
  


  
    
  


  
    «Los cielos están manchados con la sangre de los hombres… Mientras las Valquirias cantan su canción».


    Esta frase de la saga islandesa de Njál es una entrada perfecta para explicar la situación en la que se encuentra el detective Jan Fabel. Sus relaciones con las mujeres de su vida se están volviendo cada vez más complicadas: su pareja, Susanne, desea afianzar su compromiso; su hija está planteándose unirse al cuerpo de policía, algo de lo que su exmujer le culpa a él.


    En este estado de cosas, un violento asesinato en el distrito rojo de Hamburgo desentierra el fantasma de una asesina en serie que hace diez años actuó impunemente y que nunca fue capturada. ¿Será posible que se trate de nuevo del Ángel de Sant Pauli?


    Mientras los crímenes se suceden sale a la luz un proyecto olvidado de la Stasi: poner en marcha a un grupo de sicarios de elite formado enteramente por mujeres que se denominó Valquiria…
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    A Wendy

  


  
    Los cielos están manchados con la sangre de los hombres,


    mientras las valquirias cantan su canción.


    


    SAGA DE NJÁL

  


  Los destinos de vida y muerte los repartían las valquirias, siervas de Odín, en el salón de los guerreros del Valhalla.


  Eran las valquirias, con sus terribles gritos de guerra llenando los cielos, las que recorrían el campo de batalla, reuniendo las almas de aquellos a los que habían adjudicado la muerte.


  En nórdico antiguo, valkyrja significa «la que escoge a los caídos».


  PRÓLOGO


  I


  
    Mecklemburgo


    1995

  


  Todas las hermanas, pensó, se reflejan entre sí.


  Ute permanecía sentada y se miraba a sí misma en su reflejo más joven: Margarethe. Margarethe parecía cansada. Y triste. A Ute le dolía verla así. De pequeñas parecía como si la energía hubiera sido repartida de manera desigual entre ambas: Margarethe había sido siempre la hermana más alegre, la más lista, la más guapa. A Ute le dolía también ver a su hermana en un sitio como aquel.


  —¿Recuerdas —dijo Margarethe, mirando el cristal azulado de la ventana— cuando éramos pequeñas? ¿Recuerdas que fuimos a la playa, miramos el lago Schaalsee y dijiste que un día lo cruzaríamos en barco y nos iríamos al otro lado de Alemania, o a Dinamarca o a Suecia? Me dijiste que no estaba permitido. ¿Recuerdas cómo me enfadé?


  —Sí, Margarethe, lo recuerdo.


  —¿Puedo contarte un secreto, Ute?


  —Claro, Margarethe. Para eso están las hermanas. Igual que cuando éramos pequeñas. Entonces siempre nos contábamos nuestros secretos. Por la noche, cuando ya habían apagado las luces, cuando podíamos susurrarnos tranquilamente sin que mamá y papá nos oyeran. Venga, cuéntame tu secreto.


  Estaban sentadas a la mesa, cerca de la ventana que daba a los jardines. Hacía un día espléndido y soleado, y los macizos de flores se veían repletos, aunque la vista quedaba levemente teñida de azul cobalto por el grueso cristal de la ventana. «Debe de ser —pensaba Ute— porque es un cristal especial. De ese tipo que no se puede romper». Al menos era mejor que mirar entre rejas.


  Margarethe miró con suspicacia a los demás pacientes, a las visitas y los cuidadores. Luego volvió a aislarse, reduciendo todo el universo a sí misma, a su hermana y a aquella vista teñida de azul. Se echó hacia delante con aire confidencial para hablarle a Ute. En ese momento se convirtió otra vez en la niña preciosa que había sido. En la misma niña preciosa.


  —Es un secreto terrible.


  —Todos tenemos alguno —dijo Ute, posando la mano sobre la de su hermana.


  —Necesitaré mucho tiempo para contártelo. Montones de visitas. No lo he contado nunca, pero ahora he de contárselo a alguien. ¿Volverás para verme y escuchar mi secreto?


  —Claro que sí. —Ute sonrió con tristeza.


  —¿Recuerdas cuando se llevaron a mamá y a papá? ¿Recuerdas cómo nos separaron y nos enviaron a distintas residencias?


  —Ya sabes que sí. ¿Cómo iba a olvidarlo? Pero no hablemos ahora de esas cosas…


  —A mí me enviaron a un sitio especial, Ute. —La voz de Margarethe se había convertido en susurro sibilante—. Dijeron que yo era diferente. Que era especial. Que podía hacer por ellos cosas que otras chicas no podían hacer. Me dijeron que podía convertirme en una heroína. Me enseñaron a hacer cosas, cosas terribles. Tan malas que nunca te las he contado. Nunca. Por eso estoy aquí. Ese es mi problema: todas las cosas espeluznantes que tengo en la cabeza… —Frunció el ceño, como abrumada por el peso de lo que contenía su mente—. No estaría aquí si no me hubieran enseñado a hacer cosas tan terribles.


  —¿Qué cosas, Margarethe?


  —Te lo voy a contar. Ahora te lo cuento. Pero tienes que prometerme que, después, tú te encargarás de arreglarlo todo.


  —Te lo prometo, Margarethe. Eres mi hermana. Te prometo que lo arreglaré todo.


  II


  
    Hamburgo


    Enero de 2008

  


  Le estaba esperando.


  Lo divisó en cuanto apareció en Erichstrasse, frente al Museo Erótico. Caminaba en su dirección, pero aún no podía verla. Ella retrocedió hacia las sombras de la placita adoquinada. Aquel sería el lugar. La plaza en sí misma no tenía luz, solo la que se colaba desde las calles de ambos extremos, y quedaba aún más ensombrecida por los dos árboles que se alzaban en el círculo de tierra que había en el centro.


  Le estaba esperando.


  Mientras se acercaba, reconoció su cara. No lo había visto nunca en carne y hueso, pero lo reconoció. Era una cara que rebasaba el ámbito del mundo real. Una cara que conocía de la televisión, la prensa y los carteles de los escaparates. Una cara familiar, aunque de un universo paralelo.


  Vaciló por un momento. Siendo quien era, debía de haber otros con él. Ayudantes, guardaespaldas. Retrocedió hacia las sombras. Cuando lo tuvo más cerca vio, sin embargo, que iba completamente solo.


  Él no la había visto hasta que llegó a su altura, hasta que ella salió de las sombras y dijo en inglés:


  —Hola. Yo le conozco.


  El hombre se detuvo sobresaltado. Inseguro.


  —Claro —dijo—. Todo el mundo me conoce. ¿Me estabas buscando?


  Ella se abrió el abrigo, exhibiendo su cuerpo desnudo, y en la cara del hombre se dibujó una sonrisa. Lo rodeó con un brazo, lo arrastró a las sombras. Él le puso las manos encima, las metió dentro del abrigo, sobre su piel cálida y suave en medio de la noche invernal. Descubrió que su aliento también era cálido cuando ella le puso los labios en el oído.


  —Te buscaba… —le dijo.


  —Yo no venía para esto —respondió él sin aliento, pero se dejó arrastrar hacia la oscuridad.


  —Ni yo he venido a pedirte un autógrafo… —dijo ella, deslizándole la mano por el vientre. Encontrándolo.


  —¿Cuánto? —preguntó él, con voz suave pero tensa de deseo.


  —¿Cuánto? —Ella lo miró a los ojos y sonrió—. No, cielo, esto es gratis. Tuyo para siempre, no te costará nada.


  Le sostuvo la mirada al hombre, pero sus manos se movieron con destreza. Él notó que le aflojaba el cinturón, que le levantaba la camisa, y luego el frío de la noche en su piel desnuda.


  Y de pronto se cayó al suelo.


  Los adoquines estaban húmedos y fríos, y soltó una risotada de asombro ante su propia torpeza. Se había desmoronado contra el muro de ladrillo de detrás, con las piernas totalmente abiertas. ¿Por qué se había caído? Sentía como si las piernas no le pertenecieran y se las miró extrañado, preguntándose por qué habrían cedido bajo su peso. Entonces levantó la vista hacia la mujer, plantada a horcajadas sobre él, y el fuego de sus ojos lo aterrorizó. Vomitó sin previo aviso, sin sentir náuseas primero. Un repentino escalofrío lo recorrió de arriba abajo, hasta los mismísimos huesos. Miró el vómito desparramado por su pecho y por los adoquines cercanos. Relucía con un brillo negro rojizo a la tenue luz de la plaza.


  Levantó la vista otra vez, como si ella pudiera explicarle por qué se había caído, por qué había tanta sangre. Entonces la vio: la esquirla de acero que destellaba en su mano enguantada. Sintió algo cálido y húmedo bajo la ropa. Encontró con dedos temblorosos el frente de la camisa y se la abrió de un tirón. Los botones saltaron en la oscuridad y rodaron por los adoquines. Tenía el vientre abierto y, a la media luz, vio que le salía un bulto de la herida: algo gris, húmedo y reluciente con vetas rojizas. De su vientre rajado subía un vaho que se diluía en el aire de la noche. La sangre manaba rítmicamente de la herida, con el mismo compás que los latidos que resonaban en sus oídos. Tenía frío. Y sueño.


  La mujer se agachó sobre él y utilizó la hombrera de su carísimo abrigo para limpiar la hoja ensangrentada. Luego, con la misma destreza y precisión con que lo había acuchillado, le registró los bolsillos. Después de quitarle la agenda, la billetera y el teléfono móvil, volvió a inclinarse a su lado. El hombre sintió una vez más en el oído el calor de su aliento.


  —Diles quién te ha hecho esto —le susurró todavía en inglés; todavía seductora—. Cuéntales que ha sido el Ángel quien te ha abierto las entrañas… —Se puso de pie, guardándose el cuchillo en el bolsillo del abrigo—. Asegúrate de decirlo antes de morir…


  III


  
    Veinticuatro años antes:


    Berlín-Lichtenberg, República Democrática Alemana Febrero de 1984

  


  —Niñas. Estamos hablando de niñas, ¿no?


  La pregunta del comandante Georg Drescher quedó flotando en el aire cargado de humo. Todos permanecieron en silencio mientras una joven con el uniforme del Regimiento de Vigilancia Felix Dzerzhinsky entraba cargada con una bandeja con tazas y una cafetera.


  El ministerio de Seguridad del Estado, MfS, de la República Democrática Alemana —conocido rencorosamente como Stasi por la población a la que decía servir— ocupaba una manzana entera en el distrito Lichtenberg de Berlín Este. La inmensa sala donde se hallaba el comandante Georg Drescher estaba en la primera planta del cuartel general, en Normannenstrasse. Era una sala imponente revestida de roble con un enorme mapa de Alemania —Este y Oeste— en la pared. Junto a este campeaba un gran escudo de armas, el blasón del ministerio, cuyo lema proclamaba que la Stasi era «la espada y el escudo del Partido». Una mesa de roble dominaba el centro de la estancia, como un portaaviones en dique seco. En una esquina había un busto de Lenin; en la pared opuesta, los retratos del secretario general Erich Honecker y del ministro de Seguridad del Estado Erich Mielke observaban ceñudos la asamblea reunida alrededor de la mesa.


  Aquella era la sala de reuniones: el lugar donde se analizaban y decidían tácticas y estrategias. Era allí donde la policía secreta más eficiente del mundo tramaba planes contra los enemigos del extranjero. Y contra su propio pueblo.


  La Stasi contaba con otras salas en ese mismo complejo y también en Hohenschönhausen, un par de kilómetros al norte. Dependencias donde se hacían otras cosas además de hablar. Almacenes repletos hasta los topes de ropa interior sustraída de los domicilios de potenciales disidentes: cada prenda etiquetada con el nombre y el número de identificación, para que los perros especialmente adiestrados de la Stasi tuvieran, en caso necesario, un rastro que seguir. En algunas habitaciones se diseñaban y se fabricaban dispositivos de escucha y armas especiales, o se desarrollaban y probaban sueros y venenos. En otras, se transcribían las innumerables horas de conversaciones secretamente grabadas, se revelaban miles de fotografías, se revisaban kilómetros y kilómetros de filmaciones clandestinas. Había plantas enteras del cuartel general de la Stasi dedicadas a albergar el inmenso archivo de los expedientes abiertos a ciudadanos de la República Democrática. Ningún Estado había amasado jamás tal cantidad de información sobre su propio pueblo, recogida a través de la red de 91 000 agentes de la Stasi y de 300 000 personas corrientes que colaboraban «de manera informal» con el ministerio por el bien del Estado, por dinero o por un ascenso en el trabajo. O simplemente para salvarse ellos mismos de la cárcel. Uno de cada cincuenta, del total de la población de Alemania del Este, espiaba a sus vecinos, amigos y parientes.


  Y luego, naturalmente, había otras habitaciones: las que contaban con paredes acolchadas e insonorizadas, aquellas donde el dolor se convertía en un instrumento del Estado.


  Pero esta era una sala para hablar.


  Drescher conocía al hombre sentado que estaba sentado en la cabecera. Era el coronel Ulrich Adebach, que vestía de uniforme, igual que el teniente de cara aniñada que fumaba a su izquierda y tenía ante sí un paquete de cigarrillos Salem. Adebach era un hombre corpulento de cincuenta y tantos años, con el pelo gris severamente cepillado hacia atrás y una perilla al estilo (nada aconsejable) de Walter Ulbricht. En las hombreras lucía los galones de coronel. El comandante Georg Drescher, por su parte, no iba de uniforme: llevaba una chaqueta sport y pantalones de franela con un suéter de cuello alto, todo lo cual parecía sospechosamente de diseño y fabricación no nacional. Aunque, claro, como oficial del HVA (Hauptverwaltung Aufklärung), el departamento de inteligencia extranjera de la Stasi, disfrutaba de un nivel de contacto con el Oeste vedado a la mayoría de sus compatriotas.


  Drescher no conocía al oficial sentado a la izquierda del coronel ni tampoco a la mujer mayor vestida con ropas civiles, y Adebach no se había molestado en presentarlos. Supuso que el joven teniente, a quien el uniforme le venía holgado especialmente en el cuello, era el ayudante de Adebach. El aire de la sala estaba teñido de azul por el humo de los cigarrillos, y Drescher reparó en que el ayudante encendía otro Salem en cuanto apagaba el anterior.


  Mientras esperaban a que la joven agente del Regimiento de Vigilancia terminara de servir el café y abandonara la estancia, Drescher contempló el retrato lúgubre y ceñudo del ministro de Seguridad Erich Mielke. Si el secretario general Honecker era el Tiberio de Alemania del Este, Mielke era su Sejano.


  Drescher reprimió una sonrisa. El humor y la imaginación no eran atributos apreciados en un oficial de la Stasi. Y mucho menos el callado sentimiento de rebelión interior que le asaltaba a menudo. Ocultaba esos aspectos de su carácter cuando estaba en presencia de sus superiores, y siempre que había alguien delante. Su único modo de rebelarse consistía en componer mentalmente caricaturas que nunca se habría atrevido a plasmar en papel: en ellas se imaginaba a sus superiores desnudos y en situaciones embarazosas.


  La soldado del Regimiento de Vigilancia terminó de servir el café y salió de la sala.


  —¿Qué insinúa? ¿Va a decirme que tiene objeciones morales a esta operación? —preguntó el coronel Ulrich Adebach, desbaratando así el cuadro mental que Drescher había dibujado del gordo y triste Erich Mielke, totalmente desnudo salvo por un tutú de bailarina, sonriendo como una colegiala mientras el secretario general Honecker le zurraba en las nalgas.


  —No, camarada coronel. No morales, sino prácticas. Todas estas niñas parecen muy jóvenes. Estamos hablando de tomar a unas crías inmaduras y de imprimirles un rumbo inmutable… enviándolas a cumplir misiones peligrosas y complejas, totalmente aisladas de una estructura de mando directa. —Drescher sonrió con amargura—. Yo mismo tengo tres sobrinas, y sé lo difícil que es conseguir que ordenen su habitación. No hablemos ya de llevar a cabo misiones peligrosas.


  —El margen de edad va desde los trece hasta los dieciséis. —Adebach no le devolvió la sonrisa—. Y no serán desplegadas sobre el terreno en bastantes años. Quizá deba recordarle, comandante Drescher, que yo combatía contra los fascistas cuando tenía exactamente la misma edad que estas jóvenes.


  «No, no tiene que recordármelo —pensó Drescher—; me lo ha contado cada vez que se le ha presentado la ocasión de meterlo en la conversación, aunque fuese con calzador».


  —Quince —continuó Adebach—. Tenía quince años cuando me abrí paso por las calles de Berlín luchando con el Ejército Rojo.


  Drescher asintió, aunque preguntándose cómo habría sido la experiencia de matar a otros alemanes y de mantenerse al margen mientras sus compañeros de armas violaban a innumerables mujeres alemanas. O quizá sin mantenerse al margen.


  —Con todos mis respetos, camarada coronel —dijo Drescher—, se trata de chicas jóvenes. Y no hablamos de combates, del calor de la batalla.


  —¿Ha leído el informe?


  —Por supuesto.


  —Entonces sabrá que hemos elegido con todo cuidado a esas doce chicas. Todas cumplen una serie de requisitos básicos. Cada una de esas jóvenes posee una habilidad atlética o deportiva, presenta una inteligencia por encima de lo normal y ha mostrado, por un motivo u otro, cierta desconexión en lo que se refiere a sus emociones.


  —Sí, lo he visto en el informe. Pero esa desconexión, como usted la llama, se ha producido en gran parte a causa de algún trauma psicológico en su pasado. Debo decir que se las podría describir como… perturbadas. Son niñas problemáticas.


  —Ninguna de las chicas padece un trastorno mental. —Era la mujer mayor la que había respondido esta vez. A Drescher no le sorprendió oírla hablar el alemán con acento ruso—. Ni tampoco son realmente sociópatas. Por su experiencia, sin embargo, o quizá de un modo innato, son menos sensibles desde el punto de vista emocional que sus compañeras.


  —Ya veo —dijo Drescher—. Pero eso difícilmente puede considerarse de por sí un mérito para lo que esperamos de ellas. Es decir… ¿cómo podría expresarlo? Sé que vivimos en la sociedad ideal en cuanto a igualdad de géneros y oportunidades, pero no hay duda de que el varón… bueno, el varón es más agresivo. Los hombres son más proclives a la violencia. Matar les sale de un modo más natural.


  Adebach sonrió con ironía y se puso de pie. Caminó alrededor de la mesa y se detuvo detrás de la mujer.


  —Quizá debería presentarles —le dijo a Drescher—. Esta es la doctora comandante Ivana Lubimova. Nos la han asignado nuestros camaradas soviéticos. La comandante Lubimova sirvió también en la Gran Guerra Patriótica: combatió con la Setenta División del Rifle y recibió entrenamiento con armas especiales en Buzuluk.


  —¿Francotiradora?


  —Treinta y tres muertos confirmados —dijo Lubimova inexpresivamente.


  —¿Y ahora es usted médico del ejército? —dijo Drescher, pensando en los treinta y tres alemanes muertos.


  —Psiquiatra. Y no del ejército.


  —Entiendo —dijo Drescher, deduciendo sin más que la matrona rusa no había venido de muy lejos: seguramente de Karlshorst, inmediatamente al sur de Lichtenberg. El cuartel general del KGB.


  —Estoy especializada en la psicología del combate —explicó la rusa—. Lo que usted ha dicho es cierto, en efecto: las mujeres son mucho menos propensas que los hombres a matar en un arrebato. La gran mayoría de los asesinatos que se perpetran en todo el mundo los cometen hombres impulsados por la furia, los celos sexuales o el alcohol. O por cualquier combinación de estos elementos. Y también tiene usted razón al decir que los soldados varones se comportan más agresivamente en primera línea, en especial en el combate cuerpo a cuerpo. Sin embargo, cuando se trata de matar a sangre fría, de un homicidio planeado y premeditado, entonces el péndulo se desliza hacia el otro lado. Las mujeres que matan lo hacen con frecuencia calculadamente y por motivos distintos a la rabia o el despecho: pueden llegar a ser incluso bastante abstractos. Por eso muchas de mis camaradas mujeres resultaron ser excelentes francotiradoras. Por eso estas chicas son perfectas para lo que hemos planeado.


  —No sé —dijo Drescher—. Matar es solo una pequeña parte del asunto. Estas chicas… estas mujeres… tendrán que vivir totalmente aisladas de sus mandos.


  —Ahí es donde interviene usted, comandante Drescher. Usted tiene gran experiencia en la Sección A —dijo Adebach, refiriéndose a la unidad de instrucción de la HVA de la Stasi, que se ocupaba del entrenamiento de los espías de Alemania del Este—. Usted dirigirá al grupo de instructores que adiestrarán a estas chicas en un amplio abanico de técnicas. El tipo de técnicas que necesitarán para infiltrarse en el Oeste y pasar totalmente inadvertidas. —Volvió a sentarse.


  Drescher bebió un sorbo de café y sonrió: Rondo Melange. A él le gustaba el buen café. Había probado los mejores de todo el mundo —en Copenhague, en Viena, en París, en Londres—, pero ninguno podía compararse para él con el Rondo. Era una de las pocas cosas que le había salido perfecta a la monolítica industria de la RDA.


  —¿A qué se refiere exactamente? —dijo.


  Adebach hizo un gesto con la cabeza a su ayudante, que le tendió un expediente a Drescher.


  —¿Conoce el término japonés kunoichi? Una kunoichi viene a ser el equivalente femenino del ninja varón. Tanto las kunoichi como los ninja fueron adiestrados como asesinos consumados, pero en su preparación se reconocía que el género jugaba un papel en el modo de realizar sus respectivas misiones. Las kunoichi dominaban todas las técnicas de combate sin armas, pero también se las instruía en el arte de la seducción. Eran grandes expertas en el cuerpo humano, tanto para hacerlo reaccionar de modo erótico como para saber encontrar sus puntos débiles, es decir, para matar rápidamente y con un mínimo esfuerzo siempre que fuese necesario, dejando pocos o ningún indicio de violencia. Eran diestras en el arte de la simulación y la ocultación: se disfrazaban de criadas, prostitutas o campesinas, y sabían ocultar las armas o improvisarlas con objetos domésticos. Además, eran envenenadoras consumadas. Habían recibido una exhaustiva educación botánica y sabían improvisar una toxina mortífera a partir de la vegetación que tuviesen más a mano. Lo que pretendemos, comandante Drescher, es desarrollar nuestra propia fuerza de kunoichi e infiltrarla en lo más profundo de la estructura del capitalismo occidental. Estas agentes poseerán todas las habilidades de las kunoichi… pero también serán expertas en todas las modalidades de las armas modernas.


  —¿Por qué? —preguntó Drescher—. Quiero decir, ¿por qué precisamente este tipo de operación? ¿Por qué ahora? ¿Y por qué se le pide a la Stasi que la lleve a cabo?


  —Estoy seguro de que a la camarada comandante no le molestará que lo diga —Adebach hizo una seña en dirección a Lubimova—, pero lo cierto es que nosotros hemos alcanzado un nivel de penetración mucho más alto en los servicios de seguridad y los organismos públicos occidentales. Claro, contamos con una ventaja que ninguno de nuestros aliados del Pacto de Varsovia posee: hablamos la misma lengua que nuestro principal oponente.


  Adebach encendió un cigarrillo Sprachlos y le dio una lenta calada.


  —Respecto a la cuestión de por qué emprendemos esta operación ahora —dijo la comandante Lubimova, retomando el hilo donde el coronel lo había dejado—. Nos hacen falta nuevas estrategias para combatir a Occidente. Necesitamos utilizar un escalpelo, no un instrumento contundente. Como saben, acabamos de detener la mayor movilización de tropas de nuestra historia. A finales del pasado año, Occidente nos colocó al borde de una guerra nuclear a gran escala. Creemos ahora que la OTAN no llegó a comprender lo cerca que habíamos estado de lanzar un ataque preventivo para defendernos. La llamada Operación Arquero Capaz 83 resultó a fin de cuentas un simple ejercicio de la OTAN, pero supuso el mayor despliegue de armamento y fuerzas occidentales desde el final de la guerra. Los capitalistas fueron lo bastante estúpidos como para llevarlo a cabo con toda precisión y realismo, incluidas las transmisiones enviadas entre las distintas estructuras de mando, las cuales nosotros interceptamos. Por si fuera poco, nuestros sistemas de monitorización revelaron que la primera ministra británica Margaret Thatcher estaba continuamente en contacto cifrado con el presidente Reagan, a menudo varias veces al día. Lo que no sabíamos entonces, pero sí ahora, es que tales contactos estaban relacionados con la invasión por parte de los americanos de la isla de Granada, y no con los preparativos de una guerra mundial. Eran solo dos imperialistas riñendo por los derechos coloniales de un pedazo de tierra.


  —Puedo asegurarle, comandante Drescher —dijo Adebach— que los hombres y mujeres corrientes de aquí o del Oeste nunca sabrán lo cerca que estuvimos de un cataclismo. Lo único que evitó una guerra nuclear generalizada fue la obtención y el análisis de datos secretos por parte de los servicios de inteligencia encubiertos. De ambos bandos, hay que decirlo. Solo por los pelos lograron nuestros agentes impedir que la Guerra Fría se pusiera al rojo vivo. Hemos de hallar, pues, nuevas formas de golpear al enemigo sin desatar una escalada militar. Su departamento ha obtenido grandes resultados a la hora de infiltrar en Occidente especialistas en recoger información. La experiencia del pasado año ha puesto de manifiesto hasta qué punto es poco práctico que utilicemos medios militares convencionales para atacarnos mutuamente. Si hemos de combatir a nuestro enemigo ha de ser en el «frente invisible». Estamos planeando diversas operaciones que aspiran a usar la información, el sabotaje y la subversión como nunca se había hecho hasta ahora. Y esta es una de ellas. Esas jóvenes se convertirán en armas infiltradas en lo más profundo del territorio enemigo. Tal vez permanezcan allí, en el Oeste, sin que hayamos de recurrir a ellas, o tal vez las utilicemos de modo continuado; eso dependerá de la situación política imperante. Lo principal es que, en caso necesario, puedan mermar seriamente las capacidades del enemigo o trastocar sus planes.


  —¿Mediante el asesinato? —Drescher volvió a llenarse la taza de café—. Debo decir, camarada coronel, que ya contamos con los medios y el personal necesarios para eliminar a individuos en territorio enemigo.


  —No estamos hablando de periodistas escandinavos o de algún astro del fútbol con tendencia a la infidelidad —dijo Adebach, echando un vistazo al retrato de Mielke—. Estoy hablando de la capacidad de matar a individuos clave, líderes incluidos, y de hacerlo, de ser necesario, sin levantar sospechas. Tenemos, por ejemplo, un plan para infiltrar a una Valquiria en uno de los grupos terroristas que patrocinamos en el Oeste.


  —¿Valquirias? —Drescher apenas reprimió una sonrisa. Conocía la debilidad de Adebach por Wagner—. ¿Así vamos a llamarlas? No resulta un poco, hum… ¿wagneriano? Suena como si se hubiera tratado de una división especial de la Liga Nazi de Muchachas Alemanas.


  —Es el nombre en clave que les hemos asignado —dijo Adebach muy serio—. Su misión, comandante Drescher, es dirigir al equipo de instructores que habrán de adiestrar a esas jóvenes. Doce chicas de las cuales solo tres serán seleccionadas finalmente para pasar a la acción. Y esas tres elegidas… Permítame expresarlo así: no habrá habido jamás tres asesinas, tres máquinas de matar más perfectas. Hasta que llegue ese momento, camarada comandante, usted será padre, madre, confesor, maestro y guardián de esas muchachas. Está todo aquí… —Adebach señaló con el mentón el expediente que Drescher tenía en las manos—. Lléveselo, pero no haga copias. El estatus de cada una de las chicas será el de un CE, un Colaborador Extraoficial, como muchos de sus agentes independientes. Quiero que me devuelva el expediente al final de esta semana. Todos los documentos personales de sus alumnas serán destruidos al completar la instrucción. No debe quedar ningún registro de la preparación y despliegue de estas agentes.


  Drescher se levantó.


  —Muy bien, aunque eso está de más… Ningún intruso pondrá jamás sus ojos en los archivos de la Stasi.


  IV


  
    Junto a la costa de Jutlandia, Dinamarca


    Agosto de 2002

  


  Goran Vujačić observó a la chica rubia tendida lánguidamente en una tumbona de popa. Sus miembros eran largos y ágiles, pero en sus caderas no se apreciaba esa delgadez huesuda y masculina de la otra chica. A Vujačić le gustaba que sus mujeres parecieran mujeres. Dio un trago a su cerveza helada, un lujo en aquel día tórrido. Hacía calor de verdad. Vujačić no había previsto esa temperatura. El clima del norte de Europa no le entusiasmaba; se sentía a sus anchas en medio del bochorno mediterráneo del Adriático, o bajo el sol abrasador de un verano balcánico. Pero hoy resultaba que hacía buen tiempo, y así podía mirar cómo se zambullían las chicas desde la popa del yate en las aguas del mar del Norte. Él se quedaría con la rubia. Sí, eso tendría que entrar en el trato, como gesto de buena voluntad comercial: que podría follarse a la rubia. Para eso estaban las mujeres, a fin de cuentas. Para eso y para adornar la cubierta con su belleza.


  —Este cascarón debe haberte costado lo suyo —le dijo a Knudsen, pasando la mano por el cuero rojo y la teca barnizada del sofá empotrado de la cubierta. Vujačić, serbobosnio, hablaba con Knudsen, danés, en la lengua internacional de los negocios, en inglés. De los negocios y el crimen organizado.


  —Valía unos cinco millones de euros. Pero me las arreglé para sacarlo a precio de coste —dijo Knudsen, irónico—. Llegué a un acuerdo con el dueño. ¿Seguro que no quieres champán?


  —Me conformo con la cerveza por ahora —dijo Vujačić, volviéndose otra vez para mirar a las chicas—. Quizá más tarde…


  —Sí —dijo Knudsen—. Más tarde puedes soltarte un poco el pelo, ¿eh, Goran? Una vez que nos hayamos ocupado de todo.


  Vujačić sonrió. Se sentía relajado, pero no tanto como para no haberse traído a Zlatko con él. Este permanecía en silencio detrás de ellos, sin nada que le protegiera del sol y sudando a mares con su camisa hawaiana. A Vujačić le divertía pensar que ahora le cubría las espaldas un croata; cómo habían cambiado los tiempos.


  Knudsen, un danés alto con pinta de duro, estaba sentado con Vujačić en la lujosa zona reservada de popa. Un poco más allá, a suficiente distancia para que no oyeran la conversación, había varios miembros uniformados de la tripulación bajo la sombra de un toldo, esperando para servir el almuerzo. Vujačić inspiró hondo, como si inhalara el aroma a opulencia del yate.


  —Te aseguro, Peter —dijo—, que esto es el principio de una bonita amistad. ¿Sabes por qué? Porque nos complementamos mutuamente: oferta y demanda. Lo que tú necesitas yo puedo proporcionártelo. Este pequeño negocio nuestro llegará a convertirse en la principal ruta de entrada de drogas duras en Escandinavia y Alemania del norte. Tú y yo, amigo mío, estamos a punto de volvernos muy, muy ricos. En tu caso, aún más rico. Quizá yo también me compre un yate como este. Si me encuentras uno a precio de coste… —Vujačić le sonrió a la rubia—. Y también algunos de los accesorios…


  —Dime, Goran —dijo Knudsen—, ¿seguro que lo tienes todo bien atado? Me refiero al tema de la distribución. He oído que has tenido problemas con algunos de tus competidores.


  —Ya no. Todos los problemas que hubo quedaron solventados antes de que contactásemos. Te expliqué en nuestro primer encuentro que tenía el control total de la red de distribución. Y sigue siendo así. Tuve que arreglar las cosas para que varias personas se retirasen del negocio de forma permanente. Por desgracia, me vi obligado a ser más discreto de lo normal, así que me salió un poco más caro de lo previsto.


  —¿Contrataste a alguien de fuera? —preguntó Knudsen.


  Vujačić no respondió al momento. Dio un sorbo de cerveza sin apartar la mirada del enorme danés, como sopesando hasta qué punto podía confiar en él. Sabía que Knudsen era rico y estaba bien conectado. Lo había investigado todo acerca de él. Pero Vujačić había combatido en la guerra; con frecuencia en guerras en las que no tenía por qué estar combatiendo, y la experiencia le había enseñado a dividir a los hombres en dos grupos bien definidos: los combatientes y todos los demás; del mismo modo que las mujeres se dividían entre las que te follarías y las viejas. Knudsen le mosqueaba. Andaba por los cuarenta largos, quizá ya tenía los cincuenta años, pero no se le veían signos de que se hubiera ablandado; no parecía embotado por la buena vida. Claro que quizás eso se explicaba sencillamente porque acudía a un gimnasio caro.


  —Ya sabes que tengo un socio… otro socio —dijo Vujačić al fin, echándose hacia delante y bajando la voz. Aquello ni siquiera debía oírlo Zlatko.


  —Sí, ya, tu otro socio. —Knudsen frunció el ceño—. Eso sigue sin gustarme, Goran. Lo de no saber quién es ese tercero.


  —Pero a ti no te afecta, amigo mío. Mis negocios con ese socio no tienen nada que ver con lo que estamos haciendo aquí. Así como tú no sabes nada de ellos, ellos no saben nada de ti. Son asuntos diferentes. Yo atiendo tus necesidades farmacéuticas, mientras que para mi otro socio soy, vamos a decir, una especie de consultor de reclutamiento. —El serbio se rio de su propio chiste—. Y además, la relación entre nosotros es más entre iguales. Nuestra pequeña empresa, por sustanciosa que nos resulte, sería una mierda para mi otro socio. Estamos hablando de un pez gordo. Gordo de verdad. Ellos juegan una partida mucho más grande que nosotros, Peter. Y juegan más fuerte. Apuestas que ni siquiera tú podrías cubrir.


  —¿A qué juego te refieres?


  —No son drogas, si eso es lo que te preocupa. Como te digo, yo les proporciono… —Vujačić se pasó la mano por las cerdas de su cuero cabelludo, casi rapado al cero, mientras buscaba la palabra más adecuada—… trabajadores. Pero bueno, aunque supiera de qué va todo, que no lo sé, no podría contártelo. Como te decía, tuve que resolver algunas dificultades con mis competidores. Y mi otro socio conoce a un profesional. El mejor del mercado, según parece.


  —¿Un asesino a sueldo?


  —Sí. O una asesina, si hay que guiarse por su nombre cifrado —Vujačić se inclinó aún más hacia el danés, susurrando apenas—: Valquiria. Pero ¿qué mujer sería capaz?, ¿eh, Peter? El tal Valquiria tiene su base en Alemania. En Hamburgo, según parece. Y está considerado, o considerada, como el mejor asesino a sueldo del mundo.


  —¿Mejor que el mexicano? —preguntó Knudsen.


  —¿Carlos Ramos? Lo último que he oído es que dejó el negocio. Pero sí. Al menos tan bueno, si no mejor. Podría haberme encargado yo mismo; Dios sabe que me ocupé de muchas cosas allá por los años noventa en mi tierra… —Vujačić echó una ojeada hacia atrás, como para asegurarse de que Zlatko no podía oírle, y enseguida volvió a mirar al danés—. Pero este pequeño ejercicio requería un poco más de sutileza, para que me entiendas. Así que ese Valquiria se ocupó de atar los cabos sueltos y se las arregló para que la mayoría parecieran accidentes o suicidios. Los polis solo están investigando dos. Un trabajo impecable de verdad, limpio. En fin, lo importante es que no has de preocuparte por el lado de la distribución.


  —Está bien —dijo Knudsen—. Si tú lo dices, Goran. ¿Listo?


  —Listo. —Vujačić se volvió y le hizo un gesto a Zlatko. El gigantesco guardaespaldas croata puso un maletín en la mesa, frente a su jefe, que sacó un delgado portátil negro. El serbio tecleó una clave y abrió la página de un banco seguro online.


  —¿No es una maravilla el Bluetooth? —Sonrió.


  Knudsen llamó a la rubia con una seña. Ella, envolviéndose en una bata, se acercó y le tendió un teléfono móvil. Hizo un par de llamadas, ambas muy breves.


  —Mi contacto ha entregado la mercancía —dijo Knudsen, devolviéndole el móvil a la chica.


  Vujačić cerró el portátil.


  —Y la transferencia de fondos está confirmada. —Sonrió otra vez a la rubia, clavando los ojos en su bata casi transparente y resiguiendo sus curvas—. Quizá podríamos celebrarlo. Montar una fiesta. ¿Te apetece una fiesta, preciosa?


  —Pregúntale al jefe —dijo ella—. El yate es suyo.


  —¿Todo lo que hay aquí es tuyo? —preguntó Vujačić a Knudsen.


  El danés se levantó y les hizo un gesto a los miembros de la tripulación, que seguían aguardando bajo el toldo.


  —Ya podéis servirle.


  Vujačić no tuvo tiempo de reaccionar.


  La tranquilidad quedó bruscamente hecha trizas por una docena de voces que le gritaban y ordenaban que no se moviera. Los tripulantes habían sacado armas automáticas del carrito de la comida al tiempo que las puertas de la bodega se abrían de golpe, dando paso a una serie de figuras armadas hasta los dientes con uniforme negro y chaleco antibalas. Vujačić oyó a su espalda que inmovilizaban a Zlatko en la cubierta. No tenía nada que hacer. Instintivamente, movió las manos hacia la Beretta que llevaba en la cinturilla, bajo la camisa, pero se frenó enseguida, consciente de que la jugada podía costarle la vida.


  —Buen chico… —le susurró la rubia en inglés, clavándole el cañón de su automática en la papada fláccida y cubierta de puntitos negros—. ¿Querías joder conmigo, eh, Goran? Pues he de darte una noticia, pedazo de mierda. El que está jodido eres tú.


  CAPÍTULO UNO
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  La estructura de Hamburgo era única. La textura misma de la ciudad parecía urdida con ladrillo rojo. De hecho, se decía que los artesanos que habían erigido edificios como aquellos no los habían construido, sino tejido con ladrillo.


  Martina Schilmann levantó la vista hacia la estrecha fachada de ladrillo de Davidwache, la comisaría de policía más famosa de Alemania. Se alzaba en el corazón de Sankt Pauli, el barrio rojo de Hamburgo, y además de ser una comisaría en pleno funcionamiento era un monumento nacional protegido por el Estado. Martina había pasado allí seis de sus quince años en la Polizei de Hamburgo, luego había cambiado de destino, había ascendido y, finalmente, se había retirado.


  Mientras permanecía allí, en el ambiente frío y húmedo de la noche, aguardando a que una celebridad británica de segunda saciara la lasciva curiosidad que le inspiraba la Reeperbahn, la llamada «calle del pecado», se preguntó por qué lo había dejado. Había sido una figura en alza en la Polizei de Hamburgo, pero quería más, y montar su propia empresa había sido su manera de conseguirlo. Ahora, a los cuarenta años, lo tenía todo: dinero, prestigio, éxito. En ese momento, sin embargo, mientras contemplaba la fachada de ladrillo de Davidwache, le vinieron a la memoria los seis años que había pasado allí. Una época magnífica. Un equipo magnífico.


  Martina se ajustó el auricular de la radio TETRA disimulada en su oído y apretó el transmisor PTT del micrófono que llevaba en la solapa.


  —¿Dónde demonios está?


  —No sé, jefa. Estoy en Gerhardstrasse —respondió Lorenz, el subordinado de Martina, con su marcado acento sajón—. Se ha metido en Herbertstrasse y aún no ha salido.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Por qué no has ido con él? Te he dicho que no lo perdieras de vista.


  No pudo disimular su frustración. Rodeó con paso enérgico el flanco de Davidwache y cruzó la Davidstrasse hasta la entrada de Herbertstrasse. No pudo seguir adelante: una mampara de planchas de metal tapaba la vista, aunque permitía el acceso disimulado a la calleja. Es decir, lo permitía siempre que no fueras una mujer o un hombre menor de dieciocho años. Aquellos ochenta metros estaban vedados a las mujeres de Hamburgo, exceptuando a las prostitutas que trabajaban allí, en la Herbertstrasse, sentadas tras las puertas de cristal e iluminadas como trozos de carne en el escaparate de una carnicería. Había sido el gobierno de Hamburgo quien había costeado la construcción de mamparas metálicas a ambos extremos de la calle, pero la prohibición de entrada a las mujeres no la habían impuesto las autoridades, sino las propias prostitutas. Cualquiera de las que osara adentrarse en ese tramo tenía muchas posibilidades de que le acabaran tirando agua, cerveza e incluso orina por la cabeza.


  —Me ha dicho que le esperase fuera. —Lorenz sonaba quejumbroso en la radio—. Que quería echar un vistazo por su cuenta. Ya sabe cómo son estos malditos famosos. Se creen que todo es un juego.


  —Mierda. —Martina miró el reloj. El británico llevaba en la Herbertstrasse veinte minutos, lo cual significaba que se había ido con alguna chica—. Lorenz, entra y mira a ver si lo encuentras.


  —Pero si está…


  —Haz lo que te digo.


  Fue entonces cuando Martina oyó gritar a una mujer. Al fondo, por detrás de Herbertstrasse.
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  Jan Fabel se había sentado en el sillón de cuero. Justo en el borde, echado hacia delante. Aún llevaba puesta la gabardina y sujetaba los guantes con una mano. Su postura decía a las claras que se disponía a marcharse, aunque acabara de llegar.


  En tiempos, hacía mucho, Fabel había vivido en aquella casa de las afueras, en el barrio de Borgfelde. Cada habitación, cada tabla del suelo y cada rincón le resultaban familiares entonces. Aquel había sido el centro de su vida, su hogar. Naturalmente, ahora todo había cambiado: el mobiliario, la decoración, aquella televisión en una esquina.


  —Tienes que hablar con ella.


  Renate, sentada frente a él, había cruzado las piernas y se abrazaba a sí misma con aquella pose defensiva que aún recordaba. No tenía el pelo del mismo tono castaño rojizo de entonces, cuando la conoció y se casaron, y Fabel sospechó que ahora se lo teñía. Todavía era una mujer guapa, pero las arrugas alrededor de su boca se habían ahondado y le conferían a su rostro un aire vagamente mezquino. «Dios sabe —pensó—, que no tiene motivos para sentirse amargada».


  —Hablaré con ella —dijo—. Pero no puedo prometerte nada. Gabi es una chica inteligente, una persona hecha y derecha. Y es perfectamente capaz de decidir su futuro.


  —¿Me estás diciendo que te parece correcto? ¿Que lo apruebas?


  —Daré mi aprobación a lo que Gabi decida. Pero preferiría que lo pensara mejor. Si al final es realmente lo que quiere hacer… —Se encogió de hombros con resignación—. No nos anticipemos; todavía tiene mucho tiempo para pensarlo. Y ya sabes cómo es: si tiene la impresión de que la presionamos, se emperrará y se mantendrá en sus trece.


  —La culpa es tuya —dijo Renate—. Si no fueras policía jamás se le habría pasado por la cabeza la idea de entrar en el cuerpo. Gabi te adora, te considera un héroe. Es fácil parecerlo cuando eres solo padre a tiempo parcial.


  —¿Y quién lo decidió? —Fabel trató de controlar su arranque de furia—. Yo no, desde luego. Fui expulsado de su vida. Si no recuerdo mal, tú te encargaste de ello.


  —Yo había sido apartada de tu vida por ese trabajo tuyo de mierda.


  —Directamente a la cama de Ludiger Behrens, según recuerdo —dijo Fabel, aunque se arrepintió de inmediato. Renate era una mujer mezquina. Solo en las últimas fases de su matrimonio había comprobado hasta qué punto podía serlo. Y siempre se las arreglaba para arrastrarlo a su mismo nivel—. Mira, esto no nos lleva a ninguna parte. Me parece que estás exagerando. Gabi solo ha empezado a hablar del asunto. Esperemos a que haya hecho el examen de acceso a la universidad y luego veremos. Como te he dicho, le queda mucho para pensárselo antes de tomar una decisión. Hablaré con ella y me encargaré de que sepa muy bien en dónde se estaría metiendo. Pero te digo una cosa, Renate: si está decidida a convertirse en agente de policía, le daré todo mi apoyo.


  La expresión lúgubre en el rostro de Renate se ensombreció aún más.


  —No está bien —dijo—. No es trabajo para una mujer…


  Fabel la miró boquiabierto.


  —No puedo creer que hayas dicho eso. Nada menos que tú, Renate. ¿Qué coño quiere decir que no es trabajo para una mujer? Esto demuestra que yo nunca te consideré como la típica mujer dedicada a los niños, la cocina y la iglesia. Lo cual, con los antecedentes de tu padre…


  Fabel sabía que iba a ser abrasado por el fuego que se había encendido súbitamente en los ojos verdes de Renate, así que oyó sonar con alivio su teléfono móvil cuando ella ya estaba a punto de lanzarle una andanada.


  —Hola, Chef, soy Anna. Usted era seguidor del pop británico de los años setenta y ochenta, ¿verdad?


  —Me lo tomo como una pregunta retórica —dijo Fabel en tono de advertencia—. ¿Qué pasa?


  —Jake Westland, el cantante y líder de aquel grupo de los setenta, ¿sabe? Resulta que está de gira por Alemania, y se supone que mañana tenía que ofrecer una entrevista en profundidad en la radio NDR.


  Fabel soltó un suspiro.


  —Al grano, Anna.


  —Pues que no podrá asistir a la entrevista. Ha aparecido con las tripas fuera en la Reeperbahn. Y otra cosa, Chef: dice que ha sido una mujer la que lo ha rajado; que ella le ha encargado que nos dijera quién era. Que lo ha hecho el Ángel.


  —Joder —masculló Fabel, echándole un vistazo a su exmujer. El fuego se había extinguido en sus ojos; ahora tenía aquel aire de hosca resignación que había adoptado siempre cuando el trabajo lo apartaba de su lado—. Voy ahora mismo.


  Habían trasladado a Westland al servicio de urgencias del hospital de St.Georg, pero no tenía sentido que Fabel fuese allí. Por lo que le dijeron, Westland no estaba en condiciones de ser interrogado. En vez de pasarse a verlo, tomó Ost-West Strasse y se dirigió a la Reeperbahn, la calle del pecado de Hamburgo. Allí donde los cordeleros —reeper— que daban nombre a la calle habían tejido cabos para los barcos de vela, ahora únicamente se veían neones de bares y cines, sex shops y clubes de striptease, destellando en la noche gélida. Cuando Fabel llegó a la comisaría Davidwache, ya estaba de mal humor. La charla con Renate había sido tan destemplada como era de prever y, encima, había perdido su reproductor de MP3. Siempre que estaba estresado lo conectaba al estéreo de su BMW. Sin música todavía se estresaba más.


  La prensa ya se había agolpado en masa frente a Davidwache y tres agentes uniformados se ocupaban de mantenerlos a raya. Además del circo de los medios frente a la comisaría, había otro alboroto en Davidstrasse, la calle de al lado. Un escuadrón de agentes de la brigada antidisturbios forcejeaba con un grupo de mujeres, tratando de subirlas a los grandes furgones verdes de la policía. Algunos de los periodistas se habían acercado a la esquina para sacar fotos de aquella atracción secundaria, pero Fabel fue recibido igualmente con una descarga de flashes mientras se bajaba del coche y se dirigía a la doble puerta de Davidwache. Un equipo de la tele se había abierto paso a empujones hasta la primera fila; Fabel reconoció a la locutora, Sylvie Achtenhagen, que trabajaba para uno de los canales por satélite. «Fantástico», pensó; como si no bastara con toda esa publicidad, encima habría de aguantar a aquella zorra durante la investigación del caso.


  —Kriminalhauptkommissar Fabel —Achtenhagen pronunció su cargo completo frente a la cámara—, ¿puede confirmar que la víctima del ataque ha sido Jake Westland, el cantante británico?


  Fabel no le prestó atención y siguió adelante.


  —¿Es cierto que ha sido obra del llamado Ángel de Sankt Pauli? ¿El asesino en serie que la Polizei de Hamburgo no consiguió atrapar en los años noventa? —Y añadió—: ¿Hemos de entender que su nombramiento como jefe de la llamada súper Mordkommission tiene un especial significado? ¿Han recurrido a usted para arreglar el estropicio que la policía de Hamburgo hizo en la investigación original?


  Fabel disimuló su irritación con una expresión paciente y se volvió hacia la locutora.


  —El departamento de prensa del Polizeipräsidium hará una declaración completa en su debido momento. Ya debería conocer cómo funcionan las cosas, Frau Achtenhagen.


  Le dio la espalda, cruzó la doble puerta y subió las escaleras de la comisaría Davidwache. La angosta zona de recepción estaba atestada de gente. Oyó gritos al fondo a la izquierda, en el área de detención. Lo recibió un tipo fornido de unos cincuenta años, con el pelo casi al cero, y una morena atractiva que iba con tejanos y una chaqueta de cuero al menos una talla más grande de la que le correspondía. Fabel sonrió lúgubremente al Kriminaloberkommissar Werner Meyer y a la Kriminaloberkommissarin Anna Wolff.


  —¿Cómo demonios se ha enterado Achtenhagen de la reivindicación del Ángel? —preguntó.


  —El dinero lo puede todo —dijo Anna Wolff—. Esa bruja es capaz de sobornar a un camillero de la ambulancia o a una enfermera del hospital para conseguir una exclusiva.


  —Sí, es muy probable. Solo nos faltaba tener que aguantarla. Esa mujer prácticamente construyó su carrera con el caso del Ángel. —Fabel hizo un gesto en dirección a la Davidstrasse—. ¿Y qué coño pasa ahí fuera?


  —Una coincidencia perfecta —dijo Werner—. Un grupo feminista ha escogido precisamente esta noche para organizar una protesta. Han invadido la Herbertstrasse porque se oponen a que exista en Hamburgo una calle cerrada a las mujeres. Dicen que va contra los derechos humanos, o algo así.


  —Tienen razón, la verdad —dijo Fabel, con un suspiro—. Bueno… ¿qué sabemos?


  —La víctima es Jake Westland: cincuenta y tres años, nacionalidad británica —leyó Werner de su cuaderno—. Y sí, es «ese» Jake Westland. Por lo que sabemos, había decidido hacer una incursión improvisada por los alrededores de la Reeperbahn, aunque no para captar el espíritu de los Beatles, ya me entiende. Curioso, de todos modos… Yo pensaba que le interesaban más los bares gay. Quiero decir, siendo inglés…


  Fabel reaccionó ante el chiste de Werner con una mueca de impaciencia.


  —No sé por qué lo hacen —prosiguió Werner—. Los famosos, digo. En fin, Westland se ha librado de sus guardaespaldas y ha desaparecido en la Herbertstrasse. Acto seguido, una prostituta que iba de camino al Kiez lo ha encontrado con las tripas fuera. Él le ha explicado que su atacante, una mujer, le ha dicho que era el Ángel; y luego se ha desmayado.


  —¿En qué estado se encuentra?


  —Estaba vivo cuando lo han metido en la ambulancia. Al parecer la chica que lo ha encontrado tenía nociones de primeros auxilios. Pero yo diría que sus productores ya deben de estar preparando el CD póstumo de grandes éxitos.


  —Hemos metido por la entrada trasera a la chica que lo ha hallado —dijo Anna Wolff. Intercambió una mirada con Werner y sus labios pintados de rojo se abrieron en una sonrisa—. Y a los guardaespaldas. He pensado que le gustaría interrogarlos personalmente.


  —Vale, Anna —dijo Fabel, suspirando—, ¿qué sucede?


  —Westland había contratado los servicios de seguridad y protección personal Schilmann.


  —¿Martina Schilmann?


  —Usted y ella eran muy amigos, tengo entendido.


  —Martina Schilmann era una magnífica agente —dijo Fabel.


  —Entonces habrá sido mejor policía que guardaespaldas —dijo Werner.


  Un superintendente de uniforme se unió al grupo. Era un tipo más bajo que Fabel, con el pelo oscuro, tupido e indomable.


  —Lo que yo quiero saber —dijo muy serio, mientras le daba la mano a Fabel— es si alguien le ha sacado un autógrafo.


  —Hola, Carstens —dijo Fabel sin sonreír—. ¿Aún sigues con tus chistes malos?


  —Son gajes del oficio.


  Carstens Kaminski tenía bajo sus órdenes al equipo de Davidwache, la comisaría de la Polizei de Hamburgo número 15, que era la que controlaba toda la zona del Kiez, es decir, los 0,7 kilómetros cuadrados del barrio rojo de la ciudad, cuya arteria principal era la Reeperbahn. Durante los fines de semana, la población normal de diez mil personas se incrementaba con los más de doscientos mil visitantes que atravesaban el Kiez. Algunos de ellos entraban borrachos; otros salían sin cartera y sin objetos de valor. Y para unos pocos, aquel paseo por el lado salvaje de la vida acababa en un auténtico desastre.


  Los agentes uniformados que salían a patrullar por allí debían poseer una habilidad peculiar: tenían que saber hablar. El Kiez era una zona poblada por chulos, putas, rateros de poca monta y ladrones menos modestos; frecuentada por hombres jóvenes procedentes de los suburbios que bebían más de la cuenta o demasiado deprisa, o ambas cosas a la vez. La mayoría de las situaciones que debían afrontar los agentes de la Davidwache exigían una buena dosis de simpatía y humor; así lograban convencer a más de un juerguista para que volviera tranquilamente a casa y se ahorrara una noche en el calabozo. Carstens Kaminski había nacido y se había criado en el barrio de Sankt Pauli, y no había nadie que sintonizara mejor con el ambiente y la dinámica del Kiez. De ahí que tuviera el sentido del humor campechano típico de la zona.


  —¿De qué iba esa protesta? —preguntó Fabel.


  —Un grupo llamado Muliebritas. O más exactamente, un acto organizado por una revista feminista que lleva ese nombre —explicó Kaminski—. Han entrado pegando alaridos en Herbertstrasse y se ha armado una auténtica batalla campal con las putas. La cosa ya habría sido grave en otras circunstancias, pero con el asunto Westland en marcha… Les hemos pedido que se dispersaran, explicándoles que estaban interfiriendo en el escenario de un crimen y en una investigación, pero la sola idea de llegar a un acuerdo parece ajena a esas mujeres. —Se oyó otra salva de gritos procedente de la zona de detención, como para subrayar lo que acababa de decir—. En fin, tú no has venido por ellas. Por cierto, ¿sabes que Martina está aquí?


  Kaminski sonrió de oreja a oreja.


  —Sí —dijo Fabel—. Me lo ha dicho Anna.


  —¿Tú y ella no…?


  —Sí, Carstens —dijo Fabel, suspirando—. Ya hemos pasado ese capítulo. ¿Tenemos una descripción de la mujer que ha atacado a Westland?


  —Lo único que ha contado Westland es que ella le ha dicho que era el Ángel. Y eso lo sabemos solo a través de la puta que lo ha encontrado.


  —¿Cómo sabemos que ella misma no es el Ángel?


  —Según parece, la chica ha hecho todo lo posible para mantener a Westland con vida hasta que ha llegado la ambulancia. Y si esto fuera realmente cosa del Ángel, esa muchacha sería demasiado joven para haber cometido los crímenes originales. Además, aunque intentaba disimular haciéndose la dura, estaba a todas luces bajo los efectos de una gran conmoción. Le hemos sugerido al matasanos que le diera un sedante ligero, pero ella le ha dicho que se lo metiera en el culo.


  —Quiero hablar con ella, de todos modos.


  —¿Y con Martina? —Kaminski sonrió, lanzándoles una mirada a Werner y Anna Wolff.


  —Y con Martina. ¿Qué pasa con el nuevo sistema de cámaras de vigilancia que instalamos en el Kiez? ¿No saldrá nada ahí?


  —No —dijo Kaminski—. La atacante de Westland ha tenido mucha suerte o es muy lista. No hay cámaras en esa calle ni tampoco cerca de la plaza. Como bien sabes, el arreglo al que tuvimos que llegar para poder instalar cámaras en el Kiez fue que debían colocarse de un modo selectivo: ninguna en una posición que pudiera grabar a los honorables ciudadanos de esta digna ciudad deslizándose a hurtadillas en un peep-show o un sex shop. Lo cual significa en la práctica que tenemos un montón de agujeros negros. Aun así, he hecho una llamada a la sala de operaciones del Präsidium para que examinen las grabaciones desde una hora antes y hasta una hora después del asesinato. Quizá encontremos algo en las calles aledañas; a la atacante dirigiéndose o abandonando el escenario del crimen, por ejemplo. Entre tanto, voy a llenar las calles de agentes. —Kaminski señaló a todos los que se agolpaban en el vestíbulo—. Interrogaremos, uno por uno, a los proxenetas, las putas y los encargados de los clubs de la zona. Los negocios en el Kiez no van demasiado bien últimamente, y Westland no era precisamente una víctima anónima. Una cosa así no es buena para el negocio. Quizá tengamos suerte.


  —Gracias, Carstens.


  —Si no te importa, Jan, me voy a impartir instrucciones a esta pandilla —explicó Kaminski, señalando a los agentes que había reunido—. A menos que prefieras explicarles tú lo que deberíamos buscar…


  —No, Carstens. Este es tu terreno —dijo Fabel, consciente de que nadie conocía mejor el barrio que Kaminski.


  Mientras colgaba su gabardina en el guardarropa de la comisaría, se palpó los bolsillos.


  —¿Ha perdido algo? —le preguntó Anna.


  —El maldito reproductor de MP3…


  Junto con Werner y Anna se dirigió a la parte trasera del edificio. Hasta no hacía mucho, Davidwache había sido exclusivamente una comisaría de agentes uniformados. En 2005, para mantenerse acorde con los tiempos, se había hecho una ampliación por detrás de la construcción original, que se hallaba protegida como monumento histórico. Era en esta parte nueva del edificio donde estaba instalada ahora la unidad de detectives. Kaminski había puesto la sala de conferencias a su disposición para interrogar a los testigos.


  Fabel observó por la ventana la Davidstrasse y una parte de Friedrichstrasse. Vio los furgones verdes antidisturbios, que se habían congregado junto al semáforo para trasladar al Präsidium a las manifestantes que no cabían en el diminuto bloque de celdas de Davidwache.


  —Anna, creo que deberías encargarte de interrogar a esa testigo —dijo—. A la chica que encontró a Westland, quiero decir. Da la impresión de que debe de estar bastante mal.


  —¿Por qué yo, Chef? —dijo Anna—. ¿Porque soy mujer?


  —No, porque creo que tal vez conecte mejor contigo.


  Anna llevaba cinco años en el equipo, pero Fabel todavía la encontraba difícil de manejar. De entender. No aparentaba sus treinta y un años; daba la impresión de ser mucho más joven. Tenía el pelo cortito y oscuro, no pasaba del metro sesenta y dos y trataba de adoptar un aspecto punky con su gruesa capa de rímel oscuro, su pintalabios rojo intenso y su holgada chaqueta de cuero. Pese al esfuerzo que hacía Fabel para no advertirlo, era muy atractiva. Pero por encima de todo, Anna era con diferencia la agente más dura y agresiva de su equipo. Y la más insubordinada.


  —Ah, ya veo —dijo Anna, fingiendo burlonamente que acababa de entenderlo—. Obviamente, yo seré más comprensiva por ser mujer. Lo siento, ya se me había olvidado que tener polla constituye un obstáculo insalvable para la compasión.


  —No lo digo en plan sexista, Anna. Pretendo únicamente ser práctico, nada más. —Fabel sonaba irritado a pesar de sí mismo—. Olvídalo. Ya hablaré yo con ella.


  —Solo decía…


  —Sí, Anna. Tú siempre «solo decías». Yo me encargo de interrogarla. —Miró el reloj. Las dos y media de la madrugada—. Werner, quédate. Tú ya puedes irte a casa, Anna.


  —Venga ya. Nada más he…


  —Celebraremos una sesión informativa a las dos de la tarde. Pero antes quiero verte en mi despacho, Anna. A la una —dijo Fabel. Ella recogió la chaqueta del respaldo de la silla y salió airada.


  —Has estado algo duro con ella, Jan —dijo Werner, cuando Anna ya había desaparecido.


  —Se pasa de la raya, Werner, lo sabes. Estoy harto de que cuestione o comente cada orden. Y estoy hastiado de las quejas que me llegan sobre ella.


  —A eso lo llamábamos trabajo enérgico, Jan.


  —Esa época ya ha pasado, Werner. Hace mucho tiempo. Estamos en el sigloXXI.


  —Tú sabes que tiene parte de razón, Jan. —Werner pareció titubear—. Me refiero a la cuestión hombre-mujer. Tienes tendencia a encargarle a ella los interrogatorios con mujeres.


  —¿Qué dices?


  —Solo eso. No me entiendas mal, pero es verdad que tiendes a tratar a las mujeres como si fuesen de otra especie.


  —¿Cómo puedes decirme eso, Werner? Mi equipo siempre ha estado equilibrado. Bueno, quizás ahora no. Desde…


  Los dos se callaron. El nombre de Maria Klee flotó silenciosamente en el aire.


  —Olvídalo, Jan —dijo Werner, aunque demasiado tarde—. Pero pienso que no deberías ser tan duro con Anna.


  Fabel no pudo responder, porque en ese momento apareció un agente uniformado escoltando a una chica que llevaba tejanos oscuros y una chaqueta de esquí acolchada azul marino. Tenía en las manos un gorro de lana y una bufanda. Fabel dedujo que no era una trabajadora de la calle; las putas que andaban por las inmediaciones de la Herbertstrasse lucían colores llamativos y se apostaban en grupo, guarecidas bajo un paraguas de color pastel tanto si llovía como si no. Era una señal para los potenciales clientes de que estaban disponibles. Ese aspecto artificiosamente alegre hacía que a los hombres no les pareciera tan sórdido el comercio que practicaban.


  Tratando de sonreír, Fabel reparó en lo joven que era la chica. No parecía mucho mayor que su propia hija, Gabi. Le dijo que tomara asiento e hizo lo posible para tranquilizarla. Christa Eisel era guapa, muy guapa, con el pelo rubio hasta los hombros. Por la sencillez de su atuendo y su evidente atractivo, Fabel supuso que sería una chica de escaparate de la Herbertstrasse y que se habría puesto un conjunto más provocativo al llegar al trabajo. Mientras hablaban, la muchacha manoseaba el gorro y la bufanda en su regazo con aparente timidez. En sus ojos, sin embargo, había un matiz casi desafiante.


  —Tendremos que quedarnos esa prenda, me temo —le dijo Fabel sonriendo.


  Christa bajó la vista a su chaqueta manchada de sangre.


  —Ya no me sirve. Los guantes los he dejado abajo. También se han puesto perdidos.


  Se quitó la chaqueta y se la entregó. Werner la metió una bolsa forense de plástico.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esta zona, Christa?


  —Seis meses. Solo fines de semana, y tampoco todos. Tengo un puesto en uno de los escaparates y hago servicios de compañía de vez en cuando.


  —¿Es para costearte una adicción? Perdona, pero he de preguntártelo.


  La chica pareció realmente consternada.


  —No… no. Claro que no.


  —¿A qué te dedicas? Me refiero a cuando no trabajas aquí.


  —Soy estudiante. En la Universidad de Hamburgo.


  —¿Ah, sí? Ahí es donde yo estudié. Hice historia. ¿Tú?


  —Medicina.


  Fabel se la quedó mirando.


  —¿Medicina? ¿Entonces por qué…?


  —Por dinero. Quiero ganar dinero extra.


  —Pero… ¿así?


  —¿Por qué no? —De nuevo el brillo desafiante en sus ojos—. Un montón de estudiantes lo hacen para sacar dinero.


  —Tú eres una chica inteligente y guapa, Christa. Con toda una vida y un montón de oportunidades por delante. Sencillamente no entiendo por qué has decidido hacer lo que haces. ¿Crees que eso es lo que significa ser una mujer?


  —¿Se siente defraudado porque no soy una yonqui explotada? Tiene razón en una cosa: yo lo he decidido. Es mi cuerpo y puedo hacer con él lo que quiera. Y además, es un dinero relativamente fácil. Solo unas cuantas horas cada fin de semana y me saco más que la mayoría de la gente en un mes. Créame, me facilita mucho las cosas en la facultad.


  —Esa no es la cuestión, Christa. Dios sabe que, por mi trabajo, conozco el lado oscuro de la naturaleza humana, y no me cabe en la cabeza que una chica como tú decida zambullirse en él. Créeme, quizá pienses que puedes dedicarte a esto un año o dos, y luego continuar con tu vida. Pero no es así: quedará impreso en ti durante el resto de tu vida. Cada relación que tengas estará teñida por esa experiencia. Y descubrirás que te es imposible ver el lado bueno de la gente.


  —¿Y a usted qué le importa, Herr comisario? ¿Pretende salvar mi alma?


  —No se trata de tu situación moral, Christa. Te estás poniendo en peligro. Estudias medicina; estoy seguro de que conoces los riesgos para tu salud.


  —Y precisamente porque estudio medicina sé cómo cuidarme. Escuche, Herr Fabel, no tengo por qué justificarme ante usted. Las mujeres han sido explotadas por los hombres durante siglos. Ahora yo los estoy explotando un poco.


  Pese a su aire desafiante, Fabel advertía que Christa había quedado muy afectada por lo que había debido arrostrar en las últimas horas. En realidad, ni siquiera él mismo entendía por qué se había metido en aquella discusión. Tal como ella había dicho, era asunto suyo. Decidió dejarlo correr.


  —Es tu vida, Christa —dijo, suspirando. Miró las notas que tenía delante—. Escucha, ya sé que es muy duro, pero necesito que hagas un esfuerzo y trates de recordar si viste u oíste algo más que no hayas mencionado en tu declaración. ¿No has visto salir a nadie de la plaza mientras ibas de camino?


  —No. A nadie. No es que me haya olvidado o no me haya fijado: estoy segura de que no había nadie. Atajo por ese callejón cuando voy con prisa. Sale de Erichstrasse y pasa por la placita. Hay que andar alerta, porque da un poco de canguelo, así que no iba distraída. No había nadie.


  —Pero no es lógico. Tú debes de haber llegado momentos después del ataque.


  —Eso seguro. Al menos si hay que guiarse por el volumen de la hemorragia. Pero es cierto, aun así, que no he visto a nadie entrando o saliendo por el callejón.


  —Me han dicho que has practicado los primeros auxilios. Supongo que tu formación médica te habrá sido útil.


  —Sí, por si servía de algo, aunque no creo. Ya debe de estar muerto a estas horas. Quien haya hecho eso sabe un rato largo. Lo ha destripado de un solo corte. Era como el corte del suicidio japonés, ¿sabe?, el seppuku: en línea recta y muy profundo. Por la cantidad de sangre, yo diría que le ha seccionado la aorta abdominal. No podrán suturarla antes de que se desangre.


  Fabel estudió el rostro inocente y juvenil de Christa mientras hablaba de la muerte de un hombre: su descripción era meramente clínica, pero la voz le temblaba y sus manos estrujaban el gorro de lana con más fuerza.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Ya se lo he explicado a los agentes hace un rato.


  —Me gustaría oírlo de nuevo, Christa. Si no te importa.


  —Estaba casi inconsciente cuando he llegado a su lado. Tiritaba. Lo único que ha dicho ha sido: «Era una mujer. Me dijo que era el Ángel». Hablaba en inglés. Es curioso, no lo he reconocido. No he sabido quién era hasta que me lo han explicado. Solo… solo he visto a un hombre moribundo. —Miró a Fabel muy seria—. Nunca había visto morir a nadie. Supongo que habré de acostumbrarme.


  —Nunca te acostumbras.


  Cuando se le acabaron las preguntas, y mucho después de que a Christa se le acabasen las respuestas, Fabel le dijo que ordenaría que la acompañaran a casa en coche. Ella pidió que la llevaran a la de sus padres, en Barmbek.


  —¿Pueden dejarme al final de la calle? —dijo—. Mis padres… no saben a qué me dedico.


  Cuando Christa hubo salido entró en la sala de conferencias Martina Schilmann. Iba con un traje chaqueta azul marino de aspecto caro y llevaba el pelo rubio recogido en una trenza de espiga. Mirándola ahora por primera vez en tres años, Fabel recordó por qué la había encontrado en su momento tan atractiva. Martina traía dos tazas de café. Le puso una delante.


  —Por lo menos recuerdo dónde está la cantina —dijo, y sonrió—. Hola, Jan, ¿cómo estás?


  —Muy bien. —Le devolvió débilmente la sonrisa—. ¿Y tú?


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí… perdona. Solo pensaba en una juventud condenada.


  —Ay, Dios. Ya sé… la Puta Alegre. ¿También ha intentado convencerte de que está contenta con su trabajo? Se engaña a sí misma. Es dura, dura de verdad. He sido la primera en llegar al lugar después de ella, y se las ha arreglado muy bien para no venirse abajo. Pero sí, resulta deprimente; no deja de ser una cría. Dios sabe que vi a montones como ella cuando trabajaba aquí. En fin, me alegro de verte de nuevo. ¿Cómo te ha ido?


  —Bien. A ti parece que estupendamente.


  —Los negocios me han funcionado. —La expresión de Martina se ensombreció—. Hasta ahora. No puedo creer que hayamos perdido a un cliente. Esto podría ser el fin. Todo el maldito montaje tiene ese objetivo: cubrirle a alguien las espaldas, salvarle el tipo. ¿Quién va a contratarnos ahora?


  —Por lo que he oído, Martina, has conseguido que Seguridad Schilmann sea una de las empresas de protección personal más importantes de Europa. Yo diría que podrás capear el temporal. A decir verdad, me he llevado una sorpresa cuando me han dicho que intervenías personalmente en la custodia de Westland. Habría jurado que tú estarías en un nivel ejecutivo más etéreo, guiando a los simples mortales desde las nubes.


  —Soy una maniática del control y me gusta meter las manos en la masa. Demasiado, para ser sincera. Además, íbamos cortos de personal este fin de semana. Tengo a un gran magnate ruso que viene el mes próximo y he enviado allá a la mitad de mi equipo para que se coordine con su personal habitual de seguridad. Dios mío, espero tenerlo aún el mes que viene… Aunque cuando se entere de la noticia, me dirá seguramente que me meta la protección donde me quepa. En fin, no importa. ¿Aún sigues con la bella doctora Eckhardt?


  —Sí —dijo Fabel—. Sigo con ella.


  —Lástima —dijo Martina con picardía.


  —¿Qué ha pasado exactamente con Westland? —preguntó Fabel—. ¿Cómo ha conseguido darte el esquinazo?


  —¿Qué quieres que te diga? La típica megalomanía de la estrella de rock; nos pagan cientos de euros al día para que garanticemos su seguridad y luego se lo toman como un juego. A veces creo que estamos ahí más que nada para salir ante las cámaras, como símbolo de estatus o alguna idiotez parecida. Westland era un gilipollas, lo cual no es nada sorprendente, por otra parte. Se ha pasado borracho la mitad de la gira, y la otra mitad persiguiendo a chicas de diecinueve años. Tiene unos cincuenta, por el amor de Dios. Para ser honesta, lo veíamos como un cliente de riesgo relativamente bajo. Bastaba con mantener a raya a los borrachos, los cazadores de autógrafos y los paparazzi, ese tipo de cosas. En fin, nos lo repartimos entre Lorenz y yo. Este es puro músculo sin cerebro, pero resulta muy aparente, para que me entiendas, aunque se esté haciendo algo mayor. No es una lumbrera, ya te digo, ¡es un sajón de Görlitz, bendito sea! Antiguo Volkspolizei de la RDA. Todavía dice grilletta en lugar de hamburguesa y seguramente se hace pajas con fotos de Katja Witt vestida con la blusa de las Juventudes Libres Alemanas.


  Fabel se echó a reír.


  —Eres bastante mordaz para ser tú misma del Este.


  —Yo soy de Mecklemburgo: lo cual es totalmente distinto del Valle de la Inopia —dijo Martina con una sonrisa engreída, refiriéndose a las zonas de la antigua Alemania del Este donde no se captaba la señal de televisión del Oeste antes de caer el Muro. Era una broma cariñosa: precisamente había sido en el «Valle de la Inopia» donde se habían iniciado las Manifestaciones de los Lunes, el movimiento pacífico de protesta que al final acabó provocando la caída del régimen comunista—. El caso —siguió Martina— es que estábamos llevando a Westland de vuelta al hotel Vierjahrzeiten, después de un concierto en el Sporthalle Arena, cuando el tipo va y dice de pronto que le gustaría ver la Reeperbahn, que nunca ha estado allí, que ha oído hablar un montón por los Beatles y toda la pesca. Yo le he dicho que no es ni mucho menos para tanto y que de todos modos no queda de camino al hotel, pero él se ha puesto a protestar y hemos acabado llevándolo para hacer una breve visita guiada.


  —Lo normal después de un concierto sería que estuviese cansado —dijo Fabel.


  —Sí, bueno… Parecía bastante animado. No ha parado de sorberse las narices en el asiento trasero y no creo que estuviera resfriado, ya me entiendes. Sin duda saldrá todo en la autopsia. Lo curioso del caso es que ha dejado cabreadas a varias personas al negarse a asistir a una fiesta después del concierto. Les ha dicho que estaba demasiado cansado y luego nos ha dado la vara para que lo llevásemos a la Reeperbahn, así que le hemos hecho la visita guiada. Lo único que le interesaba era ver la Herbertstrasse, claro, y se ha puesto a soltar risitas como una colegiala. Como se trata de la Herbertstrasse y soy una mujer, no he podido ir con él. Lo he dejado con Lorenz en un extremo de la calle y me he ido a esperarlos al otro, al lado de Davidwache. A Westland le ha resultado fácil despistar a Lorenz; mientras yo creía que le estaba cubriendo las espaldas, resulta que se ha quedado merodeando en la otra punta como un idiota. Y acto seguido me he enterado de que Westland tenía los intestinos fuera y de que mi empresa se ha ido al garete.


  —Dices que ha insistido bastante en ir a Herbertstrasse. Precisamente ahí, y no a Grosse Freiheit. ¿Crees posible que lo tuviera previsto?, ¿que hubiera quedado en verse con alguien después de despistarte y de atajar por Herbertstrasse?


  Martina frunció el ceño mientras reflexionaba.


  —Lo dudo. Podría ser, supongo, pero a mí me ha parecido todo bastante espontáneo.


  —Es que suena raro. Si Westland andaba buscando un poco de diversión barata, ¿para qué molestarse en darte el esquinazo? Me parece extraño que no se haya ido con una de las chicas de los escaparates. ¿Dices que te ha explicado que nunca había estado en Herbertstrasse?


  —Exacto.


  —Una de dos: o bien ha cruzado la Herbertstrasse a toda prisa y ha salido por el otro lado antes de que tú llegaras, o bien ha atajado por el callejón que hay en el número siete, pasando junto al museo de arte erótico. Todo muy planeado, me parece a mí. Como si supiera a dónde iba.


  —Seguramente no lo sabía. Como te digo, creo que se ha dejado llevar por un impulso.


  Martina le hizo a continuación un detallado repaso de la velada: horas exactas, con quién había estado Westland, de qué habían hablado, cómo había ido el concierto. A Fabel no le hizo falta formularle las preguntas. Ella misma se convirtió una vez más en agente de policía y le dio toda la información necesaria por propia iniciativa. Westland había hecho dos llamadas antes del concierto: una a su esposa y la segunda a su contable para hablar de una inversión o un negocio en el que estaba metido.


  —Se ha pasado un rato solo en su camerino antes de salir al escenario —explicó Martina—. Es posible que haya hecho o recibido alguna llamada en su móvil entonces. No ha tenido ningún contacto, que yo sepa, después de la actuación, salvo una breve llamada a la mujer que organizaba el concierto. Era ella la que quería que asistiera a una fiesta después, con lo mejorcito y más granado de Hamburgo. He sacado la impresión de que esa mujer no se ha quedado muy contenta cuando él se ha rajado. Al fin y al cabo, para eso se había montado toda la historia, para darle publicidad a la organización benéfica. Pero después de todo el esfuerzo, resulta que él no podía tomarse la molestia de asistir a una simple recepción. Estaba más interesado en ir a la Reeperbahn.


  —Comprobaremos su teléfono móvil —dijo Fabel.


  —Pero ¿no lo sabes? Le han birlado el teléfono y la billetera. Tenía un dietario, como una miniagenda, que siempre llevaba encima. Quien lo haya asesinado se la ha robado también.


  —¿Podría tratarse de un robo, entonces?


  Martina soltó una risa amarga.


  —No. Pero podría ser que el asesino haya intentado simularlo así. Como robo, es un trabajo de aficionado. Como asesinato, una obra de arte.


  Siguieron hablando todavía un rato. Por muy profesional que fuese su informe, no había nada en toda la explicación de Martina que ofreciera alguna pista sustancial.


  —No te sirve de mucho, ¿no? —dijo, leyéndole el pensamiento.


  —No demasiado. Aunque, por otra parte, todo el asunto podría ser lo que parece: un asesinato al azar y sin ningún sentido.


  —¿Perpetrado por el Ángel? —dijo Martina—. ¿No creerás de veras que ella ha vuelto al cabo de diez años?


  —¿Quién sabe? Según la chica que encontró a Westland, la herida era muy profesional. Un solo corte. Un único golpe.


  —¿Desde cuándo las putas son expertas en heridas de arma blanca?


  —Desde que se han puesto a estudiar medicina en la Universidad de Hamburgo —dijo Fabel con tono inexpresivo—. Recordarás que el Ángel tenía muy buena mano con la navaja.


  —¿Cómo no voy a acordarme? —dijo Martina—. Estaba destinada aquí cuando se produjo el segundo asesinato. No olvidaré esa escena del crimen en mi vida. Encontramos al hombre muerto en su coche, en Seilerstrasse, sin genitales. Al otro lo dejaron en una esquina de Heligen-Geist-Feld, también sin instrumento. Por eso no creo que se trate del Ángel. No hay castración, la cuchillada mortal ha sido en el vientre, no en la garganta… y han pasado casi diez años. Una cosa más: el Ángel no robó a sus víctimas más que sus aparejos amatorios. En todo caso, yo he visto cómo mataba. Si esa chica no me hubiera contado lo que Westland le ha dicho, no lo habría relacionado siquiera.


  —Quizá lo ha entendido mal. El tipo hablaba en inglés.


  Los interrumpió Carstens Kaminski, el comandante de Davidwache, que asomó la cabeza por la puerta de la sala.


  —Bueno, Jan, tanto si el atacante era el Ángel como si no, este caso ya es oficialmente todo tuyo. Acabo de recibir una llamada del hospital StGeorg: Westland ha muerto.


  No llovía aquella noche, pero hacía un frío glacial, ese tipo de frío que notas en los pulmones al inspirar. Fabel se llevó a Werner con él. Salieron por la parte trasera de Davidwache y se dirigieron a pie al escenario del crimen. Tomaron por Davidstrasse, bordeando el extremo de la Herbertstrasse, con sus planchas metálicas pintadas de rojo.


  Fabel se fijó al pasar en un hombre alto de pelo gris, envuelto en un largo abrigo azul oscuro, que se colaba apresuradamente entre las planchas. Todo su aspecto hablaba de una persona respetable y acomodada. Fabel se imaginó la vida de ese desconocido: una esposa confiada en casa, hijos; nietos, probablemente. Quizás era una figura ilustre incluso, un hombre admirado. De ahí tal vez que su modo furtivo de deslizarse en los bajos fondos le resultara a Fabel del todo deprimente.


  Caminaron por Erichstrasse, pasando frente a algún que otro escaparate iluminado y haciendo caso omiso de los golpecitos en el cristal y los gestos invitadores de las prostitutas.


  —Ah… —Werner suspiró, sarcástico—. El canto de la sirena para un polvo de pie en un par de minutos. ¿Se le ha pasado alguna vez por la cabeza…? —Señaló con el pulgar el escaparate que acababan de dejar atrás.


  —¿Bromeas, no? —dijo Fabel.


  —Algunos hombres, mejor dicho un montón, lo hacen sistemáticamente. Sexo sin complicaciones, supongo.


  —A menos que consideres una complicación pillar una enfermedad venérea. No soporto que pinten la Reeperbahn como un lugar «atrevido pero bonito», una atracción turística. La verdad es que es barato, desagradable y sórdido.


  —De acuerdo. Pero aquí está. Y no va a desaparecer.


  —Todo el mundo repite siempre lo mismo —dijo Fabel—. Pero yo no estoy tan seguro, Werner.


  Al llegar al lugar del crimen vieron que había aún dos agentes de guardia y un técnico forense con mono blanco examinando la zona. Fabel sacó su identificación de la Polizei de Hamburgo y uno de los hombres levantó entonces la cinta del perímetro.


  —¿Hay alguna parte donde no quiera que pisemos? —preguntó Fabel al forense.


  El técnico se puso de pie y Fabel vio que era Astrid Bremer. Esta había reemplazado dos años atrás a Frank Grueber como suplente de Holger Brauner. La capucha del mono le tapaba el pelo y el borde elástico le ceñía el óvalo de la cara, convirtiéndola en una máscara preciosa, casi infantil.


  —No —dijo—. No hay problema. Hemos terminado el examen de la zona hace una hora.


  —¿Y por qué sigues aquí? —preguntó Werner.


  Astrid se encogió de hombros.


  —Mi madre siempre decía que yo era una niña testaruda. He pensado que se nos escapaba algo y esto me ha puesto nerviosa.


  —¿Y se te escapaba algo? —preguntó Fabel.


  —La asesina sabía lo que se hacía —dijo Astrid—, pero es muy difícil para cualquiera no dejar ni rastro de su presencia. Yo diría que se ha ocultado entre las sombras ahí atrás, junto al árbol. No hemos conseguido una huella completa, pero el tacón de su bota se ha hundido en la tierra, al pie del árbol. De ahí podríamos sacar una aproximación de su peso. Ello me ha hecho pensar en su estatura. Solo hay ciento cuarenta y dos centímetros de espacio entre el pie del árbol y las primeras ramas; a menos que sea una enana, habrá tenido que agacharse para poder esconderse sin enredarse con ellas.


  Astrid le tendió sonriendo una bolsita de pruebas de plástico. A Fabel le pareció vacía hasta que se volvió hacia la calle y la alzó contra la luz de una farola.


  —Una sola hebra —dijo Astrid—. Quizá no tenga que ver con el asesinato, pero dado el lugar donde la he encontrado me parece bastante improbable. Yo diría que la asesina es rubia. Y tenemos su ADN.
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  El Altona Balkon («Balcón de Altona») es una franja de parques situada treinta metros por encima del río Elba y ribeteada por un bulevar con bancos de madera. Ofrece una de las mejores vistas de Hamburgo a lo largo del curso del Elba hasta el Kohlbrandbrücke, lo cual lo convierte en uno de los lugares favoritos no solo para la gente del barrio de Altona, sino de todos los ciudadanos de Hamburgo.


  Un hombre aún apuesto de unos sesenta años, con el cuello del abrigo subido para protegerse del frío, estaba sentado en el borde nevado del Balkon, observando a lo lejos los movimientos de los barcos y remolcadores, de las grúas y los toros en los depósitos de contenedores. El cielo sobre su cabeza era de un pálido azul invernal y, a su espalda, el sol poniente lanzaba destellos dorados entre las ramas desnudas de los árboles. Reinaba una paz total, lo que le hizo pensar en los pocos momentos así que había disfrutado en los últimos veinte años.


  Pasó una mujer con un perro, seguida por tres adolescentes con monopatines que avanzaban traqueteando por el sendero salpicado de piedras, cuyo aliento se condensaba en el aire frío. Luego regresó la calma.


  —Hola, tío Georg.


  Una mujer de treinta y tantos años, vestida de lujo y maquillada con gusto, se sentó al lado del hombre y le dio un beso en la mejilla. Se puso el bolso y un número de Muliebritas en el regazo y dejó una bolsa de plástico encima del banco.


  —No todo fue tan malo, ¿sabes? —dijo él, como si la mujer hubiera estado todo el rato a su lado—. Allí. Entonces, quiero decir.


  —No, tío Georg, supongo que no.


  —Yo creía en lo que representábamos, en lo que hacíamos. Había cosas que estaban mejor entonces. La gente se preocupaba por los demás y teníamos un sentido de comunidad, de sociedad. Todas las cosas horribles que tuvimos que hacer las hicimos por el bien de la gente, del mundo.


  Ella le puso en el brazo una mano enguantada.


  —Ya sé que es así. ¿Qué te pasa, tío?


  —A veces… bueno, a veces observo el modo de vida que llevamos ahora y pienso que teníamos más razón de lo que todo el mundo dice. No fueron nuestros ideales los que nos obligaron a hacer esas cosas: fue la guerra. Una guerra fría, tal vez, pero una guerra al fin. —Se interrumpió, sonriendo—. Perdona, querida. Solo son rezongos de viejo.


  —¿Seguro que solo es eso lo que te pasa?


  —Me ha parecido… —Frunció el ceño, con la mirada perdida en la otra orilla del Elba—. No es nada. Solo que he tenido la sensación de que me observaban o me seguían. Puro instinto. O más bien paranoia.


  —¿No ha sido nada más? Quizá sí te seguían.


  Él meneó la cabeza.


  —No existe nadie tan bueno. He usado todos los viejos trucos y comprobaciones. Paranoia, como digo.


  —Te he traído un regalo —dijo ella, y le entregó la bolsa.


  El hombre miró dentro y sonrió.


  —Rondo Melange…


  También ella sonrió.


  —Han empezado a producirlo otra vez. Como tú dices, no todo lo de entonces era malo.


  —Pero supongo que ahora lo hacen para sacar beneficio. Todo lo que se hacía en aquella época por el bien de la gente ahora se hace por interés. Nosotros mismos hemos convertido lo que hacemos en un negocio. Ahora todo es por dinero. —Se rio con amargura—. Soy un empresario.


  —A decir verdad, tío Georg, la mayor parte de mi vida se ha desarrollado después, no antes. Casi todos mis encuentros se han producido después de la caída del Muro. Y nos han salido muy a cuenta, ¿no es cierto?


  —Sí, niña. —La miró y le sonrió con tristeza—. Pero las cosas que te enseñé a ti y tus hermanas, todas esas cosas horribles…


  —Es asunto nuestro, tío. Es lo que hacemos. Lo que somos.


  Él asintió.


  —¿Has visto lo que dicen los medios de lo de Sankt Pauli?


  —Sí… Dicen que es el Ángel de nuevo.


  —¿Qué hay de los próximos encuentros? ¿Va todo según lo previsto?


  —Sí, tío. Todo va bien.


  —¿Lo de Hamburgo parecerá un accidente?


  —Suicidio. El encuentro será como indicaba el informe.


  —¿Y el más importante? ¿Lo tienes todo preparado?


  —No hay problema. De hecho, será más fácil. No hará falta disimularlo. Voy a usar el Sako TRG-21.


  —¿Te parece adecuado a esa distancia?


  —Es perfecto. Además, me siento cómoda con él. Y ese nuevo silenciador funciona muy bien. No solo amortigua la detonación, sino que distorsiona cualquier registro y hace que los escáneres busquen en la dirección opuesta al tirador. Aunque en un sitio tan remoto como ese, ni siquiera eso importa. Si la información es correcta, estará solo.


  —Tendrás que salir deprisa de allí. Cruzar otra vez la frontera, quiero decir.


  —Siempre voy rápida, tío Georg.


  —Ese silenciador es el último accesorio que podré conseguirte. No hago más que aumentar el riesgo cada vez que adquiero material nuevo. Nuestro cliente se ocupó de encargármelo, pero no me gusta involucrarlos a ellos. No controlo la cadena de suministro y podrían endilgarnos un equipo rastreable.


  —Entiendo. ¿Tienes los detalles de los otros encuentros?


  El hombre le pasó un lápiz de memoria.


  —No acabo de acostumbrarme a esta tecnología. Me siento como si viviera en el futuro y yo no formase parte de él. ¡Toda esa información almacenada en una cosa tan insignificante! Si hubiéramos tenido estos chismes entonces habríamos podido destruir todos nuestros archivos antes de que la chusma les pusiera las manos encima. —Suspiró—. Tú nunca me haces preguntas. ¿Por qué no me preguntas nada?


  —¿Preguntarte qué?


  —Por qué han de morir. ¿No sientes curiosidad?


  —Tú nos enseñaste a no tenerla. No es asunto mío. Mi trabajo es completar el encuentro. Pero sí, a veces, cuando me estoy preparando, observándolos… Es como meter la nariz en sus vidas, y algunas veces me pregunto por qué esa persona debe ser eliminada. Pero tampoco mucho. Me limito a hacer mi trabajo. —Le acarició el pelo gris—. Te preocupas demasiado, tío Georg. ¿Recuerdas cómo nos enseñaste a aprovechar cada momento de placer?, ¿a disfrutar del tiempo entre un encuentro y otro?


  —Sí. Lo recuerdo. ¿Disfrutas de tu vida?


  —Disfruto todo lo que me proporciona esta vida. Y tengo que agradecértelo a ti.


  —Pero las muertes…


  Ella sonrió, aunque echó un vistazo en derredor para asegurarse de que nadie los oía.


  —Todos moriremos. También eso lo aprendí de ti. Todos morimos solos, y muchos con miedo y con dolor. Enfermedades terroríficas, heridas espantosas, agonías interminables… Todos mis encuentros concluyen rápidamente, y los objetivos apenas entienden qué les está pasando. A veces no tienen ni idea: ni siquiera pasan un instante de pánico o de dolor. ¿Quién sabe? Podría ser que los estuviera librando de una agonía futura terrible y angustiosa. Así es como me adiestraste. No me siento mal por lo que hago; tú me dijiste que no debía.


  —¿Aunque ahora solo lo hagamos por dinero?


  —Si lo estamos haciendo para nosotros, y no para el Estado, no es culpa nuestra. Ellos cambiaron el mundo que nos rodea. Tú y yo somos lo que somos. Como el resto de la gente que quedó a la deriva cuando cayó el Muro. Procura no preocuparte tanto. —Se metió el lápiz de memoria en el bolso y volvió a besarlo en la mejilla—. Adiós, tío Georg.


  —Una cosa más —dijo reteniéndola, cuando ella ya se levantaba del banco—. Quizá tengamos que montar otro encuentro. No para un cliente.


  —¿Ah, sí? —dijo ella—. Hasta ahora nunca hemos hecho un trabajo gratuito.


  —Es para protegernos. Alguien ha empezado a hacer demasiadas preguntas en los lugares correctos. Un policía. Quizá se esté acercando a la verdad más de la cuenta y tal vez tengamos que ocuparnos de ello. Discretamente.


  —¿Cuándo?


  —Ya te avisaré. Quizá no sea nada. Adiós, querida.


  —Adiós, tío Georg.


  El hombre permaneció un rato en el banco, con los puños en los bolsillos y el cuello del abrigo alzado, tratando de capturar de nuevo aquellos momentos de paz. Pero ya no pudo.
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  Fabel llegó en coche al Präsidium de Policía, en el barrio de Alsterdorf, a las diez y media. Solo había podido dormir cinco horas y se sentía pesado y abotargado. Se pasó el resto de la mañana preparando la sesión informativa. Su cansancio se intensificó bruscamente cuando lo paró en el ascensor el Kriminaldirektor Horst van Heiden.


  —Hemos de hablar un minuto, Jan.


  Van Heiden pulsó el botón de la quinta planta, la de los mandamases, cosa que indicaba que se trataba de una conversación formal. Fabel siguió a van Heiden hasta su despacho y tomó asiento. El director se acomodó tras el escritorio en su butaca ejecutiva de cuero, se ajustó la corbata y movió de sitio el bloc de notas y el bolígrafo. Cuando quedó restaurado el orden de su universo burocrático, empezó a hablar.


  —Solo quería repasar un par de cosas. ¿Estás preparado para esa conferencia sobre la violencia contra la mujer? Me ha vuelto a llamar la organizadora. Me parece que le preocupa que le enviemos a algún novato.


  —Podría acabar sucediendo, para serte sincero.


  —¿El asesinato de anoche? —preguntó Van Heiden.


  —Supongo que es una de las cosas que querías hablar conmigo —dijo Fabel, sin lograr ocultar el cansancio en su voz.


  —Ha salido en todos los medios —dijo Van Heiden—. Y algunos nos culpan por no haber atrapado al Ángel en el primer intento. Suponiendo que sea con ella con quien nos enfrentamos.


  —No lo sé, Horst, aunque más bien lo considero improbable. El modus operandi es completamente distinto. Pero estoy desempolvando los antiguos expedientes. Obviamente, el caso no era mío entonces.


  —Hum… —Van Heiden giró una centésima de grado el bolígrafo de plata—. Esa es la cuestión. Voy a serte del todo franco, Jan: estamos recibiendo muchos fondos del BKA (el Bundeskriminalamt, la oficina federal de la policía criminal) para que montes esa súperbrigada criminal. Es todo un espaldarazo para la Polizei de Hamburgo contar con una unidad cuyas atribuciones abarcan la república; sin restricciones legales, quiero decir. Como ya te he dicho otras veces, es una oportunidad para que nos convirtamos en un punto de referencia en la investigación de asesinatos múltiples complejos, tal como lo es en el campo de la ciencia forense el Instituto de Medicina Judicial de Eppendorf.


  —¿Pero…? —Fabel arqueó una ceja. Van Heiden empezaba a sonar como un anuncio publicitario. Y él siempre te soltaba un anuncio antes de lanzarte el mensaje principal.


  —Pero no me engaño pensando que el prestigio que nos ha aportado este espaldarazo sea colectivo. Es tuyo, Jan. Eres tú el que está considerado unánimemente como el principal experto de Alemania en casos de asesinatos múltiples complejos.


  —Gracias por el cumplido. —Había un resignado escepticismo en la sonrisa de Fabel. Ambos sabían que Van Heiden recibía muchas palmaditas en la espalda por los logros de Fabel—. Y ahora déjame que lo adivine: voy a heredar el caso del Ángel de Sankt Pauli que nadie fue capaz de resolver en los años noventa y, si no obtengo resultados, mi reputación sufrirá un duro golpe.


  —Algo así.


  —Bueno, por si te sirve de algo, yo realmente no creo que esto sea obra del Ángel. Pero aún no estoy en condiciones de afirmarlo públicamente. —Fabel se puso de pie.


  —Ah… —Van Heiden abrió un cajón y del que sacó una carta—. Hay una cosa más. Hemos recibido una solicitud de la policía danesa para hacerte una entrevista.


  —¿Sobre? —Fabel se inclinó sobre el escritorio y tomó la carta.


  —No lo dice. Como ya sabes, la policía danesa tiene aquí un agente de enlace, pero esto viene directamente de un tal Politidirektør Vestergaard. Uno de sus agentes, Jens Jespersen, volará expresamente desde Copenhague para hablar contigo. No hay más detalles. Parece que tu fama adquiere realmente dimensiones internacionales.


  Tras revisar en vano todos sus cajones para ver si se había dejado el reproductor de MP3 en el despacho, Fabel se tomó un café y un bocadillo de queso frente a su escritorio y luego dedicó unos minutos a preparar su encuentro con Anna Wolff. Sabía que no iba a ser fácil. Y lo mismo debía de pensar ella, a juzgar por su expresión cuando entró en el despacho, como siempre sin llamar.


  —Siéntate, Anna —dijo Fabel.


  —¿De qué va esto? —dijo aún de pie—. ¿Estoy despedida?


  Fabel soltó un profundo suspiro.


  —Sí, Anna. Efectivamente.


  Por vez primera desde que se conocían, ella parecía realmente consternada. Se desmoronó en la silla y miró a Fabel con cara de no entender nada.


  —Lo siento, Anna. Voy a solicitar tu traslado. Te he advertido sobre tu actitud más veces de las que puedo recordar.


  —¿Cómo? ¿Todo por el comentario que hice anoche?


  —No solo por eso, Anna, aunque debo decirte que no ayudó. Yo necesito agentes que respeten las decisiones que tomo y cumplan mis órdenes. Y lo más importante, necesito un equipo donde todos vayan a una. Gente en la que pueda confiar.


  —¿Está diciendo que no puede confiar en mí? ¿Cuándo le he fallado? —Anna hizo un esfuerzo para recuperar la compostura.


  —Escucha, Anna. Construir y mantener una brigada de homicidios eficiente supone una lucha constante. A esto hay que añadir una responsabilidad suplementaria que el BKA me ha pedido que asuma. En los últimos cuatro años hemos visto morir a Paul Lindemann, y Maria Klee ha sufrido… Bueno, ella va a necesitar que la cuiden durante mucho tiempo.


  —No hace falte que recuerde lo de Paul Lindemann —dijo Anna, de nuevo desafiante—. Era mi compañero, al fin y al cabo. Y Maria es amiga mía.


  —Y ambos estaban bajo mi responsabilidad. —Fabel hizo una pausa—. Ya sé que tenías una estrecha relación con ellos, Anna. Pero la muerte de Paul y lo que le ocurrió a Maria me hicieron ver con claridad que hemos de funcionar de un modo más estricto. Debemos trabajar como un equipo totalmente disciplinado. Y esta disciplina imprescindible no parece estar a tu alcance.


  Se hizo un silencio. Anna escrutó el rostro de Fabel, tratando de calibrar el margen de negociación de que disponía. Algo semejante a la resignación pareció apoderarse de su expresión.


  —Yo creía que nos había reunido en este equipo porque éramos todos distintos. Porque cada uno tenía alguna cosa que ofrecer.


  —Así es —dijo Fabel—. Pero necesito que esta brigada funcione de forma cohesionada, sin gente que vaya a su aire o tenga sus propias prioridades.


  —Un momento… Todo esto es por lo de Maria, ¿verdad? Porque ella emprendió una cruzada personal, usted ha decidido acabar con cualquier muestra de personalidad.


  —No se trata de que expreses o no tu personalidad, Anna. Estoy hablando de que no tienes para nada en cuenta que formas parte de un equipo. —Fabel advirtió que había levantado la voz. Tomó aire y añadió en tono más mesurado—: No puedo tener a un disidente en mi equipo.


  —Claro —dijo ella una expresión casi desdeñosa—, porque se irían al carajo sus posibilidades de convertirse en el Cruzado Número Uno contra el Crimen de Alemania. ¿Qué sucede, Jan?, ¿le da miedo que lo deje en ridículo? —Esta vez fue Anna la que hizo una pausa—. Lo lamento. Es aquí donde quiero trabajar. Si me traslada, dejaré el cuerpo.


  —Eso es decisión tuya, Anna. Y créeme, habría deseado que las cosas fuesen de otra manera. Quería ascenderte y convertirte en subjefe de la brigada junto con Werner. Pero no puedo proponerte como comisaria superior a causa de tu actitud.


  —¿Ha cursado ya la solicitud? —preguntó Anna—. De mi traslado, quiero decir.


  —Aún no. He de poner en marcha este nuevo caso del Ángel. Además, quería darte la oportunidad de que pidieras tú misma el traslado. Quedará mejor en tu currículum.


  —Deme hasta el final de este caso, Chef. Y luego me marcharé discretamente.


  —De acuerdo. —Fabel vaciló un instante—. Voy corto de personal, de hecho. Pero mientras formes parte de esta unidad, necesito que refrenes un poco ese espíritu tan independiente.


  Cuando ella salió del despacho, Fabel se quedó un rato mirando por la ventana las copas cubiertas de nieve del parque Winterhude. La expresión de Anna permanecía aún en su retina. Recordó a la chica entusiasta, aunque picajosa, que había reclutado cinco años atrás. Había sido ese temperamento, su empuje y energía, lo que lo había convencido de que podía resultar valiosa para el equipo. Pero de algún modo, en algún punto de esos cinco años, había perdido su sintonía con ella.


  Lo que lo reconcomía por dentro, aun así, era que no estaba seguro de estar manejando bien la cuestión.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el timbre del teléfono. Era Ulrich Wagner, del BKA, la oficina federal de la policía criminal. Wagner le caía bien, pero hubiera preferido no sufrir aquella interrupción; estaba deseando preparar la sesión informativa. Tras los dimes y diretes habituales, Wagner fue al grano.


  —Se ha emitido una alerta en toda la República Federal, no sé si te habrás enterado, en relación con Margarethe Paulus.


  —No, no sabía nada —dijo Fabel—. Estoy hasta las cejas con el crimen de Sankt Pauli. El supuesto regreso del asesino o asesina llamado Ángel.


  —Bueno, en parte te llamo por eso. Margarethe Paulus estaba confinada en un sanatorio mental del estado en Mecklemburgo; a ti no te queda muy lejos. Ha pasado allí trece años y hace tres días decidió darse de alta por su cuenta. Extraoficialmente. No ha habido ni rastro de ella desde entonces. Margarethe Paulus está considerada como una persona extremadamente peligrosa. Antes de que la internaran, hubo una serie de robos a mano armada ejecutados con gran eficacia por una mujer sola muy profesional. En cada ocasión se trataba de una mujer de apariencia totalmente distinta. El objetivo variaba también: un banco, luego unos almacenes, un furgón de seguridad… Pero siempre robaba dinero en efectivo, nunca joyas ni cualquier otro botín que hubiera tenido que vender a un perista. Esto evitaba la necesidad de implicar a un tercero.


  —¿Cómo la atraparon, pues? —preguntó Fabel.


  —No la atraparon. La policía de Mecklemburgo no logró reunir las pruebas suficientes para identificar a la mujer, ni mucho menos para echarle el guante a Margarethe Paulus. Pero ella empezó a pensar en grande. Buscó cómplices, o al menos eso es lo que creemos, y se enredó con una banda de moteros. Lo que ella contó fue que se reunió con el grupo para hablar de una posible colaboración. Pero a ellos no les interesó y la cosa se puso fea. Tres miembros de la banda intentaron violarla.


  —¿Intentaron?


  —He visto las fotos del escenario del crimen, Jan, y resulta casi imposible creer que una mujer sola contra tres matones curtidos pudiera hacer todo aquello. Pero las pruebas forenses demostraron que sí.


  —¿Los mató a los tres?


  —Más aún. Los castró. Por lo que pudieron deducir los forenses de Mecklemburgo, mató a dos en el acto y los castró post mortem. Pero al tercero, al cabecilla… lo mantuvo consciente durante todo el proceso. Fueron sus gritos los que alertaron a varios vecinos, que se apresuraron a llamar a la policía.


  —Joder… —Fabel reflexionó en lo que Wagner acababa de contarle—. Eso encaja con los asesinatos originales del Ángel.


  —Sí. Pero ella no pudo cometerlos. Estaba encerrada en el sanatorio mental en aquel entonces. No obstante, cuando he visto el informe de los últimos asesinatos…


  —Ya te entiendo —dijo Fabel—. Pero esta vez no hay castración. Evisceración, sí, pero los huevos intactos. ¿Puedes enviarme por email los datos básicos sobre ella, incluidas las fotos más actualizadas que tengas?


  —Ya me he encargado.


  —La policía de Mecklemburgo tendrá su ADN. ¿Podrías arreglarlo para que me manden el informe también? Es posible que nuestra asesina haya dejado rastro en esta ocasión. Un pelo.


  —No hay problema —dijo Wagner—. Así que quizás encuentres un resquicio esta vez…


  —Tal vez. Pero no cuento con ello.


  Fabel mantuvo la sesión informativa en el centro de coordinación de la Mordkommission, la brigada de homicidios. Además del mermado núcleo integrado ahora por Werner, Anna y el compañero de esta, Henk Hermann, había dos detectives más que Fabel había reclutado con el fin de reforzar el equipo. Uno de ellos, Thomas Glasmacher, era un rubio enorme y fornido que no paraba de sorber por la nariz y de estornudar en su pañuelo: llevaba una semana tratando de quitarse de encima aquel resfriado. El otro, Dirk Hechtner, era un tipo menudo y moreno que Fabel había tomado prestado de la dirección policial del barrio de Harburg. En su breve trayectoria hasta la fecha, tanto Glasmacher como Hechtner habían demostrado cualidades muy prometedoras, además de una capacidad considerable para pensar de modo poco convencional en caso necesario. Ambos ignoraban que Fabel estaba considerando la posibilidad de reclutarlos de forma permanente. En total, Fabel tenía que encontrar a cuatro nuevos investigadores para su equipo: cinco, una vez que Anna se hubiera ido. Además, iba a presionar para poder contar con especialistas adjuntos a la brigada.


  En la pizarra del centro de coordinación había tres fotografías de Jake Westland: una ampliación de la foto del pasaporte, un retrato publicitario y la última instantánea que habrían de sacarle jamás, totalmente lívido sobre una tabla de mármol del depósito de Eppendorf. Al otro lado había fotos pequeñas de otros cinco hombres y varios recortes de periódico. Fabel se acercó a la pizarra y escribió con rotulador rojo cuatro palabras: premeditado, acosador, ángel e imitador.


  —Bueno, todos habéis leído el expediente tal como lo tenemos hasta ahora. El único testigo directo del asesinato fue el propio Westland, cuyo relato nos ha llegado de segunda mano. A mi modo de ver, estos cuatro puntos definen las opciones que se nos presentan con mayor claridad por el momento. —Señaló la palabra premeditado—. Todo parece indicar que Westland se presentó en el sitio equivocado a la hora equivocada. Sus actos anoche tras el concierto parece que fueron totalmente impulsivos. Pero si suponemos por un momento que alguien sabía que estaría detrás de la Herbertstrasse a determinada hora, entonces podríamos hallarnos ante un asesinato premeditado y con móvil definido. La billetera, el dietario y el teléfono de la víctima han desaparecido, así que podríamos considerar el robo como móvil principal, aunque a mí me parece muy improbable. Antes del concierto, Westland pasó unos minutos solo en su camerino; quizá se llevaron el teléfono y el dietario para hacer desaparecer los detalles de un encuentro planeado previamente, aunque Dios sabe por qué iba a concertar Westland una cita en una sórdida calleja del Kiez. Me he puesto en contacto con la policía británica y les he pedido que nos proporcionen el registro de llamadas de su teléfono móvil. Entre tanto quiero que llevemos a cabo la investigación habitual sobre la vida y los antecedentes de Westland: su matrimonio, sus negocios; en fin, las comprobaciones de costumbre.


  Hizo una breve pausa y señaló con el dedo la palabra acosador.


  —Jake Westland era un cantante famoso. Un ídolo en los años setenta y principios de los ochenta. También era multimillonario. En fin, era exactamente el tipo de personaje que atrae la atención enfermiza de las personalidades obsesivas. He enviado un email a la policía inglesa para ver si tienen información sobre posibles acosadores, fans pertinaces, mensajes de amenaza, esa clase de cosas. Mientras, he hablado con los guardaespaldas de Westland… —Fabel hizo caso omiso de la sonrisita de Werner—. Y me han confirmado que no sucedió nada fuera de lo normal ni antes ni después del concierto. De hecho, habían estado con él durante toda la gira y, según dicen, no se produjo nada insólito ni preocupante desde su llegada a Alemania. Están casi seguros asimismo de que Westland quiso visitar el Kiez obedeciendo a un impulso. En resumen, creo que cualquiera de estas opciones es improbable. Lo cual nos lleva a… —Rodeó con un círculo la palabra ángel—. Entre 1996 y 1999 fueron asesinados cinco hombres en el Kiez. Sus edades oscilaban entre los 35 y los 57 años. Todos ellos frecuentaban la Reeperbahn y eran clientes habituales de las prostitutas. Cada víctima encontró la muerte del mismo modo: con la garganta abierta de un solo tajo lateral. En todos los casos la hoja había entrado por el lado derecho del cuello, seccionando la tráquea desde atrás y saliendo hacia fuera. La muerte se habría producido de un modo rápido. Y silencioso, puesto que la tráquea había sido cortada. Los cuerpos aparecieron en distintas partes del Kiez, la mayoría de las veces en el coche de la víctima. Los análisis forenses indicaban que habían sido atacadas desde el asiento del copiloto. Nunca se halló ningún rastro forense: ni huellas, ni ADN ni restos de tejido; absolutamente nada. Pero quizás esta vez nuestro asesino haya cometido un desliz: hemos recuperado un pelo rubio en la escena del crimen. Si realmente pertenece al asesino o asesina, se trataría de una diferencia respecto a los crímenes originales. La otra diferencia importante es que el criminal de entonces nunca dejó a sus víctimas con vida el tiempo suficiente para que contaran que había sido el Ángel quien las había matado. El último de ellos, un ingeniero naval de cuarenta y nueve años, fue encontrado en noviembre de 1999. Después, nada.


  —Hasta ahora… —dijo Werner.


  —¿Y cómo llegó a adquirir el apodo de Ángel? —preguntó Dirk Hechtner.


  —Los medios prestaron al caso una atención enorme en la época, como todos recordáis —dijo Fabel—. Cuando llegué ayer por la noche a la comisaría de Davidwache me recibió Sylvie Achtenhagen con su equipo de cámaras. Como todos sabéis, Frau Achtenhagen se ha convertido ella misma en una celebridad, con su propio espacio informativo en HanSat. Pero hace diez años nadie había oído hablar de ella. Entonces era solo una joven y ambiciosa reportera de una cadena pública. Ganó notoriedad con sus crónicas de los asesinatos y al final le permitieron grabar un programa especial de una hora sobre el caso. Debo reconocer que manejó todo el asunto con mucha astucia, aun cuando estaba totalmente equivocada en sus conclusiones. Básicamente, Achtenhagen le dio a todo el asunto un giro feminista. Según ella, casi exactamente cien años después de Jack el Destripador, una Destripadora mujer estaba haciendo exactamente lo mismo en Hamburgo. Todos conocemos el dicho, según el cual Hamburgo es el barrio más oriental de Londres… En fin, Achtenhagen se dedicó a exagerar las similitudes entre ambas ciudades. También trazó paralelos entre uno y otro caso: el uso de una hoja de filo quirúrgico, las mutilaciones de los cadáveres, la sustracción de trofeos. En el caso de Jack el Destripador tales trofeos eran a veces los genitales; en el caso del Ángel eran exclusivamente los genitales. Ambas series de asesinatos se produjeron en el barrio rojo de la ciudad: Whitechapel en Londres; el Kiez en Hamburgo. Y por supuesto, las dos series de asesinatos parecían producirse en el contexto de una relación cliente-prostituta.


  —¿Él Ángel era (o es) una prostituta? —preguntó Werner.


  —Parece probable. O se hace pasar por una. En todo caso, Sylvie Achtenhagen le dio la vuelta a la idea; parecía sobrentenderse que, mientras que Jack el Destripador representaba la época de la represión y del maltrato a las mujeres, el Ángel representaba su liberación. Una auténtica sandez, desde luego, pero consiguió arraigar en la imaginación de la gente. Poco faltó para convertir al Ángel en un icono feminista. Achtenhagen se las arregló para insinuar, sutilmente, claro está, que eran las víctimas los verdaderos agresores.


  —¿Y ese documental fue el primero en describir a la asesina como el Ángel? —preguntó Anna.


  —Achtenhagen esperaba ganar renombre con aquel programa especial. Y lo consiguió. Pero también consiguió acuñar un nombre famoso para el asesino, el Ángel de Sankt Pauli, que prendió en la imaginación popular y quedó consagrado desde entonces. —Fabel lanzó el rotulador sobre la mesa—. Lo que más me molestó del trabajo de Achtenhagen fue que cimentara la idea de un ángel vengador femenino que andaba al acecho por las calles de Hamburgo buscando víctimas masculinas. Aunque pudiera ser así, lo cierto es que solo contamos con el relato de un testigo que vio a una de las víctimas en compañía de una joven prostituta rubia poco antes de la hora estimada de su muerte. Por lo que sabemos, aparte de eso, el asesino podría haber sido perfectamente un hombre. Y la precisión y el tipo de corte en la garganta podrían apuntar a alguien con formación militar, incluso de las fuerzas especiales. Pero Achtenhagen consiguió cegar al público frente cualquier otro dato que no encajara en su icónica mujer vengadora.


  —No sé… —Werner hizo una mueca—. Eso de castrarlos. Matar a un tío es una cosa; pero rebanarle la polla… Yo apuesto a que era mujer.


  —Muy bien, calma —dijo Fabel para cortar las risas que estallaron—. Como ya he dicho, parece más probable que el Ángel sea una prostituta. Por lo que he entresacado de los expedientes originales, se sospechaba que podía tratarse de una asesina en serie tipo Aileen Wuornos. Una mujer, víctima de abusos en su infancia, que se lanza a la prostitución y se desquita cometiendo asesinatos entre sus clientes. Pero fuese un hombre o una mujer, y más allá de los motivos que le impulsaran, el Ángel se cuidaba mucho de no dejar pruebas forenses ni el menor indicio sobre su identidad. Por eso me inspira muchas dudas la idea de que le revelara su identidad a Westland para anunciar que ha renacido de sus cenizas. Esto me lleva a la opción que considero más probable… —Dio un golpe en la pizarra junto a la última de las cuatro palabras: imitador—. Si no como realidad, el Ángel de Sankt Pauli existe al menos como concepto, un poderoso concepto que quizá no solo haya prendido en la imaginación popular. Me parece muy factible que el asesinato de Westland haya sido inspirado, pero no ejecutado, por el Ángel. Hay diferencias fundamentales entre este asesinato y la serie original: la asesina no ha efectuado una castración post mortem ni se ha llevado ningún trofeo…


  —Eso podría explicarse sencillamente porque la interrumpieron —dijo Werner—. Christa Eisel encontró a Westland todavía vivo y sangrando en abundancia. Si no le hubiera aplicado presión, ni siquiera habría llegado vivo a la ambulancia. Quizá la asesina oyó acercarse a Christa.


  —Quizá. Pero una huida precipitada no cuadra con el hecho de que ningún testigo haya visto a nadie abandonando el escenario del crimen. El equipo de Carstens Kaminski, de la comisaría de Davidwache, ha interrogado prácticamente a todas las chicas que estaban trabajando anoche en el Kiez. Y tened presente que la mayoría se pasan el rato observando las calles desde sus escaparates. Normalmente cualquier mujer desconocida que pasase por la calle llamaría la atención; el problema es que era una noche excepcional en el Kiez, debido a la protesta feminista que casi degeneró en disturbios. Pero antes de que las manifestantes invadiesen la Herbertstrasse, nadie se fijó en ninguna mujer desconocida que merodease por allí. Christa Eisel jura, por lo demás, que no se cruzó con nadie que saliera de la plaza. Pero vamos a suponer que la asesina se hubiera visto sorprendida por su llegada: sigue siendo un hecho que evisceró a Westland en lugar de abrirle la garganta. Y algo más: Westland iba a pie, cuando todas las víctimas originales iban en su propio coche. No olvidemos tampoco que ha pasado casi una década desde él último asesinato del Ángel. No obstante, hay algunas similitudes peculiares: especialmente la destreza en el uso de un arma blanca. Por el momento, yo apostaría a que se trata de la obra de un imitador.


  Fabel sacó una hoja impresa de la carpeta que tenía delante y la fijó en la pizarra. Una mujer de unos treinta años miraba inexpresiva desde la fotografía. Iba sin maquillar, con el pelo rubio cepillado enérgicamente hacia atrás. La imagen, bastante descolorida, tenía la cruda iluminación de una foto oficial.


  —Esta es Margarethe Paulus —explicó Fabel—. El BKA me acaba de enviar sus datos. Hace tres noches escapó de un sanatorio mental vigilado de Mecklemburgo-Vorpommern. No he tenido mucho tiempo de estudiar los detalles, pero lo más importante que debéis retener es que se trata de una persona altamente peligrosa. Mató y castró a tres hombres en 1994, y habría sido la principal sospechosa de los asesinatos del Ángel de no haber estado ya encerrada. Tengamos presente asimismo que Paulus cometió sus asesinatos de golpe, no en serie. Al parecer, conoce bien Hamburgo. Se crio en Zarrentin, al noroeste de Mecklemburgo, que estaba en la antigua Alemania del Este pero queda a solo setenta kilómetros de Hamburgo. Dado que escapó hace solo tres días, es muy poco probable que esté implicada en este asesinato, pero conviene mantener abiertas todas las posibilidades. Ella sería sin duda una posible candidata de asesina por imitación. Como mínimo, hemos de mantenernos alerta por si apareciera.


  —¿Cómo se las arregló para escapar?


  —Se largó por la entrada principal, por lo visto. Había empezado a quejarse de que se encontraba mal, y un celador y una enfermera la acompañaron para ir al médico. Ella le rompió el brazo al celador antes de dejarlo fuera de combate; a la enfermera le robó el uniforme, la llave electrónica y el documento de identidad, y la dejó atada y amordazada en un almacén. Está claro que Paulus es una persona extremadamente preparada. Según parece, se las había arreglado para reunir maquillaje y tinte de pelo durante Dios sabe cuánto tiempo con el fin de hacerse pasar por esa enfermera.


  —O sea, que se había puesto a esa enfermera en particular como objetivo en lugar de aprovechar una ocasión para escapar —preguntó Dirk Hechtner.


  —Seguramente con meses de anticipación.


  Fabel dedicó el resto de la sesión a repasar los datos con los que contaban a partir de las declaraciones y de las primeras pruebas forenses. Luego asignó tareas de investigación a cada miembro del equipo. Una vez concluida la reunión, Werner se entretuvo hasta que hubieron salido los demás.


  —Dispara, Werner —dijo Fabel, mientras recogía sus papeles—. ¿Qué tienes entre ceja y ceja?


  —Anna me ha contado vuestra conversación.


  —Joder. No ha tardado en encontrar un hombro para llorar sus penas.


  —No es eso, Jan. Yo le he preguntado qué tal había ido. Está consternada, me parece. Y yo también, a decir verdad.


  —¿Crees que estoy cometiendo un error? —preguntó Fabel.


  —Para ser sincero, Jan, creo que lo habrías manejado de otro modo si Anna hubiera sido un hombre.


  —No me vengas con esas otra vez, Werner. Yo no dejo que el género me influya a la hora de tratar con mis agentes.


  —Sea cual sea el motivo, creo que deberías darle a Anna otra oportunidad. Se ha jugado el cuello más de una vez para atrapar a un asesino.


  —Pero ¿no ves que ese es el problema? Anna se ha jugado el cuello, y precisamente por eso ha estado dos veces a un tris de que la mataran. Esto no es el Salvaje Oeste, Werner, creía que lo entendías. Has sido tú, al fin y al cabo, quien me ha impedido cagarla más de una vez, porque siempre insistes en seguir el procedimiento. Anna ha vuelto inadmisibles algunas pruebas por no haber seguido las directrices del fiscal.


  Werner suspiró y se pasó una mano por la pelusa gris del cráneo casi rapado al cero. Fabel siempre había pensado que su subordinado parecía un boxeador retirado o un marino curtido: su nariz rota —un percance sufrido al principio de su carrera, cuando patrullaba por la calle— y su acento bajoalemán, típico de Hamburgo, combinados con su modo de vestir ligeramente desastrado y su fornida complexión, le daban todo el aire de una persona más proclive a usar los músculos que el cerebro. Y no obstante, nadie tenía tanto ojo como Werner para los detalles. Una mínima incongruencia en una declaración, un hecho que no encajara del todo en la cronología de un crimen, una prueba menor olvidada que podía cambiarlo todo: esas eran las cosas que Werner captaba cuando todos los demás, incluido Fabel, las habían descuidado. La opinión de Werner, a decir verdad, tenía mucho peso para Fabel, y le preocupaba que su amigo pensara que estaba cometiendo un error con Anna.


  —Escucha —dijo Werner—, sé que estás buscando a alguien que sustituya a Maria Klee como compañera mía. Ponme con Anna mientras tanto y junta a Henk y Dirk provisionalmente. Tengo la impresión de que Anna y yo trabajaríamos bien juntos. Nos equilibraríamos. Haz la prueba durante un mes o dos. Si luego sigues creyendo que debe irse, qué se le va hacer.


  —¿Le has comentado tu idea? —preguntó Fabel, suspicaz.


  —No. Te lo prometo. Pero es que ella se muere por quedarse en la brigada, Jan. Y creo que sería una pérdida para el equipo. Otra más. Es una buena agente, solo le hace falta que la pongan en vereda. Déjame intentarlo.


  —Bueno, me lo pensaré —dijo Fabel.
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  —¿Un día duro?


  —Creía que estabas dormida —le dijo Fabel a la silueta tendida en la cama.


  —Lo estaba. Te preguntaba si has tenido un día muy duro…


  —Como siempre. Asesinato, caos, papeleo. ¿Y tú?


  —Como siempre. He oído que tienes entre manos el asesinato de otro personaje famoso. ¿Seguro que no te los cargas tú para progresar en tu carrera?


  —En nuestra carrera. Ya veo que voy a tener que implicarte también en este caso —dijo Fabel—. Hagamos un trato: yo me los seguiré cargando para que tengamos trabajo los dos. —Se deslizó entre las sábanas, notando en la piel su tacto fresco y limpio—. Por cierto, ¿has visto mi reproductor de MP3 por ahí?


  —No. Ya me lo has preguntado. ¿Cómo te ha ido con Renate?


  Fabel suspiró.


  —¿Cómo me va siempre con Renate? Estaba hosca y resentida, como de costumbre. No sé cómo demonios se las ha arreglado para darle la vuelta completa a la situación y convertirse en la parte ofendida. Fue Behrens quien la plantó, no yo.


  —Es algo muy femenino. —Susanne aún le daba la espalda—. Si el hombre no está a mano para echarle la culpa, busca a otro que cargue con ella. Yo te considero culpable de que Hans Zimmerman no me eligiera como compañera en el desfile del jardín de infancia.


  —Ya notaba yo que había algo —dijo Fabel—. El caso es que Gabi está pensando en entrar en la policía. Renate me culpa y quiere que le quite la idea de la cabeza.


  —¿Lo harás?


  —No. Disuadirla no. Darle una descripción precisa, sí. Pero nada de disuadirla.


  —Lo hablamos mañana. —Susanne sonaba muy soñolienta, pero Fabel se deslizó junto a ella, la estrechó en sus brazos y cubrió su pecho con una mano.


  —Me gustaría compensarte por lo de ese desfile del jardín de infancia…
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  Jespersen se había sentido aliviado al ver que el asiento contiguo del avión quedaba libre. A él le gustaba utilizar el tiempo que pasaba viajando para ordenar sus ideas: para rebobinar y pensar con un poco de perspectiva. El vuelo de Scandinavian Airlines desde Copenhague hasta el aeropuerto Fuhlsbüttel de Hamburgo había durado poco más de cincuenta minutos, pero en ese tiempo había estudiado la información que había obtenido a través de Europol del Erster Kriminalhauptkommissar Jan Fabel.


  La mayor parte de la información se refería al papel de asesor que Fabel estaba asumiendo en casos que quedaban fuera de la jurisdicción de la Polizei de Hamburgo. La Europol lo tenía por uno de los principales expertos en la investigación de asesinatos complejos. El «tipo al que consultar» como dirían los americanos. A Jespersen los americanos no le caían demasiado bien. Y los alemanes, peor.


  Aun así, cuando se encendieron las luces de los cinturones de seguridad y volvió a guardar el expediente en su maletín, tuvo que admitir que aquel alemán era seguramente la persona más indicada con la que podía hablar. Pero ¿de qué? De repente se le ocurrió que había recorrido un largo camino para conocer al alemán y que no tenía gran cosa que analizar con él. Solo un comentario de un traficante de drogas realizado durante una operación con agentes infiltrados, un par de hechos relacionados que acaso no fuesen más que pura coincidencia y una simple leyenda: una vaga historia de espías, probablemente exagerada, de los tiempos oscuros de la Guerra Fría.


  Después de aterrizar en el aeropuerto Fuhlsbüttel, Jespersen llamó al cuartel general de la Politigård, en Copenhague, y le pasaron con su oficina. Habló con Harald Tolstrup, su adjunto, quien le confirmó que tenía una reserva en un hotel del Alter Wall, el centro de Hamburgo. Tolstrup le explicó también que su jefe, el Politidirektør Vestergaard, quería hablar con él cuanto antes y que no parecía tener buenas pulgas. En cuanto concluyó su llamada al Politigård, Jespersen telefoneó al Präsidium de Policía de Hamburgo y pidió en inglés que le pasaran con Jan Fabel. Le dijeron que tenía una reunión; Jespersen dejó su número y pidió que Fabel le llamara cuando estuviera libre.


  Una vez que se registró en el hotel salió a dar un paseo por el centro de la ciudad. Hacía un día frío pero luminoso, y se detuvo a contemplar el pálido cielo azul, el mismo cielo que el de Copenhague o el de Estocolmo u Oslo; la luz de Hamburgo era nórdica, al fin y al cabo. Pero a Jespersen se le hacía extraño estar en un país extranjero, entre una gente que no le gustaba, y ver sin embargo el mismo cielo, el mismo tono de luz, la misma arquitectura y las mismas caras en las calles. No ignoraba que la ilusión se habría desvanecido si hubiera viajado un poco más hacia el sur. Pero aquí, en Hamburgo, y muy a su pesar, la verdad era que se sentía como en casa. Caminó a lo largo de Grosse Bleichen y se encontró de pronto ante un imponente edificio de ladrillo rojo que, según proclamaba una placa, era el Hanseviertel. Entró, en parte movido por la curiosidad: se había tropezado en otra ocasión con la palabra Hanseviertel durante una visita a Bergen, en Noruega. Bergen había formado parte de la Liga Hanseática, y la zona de la ciudad donde se habían instalado los mercaderes alemanes en la Edad Media llevaba por nombre Tyskebryggen, el embarcadero alemán: el Hanseviertel de Bergen. Este de Hamburgo, sin embargo, era algo completamente distinto. Detrás de los muros de ladrillo rojo había una red de pasajes y galerías comerciales con grandes lunas de cristal. Parecía el sitio ideal para almorzar y, ya puestos, para comprarle un regalito a su sobrina de doce años. Allí donde fuese, siempre compraba un muñeco de peluche para Mette, la hija de su hermano menor. La niña ya empezaba a fingir que era mayor para esas tonterías, pero él sabía que le gustaban. En la galería encontró una tiendita donde vendían regalos algo más refinados y originales que los típicos recuerdos para turistas y compró un osito que llevaba una gorra de pescador Prinz Heinrich y una chaqueta azul con la palabra «Hamburgo» bordada detrás. Luego se sentó en un café de aspecto agradable y pidió un almuerzo ligero. Comió despacio, observando a la gente que pasaba.


  Alemanes. Jens Jespersen llevaba veintitrés años en la policía. Su padre también había sido policía. Y su abuelo. Era una tradición de la que se sentía enormemente orgulloso, y en ella se arraigaba el rechazo que le inspiraban los alemanes. Pero ahora no era momento de pensar en tales cosas.


  Una voz femenina le preguntó algo en alemán. Jespersen levantó la vista: una mujer de treinta y tantos años, de pelo rubio claro, piel blanca, pómulos altos y deslumbrantes ojos azules.


  —¿Cómo? —dijo en inglés.


  —¿Puedo sentarme aquí? —repitió ella en inglés.


  Asintió, apartando el abrigo para dejarle sitio. La mujer iba a decir algo más cuando sonó el teléfono de Jespersen. Él respondió sin disculparse.


  —¿Herr Jespersen? Le habla el Kriminalhauptkommissar Fabel de la Mordkommission, la brigada de homicidios de la Polizei de Hamburgo. He recibido su mensaje. Siento no haber podido llamarle antes, pero estaba muy ocupado. Acabamos de meternos en un caso importante, ya sabe cómo son estas cosas. En fin, creo que quería concertar una cita conmigo.


  Jespersen, cuyo inglés era excelente, se llevó una sorpresa al ver que aquel alemán lo hablaba a la perfección y, según su oído, sin el menor acento.


  —Sí, Herr Fabel. Tengo que comprobar algunas cosas, así que pasaré unos días en Hamburgo, pero me gustaría hablar con usted cuanto antes. ¿Podría recibirme mañana?


  —Mañana será complicado. Como le digo, acabamos de iniciar una investigación importante. Un momento… —Se hizo un breve silencio—. ¿Qué tal a las cuatro y media en el Präsidium?


  —Allí estaré —dijo Jespersen.


  —Espero que no le importe que se lo pregunte, Herr Jespersen, pero cuando dice que tiene varias cosas que comprobar, ¿significa que lleva a cabo una investigación en Hamburgo?


  —Ya veo por dónde va… —Jespersen se las arregló para conferirle a su voz el grado justo de irritación—. Si estuviera llevando a cabo una investigación, lo habría hecho a través de los canales reglamentarios. No, señor Fabel, no le estoy pisando el terreno. Nos vemos mañana a las cuatro y media.


  Cerró el móvil de golpe. Malditos alemanes. ¿Habría alguno que no fuese un burócrata?


  —¿Es usted inglés? —le preguntó la mujer que se había sentado a su lado, una vez que hubo guardado el teléfono.


  —No. —Sonrió con cansancio, sin tratar de ocultar su desagrado por tener que darle conversación—. Soy danés.


  —¡No me diga! Yo soy medio danesa —dijo ella, hablando con entusiasmo y fluidez la lengua de Jespersen, aunque con un marcado acento alemán—. Mi madre es de Fåborg, ¿sabe?, en Fyn, pero yo me crie aquí. Mi padre es de Hamburgo.


  —¿Ah, sí? —dijo Jespersen. La mujer parecía encantada por la casualidad de haberse sentado junto a un danés; él lo encajó con desaliento. Le apetecía aprovechar el tiempo para pensar. Aunque por otra parte, era atractiva.


  —¿Está de vacaciones? —preguntó ella.


  —No. De negocios.


  Observó a la joven más de cerca. Ciertamente tenía tez de danesa. Había algo en ella que le recordaba a Karin. El pelo rubio claro, casi blanco, lo llevaba recogido con una cinta, pero se sublevaba con una cascada de ondas y rizos. Jespersen sonrió, ya sin cansancio.


  Realmente era muy atractiva.
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  Antes que nada, Carstens Kaminski llamó a Fabel a su despacho del Präsidium.


  —Tenemos a alguien con quien deberías hablar —le explicó—. Seguramente no es nada, pero estaría bien oír su historia.


  —¿Un detenido?


  —No. Un testigo, por así decirlo.


  —Me pasaré a verlo —dijo Fabel.


  —No, no te preocupes. Te lo envío al Präsidium. Estará ahí en veinte minutos.


  Incluso después de tantos años, después de todo lo que había visto, Fabel aún encontraba difícil entender por qué algunas personas se metían en según qué cosas. Pese a su experiencia, todavía se dejaba engañar a veces por las apariencias de la gente. Jürgen Mann, sentado ahora frente a él en la sala de reuniones, no parecía el tipo de hombre que hubiese de conocer de cerca a las putas. De treinta y cinco años, era alto y delgado. Vestía a la moda pero con gusto: chaqueta y pantalones grises, suéter negro. Su mandíbula, ancha y fuerte, estaba cubierta con esa barbita de tres días que necesita, en realidad, de muchos cuidados para dar una impresión informal. Como le había ocurrido con el hombre de pelo gris que Fabel había visto deslizarse en la Herbertstrasse, el hecho de que un tipo de apariencia tan normal pudiera ser usuario regular de las putas callejeras le resultaba deprimente.


  Puesto que se trataba de una entrevista «delicada», la llevó a cabo él solo.


  —¿A qué se dedica? —dijo Fabel.


  —Soy diseñador. Me dedico al packaging, la señalización, ese tipo de cosas.


  Eso explicaba la barbita, pensó Fabel.


  —¿Está casado?


  —Sí. No veo…


  —¿Hijos? —Le cortó Fabel.


  —Uno. Una niña de ocho años.


  —¿Y visita la Reeperbahn regularmente?


  —De vez en cuando. Escuche, ¿quiere oír mi historia, sí o no? —preguntó, desafiante.


  —Necesito conocer las circunstancias. Saber un poco más de usted. ¿Cuánto es «de vez en cuando»?


  —Una vez cada quince días, más o menos, diría. A veces más, a veces menos.


  —¿Y siempre va con prostitutas callejeras?


  —Sí.


  Fabel observó a aquel hombre joven. Pensó en su esposa y en su hija de ocho años.


  —¿Y esa prostituta de la que le ha hablado a Kaminski? ¿Va con ella a menudo?


  —No. Solo esa vez. No llegué a… bueno, no hubo contacto.


  —¿La había visto antes?


  —No. Esa fue la primera vez. Y se me acercó ella. Apareció como surgida de las sombras, por así decirlo, y me preguntó si quería irme con ella. Me dijo cuánto cobraba y era más barato de lo normal, así que dije que sí.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Como he contado en la Davidwache, me guio hasta esa placita. Parecía como si hubiera planeado hacerlo allí, pero yo le dije que quería ir a su habitación. Fue entonces cuando sacó el cuchillo. Me había acorralado y dijo que si no le daba la billetera me rajaría como había hecho con ese cantante inglés.


  —¿Usted la creyó?


  —Si hubiera visto sus ojos… Supe que si no hacía lo que me decía, y quizá incluso así, me asestaría una cuchillada.


  —¿Qué tipo de cuchillo era?


  —No sé. Muy grande. Quizá un cuchillo de filetear, o algo así. Como un cuchillo de carnicero pero más fino.


  —¿Le dio la billetera?


  —Sí. Se la arrojé y, mientras ella la atrapaba, le di un fuerte empujón y salí corriendo.


  —¿Dice que esto sucedió anoche?


  —Sí. Entendí de qué hablaba porque había visto en la tele la noticia de que el Ángel ha reaparecido.


  —Y sin embargo, usted fue igualmente al Kiez y se metió en una placita desierta con una prostituta.


  —Pues sí. En todo caso, me costó la billetera.


  —Y dígame, ¿por qué ha esperado hasta esta mañana para ir a la Davidwache a denunciar el robo?


  —Pensaba dejarlo correr… Notificar que había perdido la cartera para que bloquearan las tarjetas y olvidarme del asunto. Pero luego he pensado en el hecho de que ella hubiera dicho que era el Ángel. Y me ha parecido que debía comunicarlo.


  —Muy cívico por su parte.


  —Oiga, no estaba obligado…


  —¿Qué aspecto tenía esa prostituta?


  —Era mayor que las chicas habituales. Treinta y pico, tal vez más. Pelo rubio… aunque parecía teñido. Bastante alta, como un metro setenta y cinco. Delgada. Atractiva, aunque parecía… no sé, gastada, digamos. Llevaba un abrigo oscuro y botas de cuero negras.


  —Está bien. Quiero que vaya a hablar con uno de nuestros dibujantes. Necesitamos un buen retrato de ella. Y después me gustaría que revisara algunas fotos, por si reconociera a alguna que ya tenemos fichada.


  —Debo volver a mi trabajo.


  —Muy bien —dijo Fabel—. Le enviaré a casa a alguien esta noche para que las revise. Entiendo que su esposa está al tanto de todo esto…


  —Eh… Lo haré aquí mismo.


  Fabel se levantó.


  —Una cosa más —dijo Mann.


  —¿Qué?


  —Sus ojos. Si hubiera visto sus ojos… Estaban llenos de odio y de rabia. Por eso salí corriendo. Si no, seguro que me hubiese matado. Era el Ángel. Estoy seguro de que era el Ángel.


  [image: y]


  Al regresar a la sala de la brigada, Fabel vio a Carstens Kaminski medio sentado en el borde del escritorio de Anna Wolff, charlando muy sonriente con ella. Carstens era un tipo bajo, moreno, de aire relajado y seguro de sí mismo. Un hombre encantador. Fabel había oído decir que había sido muy mujeriego en su día. A juzgar por la sonrisa que Anna tenía pintada en la cara, seguramente aún lo era.


  —Ven, pasa —le dijo Fabel, guiándolo hasta su despacho.


  —Preciosa chica —dijo Kaminski con una sonrisa perezosa—. Me han dicho que está buscando un traslado. A mí me encantaría encontrarle acomodo.


  Fabel lo miró con incredulidad.


  —¡Dios mío, qué deprisa corre la voz!


  —¿Qué te ha parecido la historia de Mann? —preguntó Kaminski—. Bonito despacho, por cierto. —Estiró un poco el cuello—. ¿Se ve el Planetarium Winterhude desde aquí?


  —Un mal bicho, me ha parecido —dijo Fabel—. Pero no me cabe duda: está convencido de haberse rozado con la muerte. Y cree de verdad que fue el Ángel quien lo atracó.


  —Pero no lo crees. Ni yo tampoco —dijo Kaminski—. De todos modos, por la forma que tuvo de abordarlo intuyo que ella se ocultaba de las demás chicas. Eso y su manera de vestir me hacen pensar que no era una habitual. Y lo arrastró a una placita desierta… Quizá no sea el Ángel original, pero desde luego encaja con la asesina de la otra noche.


  —Eso he pensado. Con suerte, Mann nos facilitará un buen retrato o la identificará entre las fotos. Aunque como tú dices, no creo que sea una habitual de la zona. ¿Tus hombres han encontrado algo más?


  —Hemos hablado con todas las chicas que estaban esa noche en los escaparates de Herbertstrasse. Dos de ellas recuerdan haber visto a un hombre que pensaron que era Jake Westland. Entró por el lado de Gerhardstrasse, recorrió la calle sin mirar los escaparates siquiera y salió a la Davidstrasse.


  —Suena como si lo hubiera tenido planeado —dijo Fabel.


  —No lo sé, Jan —dijo Kaminski, tamborileando con los dedos en el calendario del escritorio—. Podría ser que solo pretendiera darles el esquinazo a Martina Schilmann y al otro tipo. Que actuase impulsivamente. Si la puta de Mann es nuestra asesina, ella desde luego no tenía ninguna cita con Westland.


  —No, pero quizás él había quedado con otra persona y fue a tropezarse con la asesina. No sé, me parece que actuó de un modo tan decidido… Esa manera de recorrer apresuradamente la Herbertstrasse y salir por el otro lado, sabiendo que solo tenía unos minutos antes de que Martina se apostase en Davidstrasse… En fin, fueran cuales fuesen sus intenciones, creo que tenemos entre manos a un Ángel de imitación. Y creo también que Jürgen Mann ha tenido mucha suerte de no convertirse en su segunda víctima. Prepárate, Carstens: yo diría que estamos en el principio de una nueva serie de crímenes.
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  Miró su reloj. Las 16.50. Nada irritaba tanto a Fabel como la falta de puntualidad. Él era el primero en reconocer que se ponía demasiado obsesivo en ese aspecto. La idea de llegar tarde a cualquier sitio le provocaba ya desde niño un nudo en el estómago. Era una de esas cosas, como su completa incapacidad para emborracharse, para tomarse alegremente una copa de más, que lo caracterizaban. Que lo convertían en Jan Fabel.


  Pero esta vez, mientras esperaba ante su escritorio echando humo, se sentía justificado en su irritación. Le había recalcado a Jespersen que estaba iniciando la investigación de un importante asesinato. Llegar con veinte minutos de retraso era algo más que una falta de educación: era una muestra de poca profesionalidad. Sacó su móvil y marcó el número de Jespersen que le habían pasado el día anterior. Sonó varias veces y luego saltó el buzón de voz. Fabel le dejó un mensaje para que le llamara lo antes posible.


  Acababa de colgar cuando sonó el fijo. Respondió pensando que sería Jespersen. Pero no.


  —Hola, Chef —dijo Anna Wolff—. Tengo aquí algo que ha de ver.


  —¿Dónde estás?


  —En Butenfeld. —Era la abreviatura policial de la morgue del Instituto de Medicina Legal, cuya sede estaba en la calle del mismo nombre del distrito de Eppendorf—. De veras que le va a interesar.


  Fabel miró el reloj y pensó en la exasperante falta de puntualidad del danés.


  —De acuerdo. Voy para allá.
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  —¿Cuánto tiempo ha estado libre el apartamento?


  Ute Cranz se volvió y sonrió a la joven agente inmobiliaria. Habían pasado media hora visitando el apartamento del ático y la chica, pese a su juventud, había hecho todo lo posible por aparentar una madurez y una experiencia que estaba muy lejos de poseer. Iba embutida en un traje pantalón azul marino de aspecto hombruno. ¿Por qué sería, pensó Ute, que tantas mujeres metidas en el mundo de los negocios creían que para competir con los hombres habían de vestir como ellos?


  —Acaba de quedar disponible. Ni siquiera hemos sacado el anuncio. De hecho, nos ha sorprendido que preguntara por este apartamento. ¿Cómo ha sabido que estaba libre?


  —Llevo tiempo buscando piso por la zona y oí que el inquilino anterior se mudaba.


  —Ya veo —dijo la agente inmobiliaria, aunque no parecía muy convencida—. Ha hecho bien en moverse deprisa. Las propiedades de esta calidad en Altona no suelen quedar disponibles mucho tiempo. Acabamos de hacer una renovación total de un edificio en la esquina de Schillerstrasse y todos los apartamentos estaban adjudicados antes de terminar los trabajos.


  —¿A cuánto sube?


  Ute Cranz cruzó el salón hasta la ventana; sus altos tacones resonaban en el suelo de madera.


  —Este apartamento tiene casi doscientos metros cuadrados y un balcón con vistas a la Palmaille. El alquiler es de dos mil novecientos euros al mes, gastos aparte. Es un precio estándar para la zona.


  Ute se asomó y miró la calle. Vio que se acercaba un hombre a la puerta principal del edificio. Tenía el pelo entrecano, los hombros muy anchos y se movía como si fuera más joven. Llevaba unos pantalones de pana y una gruesa chaqueta de tweed que ella habría calificado de «estilo inglés».


  —¿Es uno de los vecinos? —le preguntó a la agente inmobiliaria, que se acercó a la ventana y miró hacia abajo.


  —Sí, en efecto —dijo—. Es Herr Gerdes. Está en el apartamento de arriba, en el sobreático. Un hombre muy tranquilo, como el resto de las personas del edificio. Un vecindario muy agradable.


  —Me lo quedo —dijo Ute, sonriéndole—. Pero me gustaría echarle otro vistazo a la cocina…
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  —¿Qué es lo que tienes? —preguntó Fabel. Anna lo había estado esperando en la recepción del depósito de Eppendorf.


  —Bueno, en apariencia se trata de un hombre de mediana edad con un ataque cardíaco —dijo Anna, guiándolo hacia el interior.


  Fabel se detuvo en el pasillo.


  —¿Un ataque cardíaco? ¿Y qué tiene que ver con nosotros?


  —No es qué —dijo Anna—, sino quién. A primera vista, la causa de muerte no parece sospechosa. Todos los signos indican un ataque de corazón, pero se le hará la autopsia completa, claro. La víctima es un tal Jens Jespersen, de nacionalidad danesa.


  —Mierda —dijo Fabel—. El agente de policía danés. Había quedado con él —miró su reloj— hace media hora.


  —Entonces será mejor que no le haga esperar más —dijo Anna con una sonrisa.


  El celador empujó una camilla hasta el centro del depósito y alzó la sábana. Un hombre alto, con el pelo rubio corto y un matiz amarillento en la piel lívida y grisácea. Sus labios habían adquirido un tinte azulado. Según el pasaporte danés que Anna le tendió a Fabel, Jespersen tenía cincuenta y cuatro años, pero el hombre de la camilla poseía el físico de una persona más joven. Fabel dedujo que estaba mirando a alguien que se había tomado muy en serio su forma física.


  —No parece el típico candidato a un ataque cardíaco —dijo Anna, como si le leyera el pensamiento.


  Fabel tomó la bolsa de plástico que contenía las pertenencias de Jespersen. El reloj era de estilo recio y militar. El documento de la policía nacional danesa lo identificaba como Chefpolitiinspektør, que Fabel supuso que debía de ser más o menos equivalente a su propia categoría. Había una libreta con varias anotaciones generales, incluido el número del Präsidium de policía de Hamburgo, pero a Fabel le resultó evidente que se trataba de una libreta personal y no de la utilizada para el trabajo policial. En una página figuraba el nombre OLAF, en mayúsculas y subrayado dos veces. Volvió a meter el cuaderno en la bolsa de plástico.


  —¿Solo esto? —dijo, sujetándola aún.


  —Solo eso —dijo Anna—. Bueno, salvo que no le gustaba dormir solo.


  Arqueando una ceja, le lanzó otra bolsa de pruebas a Fabel. Esta contenía un osito de peluche de recuerdo, vestido con ropa náutica y con una gorra Prinz Heinrich. Fabel la cogió y observó abstraído el muñeco.


  —¿No te parece que falta algo?


  —¿No lleva bordado ¡Hola, hola! en su jerseicito? —dijo Anna sonriendo—. Sé a qué se refiere. Falta algo. Jespersen había venido a hablar con usted de algún asunto y, no obstante, no hay ni rastro de su cuaderno oficial, ni notas de ninguna clase, ni más documento que su pasaporte. Y eche un vistazo a esto…


  Le lanzó el móvil de Jespersen. Fabel tuvo que apresurarse a pillarlo y la miró con aire ceñudo. Abrió el teléfono y examinó la memoria.


  —Nada.


  —Ni llamadas entrantes o salientes —dijo Anna—, ni números guardados, ni servicios registrados. Nada. Yo diría que le han cambiado la tarjeta SIM creyendo que a nadie se le ocurriría examinar el móvil.


  —Joder —dijo Fabel—. ¿Han examinado los forenses todo esto?


  —No. El médico de urgencias que acudió al hotel lo consideró un ataque cardíaco. Obviamente, al tratarse de una muerte repentina, lo han traído aquí. Möller y su equipo se encargarán de examinarlo. Le he sugerido que le eche un buen vistazo.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Ya conoce a Möller. Patólogo de primera, pero gilipollas de talla internacional. Me ha replicado que no le diga cómo tiene que hacer su trabajo. Pero tenga por seguro que le dará un tratamiento exhaustivo. También le he pedido a la dirección del hotel que selle la habitación y he avisado a Holger Brauner de que quizá tenga que mandar a sus forenses para allí. Pero he preferido esperar a que lo viera usted por sí mismo. No quería extralimitarme en mis funciones…


  Fabel le lanzó una mirada de advertencia. Ella lo miró a su vez con cara totalmente inexpresiva. Un truco suyo.


  —Aun así —continuó Anna—, Dios sabe cuántas personas habrán pisado esa habitación a estas alturas. En fin, no sé, Chef. Podría tratarse de algo totalmente inocente; no hay indicios de que la muerte no se haya producido por causas naturales…


  —No, Anna. Tenías razón. Esto huele mal.


  —Si no es trigo limpio —dijo Anna—, tenemos un problema. Suponiendo que fuese una muerte deliberada, se trataría de un trabajo profesional. Muy profesional.
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  En su despacho con vistas al barrio de Alstadt, el casco antiguo de Hamburgo, Peter Claasens reflexionó con el ceño fruncido sobre las preguntas que acababan de hacerle. Había colgado el auricular, pero permanecía sentado con la mano sobre el teléfono, abstraído por una vez de los porrazos que resonaban por todo el edificio.


  Cuando había sonado el teléfono estaba rehaciendo el borrador de una carta que Emily le había pedido que escribiera. Quizá porque llevaba rato concentrado en la carta, las preguntas del periodista lo habían pillado totalmente desprevenido.


  El tipo no había hecho ninguna afirmación, y las preguntas las había formulado con cautela. Pero Claasens se había dado cuenta de lo que trataba de averiguar. Nadie más habría sacado semejante conclusión de las preguntas del periodista noruego, pero a los oídos de Claasens habían resonado de modo inequívoco. Desde luego, se había guardado de confirmarle o negarle nada a un representante de la prensa. Claasens era de una escrupulosa discreción, quizá demasiado cauto incluso en su vida profesional, ya que no en su vida privada.


  ¿Por qué le había preguntado aquel noruego precisamente sobre Norivon y sobre los embarques a China? Había sido esa pregunta en particular la que lo había puesto en guardia. Le preocupaba que se le hubiera notado en la voz. Hacía dos meses que Claasens se había percatado de la anomalía: una incongruencia entre dos embarques y los documentos legales de envío. Ambos cargamentos iban a China. Claasens había planteado sus dudas, claro; Lensch, su contacto en Norivon, había sonado igualmente confuso al principio. Luego, antes de que transcurrieran veinticuatro horas, Lensch había vuelto a llamar con una explicación razonable y con los papeles que la respaldaban. Razonable, aunque no del todo convincente.


  Claasens abrió en su ordenador la hoja de contabilidad y llamó por el interfono para que le trajeran el expediente. Fue Minna quien apareció y le dejó el archivador en la mesa para retirarse enseguida, enfurruñada. Claasens se maldijo a sí mismo por haber roto su norma de no mezclar el trabajo con el placer. Se había tirado a Minna durante un mes o dos, luego se había cansado de ella y había esperado que todo volviera a ser como siempre. Pero la cosa no había funcionado así. Minna se había portado desde entonces como una bruja, y ahora no se le ocurría cómo quitársela de encima sin crearse aún más problemas.


  Bruscamente volvió a cobrar conciencia de los porrazos retumbantes que daban los obreros. El despacho de Peter Claasens estaba en la última planta de un edificio de Alstadt, situado al norte de Willy-Brandt-Strasse, junto al Kontorhaus Quarter. Era un bloque totalmente nuevo, pero como se asomaba al Speicherstadt y se hallaba tan cerca de algunos iconos de ladrillo como el Chilehaus y el Sprinkenhof, había sido diseñado como una versión moderna pero respetuosa de una Kontorhaus tradicional, con un inmenso atrio central abierto al cielo. Claasens se había trasladado a las nuevas oficinas en la fecha prevista para el fin de las obras y se había encontrado con docenas de cosas todavía por terminar. Una de ellas la balaustrada de su planta en torno al atrio central, motivo por el cual le había sido imposible trasladar a una parte de su personal durante una semana más. Incluso ahora había un hueco en la barandilla y el paso estaba bloqueado, lo cual implicaba que los empleados habían de recorrer con frecuencia toda la circunferencia del edificio para llegar a una oficina contigua.


  Claasens sacó la cinta del archivador. Había guardado allí los papeles de Lensch, junto con la documentación original que mostraba las incongruencias de los embarques, y había dejado marcadas con Post-it las secciones más relevantes.


  Miró su reloj: las cinco. Enseguida se iría el resto del personal y Emily llamaría para asegurarse de que no había moros en la costa. Emily hacía que todo se evaporase: la tensión, los líos y preocupaciones. Cuando estaba con ella, se convertía en otra persona. En alguien mejor. Sonrió pensando ya en su llamada, en el encantador alemán antigramatical que hablaba con su dulce acento inglés. Ella subiría entonces a su despacho y estarían solos. Pero antes había de repasar aquellas cifras. Por si resultaba que el noruego tenía razón.


  Lo asaltó una rara sensación, como cuando pierdes las llaves y vuelves una y otra vez a donde creías haberlas dejado.


  Claasens miró fijamente la primera página como si, al examinarla con más atención, las palabras y las cifras fuesen a recobrar el aspecto de la última vez. Él había visto el error entonces, pero ahora ya no estaba. Ni tampoco los papeles de Lensch. Ni los Post-it amarillos que había dejado. Era una locura. Le dio la vuelta al archivador y examinó su interior, por si los papeles se habían quedado dentro. No era lógico, claro, pero aún lo era menos lo que había visto en su momento.


  Intentó aislarse del estrépito de los obreros y concentrarse en el expediente. Sintió que se estaba volviendo loco. Todo cuadraba. Ni una incongruencia.


  ¿Qué demonios estaba ocurriendo?


  Sonó el móvil y tuvo la seguridad de que sería Emily.


  CAPÍTULO DOS
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  —Anna —preguntó Werner tímidamente—, espero que no te moleste la pregunta, pero ¿acabas de tirarte un pedo?


  Pulsó el botón y el cristal del Polo descendió con un zumbido. Estaban aparcados en el Kiez, en el extremo de Silbersackstrasse, mirando hacia la Reeperbahn. La calle allí era angosta y oscura.


  —Cierra la ventanilla, abuelo —dijo Anna—. Hace un frío atroz.


  —Prefiero exponerme al frío.


  —Además, el puerco es el que lo huele primero —dijo Anna con una sonrisita inocente.


  —A veces no pareces una dama precisamente. —Werner cerró la ventanilla, pero dejando una rendija.


  —Bueno, tú lo compensas. Me recuerdas a mi tía Rachael. Tú tienes menos vello facial, eso sí. ¿Qué hora es?


  —Pasan veinte minutos de medianoche.


  —Estoy aburrida. Rematada, mortalmente aburrida.


  —Es parte del trabajo. Creía que ya estarías acostumbrada.


  —¿Cómo es que me han emparejado contigo, así de repente? —le dijo Anna—. ¿Es una idea de Lord Gentleman para atarme en corto hasta que pueda deshacerse de mí?


  —¿Lord Gentleman? —Werner se volvió a mirarla.


  —Ya me entiendes: Fabel… el comisario inglés. ¿De dónde demonios sale toda esa anglofilia? Es frisio, joder.


  —Su madre es escocesa —dijo Werner—, ya lo sabes. Y fue al colegio allí un tiempo. Y por cierto, podrías hacer un esfuerzo y hablar más como una lady.


  —Medio escocés, medio frisio. No es de extrañar que nunca le haya visto pagar una ronda. En todo caso, supongo que ha sido idea suya, ¿no?


  —En realidad, no. Fue idea mía.


  —¿Cómo? Ah, ya veo. Así que ahora tú también piensas que soy la niña problemática de la familia.


  —Anna, a veces… no te lo tomes a mal, pero a veces eres un coñazo realmente insufrible. Antes me preguntaba por qué ibas siempre con una recia chaqueta de cuero. No hay duda: es para protegerte de todas las culebras que te salen por la boca. Le sugerí que te pusiera conmigo porque creía que trabajaríamos bien juntos. A decir verdad, estoy tratando de que sigas en el equipo. Y creo que a él también le gustaría.


  —Sí, ya —dijo Anna con tono sarcástico—. Me lo demostró claramente dándome la patada.


  —¿Sabes, Anna?, un poco menos de hostilidad te sentaría de maravilla. Y no te han dado la patada. Todavía.


  —Así que tú pensaste que trabajaríamos bien juntos —dijo Anna con una sonrisa.


  —Eso fue antes de saber que te tirabas pedos.


  —Mira… mira allí. —Anna le tocó a Werner el antebrazo y señaló la esquina con la barbilla. Una mujer alta y rubia con coleta, envuelta en un abrigo largo negro o azul oscuro, se deslizó rápidamente por la calle, procurando mantenerse siempre en las sombras. Pasó junto al bar de la esquina y siguió hacia Silbersacktwiete—. Esto promete.


  Había seis coches de policía camuflados distribuidos por el Kiez, como cada noche de la última semana desde que se había producido el asesinato de Westland. Vigilaban las plazas mal iluminadas, aunque también, como hacían Werner y Anna, otras zonas más abiertas, pero llenas de sombras y árboles. La mujer aminoró la marcha, miró a ambos lados y desapareció en una desaliñada isleta triangular.


  —Allá vamos —dijo Anna. Apagó el interruptor de la luz interior para que el coche no se iluminara cuando Werner saliera.


  —Caminaré en dirección contraria y volveré atajando —dijo este, bajándose del Polo y cerrando la puerta con cuidado. En la oscuridad, Anna desenfundó su SIG-Sauer automática, reviso la recámara y echó atrás el seguro con el pulgar.
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  Werner pasó junto al coche estacionado en el otro extremo de la calle. Mantuvo el paso regular y la vista al frente, sin dar muestras de que había visto moverse a la mujer: una sombra entre las sombras algo más adelante, a la izquierda. Ahora estaba a solo treinta metros del sitio donde ella se había escondido. Supuso que Anna se había apeado también y que lo vigilaba desde el otro lado, avanzando agachada por detrás de los coches aparcados. Mantenía los hombros encorvados y las manos en los bolsillos de su grueso gabán de lana, como protegiéndose del frío de la noche, aunque la mano la tenía cerrada alrededor de la automática que se había metido en el bolsillo derecho. Sin delatar que sabía por dónde andaba, Werner se desvió ligeramente de la pared que enseguida daría paso a la zona de árboles y arbustos y entró en la calle adoquinada. No había nadie a la vista. Si se trataba de la mujer que buscaban, no tardaría en hacer su aparición.


  Fingió sorprenderse cuando surgió y se plantó ante él.


  —Hola —dijo. A Werner le pareció que había cierta tensión, casi nerviosismo en su voz—. ¿Buscas diversión?


  Era una mujer alta y rubia, excesivamente maquillada. Al principio, Werner pensó que tendría poco más de treinta años, pero cuando ella dio un paso más, advirtió que llevaba tanto maquillaje para ocultar un cutis que había visto muchos veranos.


  —Depende —respondió—. ¿Cuánto?


  —No soy codiciosa —dijo ella—. Se supone que no puedo trabajar en esta calle. Te lo dejaré barato, pero hemos de hacerlo ahí mismo, detrás de un árbol.


  Empezó a caminar hacia atrás, adentrándose en las sombras, mientras le sonreía con sus labios pintados de un rojo subido.


  —Muy bien.


  Werner la siguió sin echar una ojeada a la calle, mirándola a los ojos para que no los desviara y viese a Anna.


  —¿Cuánto? —preguntó otra vez, haciendo ademán de buscar la cartera, mientras empezaba a sacar la automática del bolsillo.


  —Ya hablaremos luego de eso —dijo ella, alargando la mano—. Vamos.


  —Yo creía que vosotras siempre queríais el dinero por delante —dijo Werner. Ya no había duda.


  Ella buscó en el interior de su abrigo.


  Werner sacó la automática y le apuntó a la cara.


  —¡Polizei de Hamburgo! ¡Las manos en la cabeza! ¡Rápido!


  Advirtió que Anna se movía por detrás de la prostituta. No entendía cómo lo había hecho, pero se las había arreglado para dar toda la vuelta por detrás de la cochambrosa isleta triangular. La puta miró a Werner, totalmente desconcertada. Anna la agarró por el cuello del abrigo.


  —De rodillas. ¡Rápido!


  La mujer obedeció. Anna le puso una esposa en una muñeca, se la colocó a la espalda y le ajustó la otra. Werner pidió por radio un vehículo para llevarse a la detenida.


  Un poco más abajo, en Silbersackstrasse, un grupo de jóvenes salía en ese momento de un bar. Iban hacia Hans-Albers-Platz, pero a uno de ellos le llamó la atención el alboroto y avisó a los demás. Subieron lentamente por la calle, estirando el cuello para ver qué sucedía.


  —¿Pasa algo? —dijo uno, con suspicacia y lengua entorpecida, al acercarse—. ¿Qué coño le están haciendo a esa chica?


  Anna mostró la placa oval de bronce de la brigada.


  —Policía. Nada que deba preocuparle a usted.


  —¿Qué coño pasa? —preguntó uno de sus amigos—. ¿Qué ha hecho la chica, joder?


  —Nada —dijo la mujer, suplicante—. No he hecho nada. Solo soy una chica que hace la calle, y ahora van y me detienen.


  —No es justo —dijo el primer borracho, sacudiendo la cabeza con aire sombrío—. No es justo, cojones.


  —Sí, putos cerdos —añadió otro del grupo.


  —Bueno… calma —dijo Werner. Movió a la mujer esposada para situarse entre ella y el grupo de jóvenes, aunque sin dejar de sujetarla. Se apresuró a contarlos. Eran cinco. Estaban borrachos y se les notaba al hablar, pero la ropa informal que llevaban parecía cara. Niños bien dándose una vuelta por los bajos fondos. Aun así, Werner se preguntó cuánto tardaría en llegar la unidad de agentes uniformados.


  —Esto no es asunto vuestro.


  —No es justo, joder —repitió otro. Se acercaron todos juntos.


  —Haced el favor de no crear más problemas. —Anna se adelantó, cerrándoles el paso.


  —¿O si no qué… joder? —El primero pegó su rostro desdeñoso contra el suyo.


  —O si no, esto —dijo ella con calma.


  El borracho se dobló bruscamente y se derrumbó sobre los adoquines, agarrándose los testículos. Después de propinarle el rodillazo, Anna sacó su automática y apuntó a los demás a la altura de la ingle con el brazo extendido.


  —Al próximo que me dé problemas le vuelo la polla —dijo, sonriendo—. Y creedme, soy una experta tiradora, por muy diminuto que sea el puto blanco.


  Ellos retrocedieron y dejaron a su compañero gimiendo y rodando por los sucios adoquines. En ese momento llegó una furgoneta plateada y azul de la Polizei de Hamburgo y bajaron de un salto tres agentes uniformados. Cogieron a la prostituta esposada y la metieron en la parte trasera.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el comisario de uniforme, señalando al joven que se incorporaba a duras penas, todavía agarrándose la entrepierna.


  —Nada relevante —dijo Werner—. ¿Pueden llevarla directamente al Präsidium?


  —De acuerdo. ¿Seguro que ese tipo se encuentra bien?


  —Creo que está herido en su orgullo —dijo Anna, dirigiéndole una sonrisa encantadora a Werner—. Voy a buscar el coche.
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  Sylvie Achtenhagen se tomó un descanso del caos de archivos y recortes de prensa que parecía haberse desatado en el suelo reluciente de su sala de estar. Se acercó a la puerta vidriera, la abrió y salió al balcón. Respiró con alivio el aire gélido de la noche. Llevaba una hora y media concentrada en sus archivos y tenía la mente confusa y entumecida. Su apartamento se encontraba en la tercera planta de un bloque de Edgar-Ross-Strasse, en el distrito de Eppendorf. Era elegante y espacioso, con un amplio balcón que daba a la fachada art decó del edificio, pintada de color pastel. Se había mudado a ese apartamento cuando su carrera —y sus ingresos— habían empezado a subir de verdad. Inicialmente, ella les había echado el ojo a las casas modernistas de Nissenstrasse, la calle de detrás. Pero habían resultado demasiado caras. Y lo seguirían siendo si no cumplía pronto con las expectativas de la cadena.


  HanSat TV pertenecía conjuntamente al grupo NeuHansa y a Andreas Knabbe, que ejercía además la dirección. Este, un tipo de treinta años que parecía de doce, había pasado tanto tiempo en Estados Unidos que daba la impresión de ser más americano que alemán. Su estilo de gestión era sin duda mucho más americano que alemán. Knabbe solía llamar a todo el mundo por su nombre de pila y con frecuencia tuteaba a la gente, incluso a los miembros más respetados del equipo. Se suponía que todo había de ser informal, amigable y en mangas de camisa, ese tipo de sandeces. La verdad, sin embargo, era que si Knabbe creía que no valías lo que ganabas, o si sencillamente no encajabas en su modelo de negocio, eras historia. Y últimamente se había referido con frecuencia al éxito de Sylvie en el caso del Ángel en los años noventa: cada vez más hablaba de su carrera en pretérito.


  Sylvie empezaba a sentirse a merced de los acontecimientos, como arrastrada por las fuerzas que la rodeaban: es decir, como todo el mundo. Ahí estaba el problema. Se había vuelto pasiva, perezosa. En sus inicios no aguardaba a que ocurrieran las cosas: ella hacía que ocurrieran.


  Sylvie se abrazó a sí misma, arrebujándose en su gruesa rebeca de lana, y volvió a entrar en la sala, cerrando bien las vidrieras. Hacía demasiado frío. Se sirvió otra copa de vino tinto y se sentó en cuclillas en el suelo, dejando vagar la mirada por el material que tenía esparcido alrededor. En alguno de esos recortes estaba el punto de partida. En alguno había un detalle, un comentario olvidado, una foto o un dato que la pondría sobre la pista de este asesino. Los crímenes del Ángel de Sankt Pauli habían catapultado su carrera: ella había invertido mucho en el caso y había cosechado los resultados; pero si ahora no era la primera en dar una exclusiva sobre los nuevos crímenes estos podrían constituir el fin de su éxito.


  Dio otro sorbo de vino. Una cosa era completamente segura: no conseguiría ninguna ayuda de aquel pomposo gilipollas de Fabel. En la Polizei de Hamburgo no contaba con grandes admiradores desde que se había emitido su sonado documental sobre el caso diez años atrás. Los polis tenían memoria. En todo caso, había algo en Fabel que le desagradaba profundamente, y sospechaba que el sentimiento era mutuo.


  Sylvie sabía que solo le quedaba un camino: descubrir quién había asesinado a Jake Westland antes de que lo hiciera la policía. Ella no contaba con sus recursos, pero tampoco trabajaba bajo el mismo tipo de restricciones que ellos. Y era mucho más lista, eso lo tenía claro. Pero su principal ventaja radicaba en que la policía —no le cabía duda— estaba buscando en la dirección equivocada. Seguramente pretendían establecer vínculos entre aquel asesinato más reciente y los crímenes del Ángel perpetrados diez años atrás.


  Y lo de ahora no era cosa del Ángel. El último asesinato era obra de un imitador. Sylvie estaba completamente segura.
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  Armin Lensch no sabía muy bien qué le dolía más, si sus testículos magullados o las risas y las pullas de sus amigos. Los había seguido dando tumbos hasta un pub cerca de Hans-Albers-Platz. Encontraron una mesa y Armin, apretujado en el rincón, había empezado a darle sorbos a su cerveza con la esperanza de que las náuseas se le acabaran pasando.


  —Maltrato policial, sí señor… Un caso de maltrato policial —dijo muy serio. Los demás estallaron en carcajadas.


  —No, qué va —dijo Karl inclinándose hacia él—. No ha sido maltrato policial: sencillamente te ha dado una paliza una chica. ¿Os habéis fijado en la estatura de la tipa, joder? Te ha dado una paliza una chica muy canija.


  —Porque me ha pillado desprevenido —murmuró Armin.


  —No, qué va. ¡Te ha pillado por los huevos! —Más risas.


  —¡Vete a la mierda! —dijo Armin, abriéndose paso entre ellos a empujones y torciendo el gesto por la oleada de dolor que sintió en la ingle—. ¡Todos a la mierda!


  Salió renqueante al aire frío de la noche. La náusea lo siguió también fuera del pub y chocó bruscamente con él. Armin vació las tripas en la acera. Un par de transeúntes le increparon.


  —¡Todos a la mierda! —repitió, casi sin aliento. Se las pagarían los muy hijos de puta. ¿Quiénes se habían creído que eran?


  Armin y sus amigos trabajaban en un banco de inversiones en el norte del barrio de Neustadt. Trabajaban juntos, pero él era la estrella, quien iba hacia las alturas. E iba a contar con toda la ayuda necesaria, ahora que había descubierto lo que había descubierto. Echó a andar de vuelta hacia la Spielbudenplatz y la Reeperbahn. Allí tomaría un taxi. Pensó en la agente que le había dado el rodillazo en la ingle. No iba a permitir que saliera impune. Aquí, ahora, él no dejaba de ser como cualquier otro tío pasado de copas. Pero fuera del Kiez, en su vida corriente, era alguien. Tenía contactos. Se lo haría pagar caro a la muy zorra. Solo de pensar en ella, sin embargo, le daban ganas de llorar. ¡Que una mujer de mierda le hubiera dado una paliza! Para Armin, las mujeres solo servían para una cosa. Las había visto actuar en el trabajo, sacar ascensos por encima de él; ya sabía cómo se lo montaban, las muy putas. Él había tenido un montón de novias, pero nada que hubiera durado demasiado. Siempre la misma historia: se pasaban de la raya, Armin les daba un sopapo y ellas se ponían histéricas. A la mierda. A la mierda todas ellas.


  Siguió adelante. La rabia que le reconcomía y el dolor en la ingle no le dejaban ver por dónde andaba. Se detuvo en seco. ¿Dónde coño se había metido? Había creído que sabría orientarse de sobra por el Kiez, pero debía de haber girado por la travesía equivocada. Se tomó unos instantes para reorientarse y dobló a la derecha en la calle siguiente. Divisó la Reeperbahn al fondo, pero estaba mucho más arriba de la Spielbudenplatz. Aun así, no le costaría encontrar un taxi. Justo entonces vio un Mercedes beis y levantó la mano. Una reacción automática: en Alemania todos los taxis eran beis, y todos los coches beis, taxis. Se deslizó con un gemido en el asiento trasero.


  —Eppendorf… —masculló entre dientes.


  —¿Se encuentra bien? —dijo la taxista—. No tiene buen aspecto.


  «Fantástico, joder —pensó Armin—. Una mujer».


  —Usted lléveme a Eppendorf —dijo. Ella se encogió de hombros, arrancó y giró a la izquierda hacia la Reeperbahn.


  Solo cuando la mujer tomó por la calle que no era, al final de la Reeperbahn, se dio cuenta Armin de que estaban junto al río, de que no había taxímetro en el salpicadero ni se veía por ninguna parte el certificado con el nombre del conductor, la fotografía y la licencia de la Ciudad de Hamburgo.


  Pero para entonces ya era demasiado tarde.
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  Fabel se sentía exhausto. Había sido una experiencia mucho más agotadora de lo previsto. Susanne le había acompañado, cosa que él le había agradecido.


  —Ha sido muy provechoso —dijo una mujer alta y delgada de unos cincuenta años acercándose a Fabel. Su chapa de identificación le informó de que era Hille Deicher, de la revista Muliebritas—. Confío en que pueda sacar algo útil de nuestro taller.


  Fabel sonrió. No entendía por qué los ejecutivos, los gurús de autoayuda y demás ralea se empeñaban en llamar «talleres» a las conferencias. Nadie confeccionaba nada. Ninguno de los asistentes a esos actos trabajaba con las manos.


  —Ha sido interesante —respondió—. Aunque espero haber dejado claro que la Polizei de Hamburgo no necesita que la animen a abordar el problema de la violencia doméstica, o los maltratos a la mujer en general. Somos muy… —buscó la palabra.


  —Proactivos —apuntó Susanne.


  —Exacto —dijo Fabel—. Llevamos muchos años aplicando un programa contra la violencia. Nosotros, se lo aseguro, tenemos una actitud de tolerancia cero cuando se trata del maltrato contra las mujeres o los niños. Y contamos con las mejores estadísticas de Europa en el tratamiento del problema. Pero debo añadir que nos dedicamos a proteger a todos los ciudadanos de Hamburgo sin distinción de género. O de origen étnico.


  —Me temo que el crimen sí hace distinción de géneros —dijo Deicher—. Usted mismo ha explicado en su presentación que la gran mayoría de los asesinatos son de hombres contra mujeres, y que la mayoría de esos casos se producen en el entorno doméstico. Y todavía hay que añadir la infinidad de asaltos a mujeres en su propia casa.


  —Todo eso es cierto. —Fabel le lanzó una mirada suplicante a Susanne—. Y nosotros, como digo, lo hemos convertido en una de nuestras prioridades.


  —Tal vez por ello está cometiendo esa mujer esos asesinatos en Sankt Pauli. —Deicher sonrió fríamente—. Quizá su intención es restablecer el equilibrio en la violencia ejercida por el hombre sobre la mujer. No se me ocurre ningún lugar mejor para hacerlo, al fin y al cabo. Es absurdo que exista en Hamburgo una calle en la que las mujeres tengan prohibida la entrada.


  —Escuche, Frau Deicher. —Fabel se sentía bruscamente irritado—. No es la policía ni el Estado quien…


  —¿Qué significa exactamente Muliebritas? —dijo Susanne interrumpiéndolo y mirando a Deicher con una sonrisa.


  —Es el término latino de «feminidad». Y es el nombre de la revista en la que trabajo y de la organización a la que apoyamos. —Miró a Fabel con toda intención—. Facilitamos alojamiento de emergencia a las víctimas de la violencia doméstica.


  —Un nombre interesante —dijo Susanne, sin dejar de sonreír—. ¿Es de ahí de donde procede la palabra española mujer?


  Susanne se las arregló para llevar la conversación por derroteros más tranquilos y, al cabo de un rato, Deicher se alejó para departir con otros delegados.


  —Gracias —dijo Fabel cuando ya se había ido—. Esta mujer estaba empezando a sacarme de quicio. No sé por qué se han empeñado en enviarme a mí a esta historia.


  —Porque eres el jefe de la Mordkommission de Hamburgo y, te guste o no, lo que decía Frau Deicher es cierto: todavía vivimos en una sociedad donde las mujeres son víctimas de la violencia. En todo caso, me ha parecido que lo has hecho muy bien. —Susanne sonrió y le ajustó la corbata, como si estuviera a punto de enviarlo al colegio—. Sobre todo teniendo en cuenta que las mujeres te ponen nervioso.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Fabel, indignado.


  —Es la verdad. Está bien claro que tú crees que las mujeres procedemos de un planeta completamente distinto. Pero no te preocupes, a la mayoría de los hombres les pasa igual.


  Fabel se disponía a responder cuando zumbó su móvil. Miró la pantalla. Era de la brigada.


  —Perdona —dijo encogiéndose de hombros y llevándose el teléfono al oído—. Otro asesinato, seguramente.


  —Si lo es —dijo Susanne—, incluso con todo este asunto del Ángel en marcha, apuesto a que la víctima es una mujer…
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  Fabel encontró a Anna y Werner en el pasillo, junto a la sala de interrogatorios. La expresión de ambos era cualquier cosa menos triunfal.


  —Decidme que es nuestra asesina —dijo Fabel.


  —Parecía buena candidata, Jan —dijo Werner—. Buena de verdad. Me ha arrastrado a un trecho bien oculto, con árboles y vegetación. No parecía saber como trabaja una puta y, cuando se ha metido la mano en el abrigo, la hemos trincado.


  —¿Pero?


  —Se llama Viola Dahlke —explicó Anna—. Tiene cuarenta y cinco y ninguna condena anterior. Es un ama de casa de Billstedt.


  —Eso no significa que no sea nuestra asesina. ¿Le habéis encontrado un cuchillo?


  —No —dijo Anna—. Cuando se ha puesto a buscar algo dentro del abrigo los dos hemos pensado que iba a sacar un cuchillo, pero ha resultado que era una caja de condones.


  —¿Condones?


  —Nada más —dijo Anna—. No me pregunte qué hacía un ama de casa de cuarenta y cinco años en el barrio rojo de la ciudad, ofreciéndose a darle un meneo a Werner.


  —Está bien, no te lo pregunto —dijo Fabel—. Voy a preguntárselo a ella.


  Un arresto te priva de la capacidad de elección. Te ves trasladado a un lugar que no has elegido y desposeído de la libertad para abandonarlo. Los delincuentes profesionales aceptan el arresto como un elemento natural de su vida, incluso los que forcejean y se resisten con uñas y dientes hasta que los meten en una celda. Para todos los demás, la experiencia es traumática. O como mínimo, surrealista.


  Fabel advirtió a primera vista que Viola Dahlke nunca había sido detenida. Era muy probable incluso que jamás hubiera pisado una comisaría, y mucho menos el Präsidium de la Policía. Parecía sobresaltada y confusa. Asustada. Se la veía muy pálida bajo aquel maquillaje excesivo, y la cruda iluminación de la sala de interrogatorio parecía darle una pátina amarillenta a su palidez y ahondar las sombras bajo sus pómulos. Su pelo, recogido en una cola de caballo, era de ese tono rubio-masilla deslucido con el que tantas mujeres del norte de Alemania se teñían cuando empezaban a perder el color natural. Tanto el maquillaje como el peinado parecían algo forzados en ella, por lo demás, como un conjunto que no le cayera bien.


  —Frau Dahlke, entiendo que estará informada de que, según el Artículo Uno-tres-seis del Código de Procedimiento Criminal, tiene derecho a permanecer en silencio. También tiene derecho a recurrir a un abogado. ¿Lo ha entendido?


  Viola Dahlke asintió. Parecía como si llevara sobre los hombros todo el peso del mundo y ya estuviera resignada a esa carga.


  —No quiero un abogado. Quiero irme a casa. Lo siento. Si he quebrantado la ley, pagaré la multa. No pretendía hacerle daño a nadie. Yo no soy… No soy realmente una de esas mujeres.


  —Frau Dahlke, creo que no lo entiende. A nosotros no nos interesa si es una prostituta a tiempo completo, parcial o como sea. Soy el comisario Fabel, de la brigada de Homicidios. Los agentes que la han detenido son detectives de la misma.


  —¿Homicidios? —Dahlke alzó sus párpados cubiertos de rímel. Consternación auténtica. Su pavor subió varios grados—. ¿Qué tengo yo que ver con ningún asesinato?


  —¿Sabe lo que ocurrió la semana pasada? Vamos, Frau Dahlke, no se le puede haber pasado, salió en todos los periódicos y televisiones. Jake Westland, el cantante pop británico.


  La expresión de Dahlke empezó a iluminarse. Lo había comprendido, horrorizada. Escrutó el rostro de Fabel buscando algo; unas palabras tranquilizadoras quizá. Él se las negó.


  —Yo no tengo nada que ver con eso —dijo con voz trémula—. Le juro que no tengo nada que ver.


  —Frau Dahlke, es usted un ama de casa de mediana edad que se hace pasar por prostituta y que intentó arrastrar a uno de mis agentes a un rincón oscuro. La semana pasada, a menos de doscientos metros de donde la han detenido, una mujer que simulaba ser prostituta se llevó a Jake Westland a un rincón oscuro y lo asesinó.


  Dahlke miró a Fabel como si no encontrase las palabras. O como si no supiera qué decir.


  —Supongo que se da cuenta de lo seria que es su situación.


  —Yo no… Yo… No pretendía hacerle daño a nadie.


  —¿Dónde estaba entre las once del sábado 26 la una de la madrugada del domingo 27?


  —En casa. En la cama.


  —¿Quién puede confirmarlo?


  —Mi marido. —La expresión de Dahlke mostraba otra vez que su pavor se había incrementado un par de grados—. Ay, no, por favor… No hable con mi marido, por favor.


  —Frau Dahlke, no parece comprender aún la gravedad de su situación. Si no podemos determinar su paradero a la hora del asesinato, la retendremos aquí para someterla a un interrogatorio más exhaustivo y llevaremos a cabo un registro forense completo de su domicilio. Si estaba en casa con su marido, hemos de hacer que él lo verifique.


  —¡Pero yo no he hecho nada malo! —sollozó—. No he atacado a nadie. Lo juro.


  —¿A qué se dedica usted, Frau Dahlke?


  —Trabajo en la biblioteca local. Media jornada.


  —¿Y su marido tiene trabajo?


  —Sí. Es ingeniero.


  —Entonces, ¿por qué ejerce como prostituta?


  —No… Yo… —Volvió a mirar a Fabel buscando un poco de comprensión. Luego la desesperación desapareció. Bajó la cabeza y fijó la vista en la mesa—. Solo lo he hecho tres veces —dijo con voz plomiza y apagada—. No lo hago por dinero.


  —Entonces, ¿por qué? ¿Por qué demonios pone en peligro su salud y su propia integridad?


  Ella levantó la vista. Tenía los ojos brillantes y las lágrimas le rodaban por las mejillas, dejando regueros de rímel.


  —Soy una mujer vulgar. Siempre lo he sido. Vulgar. Con una vida vulgar, un marido vulgar y unos hijos vulgares. Nunca estuve con otro hombre antes de casarme. Fui una noche al Kiez solo para mirar. No sé por qué. Quería ver qué pasaba, el tipo de gente que va por allí. No sé por qué lo hice, pero entré en un bar y ese hombre… Lo hice con él.


  —¿Dónde?


  —En su coche. —Los sollozos se habían convertido en silenciosos espasmos que la sacudían entre frase y frase.


  —Sigo sin entenderlo —dijo Fabel—. ¿Por qué querría hacer una cosa así?


  —Usted no puede comprenderlo. Ningún hombre sería capaz. Lo hacía por la pura excitación. Para sentirme deseada.


  —¿Lo habéis oído todo? —preguntó Fabel cuando se reunió en el pasillo con Anna y Werner. Habían presenciado el interrogatorio a través del circuito cerrado de televisión de la habitación contigua.


  —Sí —dijo Werner—. Muy raro. ¿Tú la crees?


  —¿No hay ninguna posibilidad de que haya arrojado el cuchillo antes de que la detuvierais? —preguntó Fabel.


  —Ninguna —dijo Anna—. Werner no la ha perdido de vista ni un segundo y la hemos registrado a fondo en cuanto la hemos detenido. No llevaba nada encima. Ni ha tirado nada tampoco.


  Fabel meneó la cabeza.


  —A veces me dan ganas de rendirme. Retenedla y comprobad con el marido su coartada a lo largo de la semana. Y procurad ser… no sé, diplomáticos.


  —Sí, ya —dijo Anna—. Tal vez tendré que preguntarle al marido si ha visto a Catherine Deneuve en Belle de jour. No pretendo hacerme la graciosa, Chef, pero no hay un modo diplomático de decirle a un tipo que su esposa se ha dedicado en sus ratos libre a ejercer de puta. «Ah, y no vaya a sentirse tan mal: no es que a su mujer no le alcance con lo que usted le da para la casa. Lo hace por amor al arte».


  —Anna tiene razón, Jan —dijo Werner—. No hay modo de dorar esa píldora.


  —Es sospechosa de un grave crimen y vosotros tenéis que determinar su paradero la noche de autos. Ateneos a eso. Las explicaciones dejádselas a ella.


  —De acuerdo, Chef.


  Fabel se dirigió a su despacho. Revisó su correo electrónico. Había una nota interna de Van Heiden recordándole que el Politidirektør Vestergaard, el jefe del policía danés fallecido, viajaría para hablar con él en un par de días. Le facilitaba la hora de llegada de su vuelo.


  —Como si no tuviera nada mejor que hacer —murmuró Fabel. Realmente le interesaba hablar con el jefe de Jespersen, pero dado que estaba hasta arriba de trabajo investigando un crimen importante, había pensado que Van Heiden se encargaría al menos de que alguien fuera a recogerlo.


  Miró el reloj. Las dos de la madrugada. Iría a casa, dormiría cuatro o cinco horas y volvería al Präsidium. Bostezó. Se estaba haciendo mayor para aquellos trotes. Pensó en Viola Dahlke. Estaría tendida, totalmente despierta y muerta de miedo, viendo cómo se desplegaba ante ella toda su vida y repasando cada detalle. ¿Qué demonios creía que estaba haciendo? Ella tenía razón: no lo comprendía, del mismo modo que no había comprendido por qué tantas personas con las que se había tropezado a lo largo de su carrera habían llegado a hacer lo que habían hecho. La sexualidad humana era desconcertante. Muchos de los asesinatos que había investigado contenían extravagantes elementos sexuales, y Fabel se había visto obligado a navegar durante años por aguas turbias y procelosas. A veces le daba la impresión de que las mujeres seguían siendo un continente desconocido para él.


  Tomó su chaqueta de tweed inglesa del respaldo de la silla y descolgó la gabardina del perchero. Se fue hacia la puerta casi previendo que el teléfono sonaría antes de que saliera.


  Y así fue.
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  Era extraño, dada la naturaleza de su trabajo, que la única cosa que Fabel nunca había llegado a asumir del todo fuera la súbita extinción de la vida.


  Había oído decir que los astronautas, una vez en el espacio, se vuelven a contemplar la Tierra y sufren una transformación en un solo instante: o se vuelven totalmente ateos o se convencen de la existencia de un dios. Sin término medio. Aunque estaba por ver si era tan tajante, Fabel podía comprender la experiencia. Él tenía una sensación similar cada vez que veía un muerto. Un cadáver carece de humanidad: no parece una persona dormida, solo es un objeto de apariencia humana. Una cáscara vacía. Y en su caso, la mayoría de los muertos que contemplaba habían sido desalojados por la fuerza de esa cáscara.


  Allí donde algunos habrían visto acaso el recipiente abandonado por el alma fugitiva, Fabel solo veía un vacío, el cierre definitivo de un complejo sistema biológico. El final de un universo visto desde una perspectiva irrepetible.


  Fuera cual fuese la perspectiva desde la cual lo había visto Armin Lensch, lo cierto era que ahora ya no lo veía. Su cuerpo yacía en un trecho mugriento de hierbas y escombros a unos pasos de la orilla del río Elba, cerca de la Hafenstrasse. Unas botellas vacías de cerveza y una rueda de juguete desechada a saber cuándo le servían de almohada. El lugar se hallaba rodeado de ladrillos rotos procedentes del almacén o depósito que se había alzado allí en su día. La lluvia se había convertido en cellisca y después en nieve, así que los técnicos habían levantado una tienda forense blanca para preservar el escenario del crimen y la habían iluminado con lámparas montadas en soportes telescópicos. Como Westland, Lensch tenía el vientre rajado y sus vísceras, que asomaban por los labios de la herida, relucían bajo la intensa luz de los arcos voltaicos. El hedor nauseabundo que se desprendía de los intestinos impregnaba el aire de la tienda forense.


  Un hombre tan indiscernible casi como un astronauta —mono blanco con capucha, guantes de látex azul y mascarilla quirúrgica— se acercó a Fabel.


  —Hola, Jan. —Holger Brauner, el jefe del departamento forense, se apartó la mascarilla y sonrió—. Una noche fresquita, ¿eh?


  Fabel le devolvió la sonrisa. Brauner casi siempre estaba de buen humor pese a la naturaleza de su trabajo. O quizás a causa de ella.


  —Hola, Holger. Cuéntame.


  —Según mis estimaciones, estamos hablando de un varón de veintinueve años, de un metro setenta y nueve, empleado en una oficina, sector financiero, grupo cero negativo, aquejado de alergia a los frutos secos y residente en Eppendorf.


  —Impresionante, Sherlock —masculló Fabel—. Has encontrado su cartera, ¿no?


  —No, por supuesto que no. Lo he deducido mediante el ADN y los arcanos conocimientos de la magia forense. ¿Es que no ves nunca CSI? —Brauner sonrió y le mostró una bolsa de pruebas que contenía una billetera negra de cuero y un documento de identidad—. Está todo aquí —dijo—. Sus tarjetas de crédito y su dinero también, por lo que he visto. Y el teléfono móvil. El robo no parece haber sido el motivo.


  —El trabajo de detective déjanoslo a nosotros, rata de laboratorio —dijo Fabel con una sonrisa.


  Alguien entró en la tienda y al volverse, vio que eran Anna y Werner. Había sido este quien había avisado a Fabel. Ahora, mientras entraban de nuevo los dos en el recinto de la escena del crimen, Werner le echó a su compañera un vistazo y puso los ojos en blanco. Fabel entendió por qué: el maquillaje de Anna contrastaba crudamente con la palidez de su piel; era exactamente el mismo efecto que había observado unas horas antes en Viola Dahlke. En el caso de Anna, el vientre desgarrado de Armin Lensch (que ella hacía todo lo posible por no mirar) era lo que la dejaba blanca como el papel. Un punto débil en una mujer tan dura como ella, y un motivo adicional para que se buscara un traslado.


  —¿Estás bien? —preguntó Fabel.


  —Muy bien —dijo Anna a la defensiva, aunque seguía evitando mirar a Lensch—. O sea que ya tenemos al número dos. Parece como si estuviéramos en el inicio de otra serie.


  —Quiero que os pongáis a averiguar cuándo lo vieron por última vez, con quién estaba… ¿Qué ocurre, Werner? —dijo al ver que este se agachaba junto al muerto y observaba atentamente su rostro.


  —Anna, ven aquí. Mira.


  —Sí… muy gracioso.


  —No, en serio. Míralo. ¿No es el tipo de antes?, ¿de cuando hemos detenido a Dahlke?


  Anna se acercó, tapándose la nariz.


  —Mierda, tienes razón.


  —Vale —dijo Fabel—. Contadme.


  —Una coincidencia, Chef —dijo Anna—. Vamos, creo que es una coincidencia. ¿Recuerda que hemos contado que ha habido un poco de jaleo al arrestar a Dahlke?, ¿lo de los borrachos?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Este era el cabecilla —dijo Werner.


  Fabel miró a Lensch. Los labios del muerto estaban entreabiertos, como si quisieran decir algo, y sus ojos seguían medio entornados, como si una cámara lo hubiera pillado en mitad de un parpadeo. Tenía el pelo corto y se lo había modelado con algún tipo de gel. La camisa debía de ser cara, aunque ahora la mitad inferior estaba completamente empapada de sangre. Llevaba los pantalones desabrochados y la bragueta abierta. El corte que tenía en el vientre hablaba una vez más de un solo tajo asestado con determinación. Quien lo hubiera matado sabía lo que se hacía. Lo había hecho otras veces.


  —¿Y cómo es que no ha sido detenido? —preguntó Fabel—. ¿Se ha retirado sin armar alboroto?


  —Solo gimiendo un poco —dijo Anna.


  A Fabel no se le escapó la mirada incendiaria que Werner le lanzaba a su compañera.


  —No me digas, Anna… —dijo Fabel, exasperado.


  —Mire, Chef. Las cosas empezaban a ponerse feas. Nosotros estábamos esperando refuerzos y este machote se ha puesto a darnos la lata. Según el reglamento, si alguien se pone agresivo y previamente se le ha advertido que se mantenga a metro y medio, podemos derribarlo en cuanto dé un paso más.


  —¿Es así como ha sucedido? ¿Le has hecho una advertencia formal?


  —Le hemos dicho que se apartara —dijo Werner—. Era este tipo el que buscaba bronca. Anna ha actuado como es debido, Jan.


  —¿Has sacado tu arma?


  —Sí —dijo Anna.


  —¿Y por qué no has escrito un informe? ¿Le has golpeado?


  —Bueno, sí. Más o menos. —Un suspiro—. Le he dado un rodillazo en la ingle.


  —¡Fantástico! ¡Fantástico, joder! ¿Te das cuenta de que vas a tener que redactar un informe completo? Cualquier inflamación que le hayas causado aparecerá en la autopsia. Por el amor de Dios, Anna. Y tú, Werner, creía que serías capaz de atarla en corto.


  —¿Atarme en qué? —dijo Anna, arrugando el ceño.


  —Vale, Anna, déjalo ya —dijo Werner—. Mira, Jan, cuando este tipo ha empezado a armar escándalo, creíamos que muy probablemente habíamos detenido al Ángel. O al menos a la asesina de Jake Westland. Y como dice Anna, éramos menos que ellos. Creo que deberías dejarlo pasar por esta vez.


  —¿Sí? ¿Eso crees? —Fabel suspiró—. Anna, quiero un informe completo en mi mesa mañana por la mañana sin falta. —Miró el documento de identidad que Brauner le había pasado en una bolsa de politeno—. Armin Lensch… ¿Has visto adónde ha ido después de vapulearlo?


  —Ha seguido a sus amigos —dijo Anna—. Se han marchado en dirección a Hans-Albers-Platz.


  —Entonces te sugiero que saques una ampliación de esta foto —dijo, lanzándole la bolsa de pruebas con el documento de Lensch—. Y que empieces a recorrer los bares de la zona, a ver si averiguas dónde estaba y a qué hora. Werner, encárgate de buscar al pariente más cercano. Por cierto, ¿habéis hablado con el marido de Dahlke?


  —Aún no. Íbamos para allá cuando nos han avisado.


  —Bien. Deja que Anna empiece con los bares; le pondré un agente de uniforme para que la acompañe. Tú vete a ver qué cuenta el marido de Dahlke.


  —De acuerdo, Jan —dijo Werner—. Pero es un poco superfluo ahora, ¿no? Quiero decir, ella no puede haberse cargado a este tipo. Ha estado detenida todo el tiempo desde que nosotros nos lo hemos tropezado.


  —Aún así, hemos de confirmar su coartada para el asesinato de Westland.


  Fabel descendió por el empinado terraplén hasta Sankt Pauli Hafenstrasse, donde tenía aparcado su coche junto a los patrulleros de color plateado y azul. Estaba cansado y de mal humor y, por un segundo, a punto estuvo de tomar hacia el centro, en dirección a Pöseldorf, donde había tenido su piso durante cinco años. Enseguida se corrigió y viró hacia al oeste, en dirección a Altona. Su nuevo hogar: su hogar compartido.


  Hamburgo es una ciudad donde la elegancia y la lascivia se codean incómodamente: la declarada vulgaridad de Sankt Pauli sienta sus reales justo al lado de la contenida elegancia de una de las partes más distinguidas de Altona. En la época en que Altona era danesa, Sankt Pauli solo era el trecho pantanoso de tierra de nadie que la separaba del Hamburgo alemán. Tanto Altona como Hamburgo habían abrazado firmemente la doctrina luterana. Los católicos que querían gozar de libertad de culto habían de buscarla fuera de los límites de ambas ciudades: de ahí la existencia de una calle llamada Grosse Freiheit, Gran Libertad. Sankt Pauli, con el tiempo, se había convertido en una especie de vertedero, conocido ya a finales de la Edad Media por sus habitantes indeseables, su pobreza y sus hospitales de apestados.


  Y no obstante, bastaba con que Fabel avanzase por Breitestrasse un par de minutos para que el crudo glamour de Sankt Pauli diera paso al amplio bulevar de Palmaille, flanqueado de árboles y de magníficas villas. Había empezado a nevar y las ramas desnudas relucían a la luz de las farolas.


  A Fabel se le ocurrió de golpe una idea. Se detuvo junto a la acera, se agachó y metió la mano debajo del asiento. Con la yema de los dedos, rozó un pequeño objeto metálico.


  —Te pillé, canalla.


  Tras hurgar un poco, logró sacar su reproductor de MP3 y lo dejó en el hueco de detrás del freno de mano. Volvió a colocarse el cinturón y se reincorporó a la avenida para continuar su trayecto. La sonrisa se le despintó en el acto. En el cruce siguiente, tomó a la izquierda por Behnstrasse. Luego, girando otra vez a la izquierda, por Struenseestrasse. Un giro más a la izquierda y volvió a Palmaille.


  Aún seguía ahí.


  Se había dado cuenta al arrancar de nuevo, tras recuperar el reproductor de MP3. Unos faros a sesenta metros por detrás de su coche que se habían incorporado a la circulación treinta segundos después que él. Sus tres últimas maniobras carecían de lógica, pero el coche de detrás le había seguido. Lo más preocupante era que acabase de descubrirlo ahora. Quienes lo estaban siguiendo no eran aficionados; a saber cuánto tiempo llevaban pisándole los talones. Al menos desde el escenario del crimen, y quizá antes. Fabel ya no estaba lejos del apartamento que compartía con Susanne, pero no pensaba ir allí. No tenía ni idea de quiénes lo seguían, o de lo peligrosos que podían ser. Tras virar en Palmaille siguió todo recto hacia Neumühlen y Övelgönne. Mientras conducía, abrió el móvil.


  —Kriminalhauptkommissar Fabel al habla —le dijo al agente de la sala de operaciones que le atendió—. Estoy en Altona y me dirijo hacia el oeste por Palmaille. Acabo de pasar el museo de la Pesca. ¿Cuál es la cámara de tráfico más cercana?


  —Hay una en la intersección con Max-Brauer-Allee.


  —Conduzco un BMW azul oscuro serie 3, diseño antiguo. Hay muy poco tráfico, pero tengo un coche pegado detrás. Cuando gire al norte por Max-Brauer-Allee, ¿podría tomarle la matrícula y comprobarla?


  —Sí, Hauptkommissar. ¿Necesita ayuda? Puedo enviarle un coche patrulla a la zona.


  —Seguramente no es nada, pero si hay alguno disponible, envíelo a Max-Brauer-Allee. Vuelva a llamarme a este número cuando haya identificado el vehículo.


  Al llegar a la intersección, tomó por Max-Brauer-Allee. Mientras avanzaba hacia el norte, comprobó que su perseguidor seguía detrás. Se deslizó junto al edificio barroco blanco del Altona City Hall y, al final de la calle, en Platz-der-Republik, vio al patrullero plateado y azul parado en la esquina. Sonó su móvil.


  —Hauptkommissar Fabel, aquí la sala de operaciones del Präsidium. Tenemos el número de la matrícula. El vehículo que circula detrás de usted es un Mercedes CLK descapotable, registrado a nombre de Sylvie Achtenhagen, con domicilio en Edgar-Ross-Strasse, Altona. ¿No será…?


  —Sí, lo es. Gracias. Dígale al patrullero que lo haga parar.


  Fabel paró junto a la acera al ver por el retrovisor que el Mercedes había sido detenido. Bajó y se acercó a Achtenhagen, que ya estaba fuera del coche protestando y discutiendo.


  —Gracias, yo me encargo —les dijo a los agentes uniformados.


  —Esto es un acoso intolerable —dijo Achtenhagen con una indignación no muy convincente—. Detener a un miembro de la prensa sin motivo. Como no sea, claro está, el hecho de dejarlos en ridículo por mostrar públicamente su incompetencia.


  —¿Ya ha terminado? —dijo Fabel con un corto suspiro—. Quiero saber por qué me seguía.


  —No lo seguía. Yo vivo en Altona.


  —Déjese de tonterías, Frau Achtenhagen. Son casi las tres y media de la mañana y he de irme a casa. Me ha seguido mientras yo describía un círculo completo. Me venía pisando los talones desde el escenario del crimen.


  —¿Es que ha habido otro asesinato? —preguntó Achtenhagen. Su consternación era tan poco auténtica como la indignación que acababa de exhibir. Fabel se cruzó de brazos y resopló con impaciencia para que Achtenhagen dejase de fingir—. De acuerdo… —suspiró—. Pero tengo derecho a conducir por donde quiera y a seguir a quien me apetezca. Usted y su departamento se han mostrado muy poco serviciales, y he decidido vigilarlo de cerca. Desde luego, me ha resultado muy provechoso esta noche. ¿Quién era la víctima? —Fabel permaneció en silencio—. Escuche, Herr Fabel. Usted y yo hemos empezado mal.


  —No hemos empezado nada. Yo no me encargo de tratar con prensa, ya se lo dije. Y hablemos claro, Frau Achtenhagen, la televisión por satélite no se destaca precisamente por la profundidad de sus análisis informativos. Ya conozco sus teorías: eso de que los periodistas han de crear la noticia y no solo reflejarla. Lo único que busca usted es sensacionalismo: detalles truculentos y un malvado de tebeo con el que asustar al público. Yo me muevo en el mundo real.


  —Podemos ayudarnos mutuamente —dijo Achtenhagen.


  —No, de eso nada. O al menos usted no puede ayudarme. Esto no es uno de sus dramas baratos de sábado por la noche. Atrapar y demostrar la culpabilidad de un asesino requiere técnicas policiales y forenses profesionales, además de tecnología moderna y de un cotejo de las pruebas obtenidas legalmente. Una detective aficionada de la televisión no nos va a hacer el trabajo.


  —¡Yo no estoy diciendo eso! —Achtenhagen había levantado la voz—. Piense lo que piense de mi trabajo, lo cierto es que hay cosas que puedo averiguar y usted no, gente con la que puedo hablar y que se negaría en redondo a hacerlo con un policía. Conozco muy bien a Carstens Kaminski, el jefe de la Davidwache. Usted cree que él, un hombre del pueblo, le tiene tomado el pulso a la Reeperbahn, pero la verdad es que no se entera de la mitad de lo que ocurre. Es un poli, pese a todo. Y a la gente no le gustan los polis, le gusta la televisión. Les gusto yo. Conmigo sí hablan.


  —Ya le he dicho…


  —Escuche —dijo Achtenhagen, cortándole—. No estoy diciendo que vaya a entregarle al asesino. Ni siquiera que pueda ofrecerle pruebas sólidas. Pero cabe la posibilidad, una posibilidad bien real, de que pueda señalarle en la dirección correcta.


  —Muy cívico por su parte —dijo Fabel sin ocultar su desdén—. Como que va a venir a hablar con nosotros antes de largar sus teorías en HanSat, ¿no?


  —De hecho, pienso hacerlo así. Con una condición.


  —Que es…


  —Si yo le facilito un dato que le conduzca al asesino, usted me da la exclusiva de su detención. Cinco… no, diez horas antes de comunicar los detalles al resto de la prensa.


  —Aun suponiendo que estuviese remotamente interesado en una oferta semejante, no me hallo en condiciones de aceptarla. Nuestro departamento de prensa tiene buenas relaciones con los medios locales, que no durarían demasiado si no les suministráramos las noticias de importancia.


  —Su departamento de prensa superaría el problema. Y usted tendría al asesino. —Achtenhagen se subió el cuello del abrigo—. Oiga, hace un frío glacial. Mi apartamento está cerca. ¿Por qué no viene a tomar un café y hablamos más cómodamente?


  —Me voy a casa, Frau Achtenhagen —dijo Fabel, adoptando repentinamente un tono frío y duro.


  —Bueno, al menos piense en lo que le he dicho.


  —Buenas noches, Frau Achtenhagen.


  Fabel subió a su coche. Observó a Achtenhagen por el retrovisor hasta que la vio alejarse. Permaneció unos instantes repasando su conversación con la presentadora; luego arrancó el BMW y se dirigió a Othmarschen.
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  Fabel aparcó frente al Centro Psiquiátrico de la Clínica Universitaria de Eppendorf y, saludando con un gesto al guardia de seguridad del mostrador, subió al primer piso. Llamó a una puerta cuya placa decía: Dra. Eckhardt: Psicología Forense.


  —Hola, forastero… —La mujer sentada tras el escritorio tenía treinta y pico largos y el pelo oscuro recogido en una trenza de espiga. Hablaba con un suave acento bávaro. Fabel sonrió.


  —Hola… Espero no haberte despertado anoche cuando llegué.


  —Ya me conoces —dijo Susanne—. Cuando estoy dormida, no me entero de nada. ¿A qué hora llegaste?


  —Hacia las cuatro. Me he levantado muy tarde, de todos modos. —Bostezó aparatosamente.


  —No te ha servido de mucho. Hoy no te quedarás trabajando hasta altas horas de la madrugada, ¿no?


  —No si puedo evitarlo —dijo Fabel—. En fin, he de irme. Me venía de paso y he subido a dejarte esto… —Puso una gruesa carpeta beis sobre la mesa—. No podía pasártelo todo por email.


  —¿Tiene que ver con el caso del Ángel?


  —Con el caso del Imitador del Ángel, si mi instinto no me engaña. ¿Podrías echarle un vistazo? Ya me encargaré del papeleo para pagarte el tiempo que dediques. —Se fue hacia la puerta, pero se detuvo frunciendo el ceño—. ¿Te cuento una cosa extraña? De anoche, quiero decir.


  —¿Qué?


  —Sylvie Achtenhagen, ya sabes, la periodista y presentadora de la tele, esa de HanSat… bueno, me estaba siguiendo. Hice que la interceptase un patrullero. Y entonces ella empezó a ofrecerme su ayuda en este caso. Absurdo, ya lo sé, pero lo raro… —Se interrumpió, soltó una carcajada y meneó la cabeza—. No, supongo que estaba demasiado cansado.


  —No. Venga, sigue.


  —Bueno, en realidad quería convencerme para que la ayudase a conseguir una exclusiva en el caso del Ángel. Pero habría jurado que me estaba ofreciendo acostarse conmigo…


  —¡Bromeas!


  —No. Me dijo que fuésemos a su casa para hablar más cómodamente.


  —Debe de estar desesperada por un buen reportaje —dijo Susanne, arqueando una ceja.


  —Muy amable. Pero sí, creo que lo está. Dios sabe que hizo más daño que otra cosa en el caso original del Ángel. Es casi como si estuviera obligada a averiguar quién es el asesino.


  Susanne se arrellanó en su silla, dándose golpecitos con un lápiz entre sus dientes blanquísimos.


  —Si no recuerdo mal, Sylvie Achtenhagen es una mujer bastante atractiva.


  —Pues sus encantos resultan totalmente inútiles conmigo —dijo Fabel—. No la soporto.


  —Te venía de paso… ¿a dónde?


  —¿Cómo? —Fabel frunció el ceño.


  —Has dicho que te venía de paso subir a verme.


  —Ah, tengo que recoger a ese policía danés en el aeropuerto. —Consultó su reloj—. Mierda, he de irme. Échale un vistazo a eso cuando puedas. Te llamo más tarde.
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  Plantado en la sala de llegadas del aeropuerto Fuhlsbüttel de Hamburgo, mientras sujetaba una tablilla con el nombre VESTERGAARD escrito en mayúsculas con rotulador, Fabel se sentía vagamente ridículo. Esperaba junto a otros que hacían exactamente lo mismo: algunos con nombres, otros con logos de empresas. Pero todos los demás eran chóferes profesionales enviados para recoger a ejecutivos que llegaban en avión.


  Fabel podría haberse limitado a mandar un coche patrulla para que un agente uniformado recogiera al poli danés, pero le había parecido más diplomático presentarse personalmente. Había una especie de protocolo, unas normas de cortesía para estas cosas que él siempre parecía interpretar mal. Había decidido, pues, que lo mejor sería hacer acto de presencia. Por lo visto, Vestergaard era un oficial de categoría y, al fin y al cabo, uno de sus hombres había muerto en Hamburgo. Pero mientras aguardaba allí con su tablilla, Fabel no se sintió como un diplomático, sino más bien como un chófer y, sobre todo, como un idiota.


  El panel de información anunció el aterrizaje del vuelo de Copenhague y, al cabo de unos minutos, una oleada de ejecutivos trajeados empezó a desfilar por la puerta de llegadas. Fabel se entretuvo observando las figuras que emergían y apostando consigo mismo a que sería capaz de identificar a Vestergaard antes de que él se diera a conocer. Lo distrajo un momento una rubia muy atractiva con un traje de aspecto caro y un abrigo azul marino. Ella lo miró a los ojos un instante y Fabel se apresuró a desviar la vista, en parte avergonzado por haber sido sorprendido mientras la observaba y en parte irritado por haberse dejado distraer.


  Entonces lo vio: un hombre de elevada estatura y pelo rubio claro, de unos cincuenta años, cuyo traje no ocultaba la magnitud de sus hombros ni suavizaba su expresión de duro. Todo en él proclamaba que era policía, y Fabel se imaginó que Jespersen debía de haber tenido en vida un aspecto similar. El hombre hizo un gesto en su dirección y caminó hacia él. Fabel sonrió y ya iba a tenderle la mano cuando el otro pasó de largo y le entregó su equipaje al chofer que esperaba al lado con un rótulo de la IBM. Por si no bastara con el golpe que acababan de sufrir los poderes deductivos de Fabel, el «danés» se puso a darle instrucciones al chófer con acento bávaro.


  —Supongo que no soy lo que esperaba… —dijo una voz femenina en inglés. Fabel se volvió. La atractiva rubia que había visto antes se había parado frente a él, arqueando una ceja.


  —¿Politidirektør Vestergaard? —farfulló.


  —Sí, soy Karin Vestergaard. Lo siento. Ya sé que resulta desconcertante. —Suspiró, poniendo los ojos en blanco—. Me ascendieron porque soy tremendamente buena haciendo café. Y me han enviado aquí porque todos los hombres estaban muy ocupados resolviendo casos complicados.


  Fabel acogió el chiste con media sonrisa, pero se la guardó enseguida al percibir un brillo glacial en los ojos azules de Vestergaard. Un mal comienzo.


  —Tengo el coche aparcado ahí fuera —dijo débilmente.


  No fue un trayecto muy agradable. Después de preguntarle a Karin Vestergaard qué tal había ido el vuelo y qué tiempo hacía en Copenhague, Fabel se devanó los sesos para darle conversación mientras iban al aparcamiento y subían al BMW. La Politidirektør Vestergaard no era, obviamente, una persona dicharachera. Circularon en silencio por Alsterkrugchausee hacia el centro de la ciudad.


  —Tenemos elecciones dentro de pocos meses —dijo al fin, con forzada animación—. Para el cargo de alcalde, es decir, de primer ministro del estado de Hamburgo. El caso es que una de las candidatas es danesa. Bueno, alemana-danesa, de la minoría de lengua danesa de Schleswig-Holstein.


  Karin Vestergaard lo miró con una ligera sonrisa que denotaba indulgencia pero ningún interés. Había algo en su rostro que inquietaba a Fabel, aunque no lograba precisar de qué se trataba. Pasaron junto a un cartel que les informaba de que estaban entrando en el distrito de Eppendorf.


  —¿No es aquí donde se encuentra la sede de su Instituto de Medicina Legal? —preguntó ella.


  —Sí —dijo Fabel—. En efecto. ¿Conoce Hamburgo?


  —No. Lo he mirado antes de venir. ¿Jens está ahí?


  —Ahí se encuentra la morgue, sí.


  —Me gustaría verlo ahora.


  —¿Quiere ir ahora? Había pensado llevarla primero al hotel antes de acompañarla al Präsidium. Ya sé que…


  —No entiendo. —Karin Vestergaard lo interrumpió con frialdad—. No veo cuál es el problema si estamos pasando por Eppendorf. Quiero ver el cuerpo de Jens. ¿Podemos ir o no?


  Fabel se encogió de hombros y giró sin más comentarios por Geschwister-Scholl-Strasse.


  La Clínica Universitaria Eppendorf era un gran complejo de edificios, casi como una ciudad en sí misma, situada entre Geschwister-Scholl-Strasse al norte y Martinistrasse al sur. Poseía incluso su propio parque por debajo de Martinistrasse y, al pasar por su lado norte hacia Butenfeld, vieron varias grúas enormes por encima del complejo.


  —Esto es un hospital docente —le explicó Fabel—. Ahora están construyendo un nuevo campus. Todo de tecnología punta.


  Si Vestergaard estaba impresionada, lo disimulaba muy bien. Ella se limitaba a mirar al frente con aire lúgubre, como si su mente se hubiera anticipado y ya se encontrara en la morgue con su colega muerto. Fabel encontró un hueco para aparcar frente al Instituto de Medicina Legal e hizo pasar a Vestergaard al vestíbulo por la doble puerta de cristal. Tardó un par de minutos en arreglar las cosas para ver el cuerpo de Jespersen; Vestergaard aguardó sentada en recepción con aire impasible.


  —Ya podemos pasar —le dijo al fin, y ella lo siguió a la morgue.


  [image: y]


  Fabel no sabía qué esperar en el depósito. A pesar de haber compartido con ella el trayecto desde el aeropuerto, la agente danesa seguía siendo para él una completa desconocida. No sabía nada de su relación profesional con Jespersen, o del tipo de relación personal que podrían haber mantenido ambos. Fabel observó atentamente su rostro cuando retiraron la sábana y descubrieron el cadáver de Jespersen. Una vez más, lo distrajo su aspecto físico. Había algo en ella que le desconcertaba… Y entonces comprendió qué era: sus rasgos resultaban perfectos, poseían una absoluta simetría y cada uno de ellos guardaba una proporción clásica con el resto. El efecto era extraño: le proporcionaba su belleza, una belleza verdaderamente arquetípica. Pero se trataba de una belleza olvidable.


  Fabel contempló la insulsa belleza del rostro de Karin Vestergaard cuando el cuerpo de su subordinado quedó expuesto ante ella. Hubo en su expresión un destello que desapareció casi al instante. Pero Fabel lo reconoció: era rabia. Estaba rabiosa con Jespersen por el hecho de que hubiera muerto.


  —Lo siento mucho —dijo Fabel—. ¿Llevaban mucho tiempo trabajando juntos?


  —¿Cuándo está prevista la autopsia?


  —Mañana —dijo Fabel—. A las dos de la tarde.


  Vestergaard se inclinó hacia delante y examinó más de cerca la cara de Jespersen. Luego apartó la sábana del todo para ver el cuerpo entero.


  —¿Qué está buscando? —preguntó Fabel, ya sin ocultar la irritación que le inspiraba su exagerada reserva.


  —¿Quién se encargará de la autopsia?


  —El doctor Möller. Es nuestro patólogo jefe. Es realmente…


  —Dígale que busque pinchazos. Marcas de aguja. Sobre todo en la zonas ocultas: en el cuero cabelludo, en los pliegues de la piel, alrededor del ano…


  —Mire —dijo Fabel—. Esto ya ha ido demasiado…


  —¿Usted cree que fue de muerte natural? —Vestergaard se volvió hacia él. Más fuego gélido en sus ojos.


  Fabel suspiró.


  —Se parece mucho a un ataque cardíaco.


  —¿Usted cree que fue de muerte natural? —repitió.


  —No. Al menos tengo mis dudas. Anna Wolff, una de mis agentes, me llamó la atención al respecto. Ella también piensa que hay algo sospechoso.


  Vestergaard se irguió de nuevo, aunque continuó con la vista fija en el rostro de su colega muerto. Al cabo de unos momentos, miró a Fabel.


  —Tenemos que hablar…


  Fabel acompañó a Vestergaard a su hotel, en el Alter Wall. En cierto modo no le sorprendió que hubiera hecho la reserva en el mismo hotel donde había muerto Jespersen. No le sorprendió, pero lo encontró desacertado. Pidió que les sirvieran café en un rincón con sillones un poco alejado del bar mientras Vestergaard subía a la habitación con el equipaje.


  —He pensado que podríamos tomarnos un café y luego irnos al Präsidium y hablar de Jespersen —le dijo cuando regresó.


  —Hablemos aquí mismo —respondió ella—. Aquí estamos solos y es territorio neutral. Luego podemos ir la Präsidium.


  —¿Territorio neutral? —dijo Fabel—. Se supone que vamos a colaborar. No creo que los colegas necesiten «territorio neutral».


  —Era solo una expresión —dijo Vestergaard, sorbiendo su café y dejando un rastro rosa en el borde de la taza—. Quizás es que mi inglés no es tan bueno como el suyo. He observado que no lo habla con acento alemán.


  —Lo aprendí de joven —dijo, irritado por esa distracción táctica. Sabía lo que Vestergaard estaba haciendo; y ella sabía que él lo sabía. Ambos eran policías, expertos interrogadores—. Soy medio escocés. Me eduqué de modo bilingüe.


  —Ya veo. —Otro sorbo—. Es insólito oír a un alemán hablarlo sin acento. En Dinamarca subtitulamos todas las películas y programas de televisión de habla inglesa. Ustedes los doblan. Los alemanes no están en contacto directo como nosotros con la lengua original. Es como un condón cultural. Por eso nosotros, los daneses y holandeses, hablamos mejor el inglés. Con menos acento, quiero decir. Pero ya he notado cuando me ha recogido en el aeropuerto que usted no tenía ningún acento. Lo cual habría facilitado mucho las cosas con Jens. ¿Dice que no llegó a encontrarse con él?


  —Hablamos por teléfono. Una vez. —Fabel se rio sin ningún calor—. ¿Esto es un interrogatorio, Frau Vestergaard? Si es así, le recuerdo que el agente de policía aquí soy yo. Y si hay algo sospechoso en la muerte de Jespersen, el caso es mío, no suyo. Estamos en mi jurisdicción.


  —A Jens no le gustaban los alemanes —dijo ella, todavía impasible. Fría—. ¿Lo sabía?


  —No —suspiró Fabel—. ¿Algún motivo en particular?


  —El de siempre: la guerra. Jens, igual que yo, se sentía orgulloso de ser policía danés. Es una noble herencia para nosotros. ¿Sabe cuál es uno de los momentos de los que más nos enorgullecemos?


  —Ya me imagino lo que va a contarme.


  —Durante la guerra, a diferencia de la policía de otros países ocupados, la policía danesa se negó a colaborar. Apenas lo hicieron. Básicamente intentaron continuar con lo que se suponía que era su trabajo. O sea, ejerciendo de policías. Luego, cuando ustedes los alemanes les dijeron que debían vigilar las instalaciones militares frente a los ataques de la resistencia danesa, ellos los mandaron al cuerno. ¿Sabe qué pasó? —Fabel se encogió de hombros—. Que ustedes los enviaron al campo de concentración de Buchenwald.


  —Oiga, Frau Vestergaard, yo no envié a nadie a ningún campo de concentración. No había nacido aún. Y si hubiera estado vivo entonces, no habría sido nazi.


  A Fabel le daba rabia que ella hubiese logrado sacar a la luz su irritación. Lo estaba provocando deliberadamente.


  —¿De veras? —dijo, como si estuviera vagamente sorprendida—. En todo caso, docenas de policías daneses murieron en Buchenwald. Después, cuando los trasladaron y pasaron a ser prisioneros de guerra, el índice de mortalidad descendió. Pero ellos siguieron negándose a hacer lo que ustedes… quiero decir, los alemanes… quiero decir, los nazis… perdone, me hago un lío, ya no sé quiénes fueron los que violaron la soberanía de Dinamarca… lo que ustedes querían que hicieran.


  —¿Y por eso odiaba Jespersen a los alemanes? Para ser sincero, tengo la sensación de que usted comparte su prejuicio.


  —Jens procedía de una larga tradición familiar de servicio policial. Su abuelo fue policía durante la guerra y su padre, que solo tenía veintiún años entonces, también. Ambos fueron deportados a Buchenwald. El abuelo de Jespersen fue uno de los que murieron. Su padre logró sobrevivir por los pelos.


  —Ya veo. Entiendo. Pero ¿qué quiere decirme con todo esto?


  —Que Jens no habría pisado Alemania de no haber tenido un poderoso motivo para hacerlo.


  —¿Y usted no sabe por qué vino?


  —Tengo una ligera idea. Pero nada más. Jens era… —Por primera vez desde que la había visto, Vestergaard pareció vacilar, como si no encontrase la palabra adecuada—. Jens podía ser a veces una persona difícil. Tenía tendencia a desaparecer y a hacer las cosas por su cuenta. A seguir sus corazonadas.


  —No tiene nada de malo seguir una corazonada.


  —No, siempre y cuando mantengas informados a tus colegas, y a tu superior, de tu paradero y de lo que estás haciendo.


  —Pero nosotros recibimos una solicitud oficial firmada por usted misma para que le proporcionáramos ayuda a Jespersen. Usted sabía que venía aquí.


  —Él me contó una parte de lo que tenía entre manos, pero no todo. Las cosas no eran fáciles con Jens. Yo había empezado bajo su mando y él era un policía de la vieja escuela. Le resultaba muy difícil aceptar que ahora dependía directamente de mí. Por si fuera poco, tenía la costumbre de emprender pequeñas cruzadas por su propia cuenta.


  Vestergaard debió de percibir un cambio sutil en la expresión de Fabel.


  —Parece como si mis palabras hubieran tocado una fibra sensible —dijo.


  —Es una larga historia —dijo Fabel—. Yo tengo… tenía una agente que hacía lo mismo. Y le costó la salud mental.


  —Ya veo. Bueno, yo creo que la última cruzada de Jespersen puede haberle costado la vida. ¿Ha oído hablar de la Patrulla Sirius?


  Fabel meneó la cabeza.


  —La Patrulla Sirius es una unidad de las fuerzas especiales de la marina danesa. Tiene la responsabilidad de vigilar el extremo noreste de Groenlandia, por si nuestros amigos rusos decidieran hacernos una visita algún día. Son los tipos más duros con los que puedes llegar a tropezarte. Cubren casi veinte mil kilómetros de litoral, viajando principalmente en trineo a temperaturas que llegan a los treinta grados bajo cero. Y en invierno, naturalmente, lo hacen todo en una noche perpetua.


  —¿Jespersen?


  —Un par de años, sí. Después, cuando se enroló en la policía nacional danesa, lo admitieron en el Politiets Aktionsstyrke o AKS. Son las fuerzas especiales de nuestra policía. Una unidad de élite para situaciones extremas, redadas antidroga, etcétera. Supongo que ya entiende lo que pretendo decirle.


  —¿Que Jespersen era un hijo de puta muy duro?


  —Eso y que estaba extraordinariamente preparado. Se encontraba tan en forma como cuando era soldado de Sirius.


  —No era candidato a un ataque cardíaco…


  —Digamos que no era un candidato típico. Desde luego, entra dentro de lo posible y sería la explicación más sencilla, pero yo no acabaré de creérmelo a menos que la autopsia muestre algún defecto cardíaco congénito. —Vestergaard apuró su taza y meneó la cabeza cuando Fabel iba a volver a llenársela—. Demasiado café me pone nerviosa.


  Fabel trató de imaginarse nerviosa a Karin Vestergaard, pero eso superaba sus dotes para la fantasía.


  —Bueno, ¿y a qué viene lo de buscar posibles pinchazos en el cadáver? ¿Tiene idea de quién podría estar detrás de la muerte de Jespersen?


  —Lo único que tengo, comisario jefe, es una serie de hechos inconexos. Y sospecho que era lo único que tenía Jens, pero él de algún modo lo situaba todo en una perspectiva más amplia. Estoy dispuesta a compartir con usted todo lo que sé, pero espero una pequeña compensación a cambio… Herr Van Heiden me aseguró que podría contar con toda su colaboración. Yo le agradecería que ampliara esa cooperación hasta el punto de mantenerme plenamente informada de sus progresos. Sospecho que las ramificaciones de este caso se extienden a través de nuestra frontera común. Y quizá más allá. Y si mis… si nuestras sospechas son correctas, estamos hablando del asesinato en Hamburgo de un destacado agente de la policía danesa. Lo que no es poca cosa.


  Fabel observó a Vestergaard un momento. Se había retocado el maquillaje cuando había subido a su habitación. Un matiz distinto que cambiaba sutilmente su aspecto. Tal vez si tenías unos rasgos perfectamente regulares podías cambiar de look más fácilmente que los demás. Pese a su belleza, supuso Fabel, Karin Vestergaard podía adoptar incluso una apariencia sencilla y carente de interés.


  —Supongo que piensa pasar un tiempo en Hamburgo.


  —He dejado la reserva abierta.


  —Tal vez debiéramos pensar en otro hotel. El escenario del crimen está aquí, si la muerte de Jespersen fue un asesinato.


  —En ese caso podría resultar útil estar cerca. —La expresión de Vestergaard seguía sin delatar la menor emoción.


  —Como prefiera —dijo Fabel—. Pero voy a asignarle un agente para tenerlo todo controlado.


  —No hace falta —dijo Vestergaard—. Ya le he dicho que Jens Jespersen había sido en su momento mi superior, y no al revés. Bueno, pues eso fue mientras los dos estábamos en el Politiets Aktionsstyrke. Créame, señor Fabel, soy muy capaz de cuidar de mí misma.


  —Sí. Como Jespersen —dijo él.
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  Era reconfortante estar de vuelta en casa. En Noruega. En Oslo. Bajo aquella luz. Extraño pero reconfortante. Las nubes se habían dispersado y los dueños de los cafés, siempre optimistas, sacaban a la calle mesas y sillas de aluminio, y algunas estufas exteriores estratégicamente situadas.


  Birta Henningsen estaba en una terraza, tomándose un café, y observaba a través de sus gafas de sol los tranvías Oslotrikken de color azul claro que pasaban por la calle, bajo un cielo del mismo color veteado con jirones de nubes blanquecinas. El sol de febrero lucía sobre Oslo, aunque sin proporcionar verdadero calor. Pero eso le sentaba a Birta de maravilla: ella pertenecía a ese clima, a esa luz, a ese aire fresco y limpio, a ese entorno. Birta, desde luego, había pasado temporadas en el Mediterráneo y en otros lugares hermosos del mundo, principalmente por cuestiones de trabajo, pero allí siempre se había sentido distinta, extraña. Y a ella no le gustaba llamar la atención. Era aquí, en el norte, donde se sentía a sus anchas.


  Había tomado una comida ligera y ahora el café le devolvió parte de su energía. El viaje en coche desde Estocolmo había sido largo —siete horas—, y el día anterior había hecho todo el trayecto desde Copenhague, cruzando el puente de Öresund. Al terminar, volvería en coche a Estocolmo. Advirtió que sus pensamientos se deslizaban hacia el encuentro previsto para unas horas más tarde. Era un encuentro importante, uno de los más importantes de su carrera. Se había preparado a fondo. Había descubierto que actuaba mejor y estaba menos nerviosa si completaba con mucha antelación toda la preparación y se relajaba en los momentos previos.


  Tres mesas más allá había una madre con dos criaturas. Birta los observó. La madre debía de tener más o menos su edad, también el mismo color de tez, e iba vestida con la típica elegancia de Oslo. Ropa cara pero comedida. Y cálida. Pero en esa joven madre —ahí ya no se parecían— había algo no del todo contenido: una vaga sensación de caos. Birta supuso que era cosa de la maternidad: una parte sustancial de la vida de esa mujer ya no estaba bajo su control. Se preguntó cómo sería vivir así.


  Se volvió para observar a los peatones y los tranvías. Ella no había tenido hijos. Nunca se había dividido a sí misma. Y nunca lo haría. Había situado su carrera y su independencia por encima de todo. Y ahora, mientras permanecía bajo el pálido cielo noruego mirando los tranvías y echando vistazos a la mujer y sus dos críos, notó cierta desazón en el pecho.


  Absurdo. Una divagación sentimental. Estaba irritada por las licencias que se estaba permitiendo desde que había llegado. Como el viaje a Holmenkollen.


  Birta no tenía planeado pasar por Holmenkollen, pero había sentido el impulso de hacerlo en cuanto se había encontrado cerca de Oslo. Había conducido durante toda la noche y, justo al aproximarse a la ciudad por la autopista Mosseveien, que discurría por la costa, el día había amanecido con una belleza casi dolorosa, extendiendo velos de seda carmesíes y violáceos sobre el fiordo. Dejando el coche en un aparcamiento municipal de las afueras, había tomado el metro a Holmenkollen y se había mezclado en el centro de esquí con un puñado de turistas de temporada baja. Como ellos, contempló toda la ciudad desde lo alto de la pista de salto. Pero era el circuito alrededor del centro, el que se utilizaba en la prueba de biatlón, lo que Birta había ido a ver en realidad. Una vez más. Una ocurrencia totalmente inútil e impropia de ella. Y ahora permanecía sentada en el centro de Oslo, entregándose a espasmos de celos y observando cómo mimaba la mujer a sus dos críos.


  Ella no había ido allí para eso. Estaba en la ciudad por motivos de trabajo, no para contemplar el paisaje ni para recrearse en reflexiones ociosas. Pagó el café y se marchó sin dirigirles ni una mirada más a la mujer y los niños.


  El sol ya estaba bajo y la larga noche del invierno nórdico llegaría pronto. Enseguida oscurecería. La hora de su encuentro.


  10


  —De acuerdo —dijo Fabel—. Trato hecho. Compartiremos la información. Pero debo añadir que por ahora el intercambio será en gran parte en una sola dirección. Es usted quien conoce los antecedentes. Lo único que yo tengo por el momento es una muerte que parece haberse producido por causas naturales.


  —Como ya le he explicado —dijo Vestergaard—, Jens Jespersen era mi superior cuando estábamos en el Politiets Aktionsstyrke. Aprendí mucho a su lado en ese período. No creo que estuviera donde estoy ahora de no haber sido por él.


  Fabel la observó atentamente, buscando algún signo de deshielo en aquella dama gélida. Si los había, eran demasiados nimios para poder detectarse. Vestergaard hablaba de Jespersen con respeto, incluso con un atisbo de afecto, pero no había la menor calidez en su voz.


  —Hubo una gran redada antidroga hace seis años. Montamos una sofisticada maniobra de infiltración; o sería más correcto decir que Jens montó una sofisticada maniobra para hacernos pasar por traficantes y que le echáramos el guante a Goran Vujačić. Ya sabe, el señor de la guerra serbobosnio luego reconvertido en narcotraficante.


  —Lo recuerdo —dijo Fabel—. Es curioso cómo la gente de ese tipo empieza con una especie de programa político o étnico y acaba abrazando con entusiasmo el mercado libre del crimen. Vujačić era un hijo de puta de cuidado en todos los sentidos. Está muerto, ¿no?


  —Ya llegaré a eso. Pero sí, en efecto: murió hace cuatro años. Vujačić era tan rastrero como despiadado. Había sido miembro de una unidad de la policía serbobosnia y estaba directamente implicado en algunas de las atrocidades que se produjeron durante la guerra de Bosnia. A él no lo juzgaron en La Haya; no había pruebas suficientes. Pero el hijo de puta estuvo allí, en las masacres y los campos de violación. Como le decía, Jens Jespersen montó la operación y detuvimos a Vujačić. Pocos meses antes habíamos conseguido pillar en falta a un hombre de negocios danés, un tal Peter Knudsen, implicado en operaciones de exportación de droga. Jens llegó a un acuerdo con él y Knudsen colaboró para tenderle la trampa a Vujačić. Usamos el yate de Knudsen y Jens se hizo pasar por él. Organizamos tres encuentros en el yate y uno en Copenhague. Vujačić mordió el anzuelo. Era en el último encuentro, en el yate, donde el dinero había de cambiar de manos. Electrónicamente. Nos salió muy cara la operación, pero en principio pareció un éxito.


  —¿Cómo es que Vujačić quedó libre? —preguntó Fabel.


  —Por desgracia, Jens no había cuidado todos los detalles al milímetro y el equipo de abogados de Vujačić empezó a alegar que había incitación ilegal al delito. No le habría servido para librarse de la cárcel, pero los abogados consiguieron la condicional bajo fianza mientras se celebraba la vista, si bien le confiscaron el pasaporte y le prohibieron salir de Dinamarca. En fin, un pequeño desastre, para ser sincera. No solo yo le pasé por delante a Jens, sino que su carrera quedó estancada. Le acusaron de haber dejado un resquicio legal por el que Goran Vujačić podía acabar quedando libre. En todo caso, fue mientras Vujačić estaba en libertad condicional, y pendiente todavía de juicio, cuando alguien decidió liberar al Estado del peso del proceso judicial. Lo encontramos en los Jardines de Tívoli, sentado en un banco bajo la lluvia. Habían usado una lima pequeña y fina, o tal vez un cuchillo, para apuñalarlo en el corazón. Un trabajo muy profesional. Apenas había sangre y nos costó mucho encontrar la herida de entrada bajo el esternón.


  —Supongo que se hacen muchos enemigos en ese ramo.


  —Y también socios extraños —dijo Vestergaard. Se interrumpió mientras un camarero retiraba las tazas—. Y fíjese, así fue como empezó la obsesión de Jens con la Valquiria.


  —¿La Valquiria?


  Vestergaard alzó una mano para que la dejara continuar.


  —Habíamos preparado a fondo aquel yate de lujo para tenderle la trampa a Vujačić. Lo habíamos equipado con micrófonos y cámaras ocultas para grabar toda la operación. Y entre el material grabado, aparecía Vujačić hablando de un tercer socio: un socio en la sombra que había financiado la venta de la droga y que esperaba llevarse la mayor tajada del pastel de los beneficios. Era a ese socio anónimo al que habríamos querido desenmascarar, en realidad.


  —¿Y usted cree que fue él quien mató a Vujačić?


  —Casi con toda seguridad. Vujačić era ante todo un negociador. A lo largo de los interrogatorios no dijo ni mu sobre la identidad de su capitalista. Él sabía que si la maniobra de alegar incitación al delito no funcionaba, siempre podría hacer un trato revelando su nombre. Pero, en fin, volviendo a la conversación que grabamos en el barco… Vujačić mencionaba que ese capitalista contaba con el mejor asesino a sueldo del mercado. Decía que él mismo, a instancias de su socio, había recurrido a los servicios de ese asesino para librarse de sus competidores. Y añadía que el nombre del asesino era Valquiria y que se trataba de una mujer. Aseguraba que, si las circunstancias lo requerían, esa asesina era una experta en hacer que las muertes parecieran accidentales o debidas a causas naturales. Ah, por cierto. Aquel hombre de negocios corrupto al que utilizamos para engañar a Vujačić también murió prematuramente.


  —Por eso quiere que nuestro patólogo mire con atención si hay marcas de pinchazos o cualquier cosa fuera de lo común…


  —Exacto. Pero Vujačić dijo algo más sobre la Valquiria. Y ahora es cuando se ponen las cosas interesantes para usted: dijo que ella estaba radicada aquí. En Hamburgo.


  Fabel se arrellanó en el sofá de cuero. Echó una ojeada por el vestíbulo vacío y luego a través de las lunas de cristal que daban al canal del Alster.


  —¿Usted lo cree?


  —Jens lo creía. Pero, como digo, él no compartía su información como hubiera debido. Y por lo que he visto en el informe que me enviaron ustedes, su portátil y su cuaderno de notas también han desaparecido.


  —A mí me sorprendió que viajase tan ligero de equipaje. Estábamos prácticamente seguros de que le habían robado el teléfono móvil. Pero no sabíamos con exactitud qué cosas traía consigo. Haré que empiecen a interrogar al personal.


  Vestergaard meneó la cabeza.


  —No vale la pena. Sus cosas no las ha birlado una limpiadora inmigrante. Fueron los asesinos quienes se las llevaron.


  —Suponiendo que lo asesinaran. Pero, por lo que me dice, si su muerte fue obra de un criminal, todo apuntaría a esa Valquiria —dijo Fabel, sin parar de darle vueltas a la idea. Como jefe de la Mordkommission de Hamburgo, no era poca cosa que le dijeran que un asesino a sueldo internacional tenía como base de operaciones su propia ciudad.


  —Sería la deducción más natural. Desde luego, puede ser que ese o esa Valquiria no exista. Y si existe tampoco es seguro que viva aquí. Podría tratarse simplemente de que la comunicación se canaliza a través de Hamburgo.


  —A Jespersen no lo mató un canal de comunicación —dijo Fabel—. ¿Qué más tiene usted?


  —He revisado hasta donde he podido los papeles de Jespersen en Copenhague. También su historial de Internet, etcétera. Tenía montones (y no exagero) de documentos sobre la policía y los aparatos de seguridad de la Alemania del Este; listas detalladas de antiguos oficiales de la Volkspolizei, como creo que la llamaban ustedes y, por supuesto, una cantidad ingente de documentación sobre la Stasi.


  —¿Y usted cree que eso tiene relación con esa supuesta asesina a sueldo de Hamburgo?


  —No lo sé. Tal vez no. Pero Jens estaba muy centrado en esta investigación. Oficialmente buscaba al asesino de Vujačić, pero su interés en el caso rayaba en la obsesión. Sea como fuere, había algunos nombres de antiguos miembros de la Stasi en los que parecía haber puesto un interés especial. Uno, sobre todo, un tal comandante Georg Drescher, parecía constituir el centro de sus investigaciones. Curiosamente, según lo que he visto, Drescher se desvaneció como por arte de magia en cuanto cayó el Muro. Trabajaba para el departamento HVA de la Stasi, el servicio de espionaje. Deduzco que en cuanto Drescher olió que cambiaba el viento en 1989 utilizó sus recursos en la Stasi para establecerse con una nueva identidad. Quizá incluso aquí mismo, en la Alemania occidental. Ahora bien, por qué tenía Jens tanto interés en Drescher, no lo sé. Después de leer sus notas, deduzco que era una figura esencial en el reclutamiento y entrenamiento de los agentes desplegados en el Oeste.


  —¿Usted cree, pues, que esa Valquiria es una antigua agente de la Stasi?


  —Sería lo lógico.


  Fabel frunció el ceño. La idea de una mujer, ahora ya de mediana edad, dedicada a cometer asesinatos con tanta eficiencia no acababa de cuadrarle.


  —No nos anticipemos. Veamos los resultados de la autopsia y después analizaremos todas las posibilidades. ¿Algo más?


  —Varios nombres más. Notas sobre los contactos de Vujačić, ese tipo de cosas. Un par de detalles extraños también… ¿ha oído hablar de Gennady Frolov?


  —¿El oligarca ruso?


  —El mismo. Su fortuna personal está valorada en doce mil millones y medio. Jens había tomado muchas notas sobre él. Datos generales, no un dossier propiamente dicho.


  —¿El capitalista de Vujačić?


  —Lo dudo —dijo Vestergaard—. He averiguado un poco y, comparado con la mayoría de oligarcas, Frolov es una Blancanieves. Todo muy raro. Jens también tenía toneladas de información y de documentos corporativos de Vantage North, los diseñadores y constructores navales de Flensburg. Ellos construyeron el yate de lujo de Frolov, el Snow Queen.


  —¿Seguro que no podría tratarse del socio oculto de Vujačić?


  —No tiene lógica. El suministro de drogas en Escandinavia y el norte de Alemania es un negocio multimillonario, pero no deja de ser una miseria para gente como Frolov. El riesgo de una condena tendría para él mucho más peso que los beneficios.


  Fabel se repantigó en el sofá, frotándose el mentón.


  —¿Quién es Olaf?


  —¿Olaf?


  —Jespersen había anotado ese nombre en un bloc. ¿Sabe de quién podría tratarse?


  Vestergaard arrugó el ceño.


  —Conozco a montones de Olafs, y Jens conocía a muchos también. Pero no se me ocurre ninguno en particular.


  —¿Había algo más de interés en los papeles de Jespersen?


  —No. La verdad es que no. —Karin Vestergaard tomó su maletín y sacó una carpeta—. Pero quizás usted encuentre importante algo que se me haya escapado. Aquí hay una copia de todo.


  Fabel se disponía ya a tomar la carpeta, pero ella la retuvo un momento con fuerza.


  —He compartido con usted toda mi información, señor Fabel. Entiendo que piensa cumplir su parte del trato…


  —Ya le he dicho que cuenta con mi plena colaboración. —La irritación era evidente en su tono—. La mantendré informada de todo lo que suceda.


  —Entonces seguro que nos llevaremos bien —dijo Vestergaard con una sonrisa desprovista de calor, y soltó la carpeta.


  CAPÍTULO TRES
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  Tras recoger su coche alquilado del parking municipal y salir de la ciudad, Birta se cuidó de arrojar el ticket por la ventanilla. Cuando devolviera el vehículo, no habría ninguna prueba de que había estado en Oslo; ni siquiera en Noruega. Había programado en el GPS del coche varios falsos destinos por los alrededores de Estocolmo, la suma de los cuales justificaría las distancias reflejadas en el cuentakilómetros. Durante el viaje, había respetado el límite de velocidad y todas las regulaciones de tráfico. Y como no había parado en un hotel y siempre había pagado la gasolina en metálico, no habría prueba alguna de que hubiese cruzado la frontera.


  Birta encendió el equipo de música y la música de Wolfgang Haffner inundó el interior del vehículo. El jazz alemán y el paisaje invernal noruego encajaban a la perfección. Se arrellanó con placer en el asiento. Sus pensamientos, sin embargo, volvían una y otra vez a la mujer y los niños del café.


  La casa de su cliente quedaba al norte de Drøbak, en pleno bosque, a orillas de un pequeño lago. Era el escenario perfecto para un encuentro. A Birta le constaba que trabajaba en casa; incluso había identificado el momento ideal de sus horarios.


  Dejó el coche en un aparcamiento de Drøbak. Ya había comprobado al explorar el terreno que no tenía parquímetro ni estaba vigilado con cámaras. Se cambió en el asiento trasero, poniéndose tres pares de calcetines de lana, en parte para mantener el frío a raya, pero sobre todo para que las pesadas botas de hombre que se calzó a continuación le quedaran bien ceñidas. Llevar a cabo un encuentro en la nieve era una bendición y una maldición al mismo tiempo. Dejaría las huellas que quisiera, y donde ella decidiese. Pero tendría que cuidarse de no dejar señales involuntarias de su paso.


  Birta se puso una parka oscura y ocultó su pelo rubio bajo un gorro negro de lana, comprobando que no quedaba ni una sola hebra a la vista. Se echó la mochila a la espalda y se colgó del hombro la correa del estuche del rifle; después salió del aparcamiento y se escabulló por la parte trasera del pueblo, de manera que no la vieran desde las casas.


  Tardó media hora en llegar al punto donde el bosque se abría en torno al lago. En el extremo norte, las luces de una casa se reflejaban en el agua. Había tres habitaciones iluminadas, pero Birta sabía que el hombre estaría solo. Su esposa y sus hijos se habían ido a Frederikstad a visitar a unos parientes y no volverían hasta mañana, a la hora del almuerzo. Él se había quedado en casa para hacer las maletas y preparar su viaje a China, previsto para dos días más tarde.


  Birta fue avanzando entre los árboles y rodeando el lago hasta llegar al sendero de acceso, que describía un amplio arco y terminaba en la entrada de la casa. El sendero había sido despejado y la nieve se acumulaba a ambos lados en montículos de un metro. Empezó a bordearlo caminando hacia atrás y borrando sus huellas a medida que se desplazaba, hasta encontrar un trecho donde el montículo no era tan alto. Lo cruzó de un salto y aterrizó en el sendero. A partir de allí ya no se encontraría ninguna huella. Antes de aproximarse más a la casa, se bajó del hombro el estuche del rifle, desenrolló el lienzo de lona y extendió las piezas para ensamblarlas.


  —¿Qué demonios está haciendo?


  Una voz masculina a su espalda.


  Todo sucedió en un solo movimiento. Birta se puso de pie, giró en redondo y, desabrochando la vaina, trazó con el cuchillo un arco hacia arriba para hundírselo al hombre en el pecho, justo bajo el esternón. Deliberadamente imprimió al golpe un poco más de fuerza para atravesar la parka y las capas de ropa. El hombre no reaccionó. Ni siquiera debió ver el cuchillo: su superficie negra y antirreflejante de policarburo y la velocidad del golpe lo volvía prácticamente invisible en la oscuridad. Todavía en el mismo movimiento continuo, Birta retorció el cuchillo. El hombre abrió los ojos y la boca, con indignación o perplejidad repentina, y cayó de rodillas. Ella se hizo a un lado y dejó que se derrumbara de bruces por sí solo. Le dio la vuelta y sacó dos conclusiones en un segundo: estaba muerto; no era su cliente. El hombre rondaba los cincuenta años. No era fácil asegurarlo con tantas capas de ropa, pero parecía fornido. Le abrió la parka y notó el calor de un cuerpo que ya no volvería a generar su propia temperatura. Lo registró para comprobar si llevaba un arma; ninguna. No parecía un guardaespaldas ni un policía. Había aparecido con una gran pala de nieve en las manos, y Birta dedujo que debía de tratarse de un empleado de mantenimiento. ¿Cómo era que no lo había visto cuando había reconocido el terreno? Se maldijo a sí misma y limpió la hoja en el hombro del muerto, al tiempo que escrutaba el sendero y la linde del bosque. Volvió a enfundar el cuchillo, bajó la cremallera de su parka y desenfundó su automática con silenciador. No se veía a nadie más.


  Examinó el bosque y el montículo que bordeaba el sendero. Escogió un punto para cruzarlo y arrastró el cadáver por allí a través de la nieve y luego entre los árboles.


  De vuelta en el sendero, tomó la mirilla telescópica suelta y la utilizó para observar los recuadros iluminados de las ventanas de la casa. Sabía dónde estaba el estudio de su cliente y que este seguiría trabajando allí hasta alrededor de las nueve. Las persianas estaban abiertas y veía el estudio entero, pero no al cliente. Revisó las otras habitaciones iluminadas. Nada.


  Aquello tenía mal aspecto. Birta notó una vaga sensación de pánico en el pecho y la reprimió con un esfuerzo de voluntad, como le habían enseñado. Cuando te asustabas, cuando te ponías nerviosa, era cuando las cosas se torcían. Entonces cometías un desliz en el encuentro, o la gente se fijaba en ti mientras emprendías la retirada. «Calma. Mantén la calma».


  Escrutó otra vez el sendero. Nada. Permaneció inmóvil, conteniendo la respiración, absorbiendo los ruidos del bosque y de la noche. Soltó de nuevo una maldición. Iba a tener que acortar la distancia forense. Era una regla muy simple: cuanto mayor era la distancia forense, menores eran las posibilidades de ser detectada o interceptada. El rifle de francotirador de larga distancia constituía un ejemplo perfecto: la bala, que solía superar con éxito la primera barrera de madera o cristal, que atravesaba la carne y el hueso para impactar por fin en el ladrillo o acabar deformada en la piedra, era el único vínculo forense entre ella y el cliente muerto. Si mantenías la distancia forense con el punto y el momento de la muerte, contabas con muchas más posibilidades de escabullirte totalmente inadvertida.


  Pero como no veía al cliente, no podía utilizar el rifle. Desde luego, era posible que estuviera en la cocina preparándose un sándwich. Pero la aparición inesperada de aquel sujeto secundario había trastocado las cosas. Ya no podía permitirse el lujo de entretenerse. Si no la hubiera sorprendido el empleado y no hubiera tenido que ocuparse de él, se habría apostado allí durante una hora, o tal vez más, esperando a que reapareciese el cliente. Ahora, en cambio, habría de acercarse más. Quizás incluso tendría que entrar en la casa. Lo cual significaba que ya no mantendría una distancia forense con el punto de encuentro.


  Volvió a guardar el rifle en su estuche y, desenfundando otra vez la pistola, avanzó hacia la casa.
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  Anna Wolff se había pasado tres noches rastreando los pasos ebrios de Armin Lensch. También había dedicado bastante tiempo a pensar en la situación en la que se había metido. Ella había intervenido en diecisiete casos de asesinato desde que Fabel la había escogido para su equipo. Diecisiete muertes diferentes provocadas en su mayoría por motivos tan banales como un berrinche de borracho o unos celos sexuales.


  Algunas, como las más recientes, habían obedecido sin embargo a motivos tan retorcidos y abstractos que Anna estaba segura de que por mucho tiempo que pasara en la brigada jamás llegaría a hacerse una idea cabal de las mentes que había detrás. Fabel sí, en cambio. Era sin duda un pensamiento espeluznante: Fabel entendía a esa gente. Quizás era cierto lo que él pensaba, a fin de cuentas: tal vez ella no estaba hecha para ser agente de la Mordkommission.


  Anna aún no lograba asimilar que el tipo al que le había propinado el rodillazo en la ingle estuviera muerto. Por algún motivo indefinido, sentía como si ella hubiera contribuido a provocar su muerte. O no tan indefinido. Por lo que había averiguado entre sus amigos, todos se habían puesto a burlarse de su encuentro con la mujer policía y él se había largado por su cuenta y había desaparecido en la noche. A continuación alguien lo había asesinado. El último eslabón de una secuencia de hechos que —podría decirse— ella había desencadenado.


  Todo demasiado seguido para quedarse tranquila.


  —¿Adónde quiere ir ahora, comisaria? —le preguntó Theo.


  Anna se volvió hacia él. Theo Wangler era el agente uniformado de la Davidwache que le habían asignado para acompañarla mientras hacía su ronda por los bares y clubes. El uniforme le sentaba bien: Wangler medía dos metros y era evidente que hacía ejercicio. Pesas, supuso Anna. Poseía una mandíbula ancha y poderosa, y cuando se quitó la gorra para echarse el pelo hacia atrás con los dedos, ella advirtió que lo tenía espeso, oscuro y ondulado. Los tipos tan atractivos como él solían ser unos gilipollas. Cuando lo vio por primera vez decidió que no le caía bien, pero que no descartaría un revolcón con él. Aquella primera impresión, sin embargo, resultó equivocada: Wangler era un tipo silencioso, casi tímido. Pero a medida que habían ido de un bar a otro, había observado en él una callada firmeza que lograba mantener en su sitio a los revoltosos, y sin ser agresivo, lo cual le permitía hacer entrar en razón a todo el mundo, salvo a los borrachos perdidos o a los que tenían fobia a la policía. Era el temperamento ideal para un agente, pensó Anna. Un temperamento que ella —lo sabía muy bien— no poseía. Decidió de nuevo que Wangler le caía mal.


  La Reeperbahn era una calle larga, ancha y recta: ideal para tejer reep, «cuerda» en bajo alemán, cosa que la había convertido en una cordelería durante varios siglos y que explicaba el origen de su nombre. Durante el día tenía un aire gris y chabacano; por la noche se convertía en una de las calles más iluminadas de Alemania. Había algo, no obstante, en los enormes y destellantes neones de la Reeperbahn, por donde ahora avanzaban los dos, que resultaba profundamente deprimente: una animación forzada, malsana. Anna y Wangler habían visitado un bar tras otro, a cual más sórdido, sin sacar gran cosa de los empleados. La mayor parte de las veces hablaban con los encargados de seguridad apostados en la puerta y la mayoría, igual que los camareros y las chicas, recibían a Wangler con un caluroso apretón de manos o al menos con un gesto de saludo.


  —Trabajé aquí cuatro años —le explicó Wangler, mientras recorrían la calle y pasaban frente a un sex shop en cuyos escaparates se exhibían consoladores de proporciones improbables—. Acabas conociendo a la gente.


  —¿Te gustaba trabajar en esta zona? —preguntó Anna.


  —No estaba tan mal… La gente tiene una idea equivocada del Kiez. Una idea anticuada, supongo. Incluso el superintendente Kaminski. Él hacía la ronda por aquí en los viejos tiempos, y me da la sensación de que es de los que piensa que la zona se está echando a perder porque los burdeles cierran y los bares de moda, los teatros musicales y los pisos de lujo cada vez abundan más. Una agencia de publicidad va a abrir aquí sus oficinas.


  —Eso está bien, ¿no?


  —Bueno, también tiene su lado malo. La Reeperbahn ofrecía antes sexo barato: ahora ofrece bebida barata. Todo el Kiez se ha infectado con la Enfermedad Británica: beber a lo loco, a toda prisa, hasta perder el sentido. Especialmente en los clubes. Eso ha cambiado el tipo de delito con el que nos enfrentamos. Menos robos, más violencia.


  —¿No funciona la prohibición?


  Anna se refería a la reciente orden judicial que prohibía llevar armas en la Reeperbahn y en toda la zona del Kiez. Se había delimitado una zona libre de armas, con carteles amarillos que marcaban el perímetro.


  —Un poco. Pero parece que tu Ángel se la está saltando…


  Anna se echó a reír. Interrumpieron su conversación al acercarse a otro club. Había dos neandertales de cuello de toro plantados frente a la puerta, con las manos cruzadas delante, en la típica pose de los empleados de seguridad.


  —¿Por qué se ponen siempre así? —le preguntó Anna a Wangler—. Ya me entiendes, como protegiéndose los huevos.


  —Quizás hayan oído hablar de ti —dijo él con una risotada.


  —¿Estás enterado?


  —Todo el mundo lo sabe. —Wangler abordó al primer portero—. Hola, Heiner.


  —¿Qué tal, Theo? —El gigantón hablaba con una voz de una suavidad llamativa, un poco aguda—. ¿Cómo va eso?


  —Como siempre. Oye una cosa, Heiner, esta es la comisaria criminal Wolff, de la brigada de Homicidios. Quiere hacerte un par de preguntas.


  —Lo que quiera y cuando quiera… —dijo él, dedicándole una sonrisa a Anna.


  Su compañero lo imitó, aunque ella tuvo la impresión de que era una acción refleja; no parecía lo bastante evolucionado para poseer pensamiento independiente. Anna correspondió a la sonrisa con una mueca cansada y le mostró al portero una foto de Armin Lensch.


  —Supongo que no habrás visto a este tipo, ¿no?


  El portero miró la foto, encogió sus hombros de coloso y se la devolvió. Pero de repente pareció vacilar.


  —Espera un momento. Déjame verla otra vez… —Anna le tendió la fotografía de nuevo—. Sí… sí, le he visto. Lo vi el viernes… no, el sábado noche. Ahí. —Señaló el otro lado de la calle—. Subiéndose a un taxi.


  —¿Te acuerdas de cada persona que se sube a un taxi? —le dijo Anna.


  —No. Pero me acuerdo de este tipo porque no me pareció que fuera un taxi. O un taxi de servicio, vamos. Tenía pinta chunga.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, era el modelo que tenía que ser, un Mercedes claseE, y del color correcto, beis marfil. Pero no tenía el rótulo del techo. Me fijé porque vi que el coche se acercaba por detrás de él. No creo que el tipo se diera cuenta de que no era un taxi. He de estar pendiente de esta clase de mierdas, ya me entiendes, pervertidos que se hacen pasar por taxistas y recogen a chicas y tal. O que recogen a borrachos y los desvalijan. No pasa mucho porque nadie tiene un coche del mismo color que un taxi.


  —¿Y tú dirías que fue este hombre el que se subió al taxi? ¿Al falso taxi? —dijo Anna dando un golpecito a la foto.


  —Sí, había estado aquí más temprano con un grupo de tipos. Un bocazas agilipollado. Lo reconocí cuando lo vi ahí enfrente.


  —Dices que vigilas para que no desvalijen a nadie. ¿Por qué no informaste de que lo habías visto subirse al coche, ni hiciste nada para impedirlo? —preguntó Wangler.


  —Podría haber sido un taxi auténtico. En todo caso, no me pareció en ese momento que el tipo corriera peligro.


  —¿Por qué?


  —Bueno —Heiner el neandertal volvió a encoger sus hombros gigantescos—, me pareció que no corría peligro. Conducía una mujer…
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  Birta se aproximó a la casa, bordeando los gajos de luz amarillenta que derramaban sobre la nieve las ventanas sin cortinas. Pensó que bajar las persianas o correr las cortinas nunca se te pasaría por la cabeza, pensó, en un sitio como este. Los árboles del bosque eran tus postigos. Nadie más podía verte.


  No había nadie en las habitaciones iluminadas. Examinó también las ventanas oscuras: nada. Se deslizó hacia el flanco de la casa. Había una puerta hacia la mitad: cerrada. Llegó a la parte trasera, avanzando siempre pegada a la pared. Allí había otra puerta. Giró el picaporte y tuvo suerte: se abrió con toda facilidad. Daba a la cocina, una estancia grande, revestida de madera de pino, con accesorios caros y un grupo de sillones de cuero y de sillas tapizadas en un rincón. El frigorífico, enorme, estaba adornado con dibujos infantiles, notas garabateadas e imanes. Birta cerró la puerta con cuidado a su espalda y se quedó totalmente inmóvil, concentrándose para captar cualquier sonido del interior de la casa. Nada. Mierda. Quizá no estaba. Esto normalmente no habría constituido un problema: siempre podía planear otra vez el encuentro, reprogramarlo. Pero ahora ya había dejado allí su huella: un hombre de mediana edad yacía entre los árboles con el corazón desgarrado.


  Entró con cautela en el salón. Ninguna señal de vida. Se dirigió al estudio. Había recorrido la mitad del camino, no sin examinar cada habitación que pasaba, cuando se abrió la siguiente puerta de la izquierda y el sonido de la cisterna del lavabo inundó el pasillo. El cliente salió distraído y pegó un brinco al ver a Birta. Ella alzó la pistola y le apuntó a la cabeza.


  —La estaba esperando —dijo él, con una sonrisa vacilante.


  —¿A mí? —replicó Birta.


  —Bueno, no a usted concretamente. Pero sí a alguien como usted. —Miró al fondo del pasillo, por detrás de ella—. Supongo que esperaba más bien a un hombre.


  —No soy un hombre —dijo Birta.


  «No me hace falta mirar a mi espalda —pensó—. Su empleado no va a presentarse. No va a haber ninguna sorpresa desagradable para mí. Ni tampoco indulto para usted».


  —Veo que… oiga, no tiene por qué…


  El cliente no acabó la frase. La bala le dio en el centro de la frente y el hombre se volcó hacia atrás todo rígido, como un árbol caído. Birta se acercó a donde yacía. Sabía que estaba muerto: salían ciertos ruidos de su cuerpo —ruidos post mortem—, tenía los pantalones manchados de orina y le pareció que olía incluso a excrementos. La muerte violenta, bien lo sabía, no era demasiado limpia, ni estaba desprovista de olores. Le salía un hilo de sangre —rojo oscuro, casi negro— por una narina y por la oreja izquierda. Aun así, Birta se agachó a los pies del cadáver, apuntó desde allí a la base de su mandíbula e hizo un segundo disparo. La cabeza del cliente se retorció, como si estuviera meneándola en señal de protesta, pero ella sabía que solo se trataba de la punta hueca de baja velocidad del proyectil, abriéndose paso en el interior de su cráneo y destrozándole el cerebro.


  Se puso de pie y calculó mentalmente en qué punto del pasillo se encontraba y cómo había llegado allí. Midiendo la distancia forense.


  Encuentro concluido.


  Condujo de vuelta durante toda la noche. Caían ráfagas de nieve, pero las autopistas habían sido despejadas. Se arrellanó en el confortable asiento del vehículo y encendió el equipo de música. Quería relajarse, pero tampoco demasiado, no fuera a cometer un error que pudiera llamar la atención sobre ella. Volvió a cruzar la frontera sueca por una carretera sin aduana y se dirigió a Estocolmo. Por la mañana, devolvió el coche en el aeropuerto Estocolmo-Bromma y luego fue al parking del mismo aeropuerto, donde estaba su coche de matrícula danesa. Mientras lo hacía Birta Henningsen, que solo había existido como identidad durante poco más de treinta y seis horas, empezó a desvanecerse.
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  Fabel se dirigió temprano al Präsidium de policía, atravesando Winterhude justo cuando salía el sol. El cielo se veía despejado y la nieve estaba crujiente de escarcha. A Fabel le encantaba ese panorama: desde niño había preferido el invierno.


  Al llegar a su despacho, revisó el email interno y encontró un recordatorio de Van Heiden sobre la conferencia acerca de la violencia contra las mujeres. Otro recordatorio. Fabel tecleó una breve respuesta, diciéndole a Van Heiden que necesitaba reunirse con él urgentemente. También envió mensajes a Anna y Werner para que fuesen a verle en cuanto llegaran.


  Abrió un cajón, sacó el bloc de dibujo y lo desplegó sobre el escritorio. Se quedó mirando la extensión vacía de la hoja en blanco y suspiró. La cosa empezaba siempre así. Fabel había usado ese tipo de bloc de dibujo durante quince años de investigación criminal. Asesinatos únicos, múltiples, en serie. Nadie aparte de él veía aquellos cuadernos. Desde su punto de vista, este ejercicio no tenía nada que ver con el esquema de la investigación trazado en la pizarra del centro de coordinación; no formaba parte del trabajo en equipo: era solo un reflejo de sus procesos mentales. Aquellas páginas en blanco se llenarían de nombres, fechas y lugares, conectados con una maraña de trazos. Y al lado habría frases, recortes de prensa, citas de las declaraciones. E ideas. Ideas oscuras, horribles. En una ocasión, mientras investigaba unos asesinatos en serie, encontró el bloc de notas del asesino: páginas de una pulcritud obsesiva, pero plagadas de flechas que conectaban unas cosas con otras; llenas de palabras subrayadas, tachadas, rodeadas con un círculo, marcadas con un triple interrogante. Fabel se había quedado helado al comprobar cómo se parecían la metodología demencial del asesino y la suya propia.


  Tomó un rotulador y escribió ÁNGEL en mayúsculas en la parte superior de la página, seguido de tres interrogantes. También anotó a uno y otro lado los nombres de las dos víctimas de Sankt Pauli. Después, remitiéndose a los informes oficiales y a su cuaderno de notas, empezó a trazar los elementos clave del caso. Mientras lo hacía, sin embargo, no dejaba de inmiscuirse en sus pensamientos otro caso: el de la muerte del policía danés. Trató de quitárselo de la cabeza. Ni siquiera era un caso propiamente dicho todavía, aunque Möller, el patólogo forense de Butenfeld, había prometido a regañadientes que tendría los resultados de la autopsia a la hora del almuerzo. Volvió a pensar en Karin Vestergaard. Era indudablemente muy bella y, sin embargo, no conseguía evocar del todo su rostro.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por la aparición en el despacho de Anna Wolff y Werner Meyer. Cerró el bloc y volvió a guardarlo en el cajón mientras les pedía que se sentaran.


  —Muy bien —dijo—. ¿Cómo van las cosas?


  —Fui a ver al marido de Frau Dahlke —dijo Werner—. No resultó nada fácil. Era un tipo agradable, una familia corriente. No tenía ni idea de que su mujer llevaba una vida secreta.


  —Supongo que tú no le informarías de la naturaleza exacta de esa otra vida, ¿no?


  Werner frunció el ceño.


  —¿Por quién me tomas? Aun así, la mujer tendrá muchas cosas que explicarle. Su marido confirma que estaba en casa la noche en que fue asesinado Westland. Entiendo que podemos dejarla libre.


  —Una coartada conyugal no basta por sí sola —dijo Fabel—. Pero tampoco tenemos motivos suficientes para prolongar su detención. Además, estoy convencido de que los dos asesinatos de Sankt Pauli son obra de la misma persona, y sabemos con seguridad que Viola Dahlke no cometió el segundo.


  —He hablado con todos los taxistas que trabajaron en la zona la noche de la muerte de Lensch —dijo Anna—; tres de ellos, mujeres. Ninguno lo recogió ni recuerda haberlo visto haciendo cola o tratando de parar un taxi. Así que parece que se trataba de nuestra asesina.


  —Como si hubiese elegido como objetivo a Lensch o a alguien de su estilo —dijo Fabel.


  —Pero eso no tiene sentido —dijo Anna—. Las víctimas elegidas hasta ahora son muy distintas. Westland era un personaje famoso, un extranjero de unos cincuenta años; Lensch un don nadie, un alemán de treinta y pocos. No veo que tuviesen nada en común, salvo que eran hombres y estaban en el Kiez.


  —Quizá con eso le bastaba. Pero toda esta historia del taxi es extraña. Nadie tiene un coche de ese color, y menos un Mercedes claseE, a menos que esté en el negocio del taxi. Estamos ante una asesina muy preparada. ¿Por qué tomarse tantas molestias y elegir luego a la víctima al azar? —Fabel suspiró—. ¿Qué hay de las cámaras de vigilancia?, ¿habéis hallado algo?


  —Hasta ahora, no. Tengo a ese agente tan macizo de Davidwache trabajando en ello.


  —¿Por qué? —dijo Fabel—. ¿No deberías hacerlo tú misma?


  —No estoy escaqueándome de nada. Lo que pasa es que Wangler ha trabajado cuatro años en esa zona. Se la conoce como la palma de la mano, incluida la localización de las cámaras. Ese Mercedes tiene que haber sido captado en algún punto, al entrar o al salir del distrito. Si alguien puede identificarlo, y hacerlo deprisa, es Wangler.


  —Vale, vale. —Fabel alzó las manos a la defensiva—. ¿Has comprobado a Jürgen Mann? —preguntó, refiriéndose al testigo que se había prestado a declarar ante Carstens Kaminski.


  —Sí —dijo Anna—. Todo correcto. Solo una condena por posesión de cannabis. Es de una especie en extinción, por lo visto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Según Wangler…


  —Tú nuevo mejor amigo —la interrumpió Werner.


  —Ojalá… —suspiró Anna—. Bueno, según Wangler, cada vez van quedando menos bichos como Mann en el Kiez. Hoy en día, con todas esas cámaras en la Reeperbahn, por mucho que se suponga que están situadas estratégicamente, nadie quiere que lo vean entrar o salir de un burdel. Todo funciona con citas por teléfono, agencias de acompañantes y demás. Wangler dice que las chicas que hacen la calle han de esforzarse más que antes para encontrar clientes. Y además, hay un flujo continuo de mujeres ilegales que entran en la prostitución no regulada en otras partes de la ciudad.


  —La mayoría, contra su voluntad —dijo Fabel.


  —Quizá sí, pero si eres un depravado que paga por sexo —dijo Anna—, tampoco te preocupa demasiado si el pollo es de granja o de corral, para que me entienda. En todo caso, hay menos clientes en la calle. El Kiez está ahora infestado con todos los Armin Lensches del mundo, que no hacen más que emborracharse y meterse en líos. Por si sirve de algo, yo pienso que Mann es de fiar. El tipo cree de verdad que tuvo al Ángel frente a frente. Pero tampoco en su caso contamos con una grabación que respalde lo que dice.


  —Muy bien. —Fabel hizo una pausa, arrellanándose en su silla—. Escuchad, tenemos a una invitada, una colega de Dinamarca. Le he pedido que venga esta tarde al Präsidium. Quiero que hables con ella, Anna. Tú también, Werner.


  —¿Un trabajo de relaciones públicas? —dijo Anna—. Por supuesto que hablaré con ella. Todos sabemos que tengo dotes naturales como diplomática.


  —No te pido que hables con ella por eso, Anna. Su nombre es Karin Vestergaard y es un alto mando de la policía nacional danesa. De mayor graduación que yo.


  —¿Tiene algo que ver con el policía danés que murió de un ataque cardiaco? —preguntó Werner.


  Anna intercambió con Fabel una mirada de complicidad.


  —Que supuestamente murió de un ataque cardiaco —dijo.


  —La Politidirektør Vestergaard tiene exactamente las mismas dudas que tenías tú, Anna. Y cuenta con algunas pruebas en que basarlas. Quiero que hables con ella, ya que fuiste la primera en recelar de la muerte de Jespersen.


  —¿Fue un asesinato, entonces? —preguntó Werner.


  —Lo sabremos a la hora del almuerzo, espero. Si Möller hace su trabajo.


  —Möller podrá ser un gilipollas —dijo Werner—, pero es uno de los mejores patólogos con los que he trabajado.


  —Frau Vestergaard nos ha hecho un par de indicaciones muy concretas. En fin, ahora no voy a entrar en esto, pero hay una serie de circunstancias muy serias en los antecedentes de Jespersen. Si aparece algo sospechoso en la autopsia, su muerte se convertirá en nuestro caso. Y si lo asesinaron, tenemos por delante una gran investigación con toda clase de ramificaciones. Lo más importante, Anna, es que tú lo descubriste. Buen trabajo.


  —¿Y qué tal es? —dijo Werner—. La poli danesa, digo.


  —Ponte guantes cuando le des la mano —dijo Fabel—. Se te pueden congelar los dedos.
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  —¿Es usted de la tele? —La vieja sonrió al preguntarlo; Sylvie Achtenhagen habría preferido que no hubiese sonreído. Sus dientes en ruinas parecían reclamar la atención de un arqueólogo, no de un dentista—. ¿Es eso lo que ha dicho? ¿Es de la tele?


  —Sí, eso es… HanSat.


  Sylvie sonrió con dulzura, como había aprendido a sonreír cuando quería sonsacar a alguien. Echó un vistazo más allá del solar cochambroso rodeado por una valla vencida. Estaban en el puerto, en el límite sur de Sankt Pauli. Al otro lado del Elba, unas máquinas enormes izaban los contenedores de una flota de buques de carga. El aire frío se veía surcado por el rítmico pitido de las grúas.


  —No me suena de nada. No tengo tele.


  La vieja hizo un amplio gesto con el brazo (tan amplio como lo permitían las numerosas capas de ropa que llevaba), abarcando el pavimento resquebrajado, los matojos de hierba, las botellas esparcidas por el suelo, un condón usado en un rincón.


  —Me parece que arruinaría el ambiente que he conseguido crear. —Se rio entre dientes de su propio chiste—. Entonces, ¿está haciendo un reportaje sobre el Kiez?, ¿sobre esos asesinatos? Aquí fue donde encontraron al último, ¿sabe?


  —Algo parecido. Y sí, ya sé que encontraron aquí a la última víctima. Por eso he venido a hablar con usted. ¿Este es su sitio habitual?


  —Los polis ya me estuvieron preguntando. Se pusieron como locos cuando lo encontraron.


  —¿Es su sitio habitual? —repitió Sylvie. «Ten paciencia. Sonríe. Ofrece dinero»—. Escuche, puedo pagarle la información. Pero solo si es buena. ¿Este es su sitio habitual?


  —Es mi casa —anunció la vieja solemnemente—. ¿Cuánto?


  —Depende. ¿Duerme en un albergue?


  —A veces. Cuando hace frío. Otras veces duermo aquí.


  —Hay sitios mejores que este, desde luego. En asuntos sociales la ayudarían a buscar un sitio.


  —Ah, ya sé… —Otra risotada de dientes corroídos—. Me ofrecieron una villa en Blankenese, pero yo les dije que era demasiado vulgar para una persona de mi categoría.


  Sylvie se encogió de hombros.


  —Vale, la policía la interrogó. ¿Qué querían saber?


  —Me preguntaron si vi algo la otra noche, cuando mataron a ese tipo. Les dije que no. Hacía demasiado frío, así que fui a dormir al albergue de la Cruz Roja. Estuve aquí bebiendo hasta eso de las once. Pero no vi nada. Luego me preguntaron si había visto un taxi por aquí. Conducido por una mujer.


  —¿Un taxi?


  —Sí.


  —Dijeron que igual no llevaba letrero, de todos modos.


  —¿Le explicaron por qué andaban buscando un taxi?


  —Sí, a mí la policía siempre me explica las cosas. Comentan los casos conmigo. Soy como una asesora especial.


  —Oiga, puede hacerse la lista o sacarse una pasta. Pero no ambas cosas.


  La indigente encogió sus hombros acolchados de ropa.


  —Solo bromeaba. No… no dijeron por qué.


  —¿Algo más?


  —Me enseñaron una foto. Digo yo que sería del tipo que habían matado. Nunca lo había visto, y eso contesté.


  —¿Le dijeron el nombre del muerto?


  —No. Dijeron que tenía unos treinta años y que no era muy alto.


  —¿Hay alguien más que duerma por esta zona?


  —No, queda demasiado lejos. Yo duermo aquí porque soy mujer. En otras partes no es muy seguro.


  Sylvie miró a la indigente. Parecía tener ochenta años, pero quizá solo fueran cuarenta; un par más que ella. Se preguntó cómo podía terminar una mujer en semejante situación. Suponía que aquella vagabunda había visto —y experimentado— toda clase de horrores. Sylvie le tendió un billete de cincuenta euros.


  —Gracias… —La mujer parecía encantada con el botín, bruscamente entusiasmada—. Oiga, venga mañana. Les preguntaré a los demás si vieron algo.


  —Eso estaría bien. —Sonrió—. Hágalo.


  Sylvie volvió a la Reeperbahn y aparcó cerca de la parada de taxis de Spielbudenplatz. A diferencia de la vagabunda, los taxistas que esperaban una carrera o se tomaban un descanso en el puesto de comida sabían perfectamente quién era Sylvie. Estaban deseosos de echar una mano, especialmente cuando ella insinuó que si sabían algo que valiera la pena volvería con una cámara para grabar sus declaraciones. Pero lo cierto era que no tenían mucho que ofrecer, aunque uno o dos le explicaron abiertamente todo lo que les había dicho la policía.


  Con los fragmentos que había reunido, Sylvie dedujo que el tipo asesinado había sido recogido por un Mercedes claseE de color beis marfil, aunque la policía creía que se trataba de un falso taxi. Un montaje semejante, pensó, parecía casi cosa de profesionales. Los taxistas le contaron que ahora todos andaban buscando al falso taxi y a su conductor.


  Ya que estaba en Spielbudenplatz, Sylvie pensó que valía la pena pasarse un momento por la Davidwache. Cuando preguntó si podía hablar con Herr Kaminski, la agente uniformada que había detrás del mostrador le dijo que estaba ocupado. Todo el día. Sylvie intentó sacarle alguna información adicional a la agente, pero fue en vano.


  Al volver a subirse al coche sonó su móvil. Era Ivonne, su secretaria. La llamaba para decirle que la policía había revelado la identidad de la última víctima: Armin Lensch, de veintinueve años, empleado del grupo NeuHansa.


  —¡Madre mía!, eso nos queda bastante cerca —dijo Sylvie.


  El grupo NeuHansa era propiedad de Gina Brønsted, la senadora de Hamburgo que se presentaba para la alcaldía. A través de NeuHansa, Brønsted tenía un pie en todos los puntos estratégicos de Hamburgo. Uno de ellos era HanSat TV, la cadena de Sylvie. Según decían, Brønsted había proporcionado financiación a Andreas Knabbe para arrancar el proyecto.


  —Sí —dijo Ivonne—. Por lo visto, Lensch trabajaba para una empresa filial, Norivon. Es la división de tecnología medioambiental de NeuHansa.


  —Qué interesante…


  Sylvie se quedó mirando la calle a través del parabrisas, aunque sin ver nada. Su mente repasaba a toda velocidad una docena de conexiones. Además de ser una política de éxito, Gina Brønsted era multimillonaria. Se presentaba al cargo de alcaldesa de Hamburgo aduciendo que ella dirigiría la ciudad como una corporación. Que un empleado de una de sus empresas estuviera vinculado con los asesinatos, aunque fuera como víctima, no era el tipo de publicidad que le convenía.


  —Ivonne, consígueme todo lo que puedas sobre el grupo NeuHansa y sobre Gina Brønsted. Pásame unos cuantos nombres de gente del grupo y averigua si el fallecido era importante. Envíame a mi dirección personal de correo todo lo que encuentres, o mándamelo con mensajero esta noche. Volveré a casa sobre las ocho.


  —Ahora mismo. Por cierto, Herr Knabbe la estaba buscando.


  Sylvie se sonrió. Ivonne era una gran secretaria. Y lo más importante: odiaba a su jefe común tanto como ella. La pequeña rebeldía de Ivonne consistía en rechazar su informalidad americana y en no dirigirse ni referirse a él como Andreas.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó.


  —Que usted estaba detrás de una pista importante. Que tenía el móvil casi sin batería, que lo había apagado provisionalmente y no podía localizarla.


  —Eres un sol, Ivonne.


  —Eso dicen. Ah, ha habido otra llamada. Un tipo que decía que tenía que hablar urgentemente con usted, pero que no ha querido dejar su nombre. Ha dicho que volvería a llamar. Sonaba un poco siniestro, si quiere mi opinión.


  Sylvie le dijo a Ivonne que informara a Knabbe que estaría en su despacho al día siguiente, a primera hora, y que por lo demás no se preocupase por el anónimo comunicante. Algún excéntrico, seguramente. Colgó, se incorporó al tráfico de la Reeperbahn y volvió a adentrarse en la ciudad.
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  Fabel recibió una llamada de Renate justo cuando iba a subir con Anna y Werner al quinto piso del Präsidium para reunirse con Van Heiden.


  —¿Has hablado con Gabi? —preguntó Renate directamente.


  —Todavía no, ya lo sabes. ¿Por qué me llamas al trabajo para preguntarme algo cuando ya conoces la respuesta? He quedado con Gabi el jueves. Entonces hablaré con ella.


  —Podrías haberla llamado.


  —No quiero que hablemos una cosa así por teléfono. A mí me gusta escoger el lugar y el momento. Deberías probarlo, Renate. Además, la decisión de Gabi no es tan acuciante: ni siquiera se ha presentado todavía al examen de acceso.


  —¿Problemas? —le preguntó Werner cuando Fabel colgó. Anna y él habían permanecido a su lado con aire incómodo mientras se desarrollaba la conversación.


  —Los peores: Renate. Gabi está pensando en entrar en la policía. Soy una mala influencia, según mi exmujer.


  —A mí no me habría gustado que una de mis hijas se dedicara a esto —dijo Werner.


  —¿Ah, no? ¿Y si hubieras tenido un chico? —dijo Anna.


  —Ya sabes que no tengo un chico, así que no lo sé. No tiene que ver con una cuestión de género, Anna.


  Fabel inspiró hondo.


  —¿Listos? Entonces vamos, y que sea lo que Dios quiera…


  Esperaron de pie cinco minutos frente al despacho de Van Heiden. Pero no los hicieron pasar. El jefe, poniéndose la chaqueta, emergió de repente de su despacho.


  —Seguidme —dijo, echando con desagrado una ojeada a los tejanos y la camiseta de Anna.


  El Präsidium de Hamburgo tenía la forma de una gigantesca estrella policial: el símbolo de las fuerzas del orden de toda Alemania. El complejo entero estaba construido alrededor de un atrio circular abierto al cielo: todos los bloques de oficinas, incluida la brigada de homicidios, irradiaban desde corredores circulares como las puntas de una estrella. Fabel, Werner y Anna siguieron a Van Heiden por el pasillo curvado de la quinta planta hasta llegar a las puertas del departamento de Jefatura. Allí estaban los despachos de Hugo Steinbach —el jefe de la Policía de Hamburgo— y de sus altos mandos.


  —El jefe Steinbach ha expresado el deseo de participar en la reunión —explicó Van Heiden. Hizo una pausa y se volvió hacia Fabel—. Oye, Jan, no me gusta que me pillen a contrapié. ¿Qué le has contado a Herr Steinbach?


  —Nada —dijo Fabel—. Creía que tú…


  Van Heiden meneó la cabeza.


  —Entonces parece que estamos a contrapié los dos. Será mejor que entremos a averiguarlo.


  En el departamento de Jefatura les indicaron que no fueran al despacho de Steinbach, sino directamente a la sala de juntas. Fabel se llevó una sorpresa al entrar y ver a Karin Vestergaard sentada junto a Hugo Steinbach frente a la mesa de reuniones. El jefe se levantó y le estrechó la mano a Van Heiden y luego a Fabel. Steinbach era lo opuesto a Van Heiden en muchos sentidos; este último no podía dejar de ser policía, y de algún modo se las arreglaba para llevar sus trajes de Hugo Boss perfectamente cortados como si fueran uniformes. En abierto contraste con él, Hugo Steinbach hablaba con voz muy suave y tenía un aire paternal y tolerante. Mirando al jefe de la policía de Hamburgo, cualquiera lo habría tomado por un maestro o un médico de pueblo. A decir verdad, constituía un caso insólito en Alemania para un funcionario de su categoría. Él no había entrado en la policía como alto mando, sino que había empezado desde abajo y recorrido todo el escalafón. A Fabel le constaba que una parte de ese trayecto había pasado por la jefatura de la brigada de homicidios de la Polizei de Berlín. Respetaba a Steinbach como superior; pero además le caía bien como persona.


  —Ya sé que querías contarle al Kriminaldirektor Van Heiden lo que estuviste hablando ayer con Frau Vestergaard, Jan —le dijo Steinbach, tras estrecharle la mano—, pero he pensado que deberíamos hablarlo todos juntos. Si no tienes inconveniente.


  —Hola, Frau Vestergaard —dijo Fabel en inglés—. Creía que nos íbamos a ver más tarde. Esperaba poner primero al corriente a Herr Vvan Heiden, como sugiere Herr Steinbach.


  —Me temo que las cosas han cambiado un poco desde nuestro encuentro —dijo Vestergaard, sin el menor atisbo de disculpa—. Han salido a la luz nuevos datos y me ha parecido oportuno hablar de ello con el señor Steinbach.


  —¿Por qué no nos sentamos todos? —dijo el jefe de policía en un claro intento de aliviar la tensión—. Tal vez tú deberías explicarle a Herr van Heiden de qué va todo el asunto.


  Una vez sentados, Fabel resumió la teoría de Vestergaard sobre la asesina radicada en Hamburgo y sobre las causas no naturales de la muerte de Jespersen. Vestergaard, durante la exposición que él hizo en alemán, se mantuvo en silencio y con una expresión tan indescifrable como el día anterior.


  —¿Hasta qué punto estamos seguros de que esa Valquiria vive en Hamburgo? —preguntó Steinbach cuando Fabel concluyó.


  —Con todos los respetos para Frau Vestergaard y su difunto colega, no hay absolutamente ninguna prueba de que la Valquiria exista siquiera. —Fabel volvió a mirar a la policía danesa, quien no daba muestras de entender lo que estaba diciendo en alemán; tampoco lo habría demostrado de haberle entendido, pensó—. Francamente, Herr Steinbach, tengo la sensación de que nuestra colega extranjera aquí presente no nos ha contado todo lo que sabe.


  —¿Crees que hay más? —preguntó el jefe.


  —No lo sé. Quizás al contrario: tal vez su historia sea menos complicada de lo que parece. Para ser sincero, con esta supuesta resurrección del Ángel de Sankt Pauli, podría pasarme muy bien sin enredarme en una búsqueda inútil. Pero, en fin, esta tarde tendremos el informe de la autopsia de Jespersen.


  —Ya veo —dijo Steinbach—. ¿Tú qué opinas, Horst?


  —Creo que no podemos permitirnos el lujo de desdeñar la posibilidad. En el mundo de la seguridad internacional hay quien cree que fallamos estrepitosamente al no atrapar a la llamada «célula de Hamburgo» antes de que lanzara su ataque al World Trade Center. Sería bastante embarazoso que trascendiera que habíamos recibido un aviso de que esa asesina operaba desde Hamburgo y que luego se produjera un hecho grave. Un crimen político en el extranjero, pongamos por caso. —Van Heiden se volvió hacia Fabel—. Lo siento, Jan… Ya comprendo que estás sometido a una gran presión con el caso del Ángel, pero hemos de tomarnos esto muy en serio.


  —Estoy de acuerdo. Sobre todo si sale algo en la autopsia.


  Vestergaard carraspeó.


  —Disculpe —dijo Fabel en inglés. Y añadió, mirando a los demás—: Quizá deberíamos hablar todos en inglés a partir de ahora, en atención a Frau Vestergaard.


  —Claro —dijo Van Heiden hablando en inglés con un acento tremendo—. Así lo haremos, desde luego.


  La mirada que Vestergaard le lanzó a Fabel era un elocuente recordatorio, un silencioso «ya se lo dije» sobre la conversación que habían mantenido sobre la diferencia entre el inglés de los daneses y el de los alemanes.


  —Me parece que Frau Vestergaard tiene algo que deberías oír —dijo el jefe Steinbach—. Por favor, Frau.


  —Han llamado de mi oficina en Copenhague —dijo—. Han recibido una notificación del departamento de Investigación Criminal noruego sobre un suceso ocurrido en Drøbak, cerca de Oslo, ayer noche. Se trata del asesinato de dos hombres. —Hizo una pausa mientras sacaba su bloc de notas del bolso—. Jørgen Halvorsen es, era, un destacado periodista de investigación que escribía en varios periódicos y revistas de Escandinavia. Era noruego de nacimiento, pero había pasado muchos años trabajando en Copenhague. Regresó a Noruega hará cosa de cinco años. Por motivos de salud, podríamos decir; se había ganado enemigos muy poderosos tanto en Dinamarca como en Suecia. Verán, Halvorsen tenía dos áreas de interés concretas, que no siempre eran mutuamente excluyentes: la extrema derecha en Europa y la corrupción corporativa y política. Lo asesinaron ayer en su casa de Drøbak. Su familia pasaba la noche fuera, lo cual hace creer que la casa había sido sometida a vigilancia. Además, Halvorsen estaba preparando un viaje al extranjero, a Extremo Oriente. A dónde exactamente, y por qué motivo, lo ignoramos. Pero da la impresión de que el asesino conocía los planes de Halvorsen y todo indica que se trata de un asesinato programado y planeado cuidadosamente. Salvo en un detalle: el jardinero apareció distraídamente en el peor momento y se convirtió en la otra víctima. Recibió una única puñalada directa al corazón.


  —¿Usted cree que ha sido obra de la supuesta Valquiria de Hamburgo? —preguntó Fabel.


  —Tal vez. —Vestergaard se encogió de hombros—. Desde luego se ha tratado de una operación altamente profesional. La otra cuestión es que la policía noruega mantenía bajo vigilancia intermitente la casa de Halvorsen.


  —¿Por qué? —preguntó Fabel.


  —Hace más o menos dos semanas alguien entró en la casa y robó el portátil de Halvorsen, así como una serie escogida de archivos e incluso las copias de seguridad de su ordenador. Y aquí es donde la cosa empieza a resultar escalofriante… Halvorsen, un hombre obsesionado con la seguridad, tenía copias online de todo. Pues bien: alguien utilizó su código de acceso y sus claves para borrar también esas copias. Una vez más, un trabajo de auténticos profesionales.


  —¿En qué estaba trabajando? —preguntó van Heiden.


  —Todavía no conocemos los detalles. Verá, la policía nacional noruega no es la única interesada en Halvorsen: el PST, la agencia de seguridad noruega, y el Økokrim, la oficina de crímenes económicos y medioambientales, tenían también mucho interés en su trabajo. Ambas habían colaborado con él, más que nada porque sabían que les acabaría entregando lo que descubriera.


  —Sus colegas noruegos parecen haberse mostrado muy francos con ustedes —dijo Van Heiden.


  —Es como suelen funcionar las cosas en Escandinavia… —Vestergaard se encogió de hombros—. El Acuerdo de la Policía Nórdica lleva en vigor desde 1966 y fue ampliado en 2001. Nosotros disfrutamos de mucha más libertad para colaborar sin formalidades a través de nuestras fronteras. Al fin y al cabo el crimen organizado, el fanatismo de extrema derecha y todo ese tipo de cosas tienden a extenderse más allá de los límites de un único país.


  —¿Sabemos en qué trabajaba Halvorsen? —dijo Fabel.


  —Sin sus archivos y copias de seguridad no es posible. A lo largo de los años había desenmascarado a algunas figuras destacadas, personajes muy poderosos. Por este motivo había aprendido a mantener ocultas sus cartas. Pero tenemos algunas teorías. Una de ellas es que quizá tenía que ver con el tráfico de mujeres. Noruega, como probablemente saben ustedes, es en la actualidad la sede de Grupo de Trabajo de la Interpol contra el Tráfico de Mujeres, y cabe la posibilidad de que Halvorsen se encontrara preparando un informe de modo coincidente. Un par de colegas míos creen que tal vez estuviera a punto de desenmascarar un crimen ecológico de grandes dimensiones cometido por alguna corporación, o quizá por un gobierno. Estamos confeccionando una lista de la información que solicitó al Økokrim. De una cosa estamos bastante seguros: fuera cual fuese el tema de su investigación tenía que ver con Dinamarca, porque hizo numerosos viajes a Copenhague. Parecía sentir un interés muy especial en la región de Øresund. Sabemos que investigó en la Universidad de Copenhague sobre esa región como entidad político-económica.


  —Perdón —la interrumpió Steinbach, frunciendo el ceño—. Quizá sea mi inglés…


  —La región de Øresund pertenece en parte a Dinamarca y en parte a Suecia —explicó Vestergaard hablando más despacio—. Es donde se encuentra el nuevo puente entre ambos países. Históricamente, esa parte de Suecia era danesa. De la misma manera que Schleswig-Holstein fue nuestra en su momento.


  —¿Por qué estaba Halvorsen interesado particularmente en esa región?


  —Ni idea. Quizá no sea significativo. Era bien conocido su interés en las eurorregiones. Ya sabe, agrupaciones en el seno de la Unión Europea que no se corresponden con las fronteras nacionales. En la parte de Suecia incluida en la región de Øresund hay un vivo debate social y lingüístico: la mayoría de los expertos sostienen que los habitantes de la provincia de Scania hablan un dialecto danés oriental, mientras que otros mantienen que se trata de un dialecto sueco meridional. El hecho es que existe en Europa una tendencia a dividirse en unidades definidas por su identidad propia, más que en las unidades nacionales tradicionales. Ustedes podrían sostener, por ejemplo, que Hamburgo tiene mucho más en común, en identidad y cultura, con Dinamarca que con Baviera.


  —No creo que para Halvorsen pudiera ser de gran interés dilucidar si un puñado de suecos hablan con acento danés o con acento sueco —dijo Fabel.


  —Ni yo —dijo Vestergaard con desdén—. Y sus visitas a Copenhague y a la región de Øresund quizá no tengan nada que ver con su muerte. Pero recuerde que Halvorsen estaba interesado especialmente en el neofascismo. El debate sobre la identidad de Scania no consiste solo en si eres sueco o danés. Hay muchos grupos de extrema derecha que quieren obtener la autonomía y expulsar a todos los musulmanes a «Suecia».


  Vestergaard se vio interrumpida por el timbre del teléfono. El propio Steinbach respondió.


  —Es para ti —le dijo a Fabel, tendiéndole el auricular.


  —Fabel, soy Möller. Voy a enviarle a su oficina los resultados de la autopsia de Jespersen, pero he pensado que querría conocer los puntos esenciales.


  —Se lo agradezco, Herr doctor. Deduzco que nuestras sospechas estaban justificadas…


  —Tal como sugería su no muy encantadora colega danesa… Por cierto, ¿sabía que contactó directamente conmigo y que se puso a darme instrucciones sobre lo que debía buscar?


  —No, no lo sabía —dijo Fabel, lanzándole una mirada furiosa a Vestergaard—. Mis disculpas.


  —En todo caso —continuó Möller—, tenía razón. He encontrado un pinchazo de aguja hipodérmica. O lo que a mí me parece un pinchazo expresamente disimulado. En la ingle. Se me habría escapado si no hubiera estado buscando algo de esa naturaleza.


  —¿Qué le inyectaron?


  —Habrá que esperar al informe toxicológico completo, aunque yo, siguiendo una corazonada, le he hecho un análisis de sangre. Buscaba, y he encontrado, signos de hipercalemia.


  —¿Lo cual es…?


  —Elevados niveles de potasio. La sustancia que le inyectaron disparó el nivel de potasio en su organismo. Esto provocó una hipercalemia que, a su vez, habría desatado una arritmia y, en último término, un paro cardíaco. Hay una serie de agentes, o combinaciones de agentes, que podrían llegar a producir ese efecto. Por ahora he incluido pruebas toxicológicas para detectar cloruro de potasio y cloruro de suxametonio.


  —Bueno, ya podemos dejar de especular —dijo Fabel, después de colgar el teléfono—. Al parecer, Frau Vestergaard, estamos colaborando en una investigación de asesinato.
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  Ute Cranz se examinó en el espejo. Venía a ser como mirar a una extraña.


  Era alta y delgada. Bajo aquellas ropas caras se ocultaba un cuerpo ágil y estilizado. Había pasado horas y horas trabajándolo, volviéndolo fuerte, flexible, airoso. Pero se sentía desconectada de él, totalmente ajena a la persona que le devolvía la mirada —inexpresiva y fríamente— desde el espejo.


  De niña, Ute, al igual que su hermana, había destacado como gimnasta. Podría haber llegado lejos, incluso a las competiciones internacionales, pero sus padres no lo habían aprobado, lo veían como un maltrato a su propio cuerpo. «Disfruta del deporte en sí mismo —le había dicho su padre una vez—, pero no permitas que violenten tu cuerpo, que dañen tu salud por algo que no es más que una mentira». No lo había entendido entonces, pero ahora sí lo entendía. Había visto lo que habían hecho con su hermana. Margarethe se lo había ido contando poco a poco. En cada visita un poco más. Un nuevo horror cada vez.


  Le habían arrebatado la vida. Lo que le habían hecho a su hermana era como una violación. No, peor. La habían destruido, la habían despojado de su humanidad. Después, cuando quedó claro que no estaba dispuesta a hacer lo que querían, la abandonaron.


  Ute le dio la espalda al espejo y cruzó el salón hasta la ventana desde la que se dominaba la calle. Ni rastro aún. Miró su reloj: unos minutos más. Regresó frente al espejo, se aplicó un poco más de maquillaje y se echó el pelo hacia atrás.


  Había planeado su atuendo con todo cuidado: elegante pero sin que resultase tampoco excesivo para aquella hora de la tarde de un miércoles. Era exactamente a esta hora de la tarde cuando Herr Gerdes regresaba los miércoles a casa. Vivía en el sobreático: el que tenía la terraza de la azotea. Ute había deducido que Herr Gerdes vivía solo, aunque no sabía si era divorciado, viudo o un solterón empedernido. Realmente era un vecino muy tranquilo. El único sonido que había llegado de su apartamento era la música que escuchaba: Brahms y algo de Bruch, creía. Y eso solo alguna vez mientras ella subía por la escalera a su propio apartamento.


  Ute puso la mano en el pestillo de latón, entreabrió la puerta y aguzó el oído. Al cabo de un momento, oyó el golpe de la puerta de la planta baja y un ruido de pasos en la escalera. Salió al rellano justo cuando llegaba Herr Gerdes.


  —Ah, hola, Frau Cranz —dijo, sonriendo. Llevaba un grueso jersey de cuello alto bajo un abrigo de tweed de aspecto caro. En la mano tenía unos guantes de piel de cerdo de color claro—. Hace mucho frío hoy. ¿Va a salir?


  —Me alegro de encontrarlo, Herr Gerdes —le dijo ella con formalidad, eludiendo la pregunta—. Como sabe, no hace mucho que me he mudado a este apartamento y tengo un problema con el contrato. Me preguntaba si podría usted aclarármelo.


  —Bueno —dijo él, frunciendo el ceño—. Me encantaría, pero ahora mismo…


  —No. Ahora, no. —Hizo un gesto de disculpa—. No me atrevería a abusar de su amabilidad sin previo aviso. Estaba pensando… Bueno, me preguntaba si querría usted cenar conmigo el sábado por la noche. —Se hizo un silencio y ella se apresuró a llenarlo—. Verá, no se me presentan muchas ocasiones de cocinar para nadie y tengo unos filetes…


  Él la acalló acercándose y ensanchando su sonrisa.


  —Frau Cranz, me encantaría.
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  Había sido un día extenuante. En parte porque había tenido que pasar muchas horas en compañía de Karin Vestergaard. Nunca se le habría ocurrido que estar junto a una mujer hermosa pudiera ser tan tedioso. Era muy guapa, sin duda, pero aún sentía que, si no estaba en su presencia, le era casi imposible recordar su cara. Y a Fabel se le daba muy bien recordar los rostros de la gente; al fin y al cabo, lo había convertido en su profesión. Antes de salir llamó a Susanne desde su despacho y le explicó que se había sentido en la obligación de llevar a cenar a Vestergaard y que iba a recogerla a las ocho.


  —Por favor, acompáñame —le suplicó—. Esa mujer es un latazo, necesito tu ayuda.


  —No. Sería abusar del dinero del contribuyente. Vas a incluirlo en tus gastos de trabajo, ¿no?


  —Pero tú intervienes en la investigación de Sankt Pauli. Es un gasto legítimo. Y a ella le interesará conocer cómo trabajas con la brigada. Estoy dispuesto a pagarlo de mi bolsillo.


  —Vaya. Debe de ser complicada de verdad.


  —Voy a reservar una mesa en ese restaurante de pescado de Neumühlen, tu favorito.


  —No creo…


  —¿Te he dicho ya que esa dama de hielo nórdica es especialmente guapa? Y estaremos los dos solos si no vienes…


  —Vale. Iré para poner a salvo tu honor. Pasa a recogerme por el apartamento.


  Fabel era consciente de haberse convertido en objeto de envidia general. Todos los hombres del restaurante se volvieron cuando entró con Susanne y Karin Vestergaard. La verdad era que le encantaba ser visto en compañía de dos mujeres tan bellas. Al verlas a las dos juntas, le llamó la atención lo distintas que era: Susanne tenía el pelo negro azabache, los ojos de un castaño intenso y la piel con una ligera pátina dorada incluso en mitad del invierno. Por el contrario, Karin Vestergaard tenía el pelo de un rubio casi ceniza, la tez blanca y los ojos de un azul claro deslumbrante. En fin, la céltica meridional y la doncella vikinga.


  Una vez más, Karin Vestergaard había modificado su maquillaje y ello le daba un aire totalmente distinto, suavizaba su aspecto. Susanne y Vestergaard empezaron a charlar cordialmente mientras ocupaban una mesa junto a la ventana. El restaurante mantenía las luces atenuadas para que los comensales pudieran contemplar el silencioso ballet de los barcos y buques de carga que se deslizaban frente a los ventanales que miraban al Elba. A Fabel le resultaba extraño oír a Susanne hablar en inglés: apenas le había oído cuatro palabras en ese idioma durante toda su relación. Advirtió que, aunque lo hablaba muy bien, su acento bávaro era bastante más evidente que cuando se expresaba en alemán.


  Susanne y Karin Vestergaard congeniaron nada más conocerse, y Fabel no salía de su estupor ante la facilidad con que la policía danesa parecía cambiar de personalidad. No era la primera vez que la complejidad de la mente femenina lo dejaba perplejo. Había observado ese mismo fenómeno en otras ocasiones: a mujeres que se trataban entre sí de un modo completamente distinto al que utilizaban con él. Lo había observado otras veces, pero jamás lo había entendido. Allí sentado, se sentía como si hubiera conseguido el derecho de admisión en un club exclusivo para descubrir de golpe que no le habían dado más que un pase de un solo día.


  —Así que ha pasado la mayor parte del día con Jan —dijo Susanne—. Debe de necesitar un trago.


  Le hizo una seña al camarero y pidió una botella de vino blanco.


  —Tampoco es tan malo —dijo Vestergaard. Le sonrió a Fabel y él advirtió que era la primera vez que lo hacía—. Lo que pasa es que cuesta un poco acostumbrarse.


  —Dígamelo a mí —respondió Susanne, arqueando una ceja y sonriendo con complicidad—. ¿Qué le parece Hamburgo?


  —Me gusta —dijo Vestergaard—. Es raro, pero no me resulta tan ajeno. Es como si tuviera un toque danés.


  —Usted misma ha dicho hoy —observó Fabel—, cuando estaba hablando de las eurorregiones, que Hamburgo poseía un elemento nórdico. Bueno, este lugar en el que ahora estamos pertenece a Altona, que fue una ciudad por derecho propio hasta mil novecientos treinta y tantos, cuando pasó a formar parte de Hamburgo bajo la Ley del Gran Hamburgo. Todo esto fue tierra danesa durante más de doscientos años. Y la propia Hamburgo estuvo apretujada contra la frontera danesa durante la mayor parte de su historia.


  —Por Dios, no vaya a darle cuerda —le dijo Susanne a Vestergaard—. Es capaz de convertirlo todo en una lección de historia. Ya entiendo a qué se refiere, Karin. Yo soy del sur, de Baviera. Cuando vine por primera vez a Hamburgo tuve la sensación de que era una ciudad muy escandinava. Aunque aquí siempre te están machacando con la idea de que son medio ingleses. ¿Sabe cuál es el apodo de Jan?


  —Uf, eso es un chiste muy viejo —dice Fabel—. Algunos me llaman der Englishe Kommissar porque soy medio británico. Escocés, de hecho.


  Susanne se echó a reír.


  —No, eso no. Juraría que ni siquiera tú conoces ese apodo: Lord Gentleman.


  —¿Quién me llama así? —Fabel mirando acusadoramente.


  —¿Lo ve? —le dijo Susanne a Vestergaard—. Ahora se ha ofendido. ¿Sabe que se compra todas sus cosas en las tiendas inglesas de Hamburgo? Yo creía que Harris Tweed era un novelista romántico hasta que lo conocí a él.


  Vestergaard se echó a reír.


  —Es gracioso —le dijo a Fabel—. Cuando lo vi por primera vez pensé que parecía danés. Pero es lo que me pasa con mucha gente de aquí.


  —Ajá. —Jan la apuntó con el tenedor—. Lo entendió todo al revés. El pelo rubio se lo debo al lado escocés de la familia.


  —Creía que todos los escoceses eran pelirrojos, con una barba poblada y una borrachera permanente.


  —Eso solo las mujeres —dijo Fabel.


  —Le contaré a tu madre lo que has dicho. —Susanne sonrió.


  —¿Cómo se conocieron ustedes dos? —preguntó Vestergaard—. Si no les importa que lo pregunte. ¿Por el trabajo?


  —Estuvimos juntos en un caso hará unos cuatro años. Me persiguió más implacablemente a mí que al asesino.


  —Según recuerdo, no hiciste grandes esfuerzos para escapar. —Fabel sonrió y tomó un sorbo de vino.


  —¿No se interpone el trabajo? Me refiero a que debe de ser difícil mantener una relación personal y profesional a la vez —preguntó Vestergaard.


  —Procuramos que no —dijo Fabel—. Antes teníamos la norma de no hablar de temas de trabajo fuera de la oficina. Y todavía la respetamos en buena medida. Pero, naturalmente, a veces no puedes evitarlo. Además, Susanne solo interviene en un porcentaje reducido de los casos que yo investigo. Como ahora el de esta asesina que anda suelta por Sankt Pauli.


  —Me parece que fue eso lo que no funcionó entre Jens y yo. —Vestergaard clavó la vista en el mantel.


  —¿Jespersen y usted? —Fabel bajó la copa—. ¿Tenían una relación? Ay, Dios, lo siento. No lo sabía.


  Ella sonrió débilmente.


  —Rompimos hace unos cuatro años. Como ya le he dicho, a él le costó aceptar que yo le hubiese adelantado en mi carrera. Todo el mundo sabe que Dinamarca es un país muy liberal; junto con Suecia y Finlandia, tenemos los índices más elevados de igualdad de género. Pero las estadísticas no toman en cuenta el carácter danés. Jens era jutlandés, muy anticuado. A veces pienso que le escoció demasiado que yo, una mujer, fuese ascendida antes que él.


  —¿No resultaba incómodo trabajar juntos en esas circunstancias? —dijo Susanne—. Quiero decir tras la ruptura.


  —Estuvimos una temporada en divisiones distintas. Solo durante el último año empezamos a trabajar juntos otra vez. Y sí, era complicado. Aunque eso tenía más que ver con la manera de trabajar de Jens y con su actitud general hacia la autoridad.


  —Jespersen, por lo visto, era parecido a Maria Klee —le explicó Fabel a Susanne.


  —¿Maria Klee? —Vestergaard alzó las cejas.


  —La agente de la que le he hablado. La que sufrió una crisis nerviosa tras emprender una cruzada personal.


  Se hizo un silencio. Lo interrumpió el camarero, que llegaba con los platos.


  —Lo lamento —dijo Vestergaard—. He estropeado el clima de la cena. —Alzó la copa con una sonrisa forzada—. Basta de hablar de trabajo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —dijo Susanne.


  La conversación regresó lentamente a aguas más tranquilas, a esas cosas intrascendentes de las que habla la gente que no se conoce mucho. Pero, mientras charlaban, Fabel observó a Karin Vestergaard. Recordó la rabia que había mostrado al ver el cuerpo de Jespersen en el depósito. Rabia dirigida a su colega muerto. A su examante muerto. Empezaba a comprender un poco mejor a la detective danesa. ¿Por qué motivo le daba entonces mala espina?


  9


  Había cosas que Fabel disfrutaba de su trabajo. Y otras que detestaba.


  Dirigir una brigada de homicidios era una tarea de gestión, un trabajo burocrático que exigía cierta meticulosidad. Fabel no era por naturaleza un burócrata ni una persona meticulosa, o al menos no lo era cuando se trataba de cuestiones administrativas. Había iniciado la jornada llamando a Werner a su despacho. A menudo pensaba que tras la complexión cuadrada y la pinta de duro de Werner se ocultaba la mente de un relojero, así que con los años había aprendido a confiar en la perspicacia para los detalles de su adjunto y siempre que debía repartir tareas en el equipo solicitaba su consejo. Fabel había pedido —y obtenido— recursos extra para investigar los crímenes de Sankt Pauli mientras empezaba a hacer averiguaciones sobre la muerte de Jespersen. Teóricamente, se suponía que debía manejar ambas investigaciones de modo paralelo, asignando cada una a un equipo y dirigiendo las dos a distancia. Lo suyo sería la supervisión, la visión de conjunto o como demonios se llamara. A Fabel no le gustaba trabajar así. Él consideraba que un agente de investigación debía dedicarse a eso, a investigar, aunque tuviera un cargo superior. Pero la Polizei de Hamburgo, como Sylvie Achtenhagen no se cansaba de señalar siempre que la enfocaba una cámara, la había cagado en la investigación original del Ángel; así que él debía encargarse esta vez de que no se produjera el menor fallo.


  —Ponnos a Anna y a mí en el caso Sankt Pauli —dijo Werner, esforzándose con torpeza por evitar la palabra «Ángel» y no sacar al jefe de sus casillas. Era sabido que a Fabel le inspiraban un profundo desdén los clichés de tebeo que los medios solían colgar a los asesinos múltiples—. Y pon juntos a Dirk Hechtner y Henk Hermann en ese asunto danés. Al menos contamos con los refuerzos necesarios. Por una vez parecemos cubiertos.


  —Es asombroso lo que puede proporcionarte el tipo equivocado de publicidad —comentó Fabel con aire sombrío.


  —El cinismo no te sienta bien, Chef —replicó Werner—. Todos te apreciamos por tu ingenio y tu buen humor.


  —Hablando de vuestro respeto abrumador, ¿es cierto que tengo un apodo aquí? —preguntó Fabel. Werner se encogió de hombros—. ¿Sabías que algunos me llaman Lord Gentleman? En plan chistoso, por mi origen medio británico.


  —Primera noticia. Seguramente tiene más que ver con tu modo de vestir —dijo Werner, cambiando enseguida de tema.


  Para cuando Werner se retiró habían diseñado un exhaustivo plan de trabajo para los dos casos. La investigación de los crímenes de Sankt Pauli estaba en marcha; el caso Jespersen, en cambio, se hallaba en una fase amorfa: ideas y conjeturas, más que alguna prueba concreta. Otra página en blanco en el bloc de dibujo de Fabel.


  En el caso Sankt Pauli, Fabel había decidido investigar a fondo a Jake Westland. El expediente le proporcionó más datos. Westland era británico, había nacido en 1953 y era probablemente de origen ilegítimo, puesto que fue entregado en adopción en cuanto nació. Lo habían criado unos padres de clase media de Hampshire. Estudió música en Londres; formó su primer grupo en 1972, el segundo en el 78, y en 1981 inició su carrera en solitario. Dos discos de oro, uno de platino. Casado tres veces. Cuatro hijos de dos de esos matrimonios.


  Fabel era consciente de que debía ir más allá de los hechos desnudos. Pero tener que viajar a Inglaterra para hablar con la familia y los amigos de Westland era lo último que le faltaba ahora mismo. Ya tendría la oportunidad de hablar con la esposa del cantante en unos días, cuando se presentara a reclamar el cuerpo. Eso con suerte, si no estaba demasiado afligida.


  Además de la información oficial que encontró en el expediente, Fabel hizo una búsqueda en Internet con el ordenador de su despacho. A medida que reunía datos, iba construyendo el retrato de un hombre que no le gustaba. Westland era, por lo que decía todo el mundo, arrogante, testarudo y egocéntrico. Nada sorprendente: para ser un intérprete de éxito debías poseer un ego capaz de llenar un estadio. Pero lo cierto era que Westland ya no los llenaba. Sus promotores habían ido reduciendo el tamaño de los locales donde actuaba, estrategia que le permitía actuar de vez cuando con todas las localidades agotadas. Sumando toda esa información, Fabel pudo trazarse mentalmente una gráfica de la fama del cantante británico, que había alcanzado su punto culminante a mediados de los años ochenta. Después su popularidad —aunque no su riqueza— había entrado en rápida decadencia. Jake Westland se estaba convirtiendo a todas luces en una vieja gloria. Hasta que abandonó los escenarios de modo tan permanente como espectacular en un callejón del Kiez trató por todos los medios de aparecer en los titulares. Hubo un intento fallido de convertirse en actor, pero la prensa se mostró burlona. Solo volvía a estar en el candelero cuando su sórdida vida sexual daba pasto a los periódicos sensacionalistas británicos. Su decreciente presencia pública no le impedía, sin embargo, pontificar sobre gran cantidad de temas sociales ante cualquiera que quisiera escucharle.


  Fabel hojeó la documentación que había reunido Anna acerca del concierto en el Sporthalle. La organización benéfica en favor de la cual se celebraba el evento se llamaba Sabinas sin Fronteras: Guerra a la Violación de Guerra. En el informe de Anna, Fabel descubrió que la organización se dedicaba a prestar ayuda a las víctimas de violaciones militares o genocidas, desde Bosnia hasta Ruanda. La promotora del concierto era una mujer llamada Petra Meissner. El nombre le sonó. Repasó el historial de sus búsquedas en Internet y encontró una foto de Westland y Petra Meissner que había salido en un diario sensacionalista británico. Ella era una mujer atractiva de cuarenta y tantos, con el pelo corto y oscuro. La fotografía no podía ser más inocente: Westland y Meissner aparecían juntos en un acto celebrado en Berlín en favor de la organización benéfica. Pero el titular en inglés preguntaba: «¿Quién es esa chati teutona, Jake?». Y por supuesto, el texto se extendía interminablemente explotando la circunstancia de que su acompañante fuera alemana e incluyendo numerosos chistes de mal gusto sobre la guerra. Las típicas idioteces. A Fabel le encantaba todo lo británico, salvo la prensa. Y el hecho de que Gran Bretaña, como nación, pareciese anclada en el pasado.


  Por lo que pudo ver, poco más había de interés sobre Westland, aparte de su evidente perspicacia para los negocios. El artista inglés podría haber sido un cantante mediocre y un pésimo actor, pero había demostrado ser un inversor astuto. El catálogo de su discografía y sus CD más recientes le aseguraban unas ganancias razonables, puesto que contaba con una base estable de admiradores, pero sus verdaderos ingresos procedían de su cartera de acciones. Y por lo que leyó Fabel, parecía que la responsabilidad del éxito no era de sus contables y asesores, sino del propio Westland, que tenía al parecer buen ojo para detectar negocios prometedores o aprovechar oportunidades insólitas de las que otros inversores habrían recelado.


  Había nevado otra vez, y aunque las calles estaban despejadas de nieve, las aceras se veían cubiertas con un manto blanco. Fabel condujo por la ciudad y cruzó el túnel del Elba para entrar en el distrito de Harburg.


  La organización Sabinas sin Fronteras tenía sus oficinas centrales en un viejo edificio situado en una esquina de dos calles muy transitadas de Harburg. La magnificencia art decó del edificio se veía en gran parte menoscabada por los copiosos grafiti que había en sus paredes. Las oficinas de la organización abarcaban un puñado de habitaciones de la planta baja. Fabel había llamado previamente para concertar una cita, pero al entrar no halló ninguna zona de recepción definida. Ya se esperaba aquel tipo de informalidad, en cierto modo. Había cuatro mujeres y dos hombres trabajando en sendos escritorios; la mayoría, hablando por teléfono cuando él entró. Una mujer alta y guapa de pelo cortito y oscuro, a la que reconoció por las fotos como Petra Meissner, se levantó y fue a su encuentro.


  —Recibí su mensaje, Herr Hauptkommissar. —Le tendió la mano y sonrió. Sin ningún calor, pensó Fabel—. Esto es un poco caótico. Hay un café a la vuelta de la esquina… ¿le importa?


  —En absoluto —dijo él, y se hizo a un lado para que pasara y le mostrara el camino.


  —Supongo que es por lo de la muerte de Jake —dijo Meissner—. Esperaba que alguien se pusiera en contacto conmigo. Sobre todo después de que se presentase aquí esa espantosa mujer de la televisión.


  —Déjeme que lo adivine. ¿Sylvie Achtenhagen?


  —¿Es que se ha cruzado en su camino?


  —Podríamos decirlo así. Frau Achtenhagen puede llegar a ser muy perseverante.


  —Bueno, su insistencia no dio resultado conmigo —dijo, endureciendo su expresión. Fabel dedujo que era una mujer con la que había que andarse con cuidado—. La mandé al cuerno. Todo lo relacionado con la muerte de Jake… es trágico. Y sórdido. Y creo que la organización puede pasarse muy bien sin ese tipo de publicidad.


  —Igual que su esposa y sus hijos, me imagino.


  —Desde luego.


  Meissner removió su café macchiato y lamió la espuma de la cucharilla.


  —¿Hasta qué punto conocía a Herr Westland?


  Meissner soltó una risotada cínica.


  —No creía que hicieran ustedes esta clase de preguntas. Pensaba que era solo en las películas. Si quiere preguntarme si tenía o si había tenido una relación íntima con Jake, ¿por qué no me lo pregunta directamente?


  —Muy bien. ¿La tenía?


  —No. A pesar de lo que afirmaba la prensa amarilla británica, Jake no estaba interesado en mí de esa manera. Y puedo asegurarle que él no era en absoluto mi tipo. Deduzco que ha investigado un poco sobre él.


  —Desde luego.


  —Entonces sabrá que la mayoría de la gente lo consideraba un arrogante gilipollas y un farsante. Bueno, pues la mayoría tenía razón. Pero le diré una cosa: estaba totalmente comprometido con Sabinas sin Fronteras. Ahí no había ninguna farsa.


  —¿Y por qué con su organización en particular?


  —No lo sé. Y no se lo pregunté. Sabinas sin Fronteras no es como las demás organizaciones. Nosotras no prestamos ayuda en casos de hambruna o de desastres naturales convencionales. De ciertos problemas la gente puede hablar abiertamente y sentirse bien por echar una mano. Hay algo en nuestro trabajo, en cambio, en las cosas de las que hablamos, que lleva a la gente a un lugar a donde no desean ir. Pero algunas personas tienen sus motivos para hacerlo. Estoy segura de que Jake tenía motivos para implicarse tanto en Sabinas sin Fronteras. Quizás era indignación auténtica; quizás había conocido a alguna víctima de violación de guerra. Fuera cual fuese el motivo, no me sentía autorizada a preguntar. Le agradecía su apoyo, sencillamente. Jake Westland era la figura más destacada que hemos conseguido hasta ahora.


  —¿Lo vio la noche del concierto?


  —Naturalmente. Hubo una recepción previa con personalidades de la ciudad y políticos nacionales. El gobierno federal envió al ministro de Asuntos Familiares y de la Mujer y el senado de Hamburgo a Mieke Brün, la senadora de Urbanismo y Medio Ambiente. Schleswig-Holstein también mandó a un par de representantes. Y Gina Brønsted, que se presenta a la alcaldía, se encontraba allí. A decir verdad, esta monopolizó a Jake. Debía de ser fan suya.


  —¿En eso consistió todo?


  —Por desgracia, sí. Habíamos preparado una fiesta informal para después del concierto, pero Jake alegó que estaba demasiado cansado y no se encontraba bien. Lo único que quería era volver al hotel y dormir. Una sarta de chorradas, según se supo después. Nosotros celebramos igualmente la fiesta. Y salió muy bien, de hecho. Como no estaba la estrella para distraerlos, conseguí abordar a unos cuantos políticos. Aunque no a Brønsted. Ella también se fue en cuanto terminó el concierto.


  —Ajá… —Fabel hizo una pausa—. Dígame, ¿qué hace su organización? Quiero decir, ya sé cuál es su terreno, pero ¿qué es lo que hacen concretamente?


  —Tenemos tres objetivos. Nuestra prioridad es identificar los conflictos y regiones donde se utiliza sistemáticamente la violación como arma de guerra. Luego hacemos campaña para que se tomen medidas internacionales para proteger a las mujeres en esas zonas. Presionamos a los políticos alemanes y de toda la Unión Europea. A veces más allá incluso. Y cuando es posible, mandamos gente a los puntos más conflictivos.


  —¿Es arriesgado?


  —Puede llegar a serlo. Mucho. Pero contamos con un equipo de voluntarios (médicos, enfermeras y psicólogos) totalmente entregados a esta causa. Cuando conoces a víctimas de violación de guerra, Herr Fabel, ya nunca se te olvida. Te invade una fuerte motivación. En todo caso, nuestro segundo objetivo es extender la conciencia de que la violación de guerra es un crimen contra la humanidad, y con raíces históricas. Tercero, suministramos pruebas para respaldar la detención y procesamiento de los mandos militares y de los soldados directamente implicados en las campañas de violación. Hemos de andarnos con mucho tiento en este punto, porque, como digo, con frecuencia tenemos gente sobre el terreno y no queremos aumentar el peligro que ya corren de por sí. Los grupos militares y paramilitares responsables de esas atrocidades matarían sin pensárselo dos veces a cualquier testigo potencial que pudiera declarar contra ellos en el futuro. Pero lo cierto es que hemos contribuido a que se juzgara a los violadores de guerra de Bosnia, Somalia y Ruanda.


  —¿Y sacan todos sus apoyos de aquí, de Alemania?


  —Somos una organización internacional con oficinas en varios países de la Unión Europea, pero sí: aquí está nuestra sede central y los fondos que manejamos proceden en gran parte de donaciones alemanas. Una cantidad desproporcionadamente grande, dados sus problemas económicos, proviene de la antigua Alemania del Este. Lo cual es lógico, pensándolo bien.


  —Supongo que sí —dijo Fabel.


  Al final de la Segunda Guerra Mundial, más de un millón, tal vez incluso dos millones de mujeres de la Alemania del Este fueron violadas por las tropas invasoras soviéticas; muchas repetidamente. En algunas ciudades y pueblos, todas las mujeres de entre diez y ochenta años fueron violadas, a menudo delante de sus familiares. Desde la caída del Muro había trascendido que el monumento conmemorativo de la guerra soviético erigido en Berlín Este en honor de los caídos del Ejército Rojo se había conocido durante décadas entre la población como «la Tumba del Violador Desconocido».


  —Se puede afirmar que la antigua Alemania del Este era hija de una violación —dijo Meissner—. Mientras existió, la República Democrática Alemana fue una nación atormentada por la violación de sus mujeres. Sé de lo que hablo; yo nací en Dresde y tanto mi madre como mi abuela fueron víctimas. Mi madre tenía doce años entonces. O sea que ahí tiene, Herr Fabel, mis motivos para luchar contra la violación de guerra.


  —Ya veo.


  Se creó un silencio incómodo. No sabía qué decirle a Meissner sobre la violación de su madre y de su abuela, del mismo modo que le habría costado hallar una respuesta si hubiera llegado a encontrarse con Jespersen y este le hubiera explicado de primera mano lo sucedido con su padre y su abuelo.


  —¿Ha oído hablar de un bosnio llamado Vujačić? —dijo Fabel al fin, hurgando en su bolsillo para sacar su bloc de notas y comprobar el nombre de pila.


  —¿Goran Vujačić? —preguntó Meissner, anticipándose—. Claro. Tuvo suerte y logró librarse del juicio con la coartada más chunga que he oído en mi vida. Vujačić era un hijo de perra especialmente sádico. Y lo de hijo de perra es literal: dirigía un grupo paramilitar cuyos miembros se hacían llamar Psoglav, «cabeza de perro» en serbio, aunque el término se refiere a una criatura mítica del folclore serbobosnio, por lo visto. En otro contexto, en una ciudad europea en tiempos de paz, los crímenes que cometió le habrían supuesto una condena por pedofilia y delitos sexuales. Pero en una situación de guerra, algunos hombres se comportan de un modo del que ni siquiera ellos mismos se habrían creído capaces.


  —No todos los hombres.


  —No… no todos. Quizá. Pero es como si en un contexto militar se estableciera una nueva escala de valores, una moral distinta. La violación de guerra es un acto de humillación cultural y, a veces, como en Bosnia, de genocidio; o sea, un intento deliberado de destruir el acervo genético del enemigo dejando embarazada por la fuerza a la población femenina. En Bosnia fue tan obviamente una estrategia militar que la Unión Europea lo catalogó como un crimen contra la humanidad. Pero hay investigaciones que sugieren que hay otro aspecto en juego: que la participación en violaciones masivas es un mecanismo de cohesión entre los hombres de una comunidad militar. Existen pruebas (no lo bastante sólidas, más bien rumores y testimonios de oídas) de que Vujačić utilizaba la violación precisamente en este sentido. Por eso él era peor: lo racionalizaba y lo usaba como herramienta. Pero ya digo que no llegamos a demostrarlo ante un tribunal de justicia.


  —Bueno, tal vez se las arregló para librarse del proceso, pero alguien se encargó de darle caza en Copenhague.


  —Lo sé. Una muerte demasiado rápida. Al menos según lo que he leído. ¿Qué tiene que ver Vujačić con Jake?


  —Nada —dijo Fabel, sonriendo—. Nada en absoluto. Solo que el nombre de Vujačić salió a la luz en relación con otro asunto. Y yo sé que participó en la guerra de Bosnia y que estuvo implicado en los campos de violación.


  —Por desgracia, su caso está cerrado. Como digo, una muerte rápida de una cuchillada en el corazón no es castigo adecuado para todos los crímenes que cometió. Aunque comprendo por qué lo hicieron.


  —En realidad, es probable que no tuviera nada que ver. Que se tratara de un ajuste de cuentas entre jefes de bandas rivales. —Fabel apuró su taza y se puso de pie—. Gracias por atenderme, Frau Meissner. Si recuerda alguna otra cosa que le parezca importante, e incluso aunque no se lo parezca, haga el favor de llamarme.


  Le dio una tarjeta de la Polizei de Hamburgo con el número de la Mordkommission.


  Meissner sonrió.


  —De acuerdo.
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  Hamburgo es una ciudad de escasa altura. Con la sola excepción de la torre de televisión Fernsehturm, las cinco agujas de sus iglesias protestantes, la única catedral católica y el Rathaus dominan el horizonte del centro de la ciudad. Los urbanistas se han encargado a lo largo de los años de que no se construyera casi nada en el corazón de Hamburgo que rebase la altura de los edificios Kontorhaus.


  Se había producido algún que otro grueso desliz, no obstante, y algún hotel monolítico se alzaba amenazador en los alrededores del centro. Pero, a diferencia de lo ocurrido en Frankfurt o Londres, no existía el menor intento de remedar una línea de rascacielos a la americana. En Hamburgo no habría ningún Canary Wharf. Los arquitectos se habían enfrentado, en cambio, al desafío creativo de levantar edificios espectaculares que casaran con el carácter y la historia de la ciudad. El edificio de la HanSat, situado en el barrio Neustadt, era uno de ellos. La reluciente sede del canal de televisión vía satélite, toda de acero y cristal, era el prototipo de las comedidas torres corporativas que podían encontrarse en Hamburgo; las ambiciones de rascacielos implícitas en el edificio habían sido severamente recortadas.


  El despacho de Sylvie Achtenhagen quedaba en la tercera planta de las diez que comprendía el bloque. Sylvie acababa de llegar, después de grabar un reportaje para el programa de noche, cuando se abrió la puerta y apareció sin llamar Andreas Knabbe.


  —¿Cómo estas? —preguntó Knabbe con su estilo habitual, que indicaba que le importaba un bledo cómo demonios estuviera ella o cualquier otro. Se sentó en el borde del escritorio.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Herr Knabbe? —Sylvie sonrió con el mismo grado de sinceridad.


  —Acabo de ver el reportaje que has hecho para esta noche. El del tráfico de mujeres.


  —¿Y?


  —Está muy bien. Muy… —Knabbe hizo todo un alarde de buscar la palabra adecuada por el techo del despacho—. Muy valioso, diría yo. Pero ¿sabes…?


  —¿Qué?


  —Para serte sincero es… deprimente.


  —Lo lamento. —La sonrisa de Sylvie se había convertido en un rictus forzado—. Tiene razón, seguramente no he destacado lo bastante el elemento cómico de ese tráfico de niñas de catorce años procedentes de Asia y Europa del Este que acaban vendidas y convertidas en esclavas sexuales.


  —Puede ser. —La ironía de Sylvie Achtenhagen pasó de largo sin despeinar siquiera a Knabbe, quien lucía un sofisticado corte de pelo—. Simplemente me parece que ese no es nuestro terreno. Creo que este tipo de reportajes encajan mejor en canales públicos como la ARD o la ZDF. Lo que nosotros necesitamos es algo con un poquito de chispa. Ya me entiendes, como esa historia del Ángel de Sankt Pauli. Aquello sí que fue…


  —Sí, ya sé. Ya me ha dejado bien claro que aquel fue mi momento de gloria. Estoy encima del tema, ¿sabe? Pero he de sacar también otras cosas.


  —Quizá, Sylvie, y es solo una idea, quizá deberíamos dejar que probase otro con este episodio en particular…


  Sylvie se puso de pie tan bruscamente que dejó a Knabbe desconcertado. Echándose hacia delante y pegando la cara a la suya, lo obligó a apartarse del borde del escritorio.


  —No se atreva a quitarme esa historia. Le he dicho que estoy trabajando en ello. Y he hecho progresos. Cuando esta historia explote, seré yo quien la haga explotar. A lo grande. Y si pone a otra persona a hurgar en ello, me largaré y lo haré en otra cadena. ¿Está claro, Andreas?


  Knabbe se la quedó mirando un instante. Consternado. Alarmado por lo que había entrevisto en su rostro.


  —No hace falta acalorarse —dijo por fin—. Solo estaba pensando en lo que sería mejor.


  —Lo mejor es que yo termine el trabajo. —Estaba calmada otra vez, pero aún quedaba cierto ardor tras la llamarada—. Le garantizo que será un auténtico bombazo.


  —De acuerdo —dijo Knabbe, recuperando en parte la compostura—. Pero si la historia no acaba explotando…


  —Lo hará. Se lo prometo.


  Se hizo un silencio incómodo.


  —Hablando del caso del Ángel, a lo mejor podría echarme usted una mano en un asunto —dijo Sylvie finalmente.


  —¿Sí? —Knabbe reaccionó con suspicacia—. ¿En cuál?


  —Su socia. La encantadora Frau Brønsted. O más en concreto, su corporación, el Grupo NeuHansa.


  —¿Qué pasa con él?


  —Bueno, la última víctima de la asesina de Sankt Pauli…


  —¿El Ángel?


  —Sí, digamos por ahora que se trata de la misma asesina que la otra vez. Esta última víctima del Ángel trabajaba para una empresa llamada Norivon Medioambiental. Al parecer, se trata de una filial del Grupo NeuHansa.


  —¿Qué quieres que haga? —La suspicacia había desaparecido del tono de Knabbe.


  —Que me concierte una cita con el director general de Norivon. Y tal vez incluso con Gina Brønsted. Pero no les diga que es sobre el asesinato de Lensch.


  —Eso lo deducirán por sí mismos. No sé si Frau Brønsted te concederá una entrevista. Y tampoco sé si me gusta por dónde vas. El Grupo NeuHansa es mi socio principal, Sylvie. Y tanto si te gusta como si no, la televisión es un negocio.


  —Confíe en mí, Andreas. No voy buscando una exclusiva sobre NeuHansa o Gina Brønsted. Solo necesito cierta información. Y créame, cuando saque esta historia, será una bomba. Una auténtica bomba.


  —De acuerdo. Veré lo que puedo hacer.


  Al quedarse sola, Sylvie se sentó y miró abstraída por la ventana del despacho, aunque sin ver la ciudad que se extendía bajo un cielo plomizo. El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos igualmente sombríos. Era una llamada a su número directo y no había pasado a través de la centralita.


  —Hola, Frau Achtenhagen. —Era una voz masculina y se interrumpió para toser—. Disculpe. Creo que está usted investigando los crímenes de Sankt Pauli, ¿no?


  —Sí. ¿Quién es?


  —Si no le importa, preferiría no dar mi nombre. Al menos, por ahora. —Más toses.


  —¿Sabe algo de los crímenes?


  Procuró que no se le notase la irritación y el hastío en la voz. Siempre aparecía algún espontáneo que confesaba haber cometido los asesinatos del Ángel, o que conocía a alguien que, a su vez, conocía a otro que había dicho algo sospechoso; o bien chalados que recibían mensajes en sus contactos con el mundo de los espíritus, o que estaban convencidos de que su marido, su jefe e incluso su mascota eran el asesino.


  —Sí. Sé mucho de los crímenes. Y de un montón de cosas. Y le aseguro que estará dispuesta a pagar por ello.


  —Ya. Lo he oído otras veces.


  —No, créame, Frau Achtenhagen. Tengo algo que debería ver. Algo grande de verdad.


  —Mire, ya he oído esa historia muchas veces y siempre acaba resultando decepcionante. ¿Por qué no se deja de chorradas y me dice qué es exactamente lo que quiere venderme?


  —Algo que no querrá que le venda a nadie más, eso seguro. Verá, yo tengo muy claro quién está detrás de esos asesinatos de Sankt Pauli.


  —¿El Ángel?


  —No, Frau Achtenhagen, ambos sabemos que no se trata del Ángel. O al menos de la asesina original. Tengo bastante claro quién mató a esos dos hombres el mes pasado y, desde luego, no fue el Ángel. Pero eso me lleva al otro punto, el más importante, y no dudo que pagará lo que sea para evitar que se lo venda a otro. Conozco la identidad del Ángel original. Sé el nombre de esa mujer, dónde vive, qué hace. Incluso sé por qué mató a todos aquellos hombres en los años noventa.


  —¿De veras? ¿Y cómo lo sabe?


  Sylvie revolvió entre los horarios de rodaje y las notas diversas que tenía esparcidas por la mesa hasta encontrar un cuaderno y un lápiz.


  —Mi trabajo consistía en saber cosas sobre la gente. Yo trabajé para el ministerio de Seguridad del Estado de la República Democrática Alemana.


  —¿Un antiguo miembro de la Stasi? ¿Y por qué demonios iba a pagarle a un agente de mierda de la Stasi para obtener información sobre unos asesinatos cometidos en Hamburgo?


  —Porque soy un tipo con miras de futuro. Siempre lo he sido. Estaba destinado en el cuartel general del ministerio, en Berlín-Lichtenberg. Seguí allí hasta el 15 de enero de 1999. Había una multitud frente a las verjas, dispuesta a entrar por la fuerza, y todo el mundo se afanaba en destruir los expedientes. Cuando las trituradoras ya no dieron abasto empezaron a hacerlos trizas a mano. Era inútil. Había demasiados expedientes. Demasiados.


  —¿Por qué me cuenta todo esto, Herr…? ¿Cuál es su nombre? Si quiere que le pague por su información, tengo que conocer su nombre.


  —No, no tiene por qué. No soy tan ingenuo. Ustedes pagan continuamente a fuentes anónimas. Y ambos sabemos que no me pagaría a través de los canales usuales. Con todo, si ha de sentirse mejor así, puede llamarme Siegfried. Un nombre con bellas resonancias wagnerianas, ¿no? —Empezó a reírse, pero la risa se convirtió en un entrecortado acceso de tos cascada. «Eso es más que un resfriado o una gripe», pensó Sylvie—. Escuche lo que voy a contarle —prosiguió el hombre, jadeante, cuando la tos se apaciguó—. Como decía, mientras todos destruían documentos, yo me dediqué a pensar en el futuro y me llevé un expediente. No parece gran cosa y no contiene mucha información, aparte de una lista de nombres de un programa de entrenamiento. Un programa muy especial. Y ese expediente citaba además a las tres mejores alumnas. Las que lo superaron con éxito.


  —Por fascinante que sea su historia —dijo Sylvie—, ¿qué diantre tiene que ver con los crímenes del Ángel?


  —Todo. Uno de aquellos tres nombres es el del Ángel original; y deduzco que la asesina actual de Sankt Pauli debe de ser una de las dos restantes. Sé que querrá tener este expediente. Y estoy dispuesto a vendérselo. —Hizo una pausa—. Por 250 000 euros.


  Sylvie Achtenhagen prorrumpió en una ruidosa carcajada.


  —Está de broma. Ninguna historia vale tanto para la cadena. Y menos un expediente de los fisgoneos de la Stasi que aún no veo claro que tenga nada que ver con estos asesinatos. Todo eso es agua pasada. A nadie le interesa ya la Stasi y el HVA. —Hubo un silencio al otro lado de la línea—. ¿Hola? —dijo Achtenhagen.


  —Si creyera que bromeo o que todo esto son sandeces, ya me habría colgado hace rato. Pero no lo ha hecho porque sabe que es la verdad. Quiero 250 000 euros. Si no me los consigue, le pasaré la información a otra cadena o a la prensa. Y a la policía. Usted hizo carrera con los asesinatos del Ángel, Frau Achtenhagen. ¿Va a permitir que otro le arrebate todo el protagonismo? La volveré a llamar en un par de días. Entre tanto, le daré algo a cuenta. Revise su email.


  La llamada se cortó.


  Sylvie colgó el auricular y se lo quedó mirando como si fuera a darle alguna respuesta. Luego se volvió hacia la pantalla del ordenador y abrió la cuenta de correo del despacho. Tenía muchos mensajes, pero todos eran internos o relacionados con el trabajo; no había ninguno procedente de una fuente anónima. Esperó diez minutos y volvió a mirar. Todavía nada. Se le ocurrió que quizá se lo había enviado a su cuenta personal, pero desechó la idea casi en el acto: solo unos pocos amigos y colegas tenían su dirección privada. Aunque no perdía nada por echar un vistazo.


  Allí estaba. Un mensaje de Siegfried.


  Existían sistemas de rastreo de mensajes a través de la dirección IP, pero Sylvie sabía que si Siegfried era un antiguo agente de la Stasi se habría cuidado de borrar sus huellas. Podía haber abierto una cuenta gratuita en cualquier parte y enviado el mensaje desde un cibercafé o una zona WiFi. Achtenhagen lo abrió. No había texto propiamente, solo un nombre: Georg Drescher. Vio que había también un documento adjunto y lo abrió. Tres fotografías en color, escaneadas una junto a otra. Sin nombres. Cada una de una chica distinta de entre quince y veinte años, dedujo Achtenhagen. Eran fotos formales, de carné de identidad o pasaporte. A juzgar por el peinado de una de ellas, habían sido tomadas hacía veintitantos años. Dos de las chicas eran rubias; la tercera, morena, aunque con unos llamativos ojos azules. Había algo inquietante en sus rostros: un vacío aterrador. Era algo que iba más allá de la impersonalidad habitual de ese tipo de fotos oficiales. Los ojos de las tres parecían muertos, carentes de emoción. Sobre todo en el caso de la chica de en medio. Mientras Sylvie examinaba su imagen, sintió que se le revolvían las entrañas.


  Siegfried le había dicho que una de esas chicas era el Ángel de Sankt Pauli. Y mientras pasaba de un rostro inexpresivo a otro, tuvo la convicción de que había dicho la verdad.
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  Emily estaría allí enseguida. Entonces todo volvería a cobrar sentido en su vida. Peter Claasens nunca había entendido a las mujeres. Nunca lo había intentado, a decir verdad, simplemente porque parecía requerir demasiado esfuerzo.


  Había estado casado durante quince años y había tenido tres hijos, dos de ellos niñas, pero el mundo femenino seguía siendo un continente desconocido para Claasens. Su esposa, en especial, seguía siendo para él un misterio. Aquella chica guapa, tranquila y modesta a la que había dejado embarazada sin querer se había transformado en una arpía que no paraba de regañarle por cada velada que pasaba fuera de casa, bien por cuestiones de trabajo, bien por otros motivos. Claasens debía reconocer, aunque fuese de mala gana, que su esposa tenía motivos para comportarse así. A lo largo de sus quince años de matrimonio él le había sido infiel sistemáticamente. Con tacto y discreción, sin duda, cosa que de la que se sentía muy orgulloso. Si su esposa había albergado sospechas, se habían quedado siempre en eso. Él nunca había sido lo bastante descuidado como para proporcionarle pruebas sustanciales. Aunque, por otra parte, su atractivo era motivo sobrado para despertar sospechas.


  El concepto de atractivo físico siempre había desconcertado a Claasens. ¿Por qué algunas personas eran más atractivas a la mirada que otras? ¿Más deseables? Claasens era un hombre brillante. Mucho. Poseía una aguda inteligencia y era un negociante nato. Un depredador comercial. Pero, además, a la gente le resultaba difícil no reparar en su apariencia. En el trabajo, los hombres o le tenían rencor o querían ser vistos en su compañía; y las mujeres o se movían incómodas a su lado o coqueteaban con él. Y cuando Claasens no respondía al coqueteo, también le guardaban rencor. Aunque él respondía con frecuencia.


  Era cierto, claro, que su físico le había ayudado. Mientras estudiaba contabilidad había complementado sus ingresos trabajando como modelo fotográfico. Le habían ofrecido todos los trabajos para los que había sido entrevistado. Y aunque no hubiera ganado mucho dinero, se había acabado relacionando con un grupo sofisticado del barrio de Blankenese, y las chicas de ese lugar solían estar podridas de dinero. Peter Claasens había aprendido que la fortuna favorece a los bellos.


  Pero su apariencia lo había bloqueado al mismo tiempo respecto a la auténtica emoción. Lo había aislado.


  Ahora, en la última planta del edificio casi terminado de Scan Media, repasaba su carrera de seducción y adulterio. Observó el horizonte de edificios de Hamburgo, que ya se hundía en las sombras, y pensó en todas las mujeres con las que había estado mientras debería haber permanecido junto a su esposa. Y en ese momento se sintió verdadera, completamente arrepentido. Si se había detenido a pensar ahora en todas las mujeres que había conocido y sentía compasión por su esposa era porque todo aquello había quedado definitivamente atrás. Algo inesperado le había sucedido a Peter Claasens: a los cuarenta y dos años, se había enamorado. Desde el principio, aquello no había sido como sus otras aventuras. Emily no había respondido a su repertorio habitual de trucos y maniobras; no se había ido a la cama con él. Había hablado con él. Lo había escuchado. Era como si Emily fuese ciega a su atractivo y como si ese don le permitiera verlo realmente. Y ahora, cuando no estaba con ella, Claasens sentía como si tuviera que contener la respiración y como si los pulmones le estallaran.


  Emily era inglesa, pelirroja y de ojos verdes. Hablaba el alemán con fluidez, aunque con un acento delicioso y sin una clara noción de la importancia que el género y el caso gramatical tienen en esta lengua. Poseía además una falta de coordinación y una torpeza encantadoras: Claasens había tropezado literalmente con ella al salir un día de su despacho. Ella se había caído al suelo y él la había ayudado a levantarse, insistiendo en que pasara a su despacho y se sentara. Emily, con una dulce sonrisa, le dijo que la culpa era suya y que estaba bien; recogió sus cosas y se alejó a toda prisa. Claasens, a punto de volver a su despacho, se dejó llevar por un impulso y corrió tras ella. Insistió en que le permitiera al menos invitarla a un café. Ella aceptó. Así empezó todo.


  Eso había sucedido hacía dos meses. En tan breve período, aquella atolondrada pelirroja inglesa había puesto patas arriba todo su mundo. Se había resistido a enredarse con un hombre casado, pero él le había repetido una y otra vez que su matrimonio llevaba años en una fase de decadencia terminal. Cuando Emily le anunció que se volvía a Inglaterra, Claasens le dijo que no podía vivir sin ella, que dejaría a su esposa y podrían montar su hogar allí mismo, en Hamburgo. Emily se empeñó, aun así, en que no había que herir a nadie más de lo necesario: tenía que decirle a su esposa que iba a dejarla, que su matrimonio se había agotado, pero sin explicarle que había otra persona. Sería mejor para ella y para los niños. Sería mejor para Emily y Claasens. Incluso le pidió que le dejara ver la carta que iba a enviarle a su esposa e introdujo algunas modificaciones, siempre con el objetivo de que nadie sufriera más de lo necesario. Emily era buena persona. Mucho, muchísimo mejor que él. Y cuando estaba a su lado, él mismo se volvía también una persona mejor. Alguien agradable a sus propios ojos.


  Ahora se encontraba en la planta superior de uno de los edificios más altos de Hamburgo, junto a la HafenCity, y contemplaba todo el pasado que estaba dejando atrás.


  —Hola, Peter.


  Se volvió hacia ella. El abrigo oscuro de lana y la boina resaltaban aún más la llamarada roja de su pelo y el verde sus ojos.


  —Hola, Emily. —Claasens sonrió y se inclinó para besarla, pero ella le puso la punta de los dedos enguantados en los labios.


  —¿La has traído? —preguntó.


  —Sí, la he traído. Y la he modificado como me dijiste. Es tan bonito que te preocupes tanto por los demás… No he mencionado que estoy con otra persona. Y he hecho los otros cambios que me sugeriste. Sigo creyendo que hubiera sido mejor decírselo cara a cara. Una carta… No sé.


  —¿Me la dejas ver?


  Le dio la carta y ella la leyó de cabo a rabo. Tal como Emily había sugerido, Claasens le decía a su esposa que no podía seguir como hasta ahora, que el trabajo había contribuido a estresarlo, que lamentaba el sufrimiento que iba a causarle con sus actos a ella y a los niños.


  —Perfecto —dijo Emily, doblándola con sus dedos enguantados. Se apoyó en la barandilla metálica que habían instalado provisionalmente por motivos de seguridad, mientras terminaban las obras en la planta superior. Claasens la tomó del brazo y la apartó de la barandilla.


  —Vete con cuidado, Emily —le dijo paternalmente.


  —Este edifico es realmente precioso —dijo ella, mirando hacia abajo las diez plantas por el atrio central.


  —Se supone que es una versión moderna de una antigua Kontorhaus de Hamburgo; ya sabes, los edificios de ladrillo con un atrio inmenso o un patio en medio.


  —Un nombre tan extraño —dijo ella con su alemán de marcado acento inglés—. ¿Qué significa «Kontorhaus»?


  —El término se remonta a la época de la Liga Hanseática. Entonces había una Kontorhaus en casi cada ciudad hanseática de Europa: Hamburgo, Bremen, Rostock, Danzig, San Petersburgo. Incluso había una Kontor en Londres. Bremen y Hamburgo son las únicas que siguen siendo oficialmente ciudades anseáticas.


  —¿Y este edificio pretende ser como aquellos antiguos Kontor hanseáticos? —Emily volvió a asomarse a la barandilla.


  —Sí —dijo Claasens, distraídamente—. Emily, apártate de la baranda. Es solo una instalación provisional… —Le sonrió y le puso un mechón rojo detrás de la oreja—. Y ya sabes que eres un poco propensa a los accidentes. No deberíamos estar aquí.


  —¿A qué altura nos encontramos? —preguntó ella, inclinándose aún más sobre la barandilla. Claasens la hizo retroceder con delicadeza.


  —No sé. A cuarenta metros, diría yo.


  —Es un montón en distancia forense —dijo, abstraída.


  —¿Qué has dicho, Emily?


  Ella se irguió y se volvió hacia él.


  —He dicho que es un montón en distancia forense. Fue una de las primeras cosas que aprendí: a poner toda la distancia forense posible entre mí y el punto y el momento de la muerte.


  Claasens frunció el ceño, desconcertado. No entendía lo que Emily estaba diciendo. Y no entendía por qué su acento y su gramática alemanes eran de repente perfectos. Su mano enguantada se alzó y le hizo un corte como una hoja afilada: justo en un lado del cuello, debajo de la mandíbula y de la oreja. El mundo se volvió más oscuro; sintió que le fallaban las piernas. Claasens no podía comprender qué estaba pasando, pero se movió instintivamente para sujetarla. Ella lo esquivó con una velocidad y una precisión de la que la habría creído incapaz. El filo de su mano volvió a darle exactamente en el mismo punto, y esta vez las piernas se le doblaron. Emily se hizo a un lado y utilizó con destreza el impulso de Claasens para propulsarlo por encima de la barandilla de seguridad.


  Ni siquiera gritó mientras caía.


  Ella se inclinó sobre la barandilla y se asomó al vasto abismo del atrio. Claasens yacía destrozado sobre las losas, diez pisos más abajo, con un halo rojo alrededor de la cabeza. A Emily le pareció que había caído sobre su hermoso rostro.


  Cogió la carta que él le había dado —la carta que ella le había indicado cómo escribir— y la arrojó por el hueco, dejando que descendiera aleteando hasta el fondo.


  CAPÍTULO CUATRO
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  Solo habían mantenido una breve conversación telefónica, pero Fabel percibió que la aflicción había empezado a adueñarse de Sara Westland. En apariencia se había expresado de un modo formal y sereno, pero él había detectado todo el tiempo cierta crispación, una nota tirante en su voz.


  La aflicción, no obstante, no parecía haber disminuido su afición al lujo. Fabel había quedado en ir a verla a su hotel: uno de los más exclusivos de Hamburgo, con una vista al Alster interior. Sarah Westland había alquilado una suite en la planta más alta y, cuando llamó a la puerta, le sorprendió que fuera a abrirle Martina Schilmann.


  —Hola, guapo —dijo con sonrisa pícara. Salió al pasillo y ajustó la puerta a su espalda—. No puedes mantenerte alejado, ¿no?


  —¿Te encargas de vigilar a Sarah Westland?


  —Sí. Siempre existe el peligro de que la acose la prensa.


  —Sí, pero…


  —Pero nosotros la cagamos con el marido. Lo sé. En realidad, fue ella quien nos contrató para que nos hiciéramos cargo de la seguridad durante la gira de Jake por Alemania. Yo la llamé después y le dije lo mucho que lo lamentaba. Ella estuvo fantástica. Me dijo que la Polizei de Hamburgo le había explicado que Westland nos había dado el esquinazo adrede y parece que ha aceptado que no pudimos hacer nada. Tengo que darte las gracias. Obviamente, ahora me encargo gratis de su seguridad. También le dije que no le pasaríamos factura por la vigilancia de su marido. Para ser sincera, estamos tratando de limitar un poco los daños.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Es dura. Pero le ha afectado, obviamente. No creo que ella y Westland fuesen compañeros del alma ni nada parecido, y me da la impresión de que no se hace ilusiones sobre la fidelidad de su marido, pero, a su manera, había una estrecha relación entre ellos. Quizás es para lo que sirve tener hijos juntos.


  —Gracias, Martina. Si no te importa, preferiría hablar con ella a solas.


  —No hay problema. Voy a avisarle de que estás aquí.


  Parecía más un magnífico palacete veneciano que la habitación de un hotel de Hamburgo, y la primera impresión que sacó Fabel fue la de una colisión entre Vivalvi y Bang and Olufsen: una mezcla de suntuosa decoración barroca y de mobiliario imponente con accesorios electrónicos de última generación. Era la versión internacional vulgar del lujo de cinco estrellas, y había algo en ello que a Fabel le resultaba atractivo y repelente a la vez. Una reacción instintiva contra la ostentación. Una reacción noreuropea y luterana.


  La viuda de Jake Westland era una mujer de belleza abrumada por la ansiedad y las preocupaciones. Fabel advirtió que debía de haber sido despampanante, pero que el tiempo la había desgastado y envejecido, y supuso que su reciente pérdida no había hecho más que acelerar el proceso. Estaba sentada en un sofá, bajo uno de los enormes ventanales desde donde se divisaban las aguas del Alster interior hasta Ballindamm, en la otra orilla del lago. Iba vestida lujosamente, aunque con cierta falta de estilo, a juicio de Fabel. También detectó en ella, cuando respondió a su saludo, un acento británico regional, aunque no fue capaz de precisar de dónde. El inglés era la única lengua de Europa que poseía acentos de «categoría social», además de los regionales, y a Fabel en su día se le había dado muy bien catalogar la procedencia y la clase de cualquier inglés a partir de su acento. Ahora, sin embargo, llevaba tanto tiempo alejado del país y de su cultura que había perdido gran parte de su destreza. Sarah Westland, en todo caso, pareció perpleja cuando Fabel se presentó a sí mismo.


  —¿Es usted inglés? —dijo, frunciendo el ceño.


  —No, soy alemán, pero también medio escocés. Me educaron de modo bilingüe y, de niño, pasé mucho tiempo en Gran Bretaña. Lamento mucho su pérdida, señora Westland.


  —¿De veras? —La pregunta parecía sincera—. Quiero decir, me imagino que en su trabajo debe estar acostumbrado a la muerte. Y también a hablar con la familia que deja la víctima.


  —Nunca te acostumbras —dijo Fabel—. Y lo lamento de veras.


  —¿Cuándo podré llevarme a Jake, su cuerpo, a casa?


  —Ya están arreglados los papeles. Siento que se haya demorado tanto; me temo que podemos llegar a ser un poco burocráticos. Supongo que ya ha concertado el transporte.


  —Para pasado mañana. Desde el aeropuerto de Hamburgo.


  —Señora Westland, ¿puedo hacerle unas preguntas sobre su marido?


  —Ya suponía que querría hacerme alguna. —Se arrellanó en el sofá, como preparándose para una conversación más extensa de lo que había previsto—. Si sirve para encontrar a quien haya matado a Jake, desde luego que estoy dispuesta.


  —¿Había algún problema con admiradores insistentes, acosadores o cosas parecidas?


  —Lo de siempre. Nada demasiado siniestro. Algunos excéntricos, nada más. Si me pregunta si podría tratarse de un acosador enloquecido, le digo que no es nadie que conozcamos. Presumiblemente fue un alemán quien lo mató y, que yo sepa, nadie de aquí se había dedicado a molestar a Jake.


  —¿Ninguna disputa o cuenta pendiente que usted conozca?


  —Nada para incitar a alguien a hacerle esto a Jake. —Sarah Westland se detuvo unos instantes, con los ojos vidriosos.


  —Usted habló con él por teléfono la noche del concierto. ¿No le contó nada fuera de lo normal? ¿Algo que le hubiera pasado, alguien que lo hubiese dejado preocupado?


  —No, solo hablamos del concierto. De los niños. De algunas cosas que teníamos que organizar a su regreso.


  Sarah Westland había respondido con franqueza, pero parecía haber algo más en su expresión. Fabel decidió volver a abordar más tarde aquella llamada.


  —¿Qué sabe de la organización a la que el señor Westland prestaba su apoyo? Sabinas Sin Fronteras.


  —Jake estaba comprometido con muchas organizaciones benéficas, señor Fabel. Yo le ayudaba a gestionar las donaciones y demás. Abarcaban un amplio abanico de problemas, pero él se sentía especialmente cercano a tres de ellas: una organización británica para las víctimas de ataques sexuales, otra que atendía a los hijos de las mujeres violadas en Bosnia y, desde luego, trabajaba estrechamente con las responsables de Sabinas aquí en Hamburgo.


  —¿Petra Meissner? —preguntó Fabel.


  Sarah Westland lo miró con hastío.


  —Sí, Petra Meissner. Trabajaban estrechamente. Tanto que la prensa inglesa empezó a especular sobre una relación entre ambos, lo cual, supongo, es el motivo de que haya sacado usted su nombre a colación. No soy ninguna ingenua, señor Fabel. Sé muy bien que hubo otras mujeres, que Jake tenía aventuras. Pero eran… —buscó la palabra exacta—… insignificantes. A pesar de su fama de mujeriego, Jake nunca entendió realmente a las mujeres. Nunca me entendió a mí. Esto implicaba que sus relaciones eran bastante sencillas: nos clasificaba según ciertas categorías y Petra Meissner caía en la de relación de trabajo, sin más. Jake nunca habría tonteado con una persona relacionada con algo tan importante para él. Y era importante de verdad: si vino aquí fue por Sabinas Sin Fronteras y nada más. Toda su gira alemana fue organizada con el fin de costear este concierto de Hamburgo.


  —¿Y cómo se explica? Quiero decir, ¿por qué era algo tan importante para el señor Westland?


  —¿Ustedes tienen leyes que regulen el derecho de los niños adoptados a conocer su origen biológico?


  —Sí. —Fabel frunció el ceño, desconcertado por el brusco cambio de tercio—. Sí. Los hijos adoptados tienen ese derecho.


  —En Gran Bretaña es diferente. Solo adquieres ese derecho al llegar a la mayoría de edad, o sea, a los dieciséis años. ¿Sabía que Jake era adoptado?


  —Sí, lo sabía.


  —Mantenía una relación muy estrecha con sus padres adoptivos, sobre todo con su madre. Jake sentía que habría sido casi como insultarlos ponerse a buscar a sus padres biológicos, así que se abstuvo. Hasta que murieron. Su madre falleció hace tres años y Jake dedicó de repente tres meses de su vida a localizar a su madre biológica. Pero cuando lo consiguió, le dijeron que ella no deseaba verlo. Era una mujer de setenta años y vivía en Manchester. De origen galés. —Sarah Westland soltó una breve risotada—. Jake se quedó alucinado al descubrir que era medio galés. Siempre se había considerado inglés al cien por cien. En todo caso, aunque ella dejó bien claro que no quería saber nada de él, Jake insistió. Ella se negó a ponerse al teléfono y jamás respondió a sus cartas. Él me dijo que lo entendía, que le constaba que a principios de los años cincuenta un hijo ilegítimo era un estigma terrible. Pero se moría de ganas de conocerla, así que fue a su casa sin más ni más y llamó a la puerta.


  —¿Qué ocurrió?


  —Ella le escupió. Esa mujer de clase media, de setenta años, elegantemente vestida, le escupió en la cara. Luego le cerró la puerta en las narices. Recuerdo que me dijo que se quedó allí plantado, en aquel pulcro jardín de un barrio residencial, con la saliva resbalándole por la cara. Aquello le afectó mucho. Contrató a un detective privado. Cuando el detective le pasó su informe, Jake se quedó destrozado. Él se había hecho toda una fantasía, ¿entiende? Que había sido concebido a raíz de un acto de amor prohibido en una época cruel y despiadada. Tenía razón en lo de la época era cruel y despiadada, pero resultó que había sido concebido a causa de una violación. Su madre biológica había sido atacada en un parque por un desconocido. Era solo una adolescente. La policía nunca atrapó al agresor y, no nos engañemos, en esa época la víctima de una violación era tan sospechosa como el violador. Como el aborto estaba descartado, tuvo que sobrellevar todo el embarazo y entregar a Jake en cuanto nació.


  —¿Así que no llegó a hablar con su madre biológica?


  —No.


  —¿Por eso prestaba tanto apoyo a las organizaciones contra la violación?


  —Jake nunca lo superó. De entrada, la idea de que su madre lo hubiera rechazado de un modo absoluto e irreconciliable le enloquecía. Luego, cuanto más pensaba en ello, más le obsesionaba la idea de que al menos la mitad de su ADN fuera de un pervertido violador. Comprendió que ella le había escupido porque no había visto allí a su hijo, sino al hijo del pervertido que la había violado. Entonces empezó a identificarse con todos esos niños bosnios no deseados que fueron el producto de una violación. Y con las víctimas de la violación. Jake parecía sentirse vinculado a ellos. A mí siempre me daba la sensación de que identificaba a cada víctima con su madre biológica.


  —Ya veo.


  —Era un asunto que la prensa nunca logró destapar. Aunque tampoco es que pusiera tanto interés como antes…


  Se vieron interrumpidos por unos golpes en la puerta. Martina Schilmann abrió desde fuera para dar paso a una camarera de uniforme, que fue a dejar en la mesita una bandeja con una cafetera y dos tazas.


  —¿Qué hay de las inversiones de su marido? —dijo Fabel cuando la camarera se hubo retirado. Sirvió una taza de café para Sarah Westland y otra para él—. Parece que les sacaba mucho partido y que tenía algunas aquí, según creo.


  —Sí, unas cuantas. Especialmente en Hamburgo. Jake era curioso en este sentido. Veía cosas, en la gente y en los lugares, que los demás no veían. Supongo que por eso eran tan rentables sus inversiones.


  —¿Y por qué especialmente en Hamburgo?


  Sarah Westland soltó una risa seca.


  —Como estaba en el mundo de la música, Hamburgo venía a ser la Meca para Jake, por los Beatles y toda esa historia. Pero recuerdo que había venido aquí de negocios. En un viaje de reconocimiento, supongo. Decía que Hamburgo era el lugar donde había que invertir, que los hamburgueses y las hamburguesas (¿se dice así?) eran empresarios natos, gente dotada para los negocios. Y no paraba de hablar de la liga no sé cuántos…


  —¿La Liga Hanseática?


  —Sí. Decía que ustedes aún conservaban el tino comercial de esa época. Todo estaba relacionado con Extremo Oriente, según él. Con China e India. Decía que Hamburgo iba a convertirse en el gran socio comercial europeo de Oriente. ¿Es cierto lo que decía sobre ustedes?


  —Bastante. —Fabel sonrió—. Hay un chiste que dice que el negociante medio alemán vendería a su madre, pero que un político de Hamburgo lo haría además sin gastos de envío.


  —Hum… —Sarah Westland no pareció verle la gracia. Quizá no era momento para chistes, por otro lado.


  —¿Puede conseguirme los detalles de las inversiones de su marido? —dijo Fabel—. ¿Podría enviármelos al Präsidium de policía? O haré que pasen a buscarlos.


  —Puedo encargarlo. Pero gran parte de la información habrá que enviársela desde Inglaterra. Tardará un día o dos.


  —Gracias por atenderme, señora Westland.


  Fabel se puso de pie. Ella lo acompañó a la puerta y, mientras le daba la mano, observó su expresión.


  —¿Quería preguntarme algo más?


  —Es solo un detalle sobre la noche en que el señor Westland murió. Cuando le he preguntado si le dijo algo fuera de lo normal durante la conversación por teléfono que mantuvieron, usted me ha dicho que no. Pero no parecía muy convencida.


  —No hubo nada fuera de lo normal —respondió ella—. Al menos en lo que dijo, en lo que hablamos. Solo que… parecía distraído. Distante. Le pregunté si pasaba algo y me dijo que estaba cansado.


  —Eso explicaría que se hubiese negado a asistir a la fiesta prevista para después del concierto.


  —Jake tal vez no me entendió nunca, pero yo sí lo entendía a él a la perfección. Nunca estaba demasiado cansado para una juerga. Yo conocía bien sus humores, pero aquel en concreto no supe dónde situarlo. Me inquietó.


  »Una cosa más —añadió Sarah Westland cuando Fabel ya se iba—. Sé lo que piensa la gente, lo que dicen los periódicos sobre los motivos de Jake para estar en la Reeperbahn y sobre cómo encontró la muerte. No era ningún santo y, como le he dicho, no me hago ilusiones sobre su fidelidad. Pero estoy segura de una cosa. Jake no fue allí en busca de sexo. Fue por otro motivo. Para reunirse con alguien. Estoy convencida.
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  —¿Van a deportarme? —preguntó Vestergaard con una gélida sonrisa cuando Fabel se detuvo en la parada de taxis, frente a la terminal del aeropuerto Fuhlsbüttel de Hamburgo. Un agente uniformado de la policía federal se acercó con paso decidido al coche, pero Fabel lo detuvo en seco mostrando su placa oval de bronce de la policía criminal a través de la ventanilla.


  —No, Karin. Es el vuelo de llegada lo que nos interesa ahora, no el vuelo de salida —dijo Fabel—. Quiero que reconstruyamos los pasos de Jespersen con la información que tenemos. Usted es danesa, como Jespersen, y nunca había venido a Hamburgo. Le he pedido que me acompañe para que me indique todo lo que se me podría pasar por alto. Muy bien, Jespersen baja del avión. Mientras recorre el pasillo de llegadas, hace dos llamadas. Una a su adjunto… —Fabel chasqueó los dedos con impaciencia ante su desmemoria.


  —Harald Tolstrup —apuntó Vestergaard.


  —Harald Tolstrup… quien le comunica que ya tiene reservado su hotel.


  —También le dijo a Jens que yo deseaba hablar con él cuanto antes.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo. Quería saber qué demonios tramaba y asegurarme de que me mantenía informada de todos sus movimientos. Sabía de antemano que no iba a hacerlo, pero yo debía intentar sujetarlo con algún tipo de correa.


  —De acuerdo. Luego me llama al Präsidium, pero yo estoy en una reunión y deja su número. Sale de la terminal y toma un taxi hacia la ciudad. No hemos localizado al taxista que lo llevó, pero dada la hora de llegada del vuelo y la hora en la que se registró en el hotel, puede afirmarse con bastante seguridad que se desplazó directamente hasta allí sin hacer ninguna parada. —Fabel volvió a encender el motor y se puso otra vez en marcha, de vuelta a la ciudad—. Imagínese que está en un taxi. Usted es Jespersen. Tiene la información o más bien el rumor que se le escapó a Vujačić hace seis años de que hay una asesina a sueldo radicada en Hamburgo. Tiene el nombre de un detective alemán anotado en su bloc: el mío. También cuenta con otros retazos de información, como el nombre «Olaf», aunque por ahora solo podemos especular acerca de su importancia. También hay una serie de datos dispersos sobre la Stasi de Alemania del Este y especialmente sobre un oficial… ¿Cómo era el nombre?


  —Drescher. Y Jens había estado investigando sobre Gennady Frolov, el ruso.


  —Muy bien. Así que usted ha llegado a Hamburgo. ¿Qué hace ahora?


  —Bueno, sé a dónde voy. Tengo una reserva en un hotel y le he dado al taxista la dirección.


  —Sí —dijo Fabel enfáticamente—. Sabe a dónde va, cierto. Pero se lo acaba de confirmar Tolstrup por teléfono.


  —O sea que quien va a matarme esa noche no sabe aún dónde me alojo.


  —Exacto. Lo siguieron. Alguien lo siguió desde el aeropuerto. —Fabel pulsó el botón del teléfono manos libres del coche. Respondió Werner Meyer—. Werner, que alguien contacte con el jefe de seguridad de Fuhlsbüttel. A ver si consigues la grabación de la cámara de seguridad de la parada de taxis que hay frente al vestíbulo de llegadas, desde media hora antes hasta media hora después de que Jens Jespersen llegara. Utiliza el registro de llamadas para comprobar a qué hora intentó hablar conmigo en la brigada de homicidios. Con eso precisaremos el momento en que abandonó el aeropuerto.


  —De acuerdo, Chef —dijo Werner—. ¿Qué buscamos?


  —A Jespersen subiéndose a un taxi. Quiero el número de matrícula para localizar al taxista; pero todavía me interesa más detectar cualquier indicio de que alguien saliera tras él.


  —Me pongo a ello, Chef. ¿Qué le digo a la dama de hielo nórdica si se presenta y pregunta por usted?


  —Está sentada justo a mi lado, idiota —dijo Fabel—. Y tengo el altavoz puesto. Date por afortunado de que no hable alemán.


  Werner se echó a reír al otro lado de la línea.


  —No importa en qué idioma hable. Las mujeres nunca me entienden. Voy a ocuparme de esa cámara de seguridad. ¿Cuándo vuelven?


  —Dame un par de horas. Después del almuerzo.


  Fabel miró a Vestergaard para ver si había algún indicio de que hubiera captado la burla de Werner. Ninguno.


  —Bueno —dijo—. Sigamos con Jespersen. ¿Adónde va ahora?


  Ella frunció el ceño.


  —A algún sitio donde pueda sacar información de la Stasi.


  —No es la ciudad indicada. Berlín habría sido la mejor elección para eso: la comisión federal que se ocupa de los archivos y la información sobre la Stasi tiene su sede central allí. Hay oficinas en otras ciudades, pero todas de Alemania del Este. ¿Tenía planes de viajar a otra parte?


  —No que yo sepa.


  —Lo cual no quiere decir que no pensara hacer una escapada a Berlín. Hay una conexión de alta velocidad desde Hamburgo. Habría podido ir y volver en un solo día.


  Fabel siguió conduciendo por la ciudad y se detuvo finalmente frente al hotel de Vestergaard en Alter Wall.


  —Muy bien —dijo—. Jespersen también se alojó aquí. Se registró en el hotel y salió. ¿Por qué?


  —Para pasar el rato. Para ver la ciudad quizá.


  —O para encontrarse con alguien de quien no sabemos nada.


  —Puede. O simplemente estaba buscando un sitio donde almorzar. Era muy regular en sus hábitos alimentarios.


  —Supongamos que sale a almorzar. Lugares cercanos donde comer… —Fabel reflexionó y meneó la cabeza—. En el centro de Hamburgo hay centenares. Si hubiese algún modo de estrechar el círculo…


  —¿Tan importante es saber dónde comió?


  —Podría serlo. Hemos establecido que seguramente lo siguieron desde el aeropuerto. Trató de hablar conmigo sin resultado. Mi deducción es que quien iba tras él quería taparle la boca antes de que se pusiera en contacto conmigo. Fuera lo que fuese lo que tuviera entre manos, en cuanto empezara a formularlo y a analizarlo con otros habría demasiada gente al corriente como para controlar la situación. Así pues, lo siguieron primero aquí y luego al sitio donde fue a comer. Ahí entraron en contacto con él. Quizás hicieron que alguien se ganase su confianza. Una mujer. Tal vez nuestra Valquiria.


  —Pero si él está investigando a una asesina profesional…


  —Jespersen no sabe que ellos están al tanto, recuérdelo. Una mujer atractiva tropieza con él, entablan conversación. No tiene por qué sospechar.


  —Jens no era un tipo muy locuaz. —Vestergaard soltó una risa amarga—. Y menos lo habría sido en Alemania.


  —Recuerde que hablamos de auténticos profesionales. Gente preparada, informada. Debieron de utilizar algo para que picase. Tal vez ella no tenía aspecto de alemana. Tal vez parecía danesa. No sé, algo para pillarlo desprevenido.


  —Pero no sabemos a dónde fue a almorzar.


  Fabel dio un respingo, como si le hubiera dado la corriente.


  —¡El muñeco!


  —¿Qué muñeco?


  —Encontramos un muñeco, uno de esos ositos de recuerdo de Hamburgo. Estaba en la habitación del hotel con sus cosas. —Fabel sacudió impaciente—. Espere un momento.


  Pulsó el botón del teléfono del coche y se comunicó de nuevo con la brigada. Preguntó por Anna Wolff.


  —Anna, voy a pedirte que hagas una cosa y ya sé que te va a parecer trivial. Créeme, no lo es. ¿Te acuerdas del osito que encontramos en la habitación de Jespersen? Debería estar en el armario de pruebas.


  —Debería —dijo Anna—, pero no está ahí. Lo tengo en mi escritorio. Lo he llamado Capitán Monada.


  —Por el amor de Dios, Anna. Se trata de una prueba. No puedes… —Fabel inspiró hondo—. Olvídalo. Mira la etiqueta del fabricante y ponte en contacto con él. Quiero saber en qué tiendas lo distribuyen en Hamburgo. Compruébalo en un radio de tres kilómetros alrededor del hotel de Jespersen. Como te digo, es urgente. E importante.


  —Me las arreglaré —dijo Anna con tono inexpresivo.


  Fabel colgó y se volvió hacia Vestergaard.


  —Si localizamos la tienda, quizá tengan cámara de seguridad. O tal vez esté en una galería con circuito cerrado. En ese caso podríamos echarle un vistazo a la asesina de Jespersen.
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  Sylvie Achtenhagen decidió no ir en coche a Berlín. Tomó el metro desde Altona hasta la estación principal de Hamburgo y aprovechó el reluciente y novísimo tren de alta velocidad que conectaba las dos mayores ciudades de Alemania.


  Se tardaba poco más de hora y media en llegar. El tiempo se había mantenido despejado y frío, y Sylvie contempló cómo se deslizaba junto a ella el paisaje llano del norte de Alemania, repasando de vez en cuando las notas que había tomado.


  Igual que el tren en el que había viajado, la Estación Central de Berlín era toda una declaración de principios: una promesa de futuro. Con solo dos años de antigüedad, la estación venía a ser ahora el principal punto de referencia de Berlín: una estructura de metal y vidrio entrelazados a una escala monumental, proclamando a los cuatros vientos que aquello era, a fin de cuentas, el corazón de la nueva Europa. Sylvie se abrió paso hasta el vestíbulo principal y salió a la parada de taxis.


  —¿Adónde, cielo? —dijo el taxista, con fuerte acento berlinés.


  —A la Oficina Birthler.


  —Para ver su expediente, ¿no, guapa?


  Oficina Birthler, o BStU, era el apodo abreviado de la sede de una institución de nombre interminable: la Comisión Federal para Preservar los Archivos del ministerio de Seguridad del Estado de la República Democrática Alemana. La fórmula abreviada procedía de la comisionada federal en activo, Marianne Birthler.


  Solo tardó quince minutos en llegar a la Oficina Birthler. Tras esperar otros diez, Sylvie fue recibida por un hombre demacrado de cincuenta y pocos años que se presentó como Max Wengert. Según explicó él mismo, trabajaba en el departamento encargado de atender las solicitudes de los medios para acceder a los archivos. Sylvie, siendo un rostro conocido de la tele, ya estaba acostumbrada a que la gente reaccionara hacia ella de un modo distinto a como lo habría hecho en circunstancias normales. Había algo en la amplia sonrisa de Wengert al saludarla que indicaba que sonreír no era para él una cosa de todos los días. Y solo por ese saludo, Sylvie reconoció a una persona a la que probablemente podría manipular para que revelase más información de lo que debía.


  —Es muy amable de su parte tomarse la molestia de ayudarme, Herr Wengert. —Sylvie sonrió con dulzura mientras él la hacía pasar a una sala de entrevistas—. Personalmente, por así decirlo.


  —Debo reconocer que soy una especie de fan suyo —dijo él, volviendo a sonreír y mostrando una dentadura manchada de tabaco.


  Sylvie se lo imaginó solo en un minúsculo apartamento berlinés, mirándola por la tele. Adornó la imagen un poco más de la cuenta y sintió un escalofrío de repulsión. Pero se las arregló para disimularlo.


  —¿Ha conseguido encontrar algo sobre el nombre que le di… Georg Drescher? —preguntó.


  Wengert apartó una silla de la mesa y la invitó a tomar asiento. Su cara gris y alargada adoptó una expresión confidencial.


  —De hecho, Frau Achtenhagen, se da una curiosa coincidencia: es usted la segunda persona que se interesa esta semana por ese nombre.


  —¿De veras? ¿De quién procedía la otra solicitud? ¿Era otra cadena?, ¿o un periódico?


  —Ninguna de las dos cosas. —Wengert pareció vacilar un instante—. Bueno, supongo que no hay ningún mal en decírselo. No, no era una solicitud de los medios. Venía de la policía. De la Polizei de Hamburgo.


  —Ya veo… —dijo Sylvie—. ¿Dijeron por qué les interesaba Drescher?


  —No. No pude ayudarles, de todos modos. Y me temo que tampoco puedo ayudarla a usted. Nos consta que existió por otros expedientes donde se cita su nombre, pero no hemos localizado ningún archivo personal del comandante Georg Drescher. Tampoco otros expedientes importantes que se refieran a él o a sus actividades. Todas las menciones de su nombre aparecen en documentos menores; a veces únicamente en notas a pie de página.


  —¿No es eso, hum… un poco raro?


  —Ni mucho menos, Frau Achtenhagen. La Stasi tenía montañas de expedientes, millones. Cada informe de un colaborador extraoficial era redactado, clasificado y archivado. Tome usted por ejemplo los expedientes personales sobre particulares: hay seis millones. De una población total de, ¿cuántos? ¿Dieciséis millones? Eso significa que hay muchísimo material intrascendente. En cuanto a los documentos relevantes, los grandes secretos, muchos fueron triturados o retirados del archivo. A finales de 1989 y principios de 1990 la Stasi se olió lo que se avecinaba. Tampoco hacía falta mucho olfato, si me permite el juego de palabras: había miles de activistas de los derechos civiles esperando fuera para arrasar el lugar entero y apoderarse de los expedientes, cosa que hicieron el 15 de enero. Me imagino que en el cuartel general de la Stasi debió de desatarse el caos en los días y horas previas, antes de que los manifestantes irrumpieran allí. Cuando ellos lograron entrar, detuvieron la destrucción de archivos, pero muchos de los documentos más comprometedores ya habían sido triturados. Recuperamos unos diecisiete mil sacos que contenían casi cincuenta millones de páginas trituradas. Y aún estamos tratando de reconstruirlas. Pero hay más todavía. Entre todos aquellos activistas de los derechos civiles que irrumpieron en el primer momento había miembros de la CIA que se apoderaron de una parte de la información más delicada. Querían obtener las listas de los agentes que trabajaban en Occidente. Y yo me atrevo a suponer también que entre los manifestantes había no pocos agentes e informadores de la Stasi decididos a sustraer sus expedientes antes de que se les adelantase nadie.


  —¿Y usted cree que fue eso lo que ocurrió con los archivos de Drescher? —dijo Sylvie—. ¿Que consiguió borrar todo lo relativo a su persona?


  —Tal vez, aunque no es seguro. Todavía estamos tratando de reconstruir los documentos triturados o rotos a mano. Hace solo un año que desarrollamos un software capaz de recomponer digitalmente las páginas y de acelerar sensiblemente el proceso. Aun así, tenemos trabajo hasta el 2013. Pero ya puede estar segura de que se producirán sorpresas desagradables entre tanto. Muchos antiguos agentes e informadores de la Stasi no deben de conciliar el sueño fácilmente, se lo digo yo. Quizá los expedientes de Drescher estén por ahí, en algún rincón, y solo falta que los reconstruyamos.


  —Suponiendo que estén aquí. —Sylvie soltó un largo suspiro de decepción.


  —Hay algo más… —Wengert se inclinó, bajando la voz—. ¿Sabía que la BStU va a ser absorbida por la Oficina de Archivos del Estado? Es una consecuencia de la investigación Hans Hugo Klein, que demostró hasta qué punto la BStU ha sido infiltrada por antiguos elementos de la Stasi: gente que podría estar trabajando aquí dentro para esconder o destruir los archivos que supuestamente debemos preservar y reconstruir.


  —¿Así que Drescher igual tiene un cómplice aquí dentro?


  Wengert se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe? Siento no poder ser de más ayuda.


  —¿Qué me dice de los otros nombres que le di?


  —Verá, ese tipo de información, a menos que esté relacionada con su expediente personal, si es que tiene usted uno aquí, o a menos que pueda probarse que es de interés público, no puedo facilitársela.


  —Herr Wengert… —Sylvie le sonrió al funcionario y observó cómo se derretía. Los hombres eran tan fáciles de manipular—. ¿Acertaría si digo que usted fue uno de los activistas de los derechos civiles que tomaron la Bastilla de Lichtenberg?


  Wengert sonrió con orgullo.


  —Sí. En efecto.


  —Entonces es usted un hombre decidido a defender lo que es justo. Un hombre al que le importa la verdad. Y acaba de decirlo usted mismo: este sitio está seguramente infestado de escoria de la Stasi. ¿Cómo vamos a llegar a la verdad si nosotros cumplimos las normas y ellos no? Le prometo que las personas de la lista que le envié no son las que quiero desenmascarar. Solo pretendo hablar con ellas, nada más. Pero puede que me sirvan para llegar a Drescher. Y él sí es un elemento de cuidado. No le estoy pidiendo que ponga en peligro sus principios, Herr Wengert. Le pido que los defienda una vez más.


  Wengert miró a Sylvie. Tras sus ojos insulsos se desarrollaba a todas luces una lucha interna. Finalmente, se levantó con determinación.


  —Espere aquí un momento, por favor —dijo, y salió de la sala.
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  Fabel había dejado a Vestergaard en el hotel para que se refrescara. Había prometido avisarla en cuanto averiguasen dónde había almorzado Jespersen, o si descubrían imágenes que probaran que lo habían seguido desde el aeropuerto. Tenía la impresión de que habían avanzado, pero la posibilidad de que se tratara de una búsqueda inútil no dejaba de atormentarlo.


  Iba ya de vuelta hacia el despacho cuando Anna le telefoneó.


  —He recibido una llamada —le dijo— de una comisaria avispada y súperansiosa de la comisaría número doce, en Klingberg. Quiere hablar con usted cuanto antes. Le he dicho que la llamará más tarde, pero ya que anda por la zona…


  —¿De qué se trata?


  —Un suicidio. Todo muy simple al parecer; el tipo dejó una nota. Se lanzó al vacío y cayó de morros. Por lo que me ha explicado la comisaria, ha quedado guapo…


  —Anna… —Fabel imprimió un tono de advertencia a su voz.


  —En fin, nos ha llamado porque cree que hay algo raro en el asunto. Reconoce que puede ser una sensación infundada, pero quiere hablarlo con usted.


  —¿Ha preguntado por mí en particular?


  —Diría que quiere mi puesto. No puede ser más oportuna.


  Fabel dejó pasar la pulla.


  —¿Está de servicio ahora mismo?


  —Sí. He pensado en avisarle por este asunto de la Valquiria. Ya sabe, cualquier muerte sobre la que puedan caber dudas.


  —¿Cómo se llama ella?


  —Iris Schmale. Deduzco que con toda su exuberancia de colegiala no será difícil reconocerla.


  La comisaría de policía 12, en Klingberg, era menos conocida que la Davidwache, pero desde el punto de vista arquitectónico resultaba quizás más impresionante. Uno de los edificios históricos más famosos de Hamburgo era el Chilehaus, en el Kontorhaus Quarter. El Chilehaus, como explicaban todos los guías turísticos, había sido diseñado para evocar la forma afilada de la proa de un barco. La comisaría de Klingberg había sido construida en 1906 en el flanco del Chilehaus y era, por sí misma, una magnífica obra de ladrillo.


  Fabel reprimió una sonrisa cuando la comisaria criminal Iris Schmale lo recibió en la oficina principal. Era exactamente como Anna se la había imaginado: joven, lozana y llena de entusiasmo. Tenía una rebelde mata de pelo rojo recogida en una larga cola de caballo y su tez blanca estaba salpicada de pecas, lo cual le daba un aire aniñado.


  —Me han dicho que tiene un suicidio que huele a chamusquina —dijo Fabel.


  —Así es, Herr Kriminalhauptkommissar. El hombre se llamaba Peter Claasens. Poseía y dirigía una agencia de transporte marítimo junto al Kontorhaus Quarter. Por lo que he averiguado, lo tenía todo: esposa, hijos, un próspero negocio.


  —Todos los días se suicidan personas con familia y negocios florecientes —dijo Fabel—. Y tengo entendido que el difunto dejó una nota.


  —¡Exacto! —dijo Schmale. Fabel no pudo contener una sonrisa ante su vehemencia—. Es eso. Hay algo en la nota de suicidio que resulta… —Frunció el ceño, buscando la palabra apropiada—. Ambiguo.


  —¿La tiene aquí?


  Ella le entregó una hoja.


  —Es una fotocopia. La nota apareció a bastantes metros del cuerpo. Sin manchas de sangre. Las únicas huellas que aparecen son las del difunto.


  Fabel empezó a leer la nota en voz alta.


  —«Querida Marianne…». —Alzó una ceja, inquisitivamente.


  —La esposa.


  —«Querida Marianne, lamento tener que hacer esto, y sé que ahora mismo estarás furiosa conmigo, pero quiero que comprendas que no me queda otro camino. Me resulta muy duro dejarte a ti y a los niños, pero lo mejor es que me vaya. Me he asegurado de que contáis con todos los medios necesarios y no quiero que me guardes rencor por haber tomado la única decisión que puedo tomar. Es una decisión mía y quiero que sepas que nadie más ha influido en ella. Me apena pensar que no estaré ahí todos los días para ver crecer a los niños, pero tal como estaban las cosas, ya no podía seguir así por más tiempo. Sé que lo comprenderás. Adiós… Peter». —Fabel le devolvió la hoja a Schmale—. ¿Ha hablado con la esposa?


  —Por supuesto. Sé que a la familia le cuesta aceptar la idea del suicidio, pero Marianne Claasens se niega en redondo a creer que su marido se haya arrojado al vacío. Y no me parece una mujer trastornada por la conmoción que ha sufrido. No parece en un estado de negación. Está completamente segura de que su marido no se ha quitado la vida. Y esta nota…


  —¿Qué pasa con la nota?


  —Bueno, podría significar cualquier cosa. He intentado imaginármela fuera de contexto, como si no hubiera aparecido en el escenario de un suicidio. Hace pensar más bien en alguien que está dejando a su esposa, no a punto de suicidarse. «Quiero que sepas que nadie más ha intervenido en mi decisión». ¿Cómo iba a intervenir nadie más en su decisión de matarse? A mí me suena como si estuviera a punto de largarse con otra y quisiera mantenerla al margen.


  Fabel reflexionó unos instantes mientras Schmale lo observaba con ansiedad, como el acusado que aguarda el veredicto del jurado.


  —Una buena ocurrencia —dijo, sonriendo—. Lo de imaginarse la nota en un contexto neutro. Pero si no se trata de un suicidio, es un asesinato. Y si, como usted sospecha, él estaba a punto de dejar a su mujer, eso la convierte en la principal sospechosa. ¿Ha comprobado su coartada?


  —Sí, Herr Kriminalhauptkommissar. Ella no estaba en las inmediaciones de la oficina. Y tiene una docena de testigos para demostrarlo. Se encontraba en una recepción en el hospital St.George, donde trabaja como especialista. Es oncóloga.


  —¿Y Claasens?


  —Como le decía, era agente marítimo. Tenía su propia empresa de transporte y trabajaba para grandes compañías de importación-exportación con sede en Hamburgo. Estaba especializado en el comercio con Extremo Oriente.


  —¿Amistades sospechosas?


  —No en su actividad profesional. Por lo visto, era uno de los hombres de negocios más respetados de Hamburgo. Y tenía ambiciones políticas, según parece. Estaba pensando en presentarse al senado. Esa es la otra cuestión: los suicidas no suelen tener planes de futuro.


  —Dice que no había nada sospechoso en su actividad profesional. ¿Había algo en su vida privada?


  —Por lo que he sabido, Claasens era un poco mujeriego. Otro motivo para darle una interpretación diferente a esta nota.


  —Déjeme verla otra vez… —Fabel volvió a leerla de cabo a rabo—. Bueno, creo que quizá tiene algo entre manos. Pondré a un equipo para que trabaje con usted en el caso.


  Fabel salió de la comisaría Klingberg dejando a Iris Schmale con una sonrisa radiante, como si le hubiera tocado la lotería. Era una chica lista, sin duda, aunque, a juzgar por las apariencias, nada indicaba que la muerte de Claasens no pudiera ser lo que parecía: el caso de un ejecutivo quemado que se lanza al vacío desde lo alto de su oficina. Sin embargo, mientras iba a recoger su coche bajo un cielo invernal que se cernía amenazador sobre el Kontorhaus Quarter, Fabel no podía librarse de un pálpito interior idéntico al que había sentido Iris Schmale. Un instinto de policía. Empezaba a oscurecer. Consultó su reloj y decidió llamar a Gabi. Ya habría vuelto del colegio.


  —¿Qué tal, dad? —Su hija siempre lo llamaba «papá» con el término inglés. Le habría sonado extraño si lo hubiera hecho de otra manera.


  —¿Estás libre?, ¿vamos a tomarnos un café?


  —¿Cómo?, ¿ahora?


  —A mí me iría bien hacia las seis. Podríamos comer algo. Si a tu madre no le importa.


  —Ella trabaja hasta tarde. Le dejaré una nota. ¿En el Arkaden, como siempre?


  —Sí, como siempre. Nos vemos allí.
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  Fabel se sentó en el café de cara al Alster. Ya había oscurecido demasiado para ver deslizarse a los cisnes por las aguas oscuras: lo que veía era su propio reflejo devolviéndole la mirada. Pensó que parecía cansado. Y envejecido. Habían empezado a aparecer hebras grises entre su pelo rubio, y se le veían más marcadas las arrugas alrededor de los ojos.


  Permaneció sentado, dando sorbos al té que había pedido y esperando que llegase Gabi.


  Dos mesas más allá había un grupito de chicas, apenas adolescentes. Por su aspecto, debían de ser estudiantes. Eran cinco, y bromeaban y reían con esa despreocupación de la que solo parecen capaces los jóvenes. Fabel descubrió que sentía envidia de ese ingenuo y expansivo entusiasmo por la vida que también él había sentido en otra época.


  Sonó su teléfono. Era Anna Wolff.


  —El osito de Jespersen —dijo—. Lo compró en una tienda de Hanseviertel. He hablado con ellos. El nombre de Jespersen no les suena, cosa que tampoco significa nada, teniendo tantos clientes a lo largo del día, muchos de ellos turistas extranjeros. Una cosa sí sabemos: pagó en metálico. No hay registro de que utilizara su tarjeta de crédito.


  —Quizá lo compró en otro sitio —dijo Fabel.


  —No. La tienda los encargó especialmente. Ellos mismos eligieron el diseño del jersey. Es el único lugar donde se vende ese modelo.


  —El Hanseviertel… —murmuró Fabel.


  —¿Cómo?


  —Jespersen debió de almorzar en el Hanseviertel. Comprueba qué restaurantes y cafés tienen circuito cerrado de televisión y consigue las cintas del almuerzo de aquel día.


  —Sí, Chef —suspiró Anna.


  Fabel se lo dejó pasar.


  —¿Alguna novedad sobre las grabaciones de la Reeperbahn? ¿Tenemos ya alguna imagen de ese falso taxi?


  —Aún no.


  —Pues ponte a buscar, por el amor de Dios. Es la única pista que tenemos.


  Después de colgar, Fabel se volvió hacia la luna de la entrada para ver llegar a Gabi y solo miró una vez más a las chicas cuando ya se marchaban. Se fijó bruscamente en la última. Sus miradas se cruzaron un momento y ella pareció reconocerlo. Llevaba una roñosa chaqueta negra y la cabeza descubierta, con el pelo rubio recogido toscamente en una coleta. Fabel le sonrió débilmente, consciente de que debía conocerla, pero incapaz de ubicarla. Ella desvió la mirada de ese modo veloz pero natural, como si no lo hubiera visto, que cualquier policía reconoce en quien se esfuerza en pasar desapercibido.


  Solo cuando todas las chicas habían doblado ya la esquina hacia Poststrasse, cayó Fabel en la cuenta de que se trataba de Christa Eisel, la joven prostituta que había encontrado a Jake Westland agonizando detrás de la Herbertstrasse. Hubo algo en aquel descubrimiento que lo deprimió. Era como si no hubiera sido capaz de reconocerla porque la había visto en su contexto apropiado. Ella estaba ahora donde debía: con amigas de su edad, charlando, riéndose de la vida. Le habría gustado saber cuántas de sus amigas estaban al corriente de su otra faceta. A lo mejor se trataba de eso. A lo mejor todo el mundo tenía una doble vida: otra cara para otro contexto.


  —¿Qué tal, papi?


  Fabel casi se sobresaltó cuando Gabi se dejó caer de golpe sobre la silla de enfrente. Se echó hacia delante y le dio un beso a su hija. Luego, sonriendo, le acarició la mejilla durante un momento.


  —¿Estás bien, papá? —le dijo Gabi, inquieta.


  —Muy bien, cariño —respondió—. Es que me alegro de verte. Siempre me pongo contento al verte… ¿Te he dicho alguna vez que me siento orgulloso de ti?


  —Montones de veces, papá. ¿Me estás ablandando para leerme luego la cartilla?


  La camarera se acercó e hicieron su pedido.


  —¿Te ha explicado tu madre de qué quiero hablarte? —le dijo, una vez que se hubo retirado la camarera.


  —Algo así. O más bien de lo que ella quiere que hables conmigo. —Gabi empujó una pizca de sal derramada sobre la mesa hasta convertirla en un montoncito—. Quiere que me saques de la cabeza la idea de entrar en la policía.


  —Bueno, yo creía que me conocías mejor —dijo Fabel, indignado—. Y tú madre también debería. Te aseguro una cosa: yo no voy a meterte ni sacarte ninguna idea de la cabeza.


  —Perdona, papá.


  —Pero sí quiero que lo hablemos. Si es lo que deseas de verdad, te daré todo mi apoyo. Ahora, quiero que sepas muy bien dónde te metes.


  —La verdad (no se lo digas a mamá) es que aún no me he decidido. Solo me lo estoy pensando, nada más. Lo que quiero hacer es estudiar derecho y jurisprudencia primero. Quizá criminología. Luego ya veremos.


  —Me parece un buen plan, Gabi. Mantén todas las posibilidades abiertas.


  —¿Cómo te sentirías si me alistara en la policía?


  Gabi lo miró con toda seriedad y Fabel recordó por un momento aquella carita tan seria que ponía de pequeña cuando se concentraba.


  —Ya te lo he dicho, Gabi. Es una decisión tuya.


  —No es eso lo que te pregunto. Te pregunto qué pensarías.


  Fabel se quedó un momento callado, mirando más allá de Gabi, hacia la esquina por donde había desaparecido Christa Eisel. Una chica solo unos pocos años mayor que su hija.


  —Pienso que hay caminos peores; mucho peores. Pero no voy a decirte que no me preocuparía.


  —¿Por el peligro que correría, quieres decir?


  —Hay peligros físicos, desde luego. Pero también hay riesgos psicológicos. Algunas de las cosas que ves. Ciertas personas con las que has de tratar. Es toda una nueva dimensión de la vida con la que no te tropezarías normalmente.


  —Tú te las arreglas.


  —No tan bien como debería, para serte sincero. Por eso estuve a punto de dejarlo todo el año pasado.


  —¿Te das cuenta, papá? Eso yo no lo sabía. Tú nunca me has hablado de tu trabajo.


  —Lo siento. Tal vez debería haberlo hecho. Pero la verdad es que la mayor parte del trabajo policial es aburrido o deprimente. Mira mi puesto, por ejemplo. Es de los más altos que puedes llegar a tener en la policía, y a juzgar por lo que se lee y se ve en la tele, podría pensarse que ha de ser algo emocionante y glamouroso. Créeme, no lo es. El noventa y nueve por ciento… no, más del noventa y nueve por ciento de los asesinatos que investigo han sido cometidos por gente de bajo coeficiente intelectual, impulsada por la bebida o la droga, en los lugares más sórdidos e infectos que te puedas imaginar. La verdad es que el asesinato es algo vulgar; la mayor parte de los crímenes lo son. Los grandes cerebros criminales o los asesinos en serie geniales son muy escasos. La mayor parte de las veces acabas sentado frente a frente con una persona que, en muchos sentidos, no es más que otra víctima de su propio crimen. Los ves ahí sentados, como si se les acabase de pasar la borrachera, totalmente desconcertados, preguntándose cómo demonios han hecho para acabar en esa situación.


  —No siempre, supongo.


  —No… no siempre. Luego están los sociópatas, los violadores, los traficantes de drogas, los delincuentes profesionales que matan o mutilan por placer o por interés. Pero tampoco es como en la tele, Gabi. Esos son la escoria de la sociedad.


  —Yo creo tener una perspectiva más sofisticada de lo que pareces pensar, papá. Vivo en el mundo real. No saco todas mis ideas de la tele.


  —Vale. —Fabel le sonrió—. Ya sé que eres una chica inteligente, pero es importante que sepas en dónde te estás metiendo. Es un trabajo que te acaba afectando. Por duro o resistente que seas, en algún momento habrá algo que pueda contigo.


  —¿Hablas de mí o de Maria Klee? Ya sé lo que le pasó. ¿Es eso lo que te preocupa? Dime, papá, y quiero que seas del todo sincero: ¿tendrías esta conversación conmigo si yo fuera un chico y no una chica?


  —Sí. Sin la menor duda. Eso no tiene nada que ver. Aquí todo estriba en cómo eres, no en cuál es tu sexo. Algunas personas están hechas para este trabajo; otras no.


  —¿Crees que yo lo estoy? —preguntó Gabi con una actitud no exenta de desafío. En ese momento, Fabel percibió en los ojos de su hija un atisbo de la fogosidad de Renate.


  —No lo sé —dijo Fabel—. Hablo en serio. Incluso después de todos estos años, a veces dudo que yo esté hecho para esto. Lo que quiero es que mantengas abiertas todas las posibilidades. —Hizo una pausa un instante, sopesando cómo formular su siguiente pensamiento—. Tú sabes que nunca te he dicho nada malo sobre tu madre, ¿no?


  —Lo sé. Y también que tenías motivos para hacerlo, pero no lo hiciste —dijo Gabi con expresión apenada.


  —No pienso a empezar ahora, Gabi, pero lo que sí te digo es que no le permitas que te aparte del camino que elijas. Ni a mí tampoco. Eres tú quien decide, y sé que tu madre puede resultar a veces un poco…


  —¿Amargada? —apuntó Gabi, anticipándosele—. La verdad es que no tardó en darse cuenta del error que había cometido. Desde su punto de vista, Ludiger nunca llegó a estar a tu altura. A pesar de todo su encanto, resultó ser un mal bicho.


  —Nunca supe muy bien por qué rompieron. Debió de ser por otra mujer, supongo.


  Gabi no respondió de inmediato.


  —¿No lo sabes, papá? Él la maltrataba.


  —¿Le pegaba?


  —No a menudo. Ni tan brutalmente como para que se notara. Pero una sola vez ya es demasiado.


  Fabel miró a fijamente a Gabi.


  —No tenía ni idea… —Su expresión se ensombreció de golpe—. A ti nunca te puso la mano encima, ¿no? Porque si lo hubiera…


  Gabi alzó la mano.


  —Tranquilo, papá. No, no lo hizo. Créeme. Solo habría podido intentarlo una vez.


  —El muy hijo de puta. —Fabel sacudió la cabeza con incredulidad—. Quiero decir, yo a Renate… nunca me la hubiera imaginado como una mujer maltratada.


  —Bueno, con todo lo que acabas de decirme sobre tu trabajo… No sé, me parece una declaración muy ingenua viniendo de un policía. Tú deberías saber que no se puede identificar por su sola apariencia a una víctima de la violencia doméstica.


  —¿Dices que fue ocasional?


  —Creo que la cosa siguió la pauta habitual. Él empezó a ponerse cada vez más violento a la menor provocación. Y mamá debía de pensar que se lo había buscado y que tenía que apechugar con las consecuencias. Pero al final decidió echarlo de casa.


  —¿Lo viste alguna vez pegándole?


  —Uf, no. Se andaba con cuidado en este sentido. No lo supe hasta que me lo contó mamá, cuando ya todo había terminado. Entonces me dijo que ojalá no hubiera roto contigo; que, cuando estabais casados, a ella ni se le habría pasado por la cabeza que tú pudieras pegarle.


  —Mierda —dijo Fabel—. No tenía ni idea…


  —Bueno, quizá ahora entiendas mejor por qué siempre se está metiendo contigo.


  La camarera reapareció con los platos. Mientras comían, se pusieron a hablar de un modo más general: del colegio, los amigos, cómo iban las cosas en casa. Fabel siempre disfrutaba de la compañía de su hija y se alegró de pasar a temas más ligeros. Pero no dejaba de pensar en su exesposa, Renate. Para ella, con lo decidida e independiente que había sido siempre, debía de haber sido degradante que Behrens la hubiera maltratado en su propia casa.


  La idea lo apesadumbró. Se sorprendió también recordando la mirada que había intercambiado con la decidida e independiente Christa Eisel. Cada vez que pensaba en ella tenía un mal presentimiento.
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  Ute Cranz consultó su reloj antes de echarle una última mirada a la mesa cuidadosamente preparada. Robert Gerdes llegaría en unos minutos. Todo estaba listo, la mesa puesta y cada plato programado para llegar en el momento justo. Y la cocina, desde luego. Todo estaba preparado allí también.


  Se acercó al espejo de cuerpo entero que había en el vestíbulo, junto a la puerta. Llevaba su pelo castaño rojizo recogido, los labios perfectamente pintados y un maquillaje impecable. Se había puesto un vestido sencillo y elegante: un modelo verde oscuro con un leve brillo lustroso. Por un momento le inquietó que pudiera darle aire de reptil, pero enseguida se rio de su inseguridad. El color y el brillo del vestido armonizaban con el tono cobrizo de su pelo y lo realzaban. Alisó la tela a la altura de las caderas y los muslos. Estaba espléndida.


  Y si necesitaba una confirmación, se la brindó el propio Gerdes cuando llegó con exquisita puntualidad.


  —Frau Cranz —dijo, en cuanto le abrió la puerta—, está usted radiante. —Recorrió con la vista su figura antes de detenerse en su rostro. Había en sus ojos una expresión risueña. De complicidad—. He traído esto… —Alzó un sobre grande de papel manila—. Los detalles del contrato. Seguro que no difieren de los suyos.


  Tomando el sobre y dejándolo en la mesita del vestíbulo, Ute cogió la copa que había dejado allí a la espera de su llegada. Se la ofreció con una sonrisa.


  —Una copita de Prosecco… Me ha parecido que estaría bien.


  —¿Usted no me acompaña?


  —Lo haré en un minuto —dijo, separando sus rojos labios y exponiendo una dentadura perfecta—. ¿Le importa ponerse cómodo? He de terminar un par de cosas en la cocina.


  —Desde luego —respondió él con una graciosa reverencia.


  Ute pensó que Gerdes tenía un aspecto casi aristocrático. Llevaba una americana cruzada, una camisa blanca de cuello almidonado y una corbata azul con finas rayas rojas. Había algo en él que le confería un aire de otra época, de un tiempo ya pasado.


  Ella extendió el brazo hacia la mesa del comedor para indicarle que se sentara y, excusándose una vez más, cruzó el salón, entró en la cocina y cerró la puerta. Desde donde estaba sentado, Gerdes no podía ver nada de la cocina cuando ella entreabrió la puerta; ya lo tenía previsto. Ahora se detuvo un instante para repasar mentalmente todo lo que tenía que hacer. Luego abarcó la cocina de una ojeada, asegurándose una vez más.


  Sí, estaba todo listo.


  Permaneció un momento escuchando el borboteo de la sopa en el fogón y el leve zumbido del ventilador del horno. A su alrededor las baldosas, las encimeras, incluso las paredes hasta media altura estaban cubiertas con un grueso plástico azul.


  Para protegerlas de las salpicaduras de sangre.
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  Nada más cruzar la puerta del apartamento, Fabel notó que Susanne tenía algo en la cabeza. Había aprendido a captar sus humores desde que vivían juntos y sabía cuándo le preocupaba algo. Pero como la mayoría de los hombres, solo era capaz de leer los grandes titulares, no la letra pequeña.


  —¿Cómo te ha ido tu charla con Gabi? —le dijo ella sonriendo, aunque sin que se borrase su preocupación.


  —Bien. Ya conoces a Gabi, es una chica lista. Lo bastante para tomar sus propias decisiones. —Fabel le dio un beso a su novia—. ¿Qué sucede?


  —He estado revisando los expedientes que me pasaste de los asesinatos de Westland y Lensch.


  Había una energía contenida en su tono.


  —Muy bien… —Fabel la siguió por el salón y fueron a sentarse al sofá. Los expedientes estaban esparcidos sobre la mesita de café—. ¿Y esa norma tuya de no hablar de trabajo en casa?


  —Creía que era nuestra la norma… En fin, te lo dejo pasar por esta vez. Hay algo que no acaba de encajar aquí. No hay una pauta. Ni en el perfil de las víctimas ni en la cronología.


  —No ha habido suficientes víctimas para que pueda aparecer una verdadera pauta.


  —En los crímenes originales de los años noventa sí la había. Pero esta vez… No sé. —Frunció el ceño, repasando sus notas—. Tú apuestas por una imitadora, ¿no?


  —Sí. Al menos por ahora.


  —Muy bien, supongamos que es una imitadora —dijo Susanne—. ¿Qué tipo de asesina o asesinas estamos buscando? Dios sabe que eres casi tan experto como yo en psicología de asesinos múltiples, así que ya sabes que existen cuatro grandes grupos en los que pueden entrar las asesinas en serie.


  —Sí —dijo Fabel, arrellanándose en el sofá con las manos en la nuca—. Ángeles de la muerte, viudas negras, asesinas vengadoras y asesinas dementes.


  —Muy bien —dijo Susanne. Se levantó, fue a la cocina y volvió con una botella bien fría de vino. Sirvió una copa a cada uno.


  —Qué maravilla —dijo Fabel, dando un sorbo—. No hay nada en esta vida como un buen Chardonnay fresquito mientras charlas sobre cuerpos desmembrados.


  —¿Quieres que hablemos o no? —dijo ella con impaciencia.


  —Vale. Cuatro grupos. ¿Intentas averiguar a cuál pertenece la nuestra?


  —Lo intento, sí. Tomemos a los ángeles de la muerte: mujeres, normalmente enfermeras o de otras profesiones sanitarias, que matan a los enfermos más vulnerables, con frecuencia para aprovecharse o porque sienten que le están haciendo un favor a la víctima. Aunque lo que las impulsa en realidad es el chute que proporciona ese poder sobre la vida y la muerte que tienen en sus manos. La nuestra no es una de ellas.


  —De acuerdo. —Fabel dio otro sorbo de vino.


  —Luego están las viudas negras. Estas se dividen a su vez en dos categorías: las que actúan movidas por puro interés y las predadoras sexuales, inducidas por motivos de tipo psicosexual. Suelen conocer a sus víctimas íntimamente. Matan a sus parejas sexuales, o bien a hombres que han seducido.


  —Esta noche me quedo en el sofá —dijo Fabel con una sonrisa, pero se apresuró a reprimirla al ver que ella fruncía el ceño—. Vale, quizá nuestra chica entra en esa categoría. Hace aproximaciones sexuales e interpreta el papel de una prostituta.


  —Pero no saca ningún provecho de los asesinatos.


  —Se llevó el teléfono, la agenda y la billetera de Westland.


  Susanne meneó la cabeza.


  —Ese no es el botín por el que suele matar una viuda negra. Y no veo que saque ningún beneficio sexual de los crímenes. A menos que tenga un orgasmo al cometer el crimen, por efecto de la violencia misma.


  —Pero eso sería muy insólito en una mujer, ¿no? —dijo Fabel.


  —Sí —dijo Susanne—. Es un rasgo muy común entre asesinos varones, pero extremadamente raro en mujeres.


  —¿Aunque no totalmente desconocido?


  —¿Has oído hablar de Irma Grese?


  —¿Te refieres a la Perra de Belsen? —dijo Fabel, arrugando el ceño—. Claro que sí.


  —Grese tenía solo veintitrés años cuando la colgaron por crímenes contra la humanidad, lo cual significa que había empezado a cometer aquellos crímenes con diecinueve o veinte. Menuda, escasamente atractiva y no demasiado avispada: una chica del todo vulgar que procedía de una familia en gran parte antinazi y que no obstante desarrolló un gusto, una verdadera avidez, por la crueldad extrema, tanto física como psicológica. Tenía un látigo entretejido con celofán que cortaba a los presos mientras los azotaba. A muchos los mataba a golpes o a tiros, y era obvio que obtenía una satisfacción al hacerlo. Todo indica que era una sádica sexual. Como caso psicológico, constituye una seria advertencia: muestra que es posible canalizar el impulso sexual femenino hacia la histeria política o religiosa. En el caso de Grese, era una fanática absoluta de la Liga de Muchachas Alemanas. Estaba totalmente obsesionada. Aquellas chicas habían sido adoctrinadas en la ideología nazi a la edad más impresionable y en un momento clave de su desarrollo sexual. Casi todas las guardianas de los campos de concentración fueron reclutadas de las filas de la Liga, y la maduración sexual de Grese se produjo precisamente cuando se encontraba en una posición de poder que le permitía abusar de los presos. Un contexto excepcional en un momento excepcional de la historia.


  —Y el sadismo de Grese también era excepcional —dijo Fabel, completando la idea.


  —Ahora bien, en estas dos series de crímenes encuentro que la violencia, la destreza con la que se ejerce, resulta totalmente atípica. Es un comportamiento que normalmente precisaría mucho, mucho tiempo para llegar a madurar.


  —¿O sea que tú crees que podría tratarse de la misma asesina en ambas series? —dijo Fabel, desconcertado.
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  Era más joven que la mayor parte de las mujeres con las que últimamente había estado. Más joven y más atractiva.


  Suspicaz como era por naturaleza, se sorprendió preguntándose por qué habría tomado ella la iniciativa. Pero tampoco era tan insólito, se dijo. Ya se sabía que a las mujeres jóvenes les gustaban los hombres maduros. Sobre todo aquellos que parecían superiores desde un punto de vista intelectual o económico. Hipergamia, lo llamaban. Se echó a reír al pensarlo.


  —¿Tiene usted familia, Herr Gerdes? —le preguntó Ute Cranz al regresar al salón para servir la sopa.


  —No una familia propia —dijo, sonriendo—. Tengo tres sobrinas, y las quiero mucho. ¿Y usted, Frau Cranz? ¿Tiene familia?


  —No. —Sonrió con tristeza—. Solo mi difunto marido. Sí tengo una hermana, pero está muy enferma en un hospital. De forma permanente.


  —Ah… Lamento saberlo —dijo Gerdes.


  —Llámeme Ute, por favor. ¿Un poco más de vino?


  —Entonces usted ha de llamarme Robert. Sí, por favor. ¿No va a acompañarme?


  —Quizá más tarde. Yo apenas bebo, Robert. Me marea, aunque solo sea un poquito. Pero le ruego que lo disfrute usted.


  Gerdes tomó un buen trago.


  —Es excelente.


  Gerdes comió, bebió y escuchó a Ute Cranz. Ella poseía aquella extraña habilidad típica de las mujeres para hablar mucho sin decir nada. Y él sonreía, asentía y respondía cuando tocaba. Desde luego, pensó, era una mujer atractiva. Tenía unos grandes ojos oscuros y el pelo castaño corto. También una figura llamativa: delgada, pero con cierto toque voluptuoso que se percibía a través de los brillos de su vestido. Y no obstante, había algo en ella que le inquietaba. Estaba seguro de que se habían visto en otra parte.


  —¿Ha vivido en Hamburgo toda su vida? —preguntó Ute.


  —Lo bastante como para considerarme un hamburgués nativo —dijo él, tomando otro sorbo de vino—. ¿Y usted?


  —Ah, no. Yo vine del Este. De Mecklemburgo, de una ciudad llamada Zarrentin. Es pequeña pero muy bonita, junto a un lago, el Schaalsee. Antes de caer el Muro quedaba justo en la frontera con el Oeste y tenía un horrible puesto fronterizo con alambrada y demás. Pero todo eso ha desaparecido.


  —Si no le importa que lo pregunte, ¿cuánto hace que falleció Herr Cranz? —dijo Gerdes. Le molestaba que su voz sonase, o le sonara a él, un tanto pastosa; pero ese era el efecto que le había producido el vino—. Si me permite que se lo diga, parece usted trágicamente joven para ser viuda.


  —Tres años. Casi cuatro. —Ute volvió a llenarle la copa.


  La cena consistió en una sopa de anguila, típica de Hamburgo, seguida de pechugas de pato con salsa de naranja picante y una mousse de fresa de postre. Una cena muy bien preparada, Gerdes debía reconocerlo. Después Ute sirvió café y brandy Asbach y lo invitó a sentarse en el sofá.


  Él notó las piernas flojas al ponerse de pie y tuvo que sujetarse en el borde de la mesa para no perder el equilibrio. ¿Qué le pasaba? Tampoco había bebido tanto. Ute Cranz advirtió su traspié, pero no hizo ningún comentario. Era embarazoso, aun así. Se sentó en el sofá y dio un sorbo a su copa de brandy.


  Ella regresó de la cocina y se sentó a su lado. Gerdes sonrió débilmente.


  —Me temo que no me encuentro bien… —Las palabras acudían a sus labios con dificultad. Se sentía entumecido. Y por algún motivo, asustado. Decidió dejar de beber el brandy y trató de colocar la copa en el brazo del sofá, pero resbaló y se hizo añicos en el suelo—. Lo siento —trató de decir, pero las palabras le salieron convertidas en un gemido incoherente.


  —No importa —dijo Ute, entendiendo con claridad lo que quería decir, pero totalmente impasible ante su estado—. No es culpa suya. Es por el metaxolone.


  Gerdes trató de formular una pregunta, pero esta vez ni siquiera le salió un gemido.


  —He tenido que pensarlo muy bien. Quería inmovilizarle sin que se produjera un efecto analgésico o sedativo excesivo. La gran ventaja del metaxolone es que su eficacia se incrementa enormemente cuando se ingiere por vía oral.


  Gerdes hizo un intento de moverse, pero sintió las piernas y los brazos de plomo.


  —Ah… y también hay un poco de succinilcolina —dijo, como recordando los ingredientes de un pastel—. Ya sabe, cloruro de suxametamonio. Le inyectaré un poco más dentro de un rato.


  Gerdes sintió que le crecía un grito en las entrañas, pero sin llegar a abrirse paso hasta la superficie. Notaba que la cabeza se le iba hacia atrás. La apoyó en el respaldo acolchado.


  —Usted, claro está, conoce bien el cloruro de suxametamonio —prosiguió ella—. Es un relajante muscular altamente eficaz y un excelente instrumento para un asesino. Puedes hacer que parezca que alguien ha muerto por causas naturales; por paro cardíaco. A menos, claro, que un patólogo diligente detecte la hipercalemia. Pero no se preocupe, la dosis que ha absorbido usted no le paralizará el corazón. Es mucho más eficaz por vía intravenosa, pero la gran virtud del cloruro de suxametomonio es que es incoloro, inodoro y soluble en agua y en alcohol. Usted ha ingerido, junto con el metaxolone, una buena cantidad a lo largo de la noche, Robert. Bueno, ¿le importa si dejo ya esta comedia absurda y lo llamo por su nombre, Georg? Sí, sé quién es usted, comandante Drescher. Lo sé todo sobre usted.


  Ute desapareció un momento en la cocina y volvió con una bandeja metálica donde había una aguja hipodérmica desechable. Él quería gritar, luchar, agarrarla con sus manos y estrangularla hasta dejarla sin vida. Pero no podía, estaba completamente inmovilizado. Descubrió que aún podía parpadear, solo eso. Un inmenso terror lo recorrió como una oleada. Era claustrofobia: el pánico provocado por la conciencia de que estaba atrapado en su propio cuerpo. Sin ningún cuidado, Ute le clavó la hipodérmica en el antebrazo. Él notó agudamente el pinchazo en la piel. Lo sintió, pero ni siquiera se estremeció.


  —Sí, ya sé, comandante Drescher… Esto solo ha sido un pequeño aperitivo de lo que vendrá a continuación. La succinilcolina no es anestésica y únicamente posee efectos analgésicos en el tejido muscular. Le prometo que sentirá absolutamente todo lo que le haga. En Estados Unidos forma parte de la inyección letal que se administra en muchos estados como sistema de ejecución. Es algo muy polémico… Según cierta teoría, Dios sabe cuántos condenados han muerto entre espantosos dolores porque el anestésico de la inyección no ha funcionado. Pero puesto que están totalmente inmovilizados por la succinilcolina, no hay signo exterior de que sufran los más atroces dolores. Como morir quemado en la hoguera, pero empezando por dentro: de dentro afuera. En fin como digo, usted ya sabe todo esto, ¿no? Es lo que enseñaba a sus chicas, ¿verdad? ¿Se refería a eso cuando me ha dicho que tenía tres sobrinas?


  ¿Cómo podía saber ella que su verdadero nombre era Drescher? Había borrado concienzudamente sus huellas. Solo un profesional —un profesional de primera— podría haberlas descubierto. ¿Quién era esa mujer? ¿Dónde la había visto antes?


  Su mente trabajaba a cien por hora, su corazón palpitaba enloquecido. Lo que más le aterrorizaba era que Ute desaparecía todo el rato de su campo visual. Incapaz de mover el cuello, no podía seguir sus movimientos. Tenía la cabeza recostada y solo veía lo que le quedaba justo delante. Ella reapareció un momento y le pareció ver un abultado rollo de plástico azul. Se agachó enseguida y la perdió de vista, pero dedujo que estaba extendiendo el plástico por el suelo.


  Ute dio la vuelta, se puso a su espalda y, pasándole los brazos por las axilas, lo arrastró fuera del sofá. Acabó rodando y se dio un golpe brutal en la cara sobre el piso de madera forrado de plástico. Tenía la nariz aplastada contra el suelo. Oyó el silbido de su respiración, el burbujeo de la sangre en sus narinas. Ella le volvió la cabeza de lado, con la mejilla sobre el plástico. Ahora estaba de cara al sofá y veía un pendiente que se le debía haber caído y que había rodado debajo. Sería surrealista, pensó, que esa fuera una de las últimas cosas que veía: un pendiente perdido bajo un sofá. Supuso que ella lo encontraría muy pronto: en cuanto hiciera limpieza, después de matarlo.


  Ahora lo giró, lo dejó boca arriba y lo arrastró por el salón hasta la cocina. Drescher quizá no logró verla entera, pero se hizo una idea muy clara de lo que iba a sucederle allí dentro. Casi todo lo que veía de la cocina estaba cubierto con el mismo plástico azul para que no se manchase de salpicaduras de sangre y de otros fluidos corporales. Así no quedaría después ningún estropicio. Tampoco habría gritos durante todo el proceso, ningún alarido que alertara a los vecinos. Todos los chillidos de Drescher resonarían únicamente dentro de los confines de su propio cerebro.


  Ute se agachó y pegó el rostro contra el suyo.


  —Yo no habría sido buena alumna desde su punto de vista, ¿verdad, comandante Drescher? Aquí no hay distancia forense, ¿cierto? Pero ¿sabe una cosa?, me da igual. Me da igual que me atrapen. Me va a chorrear todo por encima, Drescher. Su sangre, su sudor, su miedo… Y voy a dejar que me empape del todo. Pero antes, camarada comandante, haremos una sesión de diapositivas…
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  —Muy bien —dijo Fabel, sirviendo a Susanne otra copa de vino—. Hemos descartado que nos las veamos con un ángel de la muerte (o compasivo) y con una viuda negra. Lo cual nos deja solo la posibilidad de que se trate de una asesina vengadora o completamente loca.


  —La locura está descartada. Los asesinos en serie suelen padecer trastornos de identidad, pero solo un ínfimo porcentaje de ellos son locos en el sentido clínico. Y entre los asesinos en serie hay dos tipologías bien definidas: elevado coeficiente intelectual y carácter estructurado; o bajo coeficiente y carácter desestructurado. Esta asesina es enormemente estructurada. Lo cual me hace penar que es inteligente y no está loca.


  Fabel volvió a dejar su copa en la mesa.


  —¿Venganza?


  —Los asesinatos del Ángel original en los años noventa tenían todo el aire de una venganza en el sentido más abstracto del término. Lo de castrar a las víctimas era un modo nada sutil de proclamar que estaba emasculando a violadores. La mayoría de las veces las asesinas vengadoras son mujeres que matan a una serie de individuos porque sienten que ellos las han victimizado en el pasado. Puede tratarse en ocasiones de una victimización real (venganza por abusos sufridos anteriormente) o puede que la venganza se ejerza en un tipo específico de persona que se convierte en blanco por asociación.


  —Pero no había ninguna conexión entre las víctimas. Sus caminos nunca se habían cruzado, habían sido elegidas al azar.


  —No, Jan. Se convirtieron en blanco por ser clientes de prostitutas, igual que las víctimas de Aileen Wuornos en Estados Unidos, más o menos por la misma época. Wuornos había sufrido abusos de niña y luego como prostituta. Proyectaba su experiencia en cada hombre que frecuentaba prostitutas; los veía como abusadores en potencia. Los mataba para desquitarse por lo que había sufrido a manos de hombres como ellos.


  —Pero esto solo cuadra con la primera serie de asesinatos, en los años noventa. Esta vez no hay castración simbólica.


  —Exacto —dijo Susanne con énfasis—. La castración era como la firma en cada asesinato, un elemento esencial. Si es cierto que te enfrentas con una imitadora, ¿cómo es que ha dejado de lado ese motivo central?


  —Ya sé por dónde vas —dijo Fabel—. A mí también me ha dado que pensar. Y la respuesta que se me ha ocurrido es demasiado enrevesada. Y demasiado larga de explicar.


  —Pero tanto si es el Ángel original como si se trata de una imitadora de verdad, debería sentirse, no sé… insatisfecha por no reproducir el ritual de los asesinatos originales.


  —Muy bien —dijo Fabel—. Entonces lo que estás diciendo es que tuvimos la primera vez a una asesina vengadora y que ahora se trata de otra asesina que finge imitarla, ¿no?


  —Hay otra cosa que me da que pensar. Las mujeres son en general menos violentas que los hombres, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Esto se refleja en todo tipo de comportamientos: incluso, aunque parezca irónico, entre los asesinos en serie. Las mujeres cometen menos de un quince por ciento de todos los crímenes violentos. Y de cada seis asesinos en serie solo una es mujer. De estas, la gran mayoría utiliza medios no violentos: el envenenamiento más que nada. Y si recurren a la violencia, suele ser la asfixia o el estrangulamiento (aunque Wuornos utilizaba una pistola). La cuestión es que no suelen rajar, apuñalar o matar a golpes a sus víctimas, como sí hacen los asesinos en serie varones. Ahora bien, tanto los asesinatos de finales de los años noventa como los de ahora son extremadamente violentos y sanguinarios.


  —Y extraordinariamente eficientes —dijo Fabel.


  —La eficiencia encaja en el perfil. La violencia, no.


  —El otro día me llamó Ulrich Wagner, el tipo de la BKA que me está ayudando a montar esa súperbrigada criminal. Me contó que una mujer se había escapado de un sanatorio mental vigilado de Mecklemburgo. La he incluido en la lista de posibles sospechosos de los últimos asesinatos. Su huida, y sus actos antes de ser internada, hablan de una asesina altamente preparada. Además, pertenece al cuarto grupo de féminas: está loca. Así que todas las posibilidades quedan abiertas. Ah, por cierto, ella castró a tres hombres.


  —Eso la convierte en una candidata adecuada para la primera serie de crímenes. No para estos.


  —Efectivamente. Pero estaba recluida en el sanatorio durante todo el período de la primera serie.


  —Entiendo que pueda figurar entre las favoritas de tu lista. Pero sigue habiendo algo en la violencia de estos ataques que no me encaja en el perfil femenino de los asesinos en serie.


  —¿Qué quieres decir?, ¿que buscamos a un hombre disfrazado de mujer?


  —No, Jan —dijo Susanne—. No digo que no sea una mujer. Pero ¿no se te ha ocurrido que acaso no se trate en absoluto de una asesina en serie?


  —Sí lo he pensado, de hecho —dijo Fabel. Contempló el vino, agitando la copa—. Te parecerá absurdo, lo sé, pero ten paciencia conmigo… ¿Recuerdas la muerte de Jens Jespersen?


  —Claro. Por eso está aquí Karin Vestergaard, ¿no?


  —Exacto. Bueno, pues tengo la sensación de que su muerte está relacionada de algún modo con todo esto.


  —Pero no hay ninguna semejanza, no puede ser…


  —Hace mucho que soy policía, Susanne, y si algo he aprendido es que hay que sospechar de las coincidencias. Allí donde veo una coincidencia suele haber una conexión. Y me parece una casualidad endiablada que Jespersen viniera buscando a una asesina en serie y que, al mismo tiempo, nosotros tengamos a una actuando en Sankt Pauli.


  —Pero estamos hablando de dos tipos de asesina completamente distintos.


  —¿Seguro? —dijo Fabel—. Karin Vestergaard me contó que Goran Vujačić, hace seis años, antes de que ella y Jespersen lo detuvieran, habló de una asesina a sueldo llamada la Valquiria. Dijo que había demostrado ser muy eficiente al eliminar a sus objetivos. Que se las había arreglado para que algunos casos parecieran accidentes y otros, suicidios o muertes por causa natural. ¿Y si Jake Westland y Armin Lensch no fueron víctimas del Ángel de Sankt Pauli ni del segundo Ángel?


  —¿Qué quieres decir?, ¿que fueron víctimas de una asesina a sueldo? ¿Y para qué todo el simbolismo? ¿Para qué le dijo a Westland que era el Ángel?


  —Piénsalo bien. Se lo dijo para eso justamente: para que nos lo dijera a nosotros. Lo dejó malherido en el grado justo para que pudiera transmitir el mensaje antes de morir. No parece cosa de una aficionada, ¿verdad?


  —¿Así que tú crees que es alguien que se oculta tras la máscara de un mito popular?


  —Es una posibilidad. Quizás el Ángel sea la Valquiria. Ella quiere que creamos que escoge sus víctimas al azar.


  Susanne se quedó sumida en sus pensamientos un rato.


  —Hay otra cosa que me da vueltas… —dijo por fin—. Y que embrolla todavía más el asunto. Ya sabes que otra característica que diferencia a los asesinos en serie de uno y otro sexo es la duración de su actividad criminal. Los hombres, por término medio, se mantienen activos menos de cinco años. A veces solo unos meses. Las mujeres permanecen activas durante un período mucho más largo. Diez, quince años. Incluso más. Lo cual no encaja con la primera tanda de crímenes.


  —¿Quieres decir que aquellos asesinatos también son sospechosos?


  —Sí. Pero no pretendo insinuar que se trate de la misma asesina. Y otra gran diferencia entre los asesinos en serie de los dos sexos es el móvil. En los cuatro tipos de asesinas de los que hemos hablado, el móvil más frecuente con diferencia es el interés, la posibilidad de sacar un beneficio. Así pues, si tú tienes razón y estos últimos asesinatos son obra de una profesional a sueldo, que sea una asesina en serie o no es una mera cuestión semántica.
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  Girando del todo el mando de temperatura de la ducha, dejó que el agua helada se deslizara por su cuerpo y que se le pusiera toda la carne de gallina. Sylvie Achtenhagen permaneció en la ducha, con los brazos extendidos y las palmas apoyadas sobre los azulejos de porcelana. Tenía un cuerpo firme y juvenil, y sabía que aún seguiría así durante años. Pero, con treinta y nueve ya, era consciente también de que el tiempo iba aumentando lenta e insidiosamente la presión sobre ella. ¿Dónde estaría dentro de diez años? Para entonces habría de competir con mujeres más jóvenes. Siempre estaría mirando de reojo a su espalda, vigilando por si alguien intentaba arrebatarle lo que tanto le había costado conseguir. Alguien como ella.


  Alguien decidido a crear la noticia.


  Cuando ya no pudo soportar más el frío y se sintió totalmente despejada, Sylvie cerró el grifo de la ducha, se envolvió en el albornoz, cruzó la habitación y abrió una botellita de ginebra del minibar. Se había alojado en uno de los viejos hoteles de Berlín: un establecimiento de raída y extenuada grandeza cuyas habitaciones tenían todavía el sistema de doble puerta: la interior, que se abría a la habitación, y la exterior, que daba al pasillo. Las ventanas eran antiguas y robustas también. Todo ello le confería al hotel un aire de otra época. Y de estar un poco dejado y en manos de la rutina.


  Después de añadirle tónica a la ginebra, Sylvie se desplomó en el enorme lecho y empezó a considerar la información que le había sacado a Wengert, el impresionable funcionario que custodiaba en la BStU los archivos de la Stasi. Una vez descartadas las personas que habían fallecido desde la caída del Muro, le quedó una lista de una docena de nombres, todos relacionados de un modo u otro con Drescher. Pero, como le había dicho Wengert, las conexiones podían ser meramente fortuitas. Drescher, o alguien igualmente interesado, se había encargado de que los expediente principales no aparecieran. Sylvie estaba segura, sin embargo, de que la pista que buscaba estaba entre aquella docena de nombres. Y quizá, solo quizá, uno de ellos fuese Siegfried, aquel antiguo miembro de la Stasi que le había enviado las fotos y le había dado el nombre de Drescher. Sacó su cuaderno de notas y anotó los cuatro nombres más probables. Tenía la dirección de dos, unas señas parciales de un tercero y el nombre de una ciudad para el cuarto. Habría que ver si resultaba fácil dar con ellos. Cuanto más fácil fuera, menos posibilidades cabrían de que se tratara de Siegfried.


  Acababa de sacar su Baedeker para comprobar las direcciones cuando sonó el móvil.


  —Hola, soy Ivonne. Tengo más datos sobre Norivon, la empresa donde trabajaba la última víctima de Sankt Pauli.


  —¿Alguna cosa interesante?


  —La verdad es que no. No podría ser más aburrido, de hecho. Norivon es una compañía medioambiental de gestión de residuos que asesora a las empresas para cumplir las regulaciones federales y de la Unión Europea. Se encargan de hacerlos desaparecer, vamos. Pero he sacado más información a través de una chica que conozco en NeuHansa. Según ella, Armin Lensch, el tipo que se puso ciego y acabó muerto, era un gilipollas de primera y todo el mundo lo despreciaba. Un hijo de puta ambicioso, al parecer, que no tenía inconveniente en pisotear a quien fuese con tal de ascender. Se ocupaba de tratar con las demás empresas del grupo NeuHansa y tenía fama de ser un lameculos con los jefes.


  —¿Algo más?


  —Ah, sí. Esto es lo mejor. Su incursión en la Reeperbahn era algo habitual. Se iba allí con un grupo de compañeros de la oficina (ninguno de los cuales lo tragaba, por cierto) y se ponía como una cuba y más odioso de lo normal. El caso es que la noche en que lo mataron tuvo un rifirrafe con la policía. Dos agentes de paisano estaban deteniendo a una mujer en Silbersacktwiete y Lensch se puso faltón con ellos. Uno de los agentes, una mujer, le dio un rodillazo en los huevos.


  —¿A quién estaban deteniendo?


  —Eso no lo sé, pero eran de la brigada de homicidios.


  —¿Qué aspecto tenía esa agente? ¿Bajita, guapa, pelo negro?


  —Tampoco lo sé.


  —Anna Wolff… —murmuró Sylvie para sí misma.


  —¿Cómo?


  —No importa. Buen trabajo, Ivonne. Tengo algunos nombres y varias direcciones incompletas. Mira a ver si puedes localizarlos y sacar toda la información posible.


  —Claro —dijo Ivonne.


  Sylvie le facilitó la información que Wengert le había dado.


  —Estamos buscando a un funcionario de la Stasi, varón, seguramente perteneciente al personal administrativo destinado en el cuartel general de Lichtenberg.


  —Muy bien —dijo Ivonne—. Quería comentarle una cosa más… Pero se me ha olvidado.


  —Llámame si lo recuerdas.


  Sylvie colgó. Estaba ordenando los documentos que había esparcido sobre la cama cuando el móvil volvió a sonar.


  —Qué rápida —dijo Sylvie—. ¿Ya lo has recordado?


  —Espero que ya esté instalada en su hotel, Sylvie. —En cuanto oyó la voz entrecortada, supo que era Siegfried.


  —¿Qué le hace pensar que estoy en un hotel? —dijo.


  —No diga estupideces. Usted no es una mujer estúpida. ¿Todavía detrás de ese gran reportaje? Supongo que cree que ya tiene mi nombre, que puede localizarme y conseguir lo que quiere sin pagar nada… Sí, sí. Estoy al corriente de su conversación con Herr Wengert.


  —Ah. Ustedes, la escoria de la Stasi, todavía tienen tentáculos por todas partes, ¿verdad?


  —La Stasi ya no existe, Sylvie. Y me duele que me llamen escoria. Hicimos lo que hicimos porque creíamos en ello. Creíamos en la igualdad, en la liberación de la pobreza y la explotación. Y por eso ahora nos comparan con los nazis. Pero sí, algunos aún trabajamos juntos para protegernos. —Le entró un acceso de tos—. En fin, no tengo ningún interés en justificarme ante usted. Especialmente ante usted. ¿Tiene mi dinero?


  —¿Se cree que puedo hacer aparecer de la nada un cuarto de millón de euros, simplemente por tres fotografías y por el nombre de alguien que no existe?


  —Que parece no existir… Drescher y esas chicas estaban metidos en una operación tan secreta y ambiciosa que se hizo todo lo posible para mantenerla oculta incluso ante una parte de la estructura de mando del MfS. En fin, he decidido darle algo más. A cuenta. Sencillamente para demostrarle que de verdad tengo la información que digo poseer. Eche un vistazo debajo de la almohada.


  Sylvie se acercó a la cabecera y deslizó el brazo bajo las almohadas hasta tropezar con algo. Un gran sobre marrón.


  —¿Cómo ha…?


  —Vamos, Sylvie —la interrumpió aquella voz ronca—. No sea ingenua. Estamos entrenados para entrar y salir inadvertidamente de cualquier lugar. Seguiremos en contacto.


  La comunicación se cortó. Sylvie revisó el móvil para identificar la llamada, pero la habían hecho con número oculto.


  Abrió el sobre. Dentro había una revista y cuatro fotocopias. Primero echó un vistazo a la revista. Se llamaba Muliebritas, lo cual, dedujo, debía de ser un título feminista. La hojeó rápidamente, por si habían metido algo dentro o señalado alguna página en concreto. Nada. Tendría que dedicar luego un rato a examinarla con detalle. De momento, lo único que le llamó la atención fue que Muliebritas formara parte de Brønsted Publishing, una empresa del grupo NeuHansa.


  Se centró en las cuatro fotocopias. En las tres primeras figuraban las fotos que Siegfried ya le había enviado por email. Pero esta vez había un nombre debajo de cada cara: Margarethe Paulus, Liane Kayser, Anke Wollner. En la cuarta fotocopia aparecía el nombre de Georg Drescher, aunque en esta ocasión acompañado de una imagen: un hombre de cuarenta o cuarenta y cinco años, de rostro recio y atractivo, con profundos surcos en las mejillas y esas arrugas alrededor de los ojos propias de alguien acostumbrado a sonreír. Su aspecto amigable parecía reñido con las insignias de las solapas de su uniforme, que indicaban que era un oficial del MfS. A diferencia de las otras fotografías, la suya estaba en blanco y negro, y no era fácil distinguir si tenía el pelo rubio o gris. Considerando que hacía veinte años que nadie llevaba un uniforme de la Stasi, Sylvie trató de deducir su edad.


  Volvió a mirar las fotos de las chicas. Eran todas guapas, pero miraban a la cara de un modo inexpresivo y desprovisto de emoción. Una vez más, le llamó sobre todo la atención aquella chica de mirada tan terriblemente vacía.


  Liane Kayser. Su nombre era Liane Kayser.
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  Ute Cranz arrastró un poco más a Drescher hasta meterlo del todo en la cocina. Este la veía maniobrar sobre él con un escalpelo en la mano. Sentía náuseas y pensó de golpe que sería un alivio vomitar. Supuso que el relajante muscular habría eliminado el reflejo nauseoso y que moriría ahogado en su propio vómito. Sin toser. Sin espasmos ni lucha. Al menos, sería mejor que lo que Ute Cranz le tenía preparado. Ella le tiró de la ropa. La vio lanzar el escalpelo hacia abajo, aunque no notó el contacto. Estaba desgarrándole las ropas, despojándolo de los últimos jirones. Ahora yacía desnudo y tenía frío; más por el miedo, seguramente, que por la temperatura del apartamento.


  Alzando la capa de plástico, Ute le puso algo bajo la cabeza y los hombros para que quedase medio incorporado. Luego le colocó sobre sus piernas de plomo una mesa-bandeja con un portátil grande encima. La pantalla le quedaba a Drescher justo delante, ocupando prácticamente todo su campo visual. Ute pulsó una tecla. Una foto de colores chillones abarcó la pantalla entera. Sangre por todas partes. Un cuerpo femenino desnudo —la cabeza no entraba en el encuadre—, yacía encajonado entre una cama empapada de sangre y una pared llena de salpicaduras.


  —Esto es lo que hacen los hombres con las mujeres. Mírelo. ¿Lo ve? —Ute pulsó otra vez la tecla. Otra escena: esta vez una mujer muerta tirada medio vestida entre unos matorrales, con una ligadura en el cuello—. ¿Lo ve? —Otra foto del escenario de un crimen—. ¿Lo ve?


  Hizo doble clic en un mando y la pantalla empezó a pasar automáticamente de una imagen a otra. Fotos nauseabundas de asesinatos. De violaciones. Imágenes pornográficas violentas de abusos sexuales. Caras femeninas crispadas de terror.


  —Es lo que hacen los hombres a las mujeres. Lo que les han hecho siempre. Los hombres como usted. —Ute dejó que desfilaran las imágenes unos segundos más y después cerró la tapa y retiró el portátil y la bandeja. Se acuclilló junto a Drescher y le susurró al oído—: Las mujeres se ven obligadas a vivir en el temor. En todo el mundo, cada día. Y es un miedo real, tan auténtico como el que siente usted ahora. Sé que está asustado, Drescher. Sé que está muy asustado. Y sigue preguntándose: «¿Por qué? ¿Por qué hace esto?». —Le puso una fotografía delante para que la viera bien—. ¿Sabe quién es? Es mi hermana, Margarethe. Está muerta. Se mató. Cuando usted terminó con ella, se volvió loca y la encerraron. Y luego se mató. En el hospital donde estaba creían que habían tomado todas las precauciones necesarias para impedir que se quitara la vida, pero cuando has adiestrado a alguien para matar, para matar de tantas maneras, te resulta fácil acabar con tu vida. No te hace falta mucho para encontrar los medios y la ocasión.


  Drescher miraba la fotografía y escuchaba. No podía hacer más que mirar y escuchar. La cara de la foto. La conocía. La recordaba. Y lo que le aterrorizaba era que Ute Cranz no parecía advertir de quién era de verdad —sin maquillaje, sin el pelo teñido— aquella fotografía. Su corazón retumbaba, atrapado en la jaula de su cuerpo.


  —Le he perseguido durante catorce años. Catorce años preparando este momento. Le prometí a mi hermana, le prometí a Margarethe que me encargaría de arreglarlo todo. Bueno, eso voy a hacer. Y me lo voy a tomar con calma. Disfrutando cada momento. ¿Recuerda cuando les enseñaba a las chicas cómo funciona el flujo sanguíneo, cómo puede utilizarse para acelerar o retrasar la muerte? ¿Recuerda que les habló de la ejecución con sierra en la Edad Media? Colgaban a la víctima cabeza abajo y la serraban por la mitad, desde la ingle hasta el cuello. Como estaba del revés, el cerebro se mantenía irrigado y la víctima permanecía consciente durante todo el proceso.


  Se puso otra vez de pie y apartó de una patada el objeto con el que lo había mantenido incorporado. La cabeza de Drescher se estampó en el suelo con un golpe sordo. El dolor le reverberó por todo el cráneo. Ute se colocó a horcajadas sobre él.


  —Usted arrastró a la locura a mi hermana. La arrastró a la muerte. Ahora yo voy a volverlo loco a usted. Va a morir, pero antes sufrirá tanto dolor que perderá el juicio.


  Él la miró desde el suelo y pensó en lo bella que era. En su terrible belleza.


  CAPÍTULO CINCO
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  Hacía muchísimo tiempo que Fabel no tenía un sueño como aquel. A lo largo de su carrera como detective de homicidios se había visto atormentado por las pesadillas: la muerte lo visitaba por la noche. Las víctimas de los asesinatos que no había sido capaz de resolver lo miraban acusadoras, mostrándole sus heridas para que las viese bien. Esos sueños habían sido uno de los motivos por los que, un año y medio antes, había considerado seriamente la posibilidad de dejar la policía. Entonces, después de tomar la decisión de seguir en la Mordkommission, los sueños habían cesado.


  Pero este sueño era distinto de los demás.


  Estaba en el centro de un patio enorme cercado con vallas de alambre de espino. En un extremo había una fila de barracones de madera. No le hacía falta un cártel ni un rótulo encima de la verja para saber dónde estaba. Era alemán: el simbolismo estaba grabado a fuego en su conciencia. No había nadie más en el patio. No llegaba ningún ruido de los barracones. El viento silencioso levantaba un poco de polvo del suelo de tierra apelmazada. Se volvió lentamente 360 grados.


  Ella estaba allí, delante de él.


  —¿Me buscabas? —preguntó Irma Grese. Una chica joven, de solo diecinueve o veinte años, baja y fornida, con un amorfo vestido gris. Llevaba las botas de montar que, según había leído, se ponía habitualmente cuando torturaba a los presos. Tenía unos rasgos duros, anchos, casi masculinos, y una boca de labios finos con las comisuras torcidas hacia abajo. El pelo rubio lo llevaba peinado hacia atrás, dejando despejada una frente totalmente desproporcionada.


  —No —dijo Fabel, que se había distraído mirando la marca de soga que se le veía en el cuello—. No te busco a ti. Busco a otra que se te parece.


  —Si es como yo —dijo Grese— es que alguien la volvió como yo. ¿Entiendes? —Su amplia frente se arrugó. Parecía muy importante para ella que la entendiera—. Alguien la volvió como yo.


  —Lo entiendo —dijo Fabel.


  Grese lo miró de arriba abajo.


  —¿Te doy miedo?


  —No, no me das miedo. Me das asco. Aborrezco todo lo que tenga que ver contigo, todo lo que hiciste. Especialmente porque lograste que me alegrara de que te hubieran colgado.


  —Sí que te doy miedo. En el fondo, a todos los hombres les asustan las mujeres. Te doy miedo porque te asustan todas las mujeres. Te da miedo que en el fondo de cada mujer arda algo parecido a lo que ardía en mí.


  —No es cierto —dijo Fabel—. Tu género no tiene nada que ver. Tú, y todos los de tu especie, erais monstruos. Vulgares, grises, ordinarios, pero monstruos. Solo estabais aguardando a que alguien abriera vuestras jaulas y os dejara sueltos.


  —Hemos salido de nuestras jaulas por ti, Jan. ¿No es cierto? —Por un instante, Fabel creyó que estaba mirando a Christa Eisel, luego a Viola Dahlke, el ama de casa a la que habían detenido en Sankt Pauli; pero enseguida volvió a ser Irma Grese—. Hemos sido tu vida durante veinte años.


  De pronto, sin moverse, sin dar un paso, Grese estaba más cerca. Tenía la cara casi pegada a la suya, alzada hacia él. Soltó un alarido estridente e inhumano, con los ojos enloquecidos y las cejas arqueadas sobre aquella frente enorme coronada de pelo rubio. Era terrorífica y cómica a la vez. Levantó el brazo derecho y, a la lívida luz del sol, Fabel vio destellar el látigo de celofán.


  Entonces despertó.


  Se volvió para comprobar que Susanne seguía dormida. No quería que se enterase de que había tenido otra pesadilla. Había pasado mucho tiempo desde la última. Susanne era su amante y, como tal, le había suplicado que dejase la policía para librarse de aquellos sueños; pero también era psicóloga, y su inquietud tenía además una base profesional. Lo que le inquietaba no eran los sueños en sí mismos, le había explicado, sino la perturbación secreta que los motivaba. A Renate nunca le habían preocupado esos sueños. A decir verdad, Renate nunca se había preocupado por él.


  Se levantó, fue a la cocina y se preparó una taza de té. Todavía le costaba un poco encontrar las cosas en el nuevo apartamento; en el interior de su mente, y sobre todo de madrugada, aún seguía viviendo en su piso de Pöseldorf.


  Sonó el teléfono. Miró el reloj y vio que eran las cinco y media de la mañana.


  —Será mejor que sea importante —dijo al teléfono.


  —Lo es… —Era Glasmacher, uno de los miembros del equipo de la brigada—. Estoy justo a la vuelta de la esquina de su casa, en Altona. La tenemos, Chef. Tenemos al Ángel.
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  Ya habían acordonado el bloque y colocado barreras en uno y otro extremo de la calle, a unos cincuenta metros de la entrada, pero la turba de la prensa no se había materializado todavía. No había dado tiempo a que corriera la voz. Fabel tardó solo diez minutos en llegar desde su apartamento. Aparcó junto a la barrera y mostró su identificación a los agentes de uniforme que vigilaban ese lado.


  Un tipo rubio, espigado y de tez pálida, de unos treinta años, abrigado con una chaqueta de cuero marrón y una bufanda, le aguardaba en la entrada del bloque. Fabel oyó que se sorbía la nariz y advirtió que la tenía toda roja.


  —Deberías estar en cama, Thomas —le dijo.


  —Ojalá hubiera pedido la baja. Si no hubiera estado de servicio no habría visto esto —dijo Glasmacher, señalando el edificio.


  —¿Duro?


  —Uf, sí… De los peores de mi vida. La víctima ha sido torturada durante horas. He pedido refuerzos, por cierto. Dirk Hechtner está también en camino.


  —¿Has dicho que tenemos al Ángel?


  —Hay similitudes en el modus operandi tanto con los últimos asesinatos como con los antiguos. Fuera cual fuese el objetivo de esa mujer, ya lo ha cumplido. Al acabar, ha llamado al 110 y ha dicho que había matado a este tipo y que quería entregarse.


  —¿Quién es la víctima?


  Glasmacher sacó su bloc de notas del bolsillo de la cazadora, junto con un montón de pañuelos de papel usados.


  —Perdón, Chef… Robert Gerdes, sesenta y tres años, maestro retirado de Flensburg, en Schleswig-Holstein. Llevaba quince años viviendo en Hamburgo. Su apartamento está en el sobreático y ha sido asesinado justo en el piso de abajo, alquilado por la mujer que dice ser autora del crimen.


  Fabel levantó la vista hacia el edificio.


  —¿El sobreático has dicho? Daba mucho de sí su pensión de maestro. ¿Cómo se llama la mujer?


  —Ute Cranz. Acababa de mudarse a ese piso, por lo visto. He hecho que se la llevaran dos agentes al Präsidium.


  Se oyeron sirenas al fondo de la calle y dos coches sin distintivo se detuvieron junto a la barrera, detrás del BMW de Fabel. Este se puso a hacer gestos frenéticos, pasándose la mano por la garganta, y las sirenas enmudecieron en el acto. De uno de los vehículos se bajaron Anna Wolff y Werner Meyer y del otro, Dirk Hechtner y Henk Hermann.


  —Por el amor de Dios —les dijo cuando se acercaron—. Todavía no tenemos aquí a la prensa. Tratemos de mantener cierta discreción… o al menos tanta como sea posible con una calle bloqueada en mitad de la noche.


  —Perdone, Chef —dijo Anna—. A decir verdad, para mí siempre ha sido una de los mayores atractivos de este trabajo. Si no puedo poner la sirena, casi me da igual ser taxista.


  —Nadie subiría a tu taxi con tanto pedo —masculló Werner.


  —Oíd, Laurel y Hardy —dijo Fabel sin sonreír—. Cuando hayáis terminado el numerito, me gustaría entrar y ver el escenario.


  —Perdón, Chef —dijo Anna, no muy arrepentida.


  —Ah, otra cosa —dijo Glasmacher—. La mujer no ha parado de decir disparates sobre la víctima. Es evidente que está loca de remate. Dice que el tipo vivía con nombre falso y unos antecedentes fabricados; que en realidad era uno de los altos mandos de la Stasi. Dice que él le destrozó la vida a su hermana.


  —¿De la Stasi? —Fabel reaccionó como si le hubiera pasado la corriente por la columna—. ¿Ha dicho que era un antiguo miembro de la Stasi? ¿Ha mencionado su nombre auténtico?


  Glasmacher volvió a consultar su bloc.


  —Sí… Ha dicho que era un comandante de la HVA y que se llamaba Georg Drescher.


  Fabel sintió una descarga eléctrica aún más intensa.


  —Anna, Werner… venid conmigo —dijo con firmeza—. Thomas, tú vuelve al Präsidium y redacta el informe. Luego vete a casa y descansa. Voy a necesitarte en plena forma durante los próximos días. Dirk, Henk, llamad a la Politidirektør Karin Vestergaard; decidle que pasáis a buscarla por su hotel para llevarla al Präsidium. No… mejor traedla aquí.


  Cuando Fabel ya se iba hacia la puerta, Glasmacher le puso una mano enguantada en el brazo.


  —Prepárese, Chef. Lo digo en serio esta vez. Cuando vea lo que le ha hecho al tipo…


  Holger Brauner le pidió a Fabel y a su gente que esperasen unos minutos antes de entrar. Además, en vez de los guantes de látex y las bolsas en los zapatos habituales, se empeñó en que todos se pusieran mascarilla y traje forense completo.


  —Hay un montón de fluidos corporales —explicó—. Tenemos que hacer muchos análisis. Sé que todos sois detectives con experiencia y demás, pero debo pediros que, si creéis que vais a vomitar, salgáis rápidamente.


  —¿Tan terrible es? —preguntó Fabel.


  —Tan terrible, Jan —dijo Brauner.


  Fabel no puedo por menos que advertir lo sofisticado y espacioso que era el apartamento. No había tabiques de separación entre el salón y el comedor. Al fondo, una amplia puerta corredera daba a una estrecha terraza. Los muebles parecían caros y Fabel supuso que se alquilaba amueblado. Uno de los hombres de Brauner, vestido con el mono forense, estaba sacando fotos de la mesa del comedor, donde aún se veían platos y copas para dos personas. Había un díptico numerado en el suelo, al lado del sofá, marcando el punto donde se había hecho añicos una copa de brandy y se había derramado el contenido sobre la madera de haya pulida.


  Fabel siguió el consejo de Glasmacher y trató de prepararse antes de entrar en la cocina con los demás.


  Descubrió que no podía apartar los ojos ni un segundo. Era como si su cerebro estuviera tratando de encontrarle sentido a lo que veía; o mejor, como si intentara negar que pudiera haber sido humano lo que tenía delante. Estaba sobre la gruesa capa de plástico azul que cubría la encimera de la cocina. La cabeza había sido apuntalada y las órbitas blancas de los ojos sin párpados miraban fijamente a Fabel. Las capas de plástico se extendían por todo el suelo y estaban pegadas con cinta adhesiva a las paredes. Había salpicaduras de sangre por todas partes, pero alrededor del cuerpo y en la zona del suelo junto a la encimera se veía en pinceladas, como si hubieran pasado una fregona. Había ido limpiando a medida que trabajaba.


  A su espalda, Fabel oía la respiración entrecortada de Anna a través de la mascarilla. Werner soltó una obscenidad. Holger Brauner se deslizó junto a las figuras petrificadas de los dos subordinados y se acercó a Fabel.


  —Nunca había visto nada igual, Jan —dijo—. Esa mujer tiene un conocimiento asombroso de la anatomía humana. ¿Has visto los torniquetes de la parte alta del muslo? Los ha utilizado para restringir el flujo sanguíneo mientras trabajaba en las piernas. Y como puedes ver, para dejar al descubierto el hueso ha cortado el tejido muscular sin tocar la arteria femoral. Del mismo modo, ha usado una grapa quirúrgica en la ingle para cortar la hemorragia provocada por la castración.


  Fabel oyó que Anna jadeaba con más fuerza y que finalmente salía corriendo de la cocina.


  —No cabe la menor duda en cuanto a la premeditación —dijo Brauner—. Lo ha preparado todo por anticipado; ha forrado de plástico las superficies, ha inmovilizado a la víctima de algún modo… Incluso tenía una solución salina para aplicarle en los ojos, una vez que le ha arrancado los párpados. Es obvio que para ella era importante que él la viese trabajar. Pobre infeliz.


  —¿Cuánto tiempo crees que habrá tardado en morir?


  —¿La verdad? No lo sé, francamente. Herr doctor Möller podrá darte una aproximación después de la autopsia. Pero yo diría que ha resistido vivo esta tortura tal vez una hora. Qué parte de ese tiempo habrá permanecido consciente… cualquiera sabe. —Brauner señaló una bandeja metálica junto al cuerpo—. Está llena de ampollas rotas. Por el olor, yo diría que eran cápsulas de carbonato de amonio. Obviamente, se las ponía bajo la nariz para despertarlo cuando se desmayaba del dolor.


  Anna volvió a entrar en la cocina, cabizbaja y con la vista fija en el suelo.


  —Dirk y Henk ya han vuelto, Chef —dijo—. Con la danesa.


  —Muy bien. —Fabel le pasó el brazo por los hombros y girándola de espaldas al cadáver, la observó. Por encima de la mascarilla, y enmarcada por el gorro elástico del mono forense, la cara se le veía tremendamente pálida y con los ojos enrojecidos—. ¿Estás bien, Anna?


  —No es mi punto fuerte, ya lo sabe. Pero bueno, no importa. Pronto me tendrá expidiendo tickets de aparcamiento.


  —Ya basta, Anna —dijo Fabel sin enfado. Se daba cuenta de que estaba con los nervios de punta—. Vuelve a la brigada y repasa todos los datos que tenga Thomas antes de que se marche a casa. Werner, ve con ella. Yo voy a echar una ojeada arriba, al piso de la víctima.


  Fabel dejó el mono y la mascarilla en la puerta del apartamento, aunque conservó los guantes y las bolsas de los zapatos. Al salir al rellano, vio que Karin Vestergaard subía con Dirk Hechtner y Henk Hermann.


  —Sus colegas me han dicho que esto podría tener que ver con la muerte de Jens —dijo ella sin preliminares. La sombría determinación de su rostro le recordó a Fabel que Jespersen había sido para ella algo más que un compañero.


  —La verdad es que aún no lo sé, Karin. La propia asesina nos ha avisado, y la hemos trasladado al Präsidium. Podría tratarse sin duda de nuestra asesina de Sankt Pauli. Pero lo más interesante es la historia que ha contado. La víctima es un varón de sesenta y tres años, un maestro jubilado de Flensburg llamado Robert Gerdes. Pero, no se lo pierda, la mujer que lo ha torturado hasta matarlo dice que en realidad es un antiguo alto mando de la Stasi y que se llama Georg Drescher.


  Vestergaard pareció anonadada un instante.


  —¿Puedo ver a la víctima?


  —Créame, mejor que no. Se ha ensañado a base de bien con él y, además, tendría que ponerse todo el equipo forense. He enviado a buscarla porque he de registrar el apartamento de la víctima, que vivía encima, y he pensado que tal vez le gustaría echarme una mano. A lo mejor identifica algo relacionado con Jespersen. —Fabel se volvió hacia Hechtner y Hermann—. Encargaos de registrar a fondo el piso de la asesina. Todo, salvo la cocina. Y metedlo todo en bolsas. —Se dirigió a Vestergaard de nuevo—: Cuando acabemos de mirar arriba, me gustaría que presenciara mi interrogatorio a la sospechosa.


  —Adelante… —dijo ella con aire sombrío.
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  El sobreático tenía acabados del mismo estilo y calidad que el piso de debajo. Era algo más grande y se había aprovechado mejor el espacio disponible, pero la gran diferencia estaba en el mobiliario. El piso en sí mismo era luminoso y ultramoderno como el otro, pero la mayor parte de los muebles eran tradicionales. Algunos parecían verdaderas antigüedades. Fabel pensó en el hombre que había ocupado aquel espacio y no fue capaz de relacionarlo con la masa de tejido sanguinolento que yacía en la encimera de la cocina de abajo.


  —Tiene algunos muebles bonitos —dijo Vestergaard con una desenvoltura insólita en ella—. De nogal, la mayoría. Alguno de arce. Había visto otras veces este estilo; art decó húngaro en su mayor parte. De los años treinta. Algunas de las otras piezas son francesas.


  Fabel le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Una afición —dijo Vestergaard.


  Él asintió.


  Recorrieron lentamente el apartamento. Había un salón, un estudio, un dormitorio. La cocina y el comedor eran de planta abierta. Se detuvieron un momento en el estudio.


  —Ningún signo de lucha —dijo Fabel—. No parece que él haya recibido ninguna visita reciente siquiera. Toda la fiesta debe de haberse desarrollado abajo. Aun así, haré que los técnicos forenses de Holger revisen el lugar a fondo.


  Vestergaard tomó un bloc de dibujo del escritorio. Fabel reparó en que era de la misma marca y formato que los que usaba él para plasmar sus ideas durante la investigación. Mientras lo hojeaba, ella soltó un par de risotadas. Fabel la miró con curiosidad; Vestergaard giró el bloc para que lo viera.


  —No sabemos a qué más se dedicaba —dijo—, pero tenía gracia para la caricatura. Esta pretende ser de su ilustre canciller, Angela Merkel, ¿no?


  —Sí. Tiene razón, no era nada malo. —Fabel sonrió—. Ya sé que Frau Merkel desea establecer buenas relaciones internacionales, pero no me la imagino dispuesta a hacer eso con monsieur Sarkozy. Ni creo que él sea tan bajito.


  —Debo decir que tenía gustos muy caros… —Vestergaard dejó el bloc y examinó una pieza art decó de bronce que había en el escritorio: un águila estilizada con base de nogal—. Para ser un maestro jubilado de Flensburg.


  —Estaba pensando lo mismo —dijo Fabel—. Creo que deberíamos empezar aquí, en el estudio. Usted ocúpese del escritorio; yo registraré los archivadores y las estanterías.


  Al cabo de tres cuartos de hora habían examinado cada carta, cada factura, el cuaderno de notas de la víctima, su dietario.


  —O tenía una vida social muy limitada o era muy discreta —dijo Vestergaard—. Incluso con la correspondencia oficial y las facturas domésticas, aquí hay muy pocos documentos. Y ningún ordenador. O se trata de una vida vivida a medias o es una tapadera. Y por el aspecto de los muebles y los vinos del botellero, no parece que fuese un hombre de inclinaciones ascéticas.


  Fabel se paseó por el salón mirando en derredor.


  —Así que era aquí, comandante Drescher, donde se escondía. —Regresó junto a ella—. Contacté con la oficina de la Comisión Federal BStU en Berlín para buscar su expediente. No hay nada, solo alguna que otra mención dispersa. Se las arregló muy bien para esconderse. Creía que nunca lo encontraríamos. Y ahora, sin más ni más, nos ha caído en las manos.


  —Aún sigue ocultándose de nosotros, Jan —dijo Vestergaard, abarcando el estudio con la vista.


  Antes de volver al Präsidium, Fabel le pidió a Holger Brauner que su equipo acordonara y revisara a fondo el sobreático, una vez que hubiesen terminado con el escenario principal.


  Mientras salía con Karin del bloque de apartamentos y caminaban hacia su BMW, Fabel advirtió que la calle tenía un aspecto totalmente distinto a la luz del día, incluso bajo la vacilante luz invernal. Inspiró el aire fresco varias veces. A lo largo de los años, había descubierto que, tras visitar la escena de un crimen, siempre quedaba un detalle, una imagen, que habría de perseguirle durante las semanas siguientes. En esta ocasión, lo que veía cada vez que cerraba los ojos era la mirada sin párpados de Drescher.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Vestergaard.


  —Sí… estoy bien. —Fabel suspiró—. Esto no es más que un día cualquiera en la carnicería.


  Al llegar al Präsidium, pidió que les trajeran café y se sentaron a tomarlo en su despacho.


  —Tal vez deberíamos darnos un respiro antes de interrogar a Cranz —dijo—. Tenemos para rato con ella.


  Sonó un golpe en la puerta y entró Werner. Algo en su expresión le dijo a Fabel que se había acabado el recreo.


  —Esto es un embrollo fenomenal, Jan —dijo, sin molestarse en hablar en inglés en honor a Vestergaard.


  —¿Qué pasa?


  —La mujer que hemos detenido alquiló el apartamento bajo el nombre de Ute Cranz. Pero ella dice que en realidad se llama Ute Paulus y que es la hermana de Margarethe Paulus…


  —Un momento —dijo Fabel. Todo el cansancio desapareció de su rostro—. ¿Hablas de la mujer que se escapó del sanatorio de Mecklemburgo?


  —La misma.


  —¿Así que Ute Paulus ha asumido la tarea de su hermana de despedazar cuerpos masculinos? Eso, desde luego, explicaría que Margarethe haya podido mantenerse oculta. Si ha contado con la ayuda de Ute…


  —Bueno, aquí es donde se complica la cosa. —Werner sonrió con ironía y se frotó el pelo casi rapado al cero—. He llamado al hospital estatal de Mecklemburgo y he hablado con un tal doctor Köpke, psiquiatra principal, que era quien se ocupaba de Margarethe Paulus. Según él, no existe ninguna Ute Paulus. Ninguna hermana. Solo Margarethe.


  Werner puso la copia de una foto en el escritorio.


  —Es Margarethe Paulus un año antes de la fuga. Le he echado un vistazo a la detenida. El color del pelo es distinto; pero aparte de eso, si es la hermana, tendrían que ser gemelas.


  —Mierda. —Fabel se volvió hacia Vestergaard y le resumió lo que Werner acababa de contarle—. ¿Qué más ha dicho Köpke? —le preguntó luego a su subordinado.


  —Dos cosas. Primero, que tiene que hablar con usted urgentemente. Necesita conocer la identidad de la víctima y cómo ha muerto. El doctor Köpke dice que podría tener una información indispensable para nosotros. También desearía hablar con el psiquiatra o psicólogo criminal que presencie o supervise el interrogatorio. Cosa que recomienda encarecidamente.


  —¿Y segundo?


  —Que utilicemos medidas extremas de seguridad para tratar con Margarethe Paulus. Dice que es la persona más peligrosa que ha tratado en su vida.


  Cuando se dirigían a la sala de interrogatorios, Karin Vestergaard recibió una llamada en su móvil. Tras una breve conversación en danés, se detuvo a tomar unas notas.


  —Era de mi oficina en Copenhague —dijo, mientras seguían por el pasillo—. El departamento de Investigación Criminal noruego ha seguido investigando los asuntos de Jørgen Halvorsen y ha descubierto un contacto que tenía aquí, en Hamburgo. Lo podemos hablar luego, cuando termine de interrogar a esa mujer. ¿Cree que fue ella la que mató a Jens?


  —No lo sé. Hay un montón endiablado de coincidencias, por lo visto, y ella encajaría a la perfección en el perfil de la mujer que estamos buscando como responsable de todos estos asesinatos… si no fuera por el pequeño detalle de que sabemos con toda seguridad que estaba encerrada en el sanatorio. Es imposible que sea nuestro Ángel o nuestra Valquiria.


  —Pero ya había escapado cuando mataron a Jens —dijo Vestergaard.


  —Cierto. Vale la pena investigarlo. Averiguaré su paradero en esas fechas… si puedo. —Fabel se detuvo en el pasillo y se volvió hacia ella—. Escuche, Karin, este será un interrogatorio inicial para determinar los hechos básicos. No durara tanto. Quiero que luego lo repasemos todo detalladamente. Hay un par de muertes más que han salido a la luz y que, estrictamente, no han sido tratadas como asesinato. Están ocurriendo tantas cosas que temo que se nos pase algo por alto.


  La mujer que aguardaba en la sala de interrogatorios no tenía aspecto de asesina. Ni a sueldo ni en serie. El departamento forense se había quedado su ropa para examinarla y ahora iba con una informe bata desechable de color blanco. Era de complexión delgada y también —Fabel no pudo dejar de notarlo— extraordinariamente atractiva. Al verlo entrar, levantó la vista con aire inexpresivo y sin el menor interés, como si le diese igual todo y su irrupción no tuviera nada que ver con ella. Fabel la reconoció por la foto que habían enviado desde el sanatorio de Mecklemburgo. Había entrado en la sala solo, sin Vestergaard, dejando que ella se reuniera con Werner y Anna en la habitación contigua, desde donde podían seguir el interrogatorio por un monitor.


  Fabel le hizo una seña al agente uniformado que la había estado vigilando; se sentó frente a ella, dejó sus papeles sobre la mesa metálica y la informó de sus derechos.


  —Quiero que entienda una cosa, Margarethe —dijo—. La interrogaré de nuevo más tarde en compañía de otro agente y en presencia de un psicólogo y de un abogado que represente sus intereses. Entonces podremos entrar en detalles. Por ahora, solo quiero que me confirme su identidad.


  —Yo soy Ute Paulus, y no Margarethe como usted me ha llamado. Margarethe Paulus es mi hermana.


  —Pero eso no es así, Margarethe. No hay ninguna Ute Paulus. Usted no tiene ninguna hermana. Así figura en los registros.


  Ella se rio con frialdad.


  —Los registros se falsifican. En el Este, los expedientes de la gente se cambiaban o falsificaban continuamente. Yo no soy Margarethe, soy Ute.


  —¿Quién es esta? —le preguntó Fabel, deslizando por encima de la mesa la copia de la foto del sanatorio.


  —Es Margarethe.


  —Es usted. Óigame, es inútil que lo niegue. Hemos tomado las huellas dactilares y coinciden con las de esta paciente —dijo, señalando la foto—. Margarethe Paulus, treinta y ocho años, natural de Zarrentin, al noroeste de Mecklemburgo. Usted no tiene hermanas ni hermanos, y sus padres han muerto. Esta foto es suya. La encerraron en el sanatorio de seguridad de Mecklemburgo en mayo de 1984. —Paulus no respondió. Fabel inspiró hondo—. ¿Por qué le ha hecho eso a Robert Gerdes?


  —Su nombre no era Gerdes. —No había ira en su voz, ni ninguna otra emoción. Tampoco en sus ojos mientras continuaba hablando—. Se llamaba Georg Drescher y era comandante de la Stasi.


  —¿Por qué le ha hecho todo eso?


  —Creía que había dicho que hablaríamos luego —dijo. Puso las manos en la superficie metálica. Tenía los dedos largos y delgados. Fabel se fijó en lo limpias que estaban sus uñas y solo entonces recordó que los forenses de Brauner se las habrían raspado por debajo para buscar restos. Le costaba imaginar que aquellos dedos hubieran podido perpetrar los horrores que acababa de ver en su apartamento.


  —Quiero volver —dijo.


  —¿Adónde? ¿Al apartamento?


  —Al sanatorio.


  —¿Cómo va a volver al sanatorio si usted no está internada allí? —preguntó Fabel. Volvió a señalar la foto—. La paciente es esta, Margarethe. Y usted dice que no es Margarethe.


  —En el sanatorio es donde veo a mi hermana. Donde hablo con ella. La voy a visitar. Ahora podré visitarla continuamente.


  Fabel suspiró y recogió sus papeles.


  —Me parece que habremos de esperar hasta más tarde.


  —Quiero volver ahora —repitió sin énfasis—. Al sanatorio.


  —Me temo que no podrá volver de inmediato. Tendrá que quedarse con nosotros un tiempo —dijo Fabel, poniéndose de pie.


  —Quiero volver. Al sanatorio. —Margarethe también se puso en pie. Fabel alzó una mano para detenerla.


  —Tiene que permanecer sentada, Margarethe. Quédese aquí. El agente la acompañará otra vez a su celda.


  Margarethe lo agarró de la muñeca y Fabel notó con asombro el vigor de aquellos dedos delgados. Iba a intentar zafarse con la otra mano cuando se quedó aturdido por el golpe que le dio en la frente con el canto de la mano libre. Oyó que el agente corría hacia ellos. Margarethe agarró a Fabel del pelo, le estrelló la cara contra la mesa metálica y, usándolo para tomar impulso, le lanzó una patada en la cabeza al agente uniformado, que se estampó contra la pared de la sala y se quedó allí jadeando. Fabel notó que ella le hurgaba con los dedos bajo el brazo para sacarle la SIG-Sauer automática, pero la funda con mecanismo antihurto resistió sus tirones. Aprovechó para darle un empujón a Margarethe con todo su peso y la derribó en el suelo. A pesar de toda la adrenalina, no se le escapó la elegancia con la que ella caía y rodaba por el suelo para levantarse otra vez de un salto. El otro policía también se estaba levantando y se lanzó a la carga desde la pared, una torpe maniobra que ella esquivó con facilidad mientras le daba con la palma de la mano en la garganta. Fabel hizo ademán de sacar la pistola, pero ella saltó por encima de la mesa y le propinó un rodillazo a la altura del pecho que lo mandó contra la pared. Mientras se daba un doloroso golpe en la cabeza, Fabel oyó que su automática caía tintineando por el suelo. Entonces la puerta a su lado se abrió bruscamente e irrumpieron Werner y Anna y dos agentes más.


  —¡Coged mi pistola! —gritó Fabel.


  Se puso de pie justo a tiempo para ver cómo Margarethe le estampaba a Werner un puñetazo en toda la cara. Anna Wolff se situó detrás de ella y le pasó el brazo por el cuello con una llave férrea. Margarethe le lanzó un codazo a las costillas, pero Anna no la soltó y, dejándose caer, la arrastró al suelo con su peso. Werner y los otros dos se echaron sobre ella y, tras unos instantes de lucha desesperada, esposaron a Margarethe.


  —Es suya, supongo… —Fabel levantó la vista y vio a Karin, que lo miraba desde lo alto con la automática en la mano.


  —Gracias —dijo, y le dejó que lo ayudara a levantarse—. Menos mal que… —Notó que algo le goteaba por la frente y, cuando se puso la mano con cautela, se le llenaron los dedos de sangre.


  Entre Werner, Anna y los otros dos pusieron de pie a Margarethe. Ella miraba fijamente a Fabel, que se quedó helado al ver su expresión. No había rabia ni odio en sus ojos, solo esa mirada vacía que ya le había llamado la atención al entrar en la sala de interrogatorios. Como si la explosión de violencia de un momento antes ni siquiera se hubiese producido.


  —Llevadla otra vez a su celda —dijo Fabel—. Y mantenedla controlada.


  Los agentes flanquearon a Margarethe, que ni siquiera parecía respirar con agitación, y la sacaron de allí. Anna y Werner permanecieron en la sala. A este le salía un hilo de sangre por la nariz.


  —Debería hacérselo mirar —le dijo Vestergaard a Fabel, señalándole la frente.


  —Sí, debería… —dijo Fabel, tomando el pañuelo doblado que le ofrecía y aplicándoselo a la herida—. Buen trabajo, Anna. Ha costado lo suyo reducirla.


  —Hacía falta un toque femenino. Y me ha parecido que usted y el abuelo necesitaban ayuda. —Sonrió a Werner con complicidad—. ¡Una chica pateándoles el culo a todos!


  —¿Y el otro agente? —preguntó Fabel.


  —Se repondrá —dijo Werner, apretándose la narina con el dorso de la mano para frenar la hemorragia—. Le va doler la garganta a base de bien, eso seguro.


  —Llevadlo al hospital —dijo Fabel—. Un golpe en la tráquea puede resultar muy peligroso, esa mujer sabía lo que se hacía. —Se apoyó en la pared e inspiró hondo—. Joder, vaya si lo sabía…


  —Supongo que era eso lo que quería decirte el doctor Köpke, el psiquiatra del sanatorio de Mecklemburgo —dijo Werner—. Ha vuelto a llamar… mientras estabas aquí con esta psicópata.


  —Ya le llamaré —dijo Fabel—. Pero antes, ¿podría traerme alguien un poco de codeína y una tirita…?
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  —¿Dónde la tiene ahora? —La voz, al otro lado de la línea, sonaba realmente angustiada.


  —Otra vez en su celda, Herr doctor —dijo Fabel—. Ahí no puede hacer daño a nadie.


  —Yo no me confiaría —dijo Köpke. Tenía la voz grave, algo rasposa. Fabel oyó un chasquido metálico y un sonido crepitante: un cigarrillo encendido. «Un médico debería ser más juicioso», pensó Fabel—. Quería prevenirle antes de que hablara con ella.


  —No he recibido a tiempo el mensaje… —empezó a decir Fabel, pero Köpke lo interrumpió.


  —¿Ha vuelto a matar?


  —Sí. A un hombre. Y lo ha castrado.


  —¿Cómo se llamaba? —El tono del psiquiatra era perentorio.


  —No puedo…


  —¿Se llamaba Georg Drescher? ¿O dice Margarethe que se llamaba así?


  —No puedo confirmar ni negar la identidad de la víctima, debería saberlo.


  —Escuche, Herr Hauptkommissar, podemos seguir jugando y acaso morirá más gente, o podemos hablar con franqueza y salvar quizá algunas vidas. ¿Qué me dice?


  —¿Qué es lo que tiene que contarme, doctor Köpke?


  —En primer lugar, encárguese de que Margarethe esté encerrada con las máximas medidas de seguridad. —Fabel lo oyó espirar y se imaginó una nube de humo serpenteando alrededor del rostro invisible del psiquiatra—. Debería mantenerla vigilada con no menos de dos guardias; a poder ser, tres. Segundo, haga lo posible para que cualquier exigencia que se le plantee suene como una petición. Ella reaccionará con la máxima hostilidad si tiene la sensación de que quiere usted imponerle su voluntad. Y créame, Herr Hauptkommissar, esa hostilidad la ejercerá de modo extremadamente profesional.


  —Ya he podido hacerme una idea —dijo Fabel, tocándose la gasa que se había puesto en la frente con esparadrapo.


  —Ah… —De nuevo sonó una calada, seguida de una rápida espiración—. Me lo temía. También necesito que me pase una orden judicial cuanto antes para que pueda transferirle legalmente el expediente del tratamiento de Margarethe Paulus. Tengo cintas grabadas y también vídeos de mis sesiones con ella y, créame, le interesará escucharlas.


  —Entre tanto —dijo Fabel—, ¿qué le parece si me hace un resumen extraoficial?


  —Margarethe Paulus era una niña de la RDA —dijo Köpke—. Sus padres, por los datos que he reunido, eran liberales, gente bohemia, y se enfrentaron con las autoridades. Acabaron en la cárcel y murieron los dos de cáncer antes de la reunificación. Margarethe quedó bajo la tutela del Estado. Lo que le interesará es lo que ella cuenta que sucedió entonces. Antes de proseguir, he de hablarle un poco de su historial médico. Cuando estaba aún en el orfanato del Estado empezó a sufrir severos dolores de cabeza. Debía de tener entonces unos ocho años. Fue internada en un hospital y se presumió que podía padecer un tumor cerebral. La intervención quirúrgica reveló que, en efecto, había en su cerebro una tumoración que resultó ser benigna. Pero la naturaleza misma del tumor no está del todo clara. Era un teratoma de cierto tamaño que podría haber sido considerado como un fetus in fetu.


  —Perdón… —dijo Fabel, no con tono de disculpa, sino más bien irritado—. Va a tener que explicarse.


  —Un teratoma es un tumor compuesto por todo tipo de tejidos. Puede contener pelo, dientes, tejido ocular. A veces tiene incluso extremidades: una mano o un pie, por ejemplo. En casos muy raros, un niño puede nacer con algo parecido a un gemelo en su interior. Fetus in fetu. Entre los médicos hay división de opiniones en este punto: o se trata de auténticos fetos que se han desarrollado en el interior del gemelo, en lugar de hacerlo en paralelo, o son sencillamente una variante más compleja de teratoma. En uno u otro caso, no están capacitados para vivir de forma independiente. Lo que se extirpó del cerebro de Margarethe tenía el aspecto de un feto rudimentario. Y de algún modo, quizás al leer más tarde sobre el tema, ella decidió que tenía una hermana viviendo en su interior.


  —¿Todavía sigue creyéndolo?


  —Nosotros aprendimos a manejar a Margarethe y, con la medicación y el trato adecuado, ella era capaz de convivir con el resto de los pacientes del sanatorio. Luego le explicaré mejor por qué la medicación y el trato eran tan importantes en su caso, aunque creo que usted ya lo ha experimentado de primera mano. Aun así, Margarethe se pasaba horas sentada junto a la ventana, sin hablar con nadie salvo con su propio reflejo.


  —Su hermana —dijo Fabel, suspirando.


  —Eso fue lo que averiguamos en la terapia, sí. Y aquí llego a lo más importante. El tumor que le extirparon era benigno, pero de tamaño considerable. Cuando algo así se extrae del cerebro se producen una serie de cambios. Hay alteraciones químicas y de la presión intracraneal, y las partes del cerebro que estaban oprimidas se ven liberadas y tienen más espacio para desarrollarse, sobre todo si el paciente es un niño. En el caso de Margarethe, su personalidad cambió. Ella había sido una niña normal y sensible, con las capacidades propias de su edad. Después de la operación se volvió distante, remota. Pero sus resultados escolares y deportivos mejoraron de modo radical. Lo cual me lleva a las afirmaciones que ella ha hecho después.


  —¿En qué consisten?


  —Ha de tener presente que nuestra experiencia de la posguerra, en el Este, fue muy distinta. Aquí pasaron cosas que ni siquiera puede imaginar. Que todavía tenemos problemas para aceptar. Lo que Margarethe nos contó era tan increíble, tan fantasioso, que lo atribuimos a una paranoia esquizoide. Pero luego, a medida que pasaba el tiempo, empecé a abrigar dudas. Quiero decir, algunos pacientes padecen paranoias elaboradas con gran detalle, pero aquello resultaba demasiado elaborado. Una parte de mi trabajo consiste en tratar de poner de manifiesto la falsedad de los delirios paranoicos para encontrar una grieta y abrirla mediante la lógica, de tal manera que los propios pacientes, con la ayuda de la medicación adecuada, puedan ver sus fantasías como lo que son.


  —Pero no había fisuras en la historia de Margarethe.


  —Ninguna. Yo mismo he investigado un poco en la Comisión Federal de los archivos de la Stasi. He descubierto que muchos de los nombres que ella me había dado eran realmente de antiguos miembros de la Stasi. Y esa información me la facilitó cuando los archivos todavía se estaban cotejado y reuniendo de nuevo.


  —O sea que decía la verdad…


  —Seguía siendo un hecho que sufría una grave perturbación. Y que había cometido varios asesinatos. Pero lo cierto, por otro lado, es que ardía en su interior una rabia y un deseo de venganza enormes. Y ese resentimiento se dirigía en gran parte a Georg Drescher. Verá, Herr Fabel, Margarethe afirma que ella fue una de las tres jóvenes seleccionadas por la Stasi y adiestradas por el comandante Georg Drescher.


  —Adiestradas… ¿para qué?


  —Como asesinas. Sostiene que ella y sus compañeras fueron adiestradas en toda una serie de métodos para acabar con una vida humana, así como en técnicas de espionaje y ocultación e incluso en modos de seducir a sus víctimas. Dice que les dieron un nombre en clave. Que las llamaron las Valquirias.


  Al entrar en el centro de coordinación de la brigada de homicidios, Fabel se sintió como un actor improvisado que camina bajo los focos hacia el escenario. Siempre había momentos así durante una investigación: cuando, al producirse una novedad, un avance importante u otro asesinato, el ambiente se cargaba con una tensión eléctrica y todo el equipo lo miraba con expectación. Pero ahora mismo lo único cierto era que le dolía la cabeza, que se sentía cansado e indispuesto y que a duras penas lograba asimilar la enormidad de lo que acababa de revelarle el psiquiatra de Margarethe.


  Anna le ofreció un café y un par de tabletas de codeína, y le dijo en voz baja:


  —¿Se da cuenta del error que ha cometido?


  —Estoy convencido de que me lo vas a explicar. —Fabel se metió las dos tabletas en la boca y las tragó con ayuda del café, que estaba demasiado caliente.


  —Ha adoptado un criterio sexista —dijo Anna—. Y no vaya a sulfurarse. No digo que usted lo sea. Pero si ahí dentro ha pasado lo que ha pasado es porque la ha tratado de un modo distinto por ser mujer. Usted había visto lo que le ha hecho a ese tipo en el apartamento. Si el sospechoso hubiera sido un hombre lo habría tenido esposado a la mesa.


  —Lo tendré presente en el futuro —respondió Fabel, volviéndose hacia el resto de los presentes—. Ya os habéis enterado todos de que ha habido un avance importante en el caso. Bueno, no sé hasta que punto es un avance. Ha aparecido muerto otro hombre, torturado salvajemente en un acto de venganza. Podría ser muy bien que Margarethe Paulus fuera la culpable de los crímenes de Sankt Pauli, así como del asesinato del detective danés Jens Jespersen. —Fabel dio otro sorbo de café y se sentó en la esquina de la mesa más cercana—. En el escenario del asesinato de Westland encontramos un único pelo rubio, que tenemos motivos para creer que pertenecía a la asesina. Antes de seguir adelante debo deciros que el ADN no coincide con el de la mujer detenida.


  —Lo cual no quiere decir que no fuera ella —dijo Werner—. También podría significar que el pelo no era de la asesina.


  —Tal vez —dijo Fabel. Lo distrajo la llegada en ese momento de Dirk Hechtner y Henk Hermann—. No esperaba veros de vuelta tan pronto —les dijo—. Os he ordenado que guardarais en bolsas de pruebas todos los objetos de la sospechosa.


  —Ya lo hemos hecho —dijo Hechtner—. No había gran cosa. Tenía solo tres trajes: uno de vestir, otro de oficina y uno informal. Hemos entregado a los forenses lo que parecía un conjunto de instrumentos quirúrgicos. Al parecer, fue de allí de donde sacó los utensilios que se llevó a la cocina.


  —¿Qué más habéis encontrado? —preguntó Fabel.


  —Cuatrocientos euros… —dijo Henk Hermann—. Una pistola…


  —¿Qué clase de pistola?


  —Un modelo que nunca había visto —dijo Hermann—. Se parece un poco a una vieja PPK, pero no tan antigua, y tiene un rótulo de «Made in Croatia» grabado en un lado. Así que hemos buscado en el ordenador. Al parecer, es… —Henk consultó su cuaderno de notas—… una PHP MV-9. Fabricada por los croatas a principios de los años noventa, durante la guerra de independencia. Según parece, entre los fanáticos de las pistolas es casi una pieza de coleccionista. Una rareza. Había también un extraño guante-cuchillo… un objeto rarísimo, como una correa de cuero que se ajusta alrededor de la mano y la muñeca, con una placa oculta de metal que te cabe en la palma y una hoja curvada que sale de la base. Suponemos que era más bien un arma, y no un utensilio.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Fabel.


  —Se la hemos dado a los forenses para que la analicen —dijo Dirk Hechtner—. Si la hoja ha sido usada como arma, me juego la paga de la semana a que encontramos sangre en la correa.


  —Muy bien —dijo Fabel—. ¿Algo más?


  —Un estuche de maquillaje —dijo Dirk—. Tenía tintes para el pelo de varios colores, distintos tipos de maquillaje… No cosméticos ordinarios, sino material que podría utilizarse para cambiar de apariencia. Otros accesorios también. Nos ha costado un rato deducir para qué servían algunos de ellos: prótesis de pómulos para cambiar la forma de la cara, ese tipo de cosas. También hemos encontrado una carpeta con documentos para respaldar su identidad como Ute Cranz.


  —A ver un momento —dijo Anna—. Margarethe Paulus es una lunática fugada de un sanatorio mental, donde se ha pasado los últimos quince años. ¿De dónde demonios sacó todos esos recursos?


  —Esa sí que es una buena observación —dijo Fabel—. Es bastante obvio que recibió ayuda del exterior. Una ayuda muy profesional. Repasemos lo que hemos descubierto: la víctima es un tal Robert Gerdes, aunque seguramente no era esa su identidad. Es muy probable que se trate de Georg Drescher, un antiguo comandante de la sección HVA de la Stasi. Lo que sabemos hasta ahora es que Drescher era el mando directo de tres agentes femeninas altamente preparadas y adiestradas en particular como asesinas. Parece que Drescher abrazó con entusiasmo la economía de libre mercado y montó su propia empresa de Asesinato y Cía., aquí mismo, en la Ciudad Libre y Hanseática de Hamburgo. Puede deducirse casi con seguridad que Margarethe Paulus, aunque tal vez hubiera sido su protegida en el pasado, no era una de sus asesinas a sueldo en activo. Básicamente porque, como señalaba Anna, había sido confinada en un sanatorio vigilado en Mecklemburgo. —Se detuvo e inspiró hondo—. Nosotros contábamos con indicios de que hay una asesina profesional, una de las más eficientes del mundo, que actúa desde Hamburgo. Y que se llama, supuestamente, la Valquiria. Ahora tenemos a un antiguo mando de la Stasi asesinado por una de las tres mujeres a las que habría adiestrado personalmente en su día, también conocidas como Valquirias. Puede que el propio Drescher fuese la ayuda exterior. Supongamos que tuviese trabajando a sus órdenes a una o incluso a las dos Valquirias restantes. E imaginemos que los negocios le iban tan bien que se vio obligado a rechazar encargos. Quizá quería ampliar el negocio e incluir a otra de sus antiguas protegidas en el equipo.


  —¿No te parece improbable? —dijo Werner—. Piénsalo: hablamos de una empresa altamente cualificada y sometida a una rígida disciplina. No se te ocurriría incorporar a una chiflada.


  —Quizá pensó que no era tan chiflada bajo su mando. Que él podría controlarla. Que él sabría proporcionarle el contexto adecuado para que funcionara.


  —Sí, claro —dijo Anna con un bufido—, seguro. Toda mujer necesita a un hombre que la complete. —Y añadió, antes de que Fabel pudiera responder—: Creo que va totalmente descaminado, Chef. No es posible que él la juzgase tan erróneamente. Mire lo que Margarethe le ha hecho.


  —Pero mira los recursos con los que ella contaba solo unas semanas después de haberse fugado. Si no fue Drescher, ¿quién le proporcionó todo lo que necesitaba? —dijo Fabel. Al ver que nadie respondía, prosiguió—. ¿Qué más tenemos?


  —He hablado con Theo Wangler —dijo Anna— y tengo un fotograma del circuito cerrado de la Reeperbahn donde aparece el falso taxi. Me temo que no sirve de mucho. Han hecho todo lo posible para limpiar la imagen, pero inútilmente. El Mercedes llevaba matrícula falsa y la cara del conductor no se ve con la suficiente claridad como para identificarlo. Ni siquiera se puede afirmar realmente si era un hombre o una mujer quien estaba al volante. Ha habido más suerte con el Hanseviertel. Tenía usted razón, Jens Jespersen almorzó allí. No hay cámaras en el restaurante del sótano, pero hemos encontrado esto…


  Anna le entregó una impresión de una imagen sacada del circuito cerrado de televisión. Jespersen estaba en el atrio central, junto a la puerta del ascensor transparente, muy cerca del restaurante. A su lado había una mujer con una desordenada melena rubia. Tenía la cara parcialmente girada hacia la cámara y en la ampliación quedaba muy borrosa. Pero se veía lo bastante para deducir que Jespersen y ella estaban conversando.


  —¿Has encontrado algo más que esto? —le preguntó a Anna.


  —No. Varias imágenes de espaldas, nada más. Cada uno salió por su lado. Él hacia Neuer Wall; ella por Poststrasse. Pero eso no significa que no hubieran quedado más tarde. A partir de las imágenes de las cámaras, pese a todo, hemos podido calcular la estatura de esa mujer: un metro setenta y tres o setenta y cuatro aproximadamente, dependiendo de los tacones.


  —Que vaya alguien al restaurante…


  —Ya está —lo interrumpió Anna—. Envié a un agente con la foto de Jespersen y una copia de esto —dijo, señalando la imagen del circuito cerrado—. Y para que hablase con todo el personal que trabajaba en ese turno. Por ahora, nada.


  —De acuerdo —dijo Fabel—. Vamos a volver al apartamento de Drescher. Esta vez lo pondremos patas arriba. Si esas Valquirias son reales y sacamos a Margarethe Paulus de la ecuación, nos quedan todavía dos más. Y una de ellas, o tal vez ambas, trabajaba para Drescher. Ahora han quedado a la deriva. Por lo visto, durante años hemos tenido delante de nuestras propias narices a una o dos asesinas profesionales extraordinariamente preparadas. Ahora se mueven por ahí por su propia cuenta y tal vez estén desesperadas. No es una idea que me guste demasiado. ¿Qué hay, Werner? —añadió, reparando en la expresión pensativa de su adjunto.


  —¿Qué vamos a transmitirle a la prensa sobre este asesinato? —preguntó—. No había ningún reportero cuando yo he salido.


  —¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó Fabel.


  —Si Gerdes es el comandante Drescher, entonces era sobre todo un espía. Por formación y por propia inclinación.


  —¿Y?


  —Se me ocurre que si dirigía una empresa de asesinas a sueldo, debía relacionarse con ellas como en una célula de espionaje. O sea, con un estricto sistema de información restringida, donde cada uno sabe solo lo imprescindible. Tendrían un punto de encuentro, pero seguro que ninguna se acercaba jamás al apartamento privado de Drescher.


  —Ya veo —dijo Anna, con repentina animación—. Lo cual quiere decir que un asesinato en esa calle o en ese bloque no significará nada para la Valquiria, a menos que salga a relucir el apellido Gerdes o Drescher.


  —Exacto —dijo Werner—. Apuesto a que ella ni siquiera conoce el apellido Gerdes. —Se volvió hacia Fabel—. ¿Qué te parece si «borramos» esta historia o la disfrazamos un tiempo como otra cosa? Así la Valquiria no sabrá que está muerto. Luego, si logramos averiguar el mecanismo para contactarla (o contactarlas, suponiendo que sean dos) podríamos echarles el guante.


  Fabel se rascó el mentón pensativamente. El tacto rasposo le recordó que no había tenido tiempo de afeitarse antes de salir corriendo a la escena del crimen de Drescher.


  —Es una idea… —dijo—. Sylvie Achtenhagen no estaba frente al edificio, cosa que indica que nadie ha establecido aún la conexión. Hablaré con el departamento de prensa, a ver si pueden disimular el asunto durante un tiempo… Está bien, Werner: vamos a seguir tu idea. Lo primero que hay que hacer es descubrir cómo contactaba Drescher con la Valquiria. Vamos a poner patas arriba su apartamento.
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  —Nunca la he visto en la tele —dijo la vieja, mientras dejaba en la mesa la bandeja con café y galletas hechas al horno.


  —Es un canal por satélite. —Sylvie sonrió y tomó la taza que le ofrecía. El café tenía un regusto acaramelado: Rondo Melange—. Veo que no tiene satélite. Nuestro canal abarca la mayor parte del norte. Debería ponerlo. ¿Es que no mira mucho la televisión?


  —Oh, sí. La tengo todo el día puesta. Me hace compañía, ¿sabe? Y me encantaría tener satélite, pero no me lo puedo permitir. —La vieja se sentó—. ¿A quién decía que está buscando?


  Sylvie calculó que la mujer no era tan vieja. Quizá setenta años. Pero como muchas mujeres de esa edad, se había abandonado. Estaba algo gorda y deformada, y su piel pálida se veía áspera y presentaba un disco eccematoso en la barbilla.


  —¿Usted trabajó para el Ministerio de Seguridad? En los viejos tiempos quiero decir, Frau Schneeg —preguntó Sylvie.


  —Ah, sí… —La mujer alzó las manos con una expresión que parecía totalmente desprovista de astucia—. Pero yo no tenía nada que ver con todo aquello. Ya me entiende, el fisgoneo y demás. Yo solo era una archivera.


  —Entiendo, Frau Schneeg. —Sylvie sonrió—. Naturalmente. Pero usted trabajaba en los archivos del personal.


  —Sí, pensiones, asignaciones salariales…


  —Exacto. A ver si puede decirme si conocía a alguna de estas personas.


  Sylvie puso la hoja sobre la mesa, junto a los pañitos bordados y las tazas de café.


  —Yo no quiero verme implicada. Ya me entiende: la gente de aquí no sabe que trabajé en el ministerio. Me vine a Halberstadt cuando cayó el Muro. Tengo una sobrina aquí.


  —Entiendo, Frau Schneeg —dijo Sylvie, frunciendo el ceño con seriedad—. Pero le prometo que nadie se enterará. Solo quiero encontrar a alguna de estas personas; nadie tiene por qué saber de dónde he sacado la información. Eso suponiendo que pueda ayudarme. Estoy buscando a gente que trabajara con el coronel Adebach o con el comandante Drescher…


  —No sé…


  —Mi empresa quedaría muy agradecida si usted nos ayudase —dijo Sylvie—. Estoy segura de que podríamos proporcionarle el receptor y la antena parabólica. Y algunas suscripciones…


  Frau Schneeg miró a Sylvie fijamente. Luego dijo:


  —Déjeme echar un vistazo a esa lista…
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  Se habían sentado en el salón del apartamento de Drescher, todos con la misma expresión frustrada.


  —Ya hemos buscado aquí —le dijo Karin Vestergaard a Fabel.


  —Tiene que haber algo —dijo él, suspirando.


  —No estamos mirando en los sitios adecuados —dijo Werner—. No somos lo bastante taimados. Es lo que pasa cuando te has educado bajo una democracia.


  Fabel chasqueó los dedos.


  —Eres genial, Werner. Tienes toda la razón. No sabemos dónde buscar. O cómo buscar.


  Sacó la cartera y encontró la tarjeta de Martina Schilmann. Le dio la vuelta para mirar el número que ella le había anotado a mano y lo marcó en su teléfono.


  —Martina… Soy Jan Fabel.


  —Hola, Jan. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Lorenz, tú colega sajón. Me dijiste que era un antiguo miembro de la Volkspolizei.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —¿Siguió en la policía al caer el Muro? ¿En alguno de los nuevos cuerpos?


  —No —dijo Martina con suspicacia—. ¿A qué viene esto?


  —¿Por qué no continuó su carrera como policía?


  —Jan —dijo ella, suspirando—. Ya veo por dónde vas, dejémonos de rodeos. La respuesta es sí, estuvo vinculado a la Stasi. Por eso no pudo entrar en ninguno de los nuevos cuerpos policiales. ¿Para qué quieres saberlo?


  —Tengo un apartamento aquí que se resiste a entregarme sus secretos. El ocupante era un antiguo miembro de la Stasi. Necesito saber por dónde buscar.


  Hubo un silencio al otro lado de la línea.


  —Dame la dirección —dijo Martina al fin—. Te lo llevaré yo misma…


  Martina Schilmann tardó media hora en llegar. Fabel había hecho retirar a los agentes de la calle para llamar la atención lo menos posible. En la era de los móviles capaces de sacar fotos y grabar vídeos, todo aparecía enseguida en la televisión o los periódicos. La ciudad ya nunca dormía, y una fuerte presencia policial en la calle habría salido a la luz de inmediato.


  Los agentes del vestíbulo tenían instrucciones de acompañar a Schilmann y Lorenz Dühring directamente al sobreático.


  Al ver entrar a Martina, Fabel supuso que debía de tener el día libre: iba con tejanos, un suéter grueso y una cazadora de cuero que le llegaba hasta medio muslo. Se había recogido el pelo rubio en una cola y no llevaba maquillaje, lo que, pensó Fabel, le daba un aire juvenil, más natural. No pudo evitar recordar por qué se había sentido atraído por ella en un principio. Martina pareció leerle el pensamiento y le sonrió tímidamente.


  Lorenz se movía pesadamente tras ella. Alto, recio, moreno.


  —Esta es la Politidirektør Karin Vestergaard de la policía nacional danesa —le explicó Fabel en inglés—. Estamos colaborando en este caso.


  Las dos mujeres se estrecharon la mano un poco fríamente, al parecer de Fabel. La dinámica de las relaciones femeninas seguía siendo un misterio para él.


  —Creo que Lorenz no habla inglés —dijo Martina—. El muy bobo se quedó atascado con el ruso en el colegio.


  Fabel se volvió hacia Vestergaard.


  —Lorenz era policía de la antigua RDA. En la Volkspolizei. No se le permitió entrar en las nuevas fuerzas policiales creadas tras la unificación, porque solo podían hacerlo los miembros de la Volkspolizei que no hubieran tenido relación con la Stasi.


  —¿Es un antiguo agente de la Stasi?


  —Era uno de sus colaboradores, digamos —respondió Martina—. Y recibió formación allí, que es lo que a Jan le interesa. Ah, por cierto. Para tu información, Jan, yo no sabía en qué había estado metido Lorenz. Suponía que había sido un informador extraoficial de la Stasi. Pero, en fin, hablemos claro, eso implica una serie de habilidades muy útiles para mi trabajo. Le he preguntado mientras veníamos hacia aquí si había participado en registros de casas y me ha dicho que sí.


  —Frau Schilmann me ha dicho que aquí vivía un antiguo oficial de la Stasi —Lorenz metió baza en alemán.


  —Así es —dijo Fabel—. Un comandante de la HVA.


  —¿La HVA? —Lorenz se rascó su prominente mentón con el índice y el pulgar—. Esos tipos sabían lo que se hacían cuando se trataba de ocultar. ¿Seguro que hay algo aquí? Me parece más probable que el material sensible lo tuviera en otro sitio.


  —Puede —dijo Fabel—. Pero yo más bien apostaría a que trabajaba desde aquí.


  —Debía de sentirse bastante a salvo, supongo —dijo Lorenz—. Esto no es como la RDA; seguramente pensaba que nunca registrarían este apartamento. —Echó una ojeada a las estanterías de libros—. Resulta más rápido si no tengo que dejarlo todo ordenado después. ¿Hay algún problema?


  —Adelante. Haz lo que tengas que hacer —le dijo Fabel.


  Tardó menos de una hora.


  —Lo que me suponía —dijo Lorenz, con su fuerte acento sajón, al volver a entrar en el salón—, se sentía seguro aquí. Tenía usted razón: usaba este apartamento como base de operaciones. Por eso he pensado que no valía la pena mover muebles pesados y librerías… A él le interesaba esconder sus cosas pero tenerlas relativamente a mano.


  —¿Eso lo aprendiste en la Stasi? —preguntó Martina.


  —Tratándose de periodistas y escritores, lo que nos enseñaron es que debían tener los manuscritos, las máquinas de escribir y demás siempre a mano. Con los disidentes de verdad y los agentes extranjeros, ya era harina de otro costal. Por eso he pensado primero que este tipo podía resultar difícil. Si había sido de la HVA. Pero lo cierto es que no podría haber resultado más sencillo.


  Lorenz los llevó al estudio. Tomó el águila de bronce art decó del escritorio y giró la base de madera. Quedó al descubierto un compartimiento que contenía un pequeño utensilio de acero, algo así como una uña convertida en un gancho aplanado. Lorenz cogió el gancho y se agachó bajo el escritorio. Había en una tabla del suelo una pequeña muesca, o eso le pareció a Fabel a primera vista, aunque de hecho se trataba de un hueco donde el gancho encajaba a la perfección. Lorenz lo insertó, le dio dos cuartos de vuelta y levantó la tabla. Toda la operación le llevó menos de quince segundos.


  —Es como un cajón secreto —dijo Lorenz—. Bastante seguro, pero de acceso fácil y rápido. No he tocado nada.


  Fabel se colocó un par de guantes de látex y se arrodilló para examinar el contenido.


  —Hay un portátil negro, con la fuente de alimentación correspondiente. Y un puñado de lápices de memoria. Nada más: ni cuadernos, ni carpetas. Solo esto… —dijo sacando un ejemplar de una revista doblada a lo largo.


  —No me digas que escondía porno ahí —dijo Werner, soltando un bufido.


  —Werner, ve al piso de abajo y dile a Holger Brauner o Astrid Bremer que suban con unas cuantas bolsas grandes de pruebas. —Fabel desplegó la revista y mostró la portada a Vestergaard y Martina Schilmann—. Podría equivocarme, pero no me imagino a Drescher como el típico feminista.


  —Muliebritas —dijo Vestergaard.


  —Es una publicación feminista —explicó Fabel—. El título es una palabra latina. Significa «feminidad». En alemán sería Fraulichkeit. Supongo que habrá un equivalente en danés.


  —Kvindelighed —dijo Vestergaard.


  Fabel observó la revista.


  —Esto es, además, un ejemplo único de sincronicidad. La noche en que fue asesinado Jake Westland hubo una manifestación feminista de protesta en la Herbertstrasse que contribuyó a aumentar la confusión. Y fue organizada por Muliebritas.


  Werner regresó con varias bolsas de pruebas. Fabel metió la revista en una de ellas y se la pasó a Vestergaard. Con cuidado, sacó el portátil y el alimentador del hueco y los guardó en una bolsa etiquetada; los lápices de memoria los metió en otra.


  Se volvió hacia Vestergaard y Martina.


  —Llevaremos este material a la división tecnológica y veremos si pueden acceder al portátil. Me figuro que estará codificado, pero seguro que se las arreglarán. Dios sabe a cuántos pedófilos hemos acabado atrapando precisamente porque creían tener a buen recaudo su material porno.


  —Un pedófilo es una cosa —dijo Astrid Bremer, que había aparecido a su espalda—, y un espía profesional, otra muy distinta. Es eso lo que tenemos entre manos, ¿no?


  —Creo que sí, Astrid —dijo Fabel—. Pero de una era predigital. Quizá no estuviera muy ducho en este terreno. ¿Cómo van las cosas ahí abajo?


  —Aún tardaremos. Días, tal vez. Pero Holger ha dicho que podía prescindir de mí si usted necesitaba algo especial.


  —Perfecto —dijo Fabel—. Tenemos detenida a una asesina, pero hay otra, o quizá sean dos, que sigue suelta. Y está relacionada con la víctima, con Drescher. Necesito algo, cualquier cosa, que pueda orientarnos en la dirección correcta.


  —¿Cree que ella ha estado en este apartamento?


  —No. Seguramente no. Pero si hay cualquier indicio de que alguien, aparte de la víctima, ha estado aquí quiero saberlo. Avísame también si tropiezas con algo insólito. Pero puedes empezar con esto. —Fabel le dio a Astrid el ejemplar de Muliebritas—. Esta revista no encaja aquí. Podría ser que se la hubiera dado la persona que buscamos. O eso, o es el mecanismo que utilizaba para contactar con ella. Necesito que la revises antes de que empecemos a estudiarla con un criptógrafo.


  —Me pongo ahora mismo —dijo Astrid, sonriéndole.


  Lo primero que hizo Fabel cuando volvió al Präsidium fue telefonear al Kriminaldirektor Van Heiden para que aprobase las horas extras de su equipo y los agentes de refuerzo que necesitaba reclutar. Van Heiden le dio la autorización de inmediato y sin hacerle preguntas, cosa que sorprendió a Fabel. Estaba acostumbrado a oírlo renegar por cualquier gasto extra que acarreara una investigación, como si tuviera que sufragarlo él personalmente. Pero, por otro lado, el caso se había complicado y ramificado en tres: la muerte de Jespersen, los crímenes del Ángel en Sankt Pauli y la tortura y asesinato de Drescher. El asunto se estaba embrollando demasiado: empezaba a adquirir tintes políticos y los medios lo tenían en su punto de mira. Si había algo que no le gustaba a Van Heiden eran las complicaciones. Fabel dedujo que su superior debía de estar sufriendo muchas presiones para aclararlo todo cuanto antes.


  —¿Tú estás convencido de que todos estos crímenes está relacionados? —preguntó Van Heiden.


  —Bastante, sí —dijo Fabel. Le hizo una seña a Karin Vestergaard, que acababa de entrar en su despacho, para que se sentara—. Creo poder afirmar que ese escuadrón de la muerte de la RDA integrado por las llamadas Valquirias ha estado actuando por dinero desde Hamburgo. Drescher lo dirigía y ha sido asesinado por una de sus antiguas discípulas.


  —¿No la reconoció? —preguntó Van Heiden.


  —Tengo la impresión de que ella fue rechazada en su momento, seguramente a causa de sus problemas mentales. Y ya había pasado mucho tiempo. Es probable que él le perdiera la pista y que la olvidase.


  —Está bien —dijo Van Heiden—. Manténme al día. Para que pueda tener informados a los demás.


  —Claro.


  Fabel colgó y se volvió hacia Vestergaard. Una vez más advirtió que se había maquillado de un modo distinto que cambiaba sutilmente su aspecto. Y una vez más le llamó la atención lo atractiva que era su cara y lo olvidable que resultaba al mismo tiempo. Era algo que Margarethe Paulus tal vez compartía con ella. Quizá la apariencia de las Valquirias había sido un criterio para escogerlas: atractivas pero olvidables. Tal vez por eso Drescher no había reconocido a su asesina.


  —¿Dice que ha recibido nuevos datos de los noruegos sobre el asesinato de Halvorsen? —le preguntó Fabel.


  —La policía nacional noruega ha contactado conmigo a través de mi oficina. —Vestergaard se echó hacia delante y puso una nota sobre el escritorio—. Este hombre, Ralf Sparwald, estaba al parecer en contacto con Jørgen Halvorsen. Se cree que Halvorsen vino a Hamburgo a hablar con él.


  —¿Quién es exactamente? —Fabel miró el nombre y la dirección anotados en el papel.


  —Es médico o biólogo, parece. Su nombre apareció cuando la policía noruega obtuvo una orden para entrar en la cuenta de correo de Halvorsen. Solo pudieron rescatar los mensajes sin abrir de la bandeja de entrada. Y había una respuesta automática del tipo «estoy fuera de la oficina» remitida por el correo de este sujeto. Los noruegos saben que estoy en Hamburgo y creen que podría haber una conexión, así que me lo han pasado a mí.


  Fabel consultó su reloj. Había consumido la mayor parte del día en la escena del crimen y en reuniones diversas. Eran las seis y media de la tarde.


  —Entendido. ¿Entonces usted cree que tengo que hablar con Sparwald? Habrá de ser mañana ya.


  —No, yo creo que tenemos que hablar con Sparwald, si no le importa.


  Fabel se encogió de hombros.


  —No me importa que me acompañe como observadora. Pero le ruego que no olvide quién dirige esta investigación.


  —No creo que usted me permita olvidarlo —replicó Vestergaard, y sonrió.


  La dirección de Sparwald que Vestergaard le había pasado a Fabel quedaba en el norte de la ciudad, en Poppenbüttel, en el distrito de Wandsbeck. Este formó parte en su día de Schleswig-Holstein y solo se incorporó a Hamburgo al mismo tiempo que Altona; e incluso ahora, Poppenbüttel, a la orilla del río Alster, parecía más bien un pueblo y no un barrio periférico.


  En cuanto Fabel y Vestergaard llegaron vieron que la dirección que les habían facilitado no debía ser la residencia, sino el lugar de trabajo de Sparwald. SkK BioTech se encontraba en un edificio bajo y discreto rodeado de un jardín muy bien cuidado y flanqueado de árboles de ramas desnudas. En el jardín había cinco banderas pequeñas en hilera, al estilo Naciones Unidas: el logo de SkK BioTech flameaba al viento junto a las banderas de la UE y de Alemania. También estaba la cruz nórdica blanca sobre fondo rojo de Dinamarca, advirtió Fabel.


  —Debían de saber que venía usted —le dijo a Vestergaard, señalando la bandera danesa. Luego se fijó en la última, que no era una enseña nacional: un campo blanco con una pequeña cruz roja acampanada.


  La recepcionista, bajita y regordeta, tardó en acudir al mostrador desde un despacho que quedaba detrás. Por su actitud quedaba claro que en SkK BioTech no estaban acostumbrados a recibir visitas, especialmente sin cita previa. Fabel le mostró su identificación de la policía.


  —Tenemos que hablar con Herr Sparwald, si es que está disponible.


  —Herr doctor Sparwald —lo corrigió la mujer, paseando la mirada de Fabel a Vestergaard. Mostraba el típico nerviosismo y la expresión de culpa infundada de quien no está habituado a tratar con la policía—. Me temo que no está aquí. Está de vacaciones. Todavía dos semanas más.


  —Veo… —Fabel sopesó la situación—. ¿A qué se dedica…?


  —Trabajo en el departamento administrativo. Me encargo de la correspondencia y de atender el teléfono.


  Fabel se echó a reír.


  —Perdone. No me refería a usted. Quería decir a qué se dedica SkK BioTech exactamente.


  —Ah… —Los carnosos mofletes de la recepcionista se colorearon—. Trabajamos para empresas de investigación médica. Herr doctor Lüttig podría explicárselo mejor. ¿Lo llamo?


  —Si no es mucha molestia.


  Fabel miró a Vestergaard cuando la recepcionista desapareció. Volvió enseguida con un hombre alto, flaco y lúgubre de unos cuarenta y tantos. Iba con bata blanca, pero tenía más bien, a los ojos de Fabel, el aire de un pastor luterano de alguna isla remota de Frisia.


  —Soy Thomas Lüttig. Creo que buscan a mi colega Ralf Sparwald. ¿Hay algún problema?


  Fabel volvió a sacar su identificación.


  —Soy el Kriminialhauptkommissar Jean Fabel, de la brigada de homicidios de la Polizei de Hamburgo. Esta es la Politidirektør Karin Vestergaard de la policía nacional danesa.


  —¿Homicidios? —La sombría expresión de Lüttig se volvió aún más tétrica—. ¿Qué tiene eso que ver…?


  Fabel alzó la mano.


  —No se apure, por favor. No hay ninguna relación directa. Solo estamos ayudando a nuestros colegas noruegos en unas pesquisas. El doctor Sparwald está de vacaciones, ¿no?


  —Sí. No volverá, eh, vamos a ver… Lleva fuera una semana, así que no regresará hasta dentro de otras dos semanas y media —dijo Lüttig.


  —Unas largas vacaciones —comentó Fabel.


  —Sí, en efecto. Supongo que había de ser así… tratándose de China. Me imagino que si viajas tan lejos hay que aprovechar. Aunque no me vendría mal tenerlo aquí… El doctor Sparwald es mi adjunto, ¿entiende?, además de ser el analista más veterano que tenemos.


  Fabel comenzó a traducirle a Vestergaard lo que Lüttig había dicho.


  —Yo estudié en Cambridge, entre otros lugares —lo interrumpió Lüttig—. No me importa hablar en inglés para facilitar las cosas.


  —Gracias —dijo Vestergaard, sonriendo—. ¿No ha podido encontrar un sustituto? Un viaje a China requiere muchos preparativos… Debió de avisarle con bastante antelación, me imagino.


  —Esa es la cuestión, que no lo hizo. Me lo soltó de buenas a primeras, inesperadamente. Él es así, un ecologista muy comprometido. Por eso trabaja aquí: el grupo con el que colaboramos está muy implicado en la limpieza medioambiental. De todos modos, incluso avisando con antelación habría sido casi imposible encontrar a alguien para sustituirlo. Al menos a alguien con una preparación remotamente parecida.


  —¿Podría explicarme qué es lo que hacen aquí?


  —Básicamente, esto es un laboratorio de análisis —dijo Lüttig—. Somos una empresa subsidiaria de un grupo medioambiental y biotecnológico. Nosotros hacemos todo el trabajo analítico: pruebas toxicológicas y muestras de todo tipo, desde tierra hasta tejido humano. Nos especializamos en la evaluación de impactos medioambientales y en la identificación de riesgos sanitarios relacionados con la contaminación.


  —Ya veo —dijo Fabel—. ¿Sabe qué parte de China está visitando el doctor Sparwald?


  —No, lo lamento.


  —¿Sabe si viaja solo? —preguntó Vestergaard.


  —No estoy seguro tampoco. Creo que dijo algo de un amigo noruego. —Fabel y Vestergaard se miraron—. ¿No me ha dicho que estaban ayudando a la policía noruega? —Lüttig frunció el ceño—. ¿Está Ralf en peligro?


  —No, no —dijo Fabel—. En absoluto. Es solo que tal vez tenga información que podría resultarnos útil. ¿Sabe usted el nombre de ese noruego?


  —No. Ralf solo dijo que tal vez viajaría con un amigo noruego. ¿Seguro que no corre peligro? Las autoridades chinas no siempre reciben amablemente a los ecologistas extranjeros.


  —¿Tiene usted el número de móvil del doctor Sparwald? —dijo Vestergaard—. Quizá podríamos localizarlo así.


  —Desde luego —dijo Lüttig—. Ahora se lo doy.


  —Ha dicho antes que esta es una empresa subsidiaria de un grupo más grande —dijo Fabel—. ¿No será el grupo NeuHansa?


  —En efecto.


  Fabel le tendió a Lüttig una tarjeta de la Polizei de Hamburgo.


  —Si tiene noticias del doctor Sparwald, le agradecería que le dijera que me gustaría hablar con él con la máxima urgencia. Y si se le ocurre alguna cosa que le parece que puede interesarnos, haga el favor de llamarnos.


  —Desde luego. —Lüttig se volvió de nuevo hacia Vestergaard—. Voy a buscarle el número y la dirección de Ralf.


  —¿Cómo ha sabido que SkK BioTech era propiedad del grupo NeuHansa? —le preguntó Vestergaard cuando volvían al coche.


  —Eso. —Fabel señaló con el mentón la última de las banderas que ondeaban al viento—. La pequeña cruz roja. En alemán la llamamos Tatzenkreuz: la cruz de brazos acampanados que se ve en los vehículos militares alemanes. La de esa bandera es menos acampanada y es de color rojo sobre fondo blanco. Es una cruz hanseática, deduzco que una especie de logo corporativo. Eso, y la bandera danesa, me han hecho pensar en Gina Brønsted, la propietaria del grupo NeuHansa.


  —¿Le parece significativo?


  —No. Es una coincidencia. La víctima más reciente del Ángel de Sankt Pauli también trabajaba para una empresa del grupo. Pero tampoco es tan raro. Hay mucha gente trabajando allí.


  —Son curiosas las coincidencias —dijo Vestergaard—. Yo tiendo a desconfiar de ellas. —Antes de subir al coche, le dio a Fabel el papel donde Lüttig había anotado la dirección de Sparwald.


  —Yo también —respondió él.


  Al volver de SkK BioTech, Fabel encontró en su escritorio un grueso sobre oficial. Acababa de cogerlo cuando entró Werner. Karin Vestergaard se disculpó diplomáticamente y los dejó solos.


  —Se ha convertido en tu sombra —dijo Werner—. ¿No te pone de los nervios?


  —La verdad es que no. Yo también metería las narices en todo si te mataran en Copenhague y me desplazara allí a investigar.


  —¿Qué voy a decirte? —Werner sonrió—. Me has llegado al alma. —Le señaló el sobre con un gesto—. Lo recibimos hace una hora y me he limitado a dejarlo ahí. Son los detalles de las inversiones de Westland, correspondencia, ese tipo de cosas. Lo ha enviado la viuda, tal como le pediste.


  —Gracias. Luego le echaré un vistazo. ¿Alguna novedad?


  —Sí, de hecho, hay una.


  Werner abrió la puerta y llamó a Dirk Hechtner, que entró con una bolsa de pruebas y la dejó sobre el escritorio. La bolsa contenía una hoja curva adosada a un extraño dispositivo de cuero, a medio camino entre un guante y una muñequera antiestática.


  —La cosa se pone aún más interesante —dijo Dirk Hechtner—. Este es uno de los instrumentos que encontramos en el apartamento de Margarethe Paulus. Hemos detectado rastros de sangre en la correa, aunque, por desgracia, demasiado insignificantes y degradados para identificarlos. Sí hemos logrado sacar una muestra de sangre de la base de la hoja. Bueno, lo ha hecho Astrid Bremer, para ser exactos. Pero todavía no hemos podido obtener una identificación.


  —Una identificación, ¿con quién? —dijo Fabel—. No hay indicios de que utilizase esta hoja en el asesinato de Drescher.


  —No, no con Drescher. He investigado un poco para descubrir qué demonios es esto. Tiene un nombre: srbosjek. Se me ha ocurrido que podría ser el arma utilizada para matar a Goran Vujačić en Copenhague. Aquel gángster serbio, ¿recuerda?


  —¿Vujačić? —Fabel frunció el ceño—. ¿Qué te ha hecho pensar en él?


  Hechtner señaló la bolsa con un gesto.


  —Esto es un utensilio particularmente horrible ideado con un solo propósito: asesinar. Fue diseñado por los Ustaše, los fascistas que gobernaron durante la Segunda Guerra Mundial en Croacia. Los Ustaše creían en una Croacia étnicamente pura, libre de serbios, de gitanos y judíos… Construyeron su propio campo de concentración, Jasenovac, y asesinaron allí a un millón de personas o más. Lo hacían con sus propias manos: mataban a golpes, a cuchilladas o hachazos, cosa que suponía un trabajo intensivo. Así pues, inventaron el srbosjek. Se usaba para rebanar pescuezos con un máximo de velocidad y un mínimo esfuerzo. Por eso me he acordado de Vujačić: srbosjek significa en croata «cortador de serbios». Se me ha ocurrido que alguien trató tal vez de hacer justicia poética.


  —Es como si quisieran decirnos algo. —Fabel tomó la bolsa de pruebas. El srbosjek parecía de por sí un objeto desagradable y cruento, incluso ignorando su historia—. Pero no; esta no es el arma que utilizaron para matar a Vujačić. A él no le cortaron la garganta. La hoja que emplearon para matarlo era como un fino estilete o una lima de uñas. Se la clavaron por debajo del esternón hasta atravesarle el corazón. Pero buen trabajo, Dirk. Quizás hayas descubierto algo.
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  Fabel almorzó con Susanne en la cantina del Präsidium. Ella se había pasado una hora al teléfono con Köpke, el psiquiatra en jefe del sanatorio estatal de Mecklemburgo. Karin había telefoneado a Fabel y le había explicado que tenía que hablar con su oficina para ponerse al día sobre varios asuntos. Algo en su tono le había producido la impresión de que no era del todo sincera. Pero enseguida desechó la idea. Vestergaard sabía muy bien que si le ocultaba algo, él la dejaría fuera en la investigación sobre la muerte de Jespersen.


  —Pareces cansada —dijo Fabel, mientras recogían sus bandejas y avanzaban lentamente tras una cola de agentes uniformados. Susanne llevaba bajo el brazo un grueso bloc de notas con tapas de cuero. Él se fijó en los Post-it que asomaban por los márgenes y vio que tenía metidas entre las páginas varias hojas dobladas.


  —He tenido que asimilar un montón de cosas —dijo, agobiada—. ¿Dices que hablaste con Köpke?


  —Tuve ese placer —dijo Fabel, irónico.


  —No creo que me hayan hablado así desde que era alumna de primer año —dijo Susanne. Se interrumpió para hacerle su pedido a la empleada de la cantina—. No es que sea una persona muy paciente, ¿no crees? Para ser psiquiatra, de hecho, no parece tener mucho don de gentes.


  —Si sugieres que es gilipollas —respondió Fabel—, coincido con tu valoración profesional. Pensaba que las personas del sur erais más directas.


  —Me estoy aclimatando. Uno o dos años más aquí y ya podré reprimir todas mis emociones hasta que se me pudran dentro, como os pasa a vosotros. En fin, gilipollas o no, he tenido que tomar una cantidad infernal de notas mientras hablábamos. Estaba bien preparado, y cree que nosotros también deberíamos estarlo antes de volver a hablar con Margarethe Paulus.


  —Tiene razón —dijo Fabel.


  —¿Qué tal tu cabeza? —preguntó Susanne.


  —Bien. Tampoco fue tan grave. Ha sido mi orgullo más bien el que ha quedado magullado.


  —¿Sí? ¿Porque te vapuleó una mujer?


  Habían encontrado un sitio junto a la ventana, relativamente alejado del resto de las otras mesas.


  —Porque manejé mal la situación. ¿Qué has sacado en claro?


  Susanne dejó caer el bloc, que se estampó sobre la mesa con un golpe sordo; se metió detrás de la oreja un mechón oscuro y, poniéndose las gafas, empezó a hojear sus notas.


  —Es una psicópata, eso seguro. Pero, en todo caso, no es una asesina en serie. Köpke afirma taxativamente que ella no puede ser la responsable de ninguno de los demás asesinatos.


  —No es cierto. Se fugó del sanatorio antes de que fueran asesinados Jake Westland y Armin Lensch. Y Jespersen. Podría haber cometido esos crímenes. De lo único que está libre de sospecha es de los asesinatos originales del Ángel.


  —No, no es eso lo que Köpke quiere decir. Margarethe podría haber estado en condiciones de cometer esos otros asesinatos, pero Köpke está convencido de que ella pensaba exclusivamente en matar a Drescher. Habría asesinado a otros sin el menor escrúpulo, pero ella se veía a sí misma como entregada a una misión. Únicamente habría matado a quien se hubiera interpuesto en su camino para acabar con Drescher.


  —A lo mejor descubrió que Jespersen estaba sobre la pista de Drescher —dijo Fabel entre dos bocados.


  —¿No te parece muy improbable? Déjame resumir lo que Köpke me ha contado. Margarethe es una psicópata, aunque es difícil precisar si es una psicópata primaria o secundaria. Los primarios suelen nacer así o tienen una predisposición genética a la psicopatía, mientras que los secundarios se vuelven a causa de la experiencia, del entorno, del consumo de drogas, etcétera. Margarethe sufrió obviamente un trauma neurológico por la operación cerebral que se le practicó en su infancia. Tal vez su psicopatía sea yatrógena, un efecto adverso de la intervención médica, pero es difícil asegurarlo. La psicopatía solo se manifiesta realmente en el curso de la adolescencia. Todos somos egocéntricos de niños: va incluido en la definición. Pero nosotros maduramos y llegamos a vernos como seres sociales, mientras que los psicópatas no. Lo más espeluznante es que hay muchas posibilidades de que una de cada cien personas sea un psicópata.


  —Bromeas.


  —Para nada. Y muchos más están en el límite. Todos conocemos a alguien totalmente ególatra: el marido que planta después de veinte años a su esposa y también a sus hijos sin pensárselo dos veces; el ejecutivo que despide a empleados leales sin ningún remordimiento… Muchos de los que consideramos gilipollas egocéntricos tienen un perfil psicopático. Les falta una pieza esencial en su personalidad. La mayoría de los psicópatas consiguen adaptarse a la sociedad y no se ven implicados en actividades criminales ni en conductas abiertamente antisociales. —Susanne dio un sorbo de café—. ¿Recuerdas que estuvimos hablando de Irma Grese, la Perra de Belsen? Pues ese es quizás el ejemplo perfecto de una persona que podría haber llevado una existencia normal toda su vida. Ahí está el peligro, Jan, que cuando aparece alguien como Hitler puede aprovecharse de ese uno por ciento de la población. Si tienes a un grupo de personas incapaces de sentir culpa o remordimientos, totalmente desprovistas de piedad, de compasión o empatía hacia los demás, puedes convencerlas para que hagan prácticamente cualquier cosa.


  —¿Y Margarethe es una de esas personas?


  —No exactamente. Margarethe no es un caso límite, al contrario. Köpke dice que es una auténtica sociópata; y lo más insólito es que sufre un trastorno de personalidad disocial, no un trastorno de personalidad antisocial.


  —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Fabel.


  —Básicamente que puede funcionar, o parecerlo, de un modo más normal. Los sociópatas disociales no se meten en líos en la misma medida (delincuencia, conducta criminal, etc.) que los sociópatas antisociales. Y se las arreglan mejor para disimular su comportamiento. Ella no buscará actuar de modo antisocial, pero se comportará despiadadamente para conseguir lo que quiera. Lo esencial es que no siente la menor empatía por los demás seres humanos. Es sencillamente incapaz de ponerse en el lugar del otro, de imaginarse que los demás tienen sentimientos o una conciencia como la suya.


  —Ideal para una asesina profesional —dijo Fabel.


  —No creas. Como tú mismo has experimentado, el típico individuo con trastorno de personalidad disocial completo tiene un umbral de violencia extraordinariamente bajo. Lo mismo que un antisocial, si vamos a eso. Si lo que ella ha contado sobre su entrenamiento en la Stasi es cierto (y ten presente que todos los sociópatas son muy inventivos, mentirosos compulsivos), sus instructores sin duda debieron de detectar su inestabilidad y la eliminaron del programa. Otro rasgo del trastorno, por desgracia para Drescher, es la tendencia a descargar en los demás las culpas por los propios fracasos. Combinas eso con su tendencia a la obsesión y tienes a la acosadora más infernal que quepa imaginar. Köpke cree que en el caso de Margarethe la sociopatía coexiste con otro trastorno de personalidad, incluso con una patología esquizoide… O tal vez tenga que ver con el daño neurológico que sufrió en su infancia. Es algo que la vuelve aún más obsesiva y persistente. La convicción de que su hermana existe, y el hecho de que esta hable y actúe a través de ella, no es psicopático, es psicótico. Delirante. En Margarethe hay un elemento extra añadido al cóctel: es una sociopatía con un sesgo particular.


  Fabel miró por la ventana, más allá de las copas de los árboles. El cielo estaba cargado y gris.


  —¿Tú crees que las otras Valquirias serán parecidas? ¿Sociópatas?


  Susanne se encogió de hombros.


  —Quitarle la vida a la gente por dinero no demuestra una gran empatía por los demás. Pero los sociópatas son ególatras, narcisistas, extremadamente impulsivos. En cambio, yo me imagino que esas mujeres que fueron adiestradas como asesinas profesionales poseían un alto grado de autodisciplina y estaban dispuestas a subordinar su voluntad a la de sus mandos. Lo cual no las hace menos peligrosas. Al contrario, de hecho.


  —No quiero que entres en la sala de interrogatorios, Susanne —dijo Fabel—. Puedes mirar desde la habitación contigua a través del circuito cerrado.


  —No me parece bien, Jan. Deseo poder observarla de cerca. Y quiero contar con la posibilidad de hacerle preguntas. Supongo que esta vez la tendrás reducida, ¿no?


  —Está bien… pero si vuelve a las andadas abandonas la sala de inmediato. Haré que entren más agentes con nosotros.


  La perfecta sonrisa de Susanne adquirió esta vez un tinte malicioso.


  —No sé, Jan… Tendrás que aprender a dominar tu temor a las mujeres, o me acabaré convirtiendo en tu carabina permanente.


  Fabel, Susanne y Anna Wolff ya estaban sentados en la sala de interrogatorios antes de que apareciese Margarethe Paulus. Karin Vestergaard, Werner y otros miembros de la brigada de homicidios se encontraban en la habitación de al lado, con los ojos fijos en el monitor del circuito cerrado.


  Dos agentes uniformados trajeron a Margarethe. Llevaba esposas rígidas en las muñecas, y su rostro firme y atractivo parecía tan impasible como la otra vez.


  —Siéntese, Margarethe —dijo Fabel, indicándole la silla atornillada al suelo. Un agente le quitó una esposa para enganchar la mano derecha al asa metálica de seguridad de la mesa. Al lado de Margarethe tomó asiento una mujer alta de unos cuarenta años. Era Lina Mueller, la abogada de oficio.


  —Esta es Frau doctor Eckhardt —dijo Fabel, señalando a Susanne—, del Instituto de Medicina Legal. Es psicóloga criminal y ha hablado con el doctor Köpke, a quien usted sin duda conoce. Frau doctor Eckhardt le hará algunas preguntas. Usted ya habrá hablado con Frau Mueller, que está aquí para defender sus intereses.


  —No necesito un abogado —dijo Margarethe. Una vez más, una simple afirmación formulada sin ira ni rencor.


  —Nosotros consideramos que tiene que haber uno presente —le dijo Anna—. Es un derecho suyo.


  Margarethe no reaccionó; ni siquiera cambió de expresión.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó Fabel.


  —Margarethe Paulus.


  —Pero usted le dijo a Herr Fabel anteriormente que era Ute Paulus —dijo Anna.


  —Me confunde con mi hermana —dijo Margarethe—. Es mi hermana quien se llama Ute.


  —¿Dónde está ahora su hermana? —preguntó Susanne.


  Margarethe miró la ventanita, que tenía cristal reforzado.


  —Mi hermana está descansando. Esperándome.


  —¿Dónde la espera? —dijo Susanne.


  Margarethe se quedó callada. Como inanimada.


  —Margarethe —dijo Fabel, cambiando de tercio—. Hay una serie de asesinatos que se han producido en Hamburgo desde que usted se fugó del sanatorio. Me gustaría preguntarle qué sabe de ellos. ¿Me comprende?


  —Tengo un coeficiente intelectual de ciento cuarenta —le dijo Margarethe—. El doctor Köpke se lo habrá dicho seguramente. Es difícil formularme ninguna pregunta que no sea capaz de comprender.


  —Muy bien, Margarethe. Confieso que me siento impresionado, si eso es importante para usted. Empecemos con el asesinato más reciente. Robert Gerdes.


  —Usted ya sabe a estas alturas que su verdadero nombre no era Robert Gerdes, sino Georg Drescher. Y no fue un asesinato; fue una ejecución. Ya se lo dije a sus compañeros cuando llamé para informar de que lo había ejecutado.


  —Así que fue usted quien lo torturó y mató. ¿No fue su hermana? —preguntó Susanne.


  —Lo hicimos las dos. Ute le siguió la pista y lo localizó. Cumplió su promesa. Me había prometido que lo arreglaría todo y así lo hizo. Pero para matarlo actuamos juntas. Como una sola.


  —¿Y por qué la tortura? —dijo Susanne—. ¿Por qué todo ese terrible dolor? ¿Qué le hizo él para merecerlo?


  Margarethe permaneció en silencio. Fabel repitió la pregunta, pero era como si no lo oyese. Él tenía años de experiencia en los silencios de los interrogatorios; había aprendido a leerlos, a interpretarlos. A veces la negativa a hablar de un sospechoso decía más que sus respuestas. Pero esto era distinto. No era un silencio; era un cerrarse por completo a cualquier respuesta, y Fabel comprendió con toda claridad que Margarethe solo respondería a las preguntas que le convinieran. Esperaba únicamente sacarle lo suficiente como para empezar a situar lo sucedido en un contexto inteligible.


  —Hace una semana —continuó Fabel, rompiendo el silencio—, un joven llamado Armin Lensch fue asesinado en el Kiez de Hamburgo. Le abrieron el vientre con una hoja afilada. ¿Qué puede decirme al respecto?


  —No puedo decirle nada. No tuvo nada que ver conmigo. Yo no lo maté. —Su expresión vacía, de un vacío espeluznante, estaba desprovista de astucia. De emoción. De cualquier cosa.


  Fabel puso en la mesa el srbosjek, todavía metido en la bolsa de pruebas transparente, aunque manteniéndolo sujeto y fuera de su alcance.


  —¿Utilizó esto con Armin Lensch? ¿Le abrió el vientre con este instrumento?


  —Nunca lo había visto —dijo Margarethe, mirando el arma sin interés—. Y no lo usaría para abrirle a alguien las tripas. Eso es para cortar gargantas.


  —Si no lo había visto nunca —dijo Fabel, echándose hacia delante—, ¿cómo sabe para qué se utiliza?


  —Yo nunca he visto su coche, pero si lo viera sabría cómo se conduce. Y sé que esto es un cuchillo graviso. O un srbosjek. Lo usaban los Ustaše croatas. Es sencillo y altamente eficaz, pero no un arma particularmente apropiada para un asesino. Es para matar a grandes cantidades de personas. Aunque debo añadir que, usada con destreza, podría servir para silenciar y matar eficazmente a un encuentro.


  —¿Un encuentro? —preguntó Susanne.


  —Así es como lo llamamos —dijo Margarethe—. Un encuentro es cuando el agente y el objetivo entran en contacto y se ejecuta la misión. Lo llamamos encuentro porque no debe producirse ninguna relación con el objetivo antes de la ejecución, de manera que ese momento sea el primer y último encuentro. Por eso nosotras también llamamos encuentro al objetivo.


  Fabel colocó una segunda bolsa de pruebas en la mesa, con la pistola automática que habían encontrado Dirk y Henk.


  —¿Es suya? —preguntó.


  —Nunca la había visto.


  —La encontraron en su apartamento. De nuevo hay una conexión croata.


  —Lo sé. Es una PHP MV-9 automática croata. Tiene unos dieciocho años de antigüedad. Fue un modelo desarrollado a toda prisa para utilizarlo en la guerra de independencia.


  —Muy bien —dijo Fabel—. Una vez más me deja impresionado con su erudición sobre armas y técnicas de asesinato. Pero el hecho de que conozca esta arma podría explicarse sencillamente porque es suya. Porque la tenía lista por si las drogas que le administró a Drescher no funcionaban según lo previsto.


  Aquella expresión vacía otra vez. Margarethe era atractiva, pensó Fabel. Tenía unos rasgos perfectamente proporcionados. Pero había algo en su manera de mirarlo que le recordaba las fotos que había visto de Irma Grese. El mismo aire vacuo en sus ojos, en su expresión. No podía saber si Margarethe le estaba mintiendo. Después de casi veinte años investigando asesinatos y dirigiendo interrogatorios como aquel, se encontraba perdido en un terreno extraño, completamente desprovisto de referencias conocidas.


  —¿Quiénes son «nosotras»? —preguntó Susanne, rompiendo el silencio—. Usted ha dicho: «Nosotras llamamos encuentro al objetivo».


  —Mis hermanas y yo. Las Valquirias.


  —¿Cuántas Valquirias había? —preguntó Anna Wolff. Margarethe la miró un instante, aún inexpresiva, antes de responder.


  —Solo tres de nosotras fuimos escogidas para el entrenamiento definitivo.


  —Pero usted no lo terminó —dijo Fabel—, ¿verdad?


  —Yo fui escogida con las otras dos. De entre docenas de chicas que eran, a su vez, las mejores de entre las mejores. Solo nos eligieron a tres para convertirnos en Valquirias. Fue Drescher quien me apartó del programa.


  —¿Por eso lo mató? ¿Por eso lo mantuvo vivo para que sufriera primero?


  Margarethe esbozó una leve sonrisa. Era la primera vez que Fabel la veía sonreír, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos gélidos e impasibles. Luego sacudió la cabeza.


  —No lo maté porque me hubiera descartado. Lo maté porque me escogió… porque me seleccionó en principio para ese tipo de vida. Mi cabeza… —Hizo una mueca, como si la atormentara una terrible migraña—. Las cosas en mi cabeza. Él las puso allí. Y no puedo sacármelas.


  —¿Qué cosas? —preguntó Susanne.


  —Ya se las he mostrado. Estaban allí bien a la vista, en el apartamento. No creo haber actuado con ambigüedad. —Hubo un leve atisbo de impaciencia en su expresión. Habría pasado desapercibido en otra persona, pero resaltaba en el lienzo vacío de su rostro—. Él me enseñó a matar. Eso por encima de todo. Él y los demás me enseñaron todas las maneras de matar. Cómo aplastarle a alguien la nariz e incrustarle los fragmentos de hueso en el cerebro. Cómo cortar el riego sanguíneo al cerebro con un abrazo y matar sin que el encuentro se dé cuenta siquiera de lo que sucede. Cómo seducir a un hombre, o a una mujer, y follar con ellos de tal modo que queden totalmente obsesionados contigo. Cómo desconectarte de tu propio cuerpo, de manera que puedas hacer cualquier cosa con cualquiera. Cómo seguir a alguien sin que se dé cuenta; cómo darle caza, acorralarlo y matarlo en un instante. Nos dijeron que podíamos aprender de cualquier cosa; que, por espantoso que fuera, podíamos beneficiarnos de ello. Cada guerra, cada crimen encerraba una lección que aprender. —Hizo un gesto hacia la parte de la mesa donde Fabel había expuesto antes la bolsa con el cuchillo—. Ahí fue donde aprendí todo lo que sé del srbosjek. Y más cosas. Muchas más. Y lo malo… lo más demencial era que pretendían enseñarte que podías desconectar de todo y llevar una vida normal entre un encuentro y otro.


  Fabel se arrellanó en la silla y permaneció un momento callado, como haciendo un punto y aparte.


  —Debo decir que me tiene impresionado por encima de todo con sus dotes organizativas. Planearlo todo, alquilar un apartamento debajo del de Drescher… Impresionante. Pero es imposible, totalmente imposible, que pudiera organizarlo todo en el tiempo del que dispuso desde su fuga de Mecklemburgo. ¿Quién la ha ayudado, Margarethe?


  Otra mirada vacía, otro silencio.


  —De acuerdo —suspiró Fabel—. Jens Jespersen. Politiinspektør Jens Jespersen de la policía nacional danesa. Una mujer se lo ligó en un restaurante, en el Hanseviertel, y lo convenció para encontrarse con ella más tarde. Luego, cuando estaban juntos en la cama, lo mató con una inyección de cloruro de suxametamonio. Exactamente el mismo sistema que utilizó usted para inmovilizar a Georg Drescher. Acaba de describirnos cómo la adiestraron el comandante Drescher y sus colegas de la Stasi en técnicas de ocultación, de disimulo y seducción. A mí me parecen exactamente las mismas técnicas que empleó usted para colocar a Jespersen en una posición vulnerable y matarlo. Supongo que va a decirme que no sabe nada de eso.


  —No.


  —No le creo. —Fabel le dirigió a Margarethe una mirada penetrante, o que pretendía ser penetrante sin serlo.


  —Me tiene sin cuidado que me crea o no.


  —Tengo a una colega de Jespersen en la habitación de al lado, presenciando el interrogatorio. Su inmediata superior. Ella me ha explicado que el Politiinspektør Jespersen vino aquí para tratar de encontrar a Georg Drescher. También porque le había llegado el rumor de que una asesina a sueldo llamada la Valquiria trabajaba desde Hamburgo. Son un montón de coincidencias, Margarethe. —Ella no hizo comentarios ni se encogió de hombros siquiera—. Vino aquí para localizar al hombre al que usted quería dar caza. Y a la vez, quería darle caza a una asesina llamada la Valquiria, y acabó muerto bajo los efectos de la misma droga que usted empleó con Drescher. Mató a Jens Jespersen, ¿no es así? Él se interponía en su camino. Un objetivo secundario. ¿O cómo lo llamaría usted: un «encuentro imprevisto»?


  Margarethe no le hizo caso y se volvió hacia Susanne.


  —¿Es usted psicóloga criminal?


  —Ya se lo dicho antes.


  —¿Y ha hablado con el doctor Köpke?


  —Sí.


  —Así que cree que soy una psicópata.


  —Creo que padece un trastorno disocial de la personalidad, sí. Pero creo que en su caso se añade algo más. No es solo psicópata, sino también psicótica. Delirante.


  —¿De veras? —dijo Margarethe—. Entonces sabrá que me mantendrán seguramente en una institución el resto de mi vida.


  —No creo que pueda volver a integrarse en la sociedad, no. Ni que pueda curarse. Quizá la psicosis, con la medicación adecuada. Pero no: pasará el resto de su vida encerrada.


  —Aunque disiento de su diagnóstico, Frau doctor Eckhardt, coincido con su previsión. Nunca quedaré en libertad. Y si soy una psicópata, no tengo ninguna noción de responsabilidad. Y el castigo carece de significado para mí. Así pues, ¿podría explicarle a Herr Fabel que para mí no tiene absolutamente ningún sentido mentirle sobre qué asesinatos he cometido o no?


  —Existen otros motivos para mentir —dijo Fabel—. Para proteger a otros, por ejemplo. Quizá no trabajaba usted sola. Quizá decidió celebrar una reunión de exalumnas con las otras Valquirias. Lo cual explicaría todo el dinero y los recursos que tenía a su disposición. Tal vez fue una de sus hermanas la que mató a Jespersen.


  —Tal vez —dijo Margarethe—. Pero no sé nada sobre eso; ni tendría por qué ocultarlo si lo supiera. No les debo ninguna lealtad. Ellas me abandonaron. Solo mi hermana permaneció a mi lado. Me prometió que lo arreglaría todo.


  «Ahí —pensó Fabel—; ahí hay algo». Por primera vez en todo el interrogatorio vislumbró una brecha: apenas una fisura, pero algo que se podía trabajar, agrandar haciendo palanca.


  —Sí, Margarethe —dijo, comprensivo—. Ellas la abandonaron. La traicionaron. Siguieron adelante para convertirse en verdaderas Valquirias mientras a usted la rechazaban y la dejaban tirada. Después de todo el horror, de todo el dolor, de todas aquellas cosas terribles que le metieron en la cabeza. ¿Es esa la verdadera razón por la que torturó y mató a Drescher? ¿Para alcanzar una realización que a usted le había sido negada? ¿Se hace una idea del dinero que deben de haber ganado gracias a sus encuentros? Ah, sí… Tras la caída del Muro, Drescher y ellas abrazaron con entusiasmo el capitalismo. Se han dedicado a matar como una empresa privada.


  —Ella… —dijo Margarethe.


  —¿Cómo?


  —Ella; no ellas. Georg Drescher tenía una favorita. Trabaja solo con una mujer. La otra no toma parte en ello. Lleva otra vida.


  Hubo una pausa electrizante. Fabel sintió que se le aceleraba el pulso. Notó que Anna y Susanne se habían quedado totalmente inmóviles.


  —Nombres, Margarethe —le dijo—. ¿Cómo se llaman? La mujer con la que trabajaba Drescher, la asesina profesional, ¿cómo se llama?


  —Éramos amigas —dijo Margarethe. Ahora había algo de emoción; no mucha, solo un atisbo de tristeza—. Tan amigas como podíamos llegar a serlo. Las tres éramos solitarias; era una de las cosas que se requerían de nosotras. Pero a nuestro modo éramos amigas.


  —La abandonaron, Margarethe. No les debe nada.


  —No hace falta que me diga eso ni que intente manipularme. Yo le diré lo que quiera decirle. No lo que usted cree que puede inducirme a decir. —Hizo una pausa—. Una de las reglas era que no sabíamos nuestros nombres. Eran muy estrictos en este punto. Nos conocíamos como Una, Dos y Tres. Yo era Dos.


  Fabel sintió que se desvanecían sus esperanzas. Suspiró.


  —Congeniábamos —continuó Margarethe—. Nos supervisaban la mayor parte del tiempo. Nos observaban y monitorizaban. Nuestros dormitorios estaban separados. Pero nos entrenaban juntas para la mayoría de las cosas.


  —¿Las otras chicas le dijeron algo que le diera un pista sobre su verdadera identidad?


  —Ellos creían que podían controlarnos por completo. Convertirnos en máquinas. Pero no podían. —Margarethe sonrió. Ya no con una sonrisa postiza, ni con una mueca que le hubieran enseñado a usar en los momentos adecuados, no. Con su sonrisa. A Fabel lo dejó helado—. Liane Kayser. Anke Wollner. Era nuestra manera de rebelarnos, de mantenernos un poco fuera de su control. Nos dijimos nuestros verdaderos nombres.


  Fabel mantuvo la mirada fija en Margarethe, pero oyó a su izquierda que Anna Wolff anotaba los nombres en su cuaderno y salía precipitadamente de la sala de interrogatorios.


  —Había algo más. Sabíamos que nos enviarían a lugares distintos. Que tal vez no volveríamos a vernos. Así que ideamos un plan, un lugar donde nos reuniríamos.


  —¿Dónde? —Fabel trató de mantener un tono desapasionado.


  —Debe recordar que vivíamos en el Este. No sabíamos que el Muro caería. No sabíamos que una o más de una sería enviada al Oeste para infiltrarse de incógnito. Así que escogimos un lugar que las tres conocíamos. Halberstadt.


  —¿En Sajonia-Anhalt?


  Margarethe asintió.


  —Una de las chicas, Liane, procedía de Halberstadt. Ella propuso que si nos necesitábamos nos encontráramos en la catedral de Halberstadt.


  —¿Cómo sabrían que habían de acudir?


  —A través de dos periódicos, uno de la RDA y otro de Alemania Occidental. Publicaríamos en ellos un anuncio con una cita de la Saga de Njál: «Los cielos están manchados con la sangre de los hombres mientras las valquirias cantan su canción». Si veíamos el anuncio sabríamos que debíamos de encontrarnos en Halberstadt, a las ocho de la mañana, el primer lunes después de su publicación.


  Fabel se echó hacia delante.


  —O sea que si sacáramos ese anuncio en los periódicos adecuados, ¿podríamos conseguir que las otras dos Valquirias fueran a Halberstadt?


  Margarethe meneó la cabeza.


  —Descubrieron nuestro secreto. Nos pillaron hablando de ello. Fuimos estúpidas. Era la Stasi quien nos adiestraba y no se nos ocurrió que podían grabar nuestras conversaciones.


  —¿Así que usted cree que las otras no responderían al anuncio? —preguntó Fabel.


  —No. Y no acordamos otro código. Inmediatamente después de aquello nos separaron. No volvimos a vernos.


  —¿Y no ha tenido contacto con ninguna de las otras dos Valquirias?


  —Ninguno.


  —Dice que Drescher tenía una favorita. Sería la mujer con la que usted cree que ha continuado trabajando. ¿Cuál, Margarethe? ¿Quién era su favorita? ¿Liane Kayser o Anke Wollner?


  —Anke Wollner. Liane… bueno, era diferente. Ella no se sometía tan fácilmente a la disciplina; quería hacer las cosas a su modo. Era Anke la protegida de Drescher.


  Anna Wolff volvió a entrar y ocupó su sitio. Ante la mirada inquisitiva de Fabel, respondió meneando la cabeza.


  —Se lo pregunto otra vez —dijo Fabel, volviéndose hacia Margarethe—. ¿Fue una de las otras dos Valquirias la que le facilitó todo lo necesario para matar a Drescher? —Volvió a descender la máscara vacía sobre el rostro de la mujer—. ¿Fue otra persona de la Stasi? ¿Quizá alguien que trabajaba con Drescher y que lo consideraba una amenaza?


  Nada.


  —¿Le dice algo el nombre Thomas Maas? ¿Ulrich Adebach?


  Fabel repasó, uno por uno, todos los nombres que había obtenido de la Comisión Federal BStU. Era obvio que se encontraban en un punto muerto, como si Margarethe se hubiera dado cuenta de que se había abierto demasiado y estuviera cerrándose otra vez. No, pensó Fabel. Tenía demasiado control para eso. Toda la información la había suministrado de forma controlada.


  Al concluir el interrogatorio, Margarethe fue trasladada a su celda entre grandes medidas de seguridad. Una celda con cámara de vigilancia, tal como había ordenado el propio Fabel.


  —¿Así que nada sobre esos dos nombres? —le preguntó a Anna en cuanto salieron al pasillo.


  —Nada. Aunque tampoco es de extrañar, Chef. Si esas chicas fueron escogidas por la Stasi, sobre todo si eran huérfanas o de hogares rotos, me figuro que lo primero que debió de hacer la Stasi fue borrar de los registros públicos cualquier rastro de su verdadera identidad. Algo muy fácil de hacer si eres tú mismo quien controla esos registros.


  —Vuelve a ponerte en contacto con la Comisión Federal BStU en Berlín. —Fabel se recostó contra la pared—. Dales los nombres y a ver qué sale. La gente de la Stasi se creía invulnerable. A lo mejor pensaron que la mención de la identidad real de las chicas en algún expediente del cuartel general de la Stasi no representaba ningún peligro.


  —Me parece muy improbable, Chef —dijo Anna.


  —Es lo mejor que tenemos, por ahora.


  Se les unieron Karin Vestergaard y Werner Meyer, que habían presenciado el interrogatorio desde la habitación contigua.


  —¿Y bien? —le preguntó Fabel a Vestergaard.


  —No sé —dijo ella, suspirando—. Es difícil descifrar la expresión y el lenguaje corporal a través de un monitor de televisión.


  —No había nada que descifrar, se lo aseguro. Le falta un buen pedazo de humanidad a Margarethe Paulus. Pero ya ha oído lo que ha dicho sobre la muerte de Jespersen. Según ella, no tuvo nada que ver. Y no deja de tener razón cuando sostiene que no gana nada mintiendo al respecto.


  —En efecto —dijo Vestergaard—. Y me inclino a creerla.


  —Y yo —dijo Fabel—. Lo cual… ¿en qué punto nos deja?


  —Bueno —dijo Anna—, tenemos un asesinato profesional en Noruega, el de Jørgen Halvorsen, y la muerte de Jens Jespersen en Hamburgo. Parece bastante seguro deducir que están directamente relacionados.


  —Luego tenemos los asesinatos cometidos en el Kiez: el británico Westland y Armin Lensch —dijo Werner—; el llamado regreso del Ángel de Sankt Pauli. Tienen que estar conectados.


  —Y el asesinato de Georg Drescher —dijo Anna—. Tanto si Margarethe estuvo implicada en la muerte de Jespersen y Halvorsen como en el caso contrario, existe una conexión. Así que tenemos, de hecho, tres grupos de asesinatos con un vínculo común, y ese vínculo es la conspiración de la Stasi para enviar a las Valquirias asesinas al Oeste.


  —Quizás haya uno más —dijo Fabel—. Peter Claasens: el suicidio que tal vez no sea un suicidio en el Kontorhaus Quarter. Quizás el vínculo esté ahí. —Se volvió hacia Karin Vestergaard—. Y creo que usted y yo deberíamos echarle otro vistazo a ese analista medioambiental, el tal Sparwald, que tenía cierto tipo de relación con Halvorsen.


  —He estado pensando en eso —dijo Vestergaard—. Si se suponía que ambos se iban a China, y Halvorsen no llegó a emprender el viaje, ¿quién dice que Sparwald sí lo hizo?


  Fabel se apartó de la pared, enderezándose de golpe.


  —¿Todavía tiene la dirección?


  Karin Vestergaard le enseñó la nota que el jefe de Sparwald le había dado.


  —Vamos —dijo Fabel.
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  Desde el coche, Fabel llamó al móvil de Sparwald.


  —Número no disponible —le dijo a Vestergaard cerrando su teléfono.


  —No es de extrañar si está en una zona remota de China.


  —Exacto: si es que está allí —dijo Fabel. Miró la nota que Lüttig, el jefe de Sparwald, les había dado—. Quiera Dios que sea así. Si realmente iba a hacer este viaje con un amigo noruego y ese compañero de viaje era Halvorsen…


  Sparwald no residía lejos de su trabajo. Aunque si uno apreciaba el medio ambiente, Poppenbüttel no era mal sitio para vivir. Incluso en invierno, con sus árboles de ramas desnudas y sus encantos deslucidos, la naturaleza hacía sentir allí su presencia. Sparwald vivía en una casita rodeada de una densa arboleda, cerca de la orilla del Alster. Era de madera, pero la mayor parte de la fachada sur estaba ocupada por ventanas, ahora con los postigos cerrados.


  —Me recuerda a muchas de las casas de Dinamarca —dijo Vestergaard. Le señaló una zona del jardín donde habían cavado una zanja. Al fondo había algunos rollos de tubo tirados en la tierra fangosa—. Mire: estaba instalando un convertidor de energía geotérmica. Aún no ha terminado. Es bastante raro dejar algo así a medias cuando estás a punto de irte un mes a China. —Hizo un gesto hacia el tejado—. Y esos paneles solares son nuevos; diría que no están conectados. Sparwald estaba obviamente en mitad de un importante proyecto de reformas domésticas.


  Fabel se acercó a la puerta principal, llamó al timbre y, por si fuera poco, dio unos golpes con los nudillos. Tal como esperaba, no hubo respuesta. Se volvió hacia Vestergaard.


  —Voy a echar un vistazo detrás. Mire a ver si hay alguna ventana donde no estén echadas las persianas.


  Fabel rodeó la casa por un lado. También allí se veían signos de una obra en marcha: materiales de construcción apoyados contra la pared, herramientas tiradas en el suelo. Trató de abrir la puerta trasera. Estaba cerrada con llave.


  —¡Jan!


  Vestergaard lo llamaba desde el otro lado de la casa. La rodeó a toda prisa, resbalando entre el barro removido para cavar la zanja de la bomba de calor.


  —Eche un vistazo aquí —dijo Vestergaard—. Hay una rendija entre la persiana y el alféizar.


  Fabel atisbó por la rendija, pero no vio nada. Sacó una linternita del bolsillo y enfocó hacia el interior.


  —¿Lo ve? —dijo Vestergaard.


  —Sí, sí —respondió. Por un instante trató de convencerse de que era solo un zapato. Pero no. Sabía muy bien que lo que había visto, asomando desde detrás del sofá: era un pie.


  Llamó al Präsidium con el móvil y ordenó que enviaran un coche patrulla de la comisaría 35 de Poppenbüttel.


  —Y vaya avisando también al departamento forense. Da la impresión de que tenemos aquí el escenario de un crimen.


  —Esto es otra cosa —dijo Vestergaard sin el menor asomo de ironía.


  La primera unidad de agentes uniformados había tardado menos de dos minutos en presentarse y derribar la puerta de la casa con un ariete. Lo que primero les llamó la atención al entrar fue el olor, el inconfundible hedor de la muerte. Encontraron el cuerpo de Sparwald en el salón, detrás del sofá, con un pie asomando por un extremo, como habían visto a través de la ventana. Aquel horror era distinto del que habían presenciado en el caso de Drescher, y Fabel comprendió a qué se refería Vestergaard. El olor se debía a que Sparwald había permanecido allí durante días, o tal vez semanas, sin que nadie lo descubriera, pero el método utilizado para matarlo había sido mucho más limpio que con Drescher. Sin simbolismos ni rituales. Sin pasión.


  Fabel y Vestergaard se habían puesto protectores en los zapatos y guantes de látex antes de entrar en la casa, y ordenaron a los agentes que hicieran lo mismo. Cubriéndose la boca y la nariz con un pañuelo, Fabel se agachó y examinó el cadáver de Sparwald, que yacía boca arriba, con la piel de la cara lívida y salpicada de manchas. Tenía un orificio de bala en mitad de la frente y otro debajo de la mandíbula. Una forma profesional y eficiente de acabar con una vida.


  —¿Se da cuenta de que es exactamente el mismo modus operandi que con Halvorsen?


  Vestergaard también se tapaba la nariz con el dorso de la mano para mitigar el hedor de la muerte, pero, por lo demás, advirtió Fabel, parecía impasible frente a aquel panorama. Tenía la frente ligeramente arrugada, pero se trataba más bien de la concentración de una profesional mientras analizaba los datos que se le ofrecían.


  —Sí —dijo él—. Juraría que lo han matado con un proyectil de punta hueca de baja velocidad.


  —La Valquiria —dijo Vestergaard en voz baja, como para sí.


  La comisaría de policía de Poppenbüttel formaba parte de la división este de la Polizei de Hamburgo y no podría haber sido más distinta de Davidwache o de Klingberg. Situada en Wenzelplatz, junto a la estación de metro, la comisaría 35 era un imponente edificio nuevo compuesto por una serie de bloques macizos modernos. Había algo casi intimidante en la severidad de aquella construcción, pensó Fabel; la Davidwache debía de resultarle mucho más accesible a la gente.


  Había reunido allí a todos los efectivos que necesitaba: Holger Brauner y su equipo forense, Anna, Werner, Henk y Dirk. La comisaría de Poppenbüttel había retenido a los agentes de servicio al llegar los del turno siguiente, doblando así el número de policías disponibles. Fabel había llamado también a Van Heiden, cuyo tono de desaprobación parecía indicar que lo responsabilizaba a él personalmente por el hallazgo de otro asesinato. Pero, por lo demás, no había mostrado reticencias a la solicitud de refuerzos de Fabel.


  Con los primeros que habló fue con los forenses. Brauner se había presentado con un convoy de furgonetas compuesto por doce especialistas equipados con todo el material técnico necesario para estudiar a fondo la casa.


  —Si no te importa —le dijo Brauner—, me gustaría que Astrid entrara sola primero. Tiene un don especial para rastrear los escenarios antiguos.


  —Tú decides, Holger —dijo Fabel—. Es asunto tuyo. Aunque debe de ser muy buena, porque normalmente ya habríais entrado todos corriendo en un caso como este.


  —Lo es, créeme. Una de las mejores con las que he trabajado nunca.


  Fabel mantuvo una concurrida sesión informativa en la sala de reuniones de la comisaría. Su estrategia era simple: llamar a todas las puertas, sonsacar a todos los testigos, anotar todos y cada uno de los detalles. Al mismo tiempo, se aferraba a la esperanza de que el análisis forense de la escena revelase algo que los orientara en dirección a la Valquiria. Con la ayuda de Vestergaard calculó cuándo había estado la asesina en Oslo y cuándo podía haber muerto Sparwald, de acuerdo con las primeras estimaciones de Astrid. Una vez establecido un calendario aproximado de la asesina, puso a un equipo de agentes a revisar vuelos, trenes y ferris. Era una búsqueda muy improbable, sobre todo porque se las veían con alguien que no dejaba huellas ni cometía errores. Nunca.


  Fabel volvió a casa hacia las diez y le explicó a Susanne lo que el día había dado de sí.


  —Pareces agotado —dijo—. ¿Has comido?


  —He tomado algo en Poppenbüttel. —Suspiró—. Nos hemos pasado horas tratando de rastrear sus pasos. No sé, Susanne… esta asesina, y toda la historia de Margarethe Paulus, a veces creo que me supera. Por primera vez en diez años me siento totalmente perdido con un caso.


  Susanne sonrió y le apartó un mechón de pelo de la frente.


  —¿Quieres que te diga lo que pienso?


  —Claro. Siempre me interesa tu opinión, ya lo sabes.


  —No hablo de mi opinión profesional. Me refiero a mi opinión personal.


  —Muy bien.


  —Los hombres siempre estáis tratando de averiguar cuál es el secreto para tener éxito con las mujeres. Siempre os lo preguntáis unos a otros. Y la verdad es que el hombre que más éxito tiene con las mujeres no posee ningún secreto. Simplemente no las trata como si fueran de otro planeta.


  —¿Pretendes mejorar mis dotes para ligar?


  —No, Jan. Tú te las apañaste en ese aspecto. Ahora, en este caso… justamente porque estás lidiando con mujeres, con una asesina en serie o con una asesina profesional, crees que no tienes ningún marco de referencia. Es cierto que existen diferencias en el comportamiento delictivo de cada género. Pero si estás enfocando las cosas equivocadamente es porque quieres enfocarlas de modo diferente. Haz lo que siempre haces, Jan. Olvídate del género y céntrate en los crímenes.


  Fabel reflexionó en lo que Susanne había dicho.


  —Quizá tengas razón —dijo.


  —Venga —le dijo ella—. Vamos a la cama. Necesitas una buena noche de sueño. Verás las cosas de otra manera mañana.


  Le costó dormirse y, cuando lo hizo al fin, tuvo sueños fragmentarios. Imágenes vagas. Irma Grese. Margarethe Paulus. Y otra mujer cuya cara no consiguió distinguir.
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  —Me ha estado buscando.


  Se interrumpió. Otro ataque de tos y una serie de ruidos amortiguados que indicaban que había tapado el auricular con la mano. Cuando volvió a hablar su voz sonaba más ronca, más firme, como enojada con su propia flaqueza.


  —Sé que me ha estado buscando.


  —Por supuesto que sí —dijo Sylvie Achtenhagen—. ¿Qué esperaba? ¿Tiene más información para mí?


  —Ya ha visto todo lo que tenía que ver. Es suficiente. No hace falta que me busque ni que intente localizarme —dijo Siegfried—. Quiero que nos veamos.


  —¿Cara a cara? —preguntó Sylvie.


  Mientras hablaba, miró por la ventana del hotel —un hotel de carretera, de los que estaban a la salida de la autovía—, y observó las siluetas de los coches y camiones, borrosas a causa de la lluvia, que se deslizaban a cierta distancia por la cinta de asfalto.


  —Cara a cara —dijo él—. ¿Tiene mi dinero?


  —Usted ya conoce la respuesta. No es tan sencillo.


  —En la vida todo es tan sencillo como uno decide que lo sea. Las decisiones sobre la vida y la muerte son las más sencillas. Y una decisión sobre si desea que sea otro quien se quede esta exclusiva no puede ser más simple.


  —Escuche —dijo Sylvie—, podemos llegar a un acuerdo.


  —Claro que podemos. Yo quiero algo de usted y estoy seguro de que me lo dará. Es muy sencillo, ya se lo he dicho.


  Después de que Siegfried colgara, Sylvie permaneció todavía un momento junto la ventana, contemplando los coches silenciosos en la distancia. Estaba estrechando el cerco en torno a él, no cabía duda. Si Siegfried sabía que lo buscaba era porque ella había mirado en los lugares adecuados. Volvió a la cama y extendió las hojas con los nombres en los que se había centrado. Estaban por todo el Este de Alemania, salvo uno que vivía en Hamburgo. Uno de ellos era Siegfried, estaba segura.


  Sylvie se levantó temprano a la mañana siguiente y condujo cincuenta kilómetros hasta Dresde. Allí fue a ver a un contable jubilado, un tal Berger. Como Frau Schneeg, Berger había intentado ocultar su pasado en la Stasi y se había trasladado desde su ciudad natal a Dresde. No obstante, le explicó él mismo, lo más frecuente era que acabase corriendo la voz.


  —Usted estaba entre el personal de Ulrich Adebach, ¿verdad, Herr Berger?


  Sylvie echó una ojeada por el apartamento. Pulcro pero pequeño y amueblado sin gusto. Deprimente.


  —¿Dice que puedo ganarme algo con esto? —preguntó Berger. Era un hombre menudo de sesenta y tantos años, con el pelo todavía oscuro y una cara estrecha y demacrada.


  —Puedo pagarle algo —dijo Sylvie—. Si la información es útil.


  —¿Y nadie sabrá que yo he intervenido?, ¿que la he ayudado?


  —Nadie sabe que he venido, Herr Berger, y nadie lo sabrá, se lo prometo. Todo lo que me diga quedará entre nosotros.


  —Sí. Yo era del personal de Adebach. Un viejo hijo de puta.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Seis años y medio. Desde 1977 hasta 1984. Luego me trasladaron.


  —¿Voluntariamente?


  —No. Acabé en otro departamento, revisando cintas de conversaciones grabadas. Ese tipo de cosas.


  —¿Por qué lo trasladaron?


  —Adebach se hizo con un nuevo ayudante. Un mal bicho llamado Helmut Kittel, que la tenía tomada conmigo.


  —Mientras estuvo con Adebach, ¿se tropezó alguna vez con un tal comandante Georg Drescher? Era de la HVA, o de operaciones especiales. Tal vez incluso de la Sección A. Y tengo motivos para creer que trabajó en un proyecto llamado Operación Valquiria.


  Berger se quedó pensando un rato. Sylvie notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para ganarse la recompensa.


  —No… no puedo decir que me lo cruzara nunca en el departamento. Ni tampoco oí hablar de ninguna Operación Valquiria.


  —Consistía en el adiestramiento de mujeres jóvenes para operaciones especiales.


  Berger volvió a sumirse en sombrías reflexiones; de repente se iluminó su expresión.


  —Espere un momento, sí hubo algo… Recuerdo que Adebach solicitó que le llevaran unos expedientes que habían llegado con un mensajero. Al parecer, el mensajero había preguntado por Kittel; debían haberle ordenado que se los entregara en mano para que este, a su vez, se los hiciera llegar a Adebach. Pero Kittel había salido a almorzar, así que se los llevé yo. Adebach estaba al teléfono y me ordenó que esperase. Echó una ojeada a los expedientes y luego me despidió con un gesto. Pero recuerdo que en los expedientes había fotos de mujeres muy jóvenes. Adolescentes, en realidad. Y también figuraba el sello de la HVA. Cuando Kittel volvió de su almuerzo se puso como loco. Poco después me trasladaron.


  —¿Qué aspecto tenía Kittel?


  —Un miserable pedazo de mierda. Medía un metro noventa y estaba en los huesos, seguramente por todos los cigarrillos que se fumaba. Era lo que se dice un fumador empedernido.


  —¿Qué edad tenía?


  —Treinta años, quizá —dijo Berger con una mueca de aversión—. Parecía más joven. Era el niño prodigio del departamento.


  —Así que estaba implicado en el proyecto que contenían esos expedientes…


  —No sé si «implicado» sería la palabra idónea. Él no era más que un correveidile, un mero administrativo. Pero debe de haber visto muchos de los expedientes que pasaban por el escritorio de Adebach.


  Sylvie permaneció un momento en silencio, mirando alrededor pero sin fijarse en realidad en el exiguo y gris apartamento.


  —¿Le ha sido de ayuda? —preguntó Berger, expectante.


  —Oh, sí —dijo Sylvie—. Creo que ya conozco a Herr Kittel.


  —Yo de usted me andaría con cuidado. Oí decir que se había metido en cosas más importantes: investigaciones, erradicación de elementos indeseables… Se hizo una fama siniestra.


  —No importa. Siegfried y yo nos entendemos a la perfección… —dijo Sylvie, sin hacer caso de la perplejidad de Berger.
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  Era una mañana luminosa. Otra vez había un agradable frescor en el aire y Fabel se despertó de mejor humor. Karin Vestergaard ya estaba en el Präsidium cuando él llegó. Aguardó con paciencia mientras ella hacía varias llamadas en danés.


  —Disculpe —dijo—. He hablado con mi oficina para ver si podían averiguar algo sobre Gina Brønsted y NeuHansa desde una perspectiva danesa. Según parece, Brønsted tiene casi tantos intereses en Copenhague como aquí en Hamburgo. Además de eso, posee empresas en todos los países escandinavos.


  —¿Nada sospechoso? —preguntó Fabel.


  —No que nosotros sepamos. Parece muy activa en gestión y tecnología medioambiental. Ayuda a otras empresas a volverse más «verdes». Es un gran negocio ahora.


  —He concertado una cita con ella para esta tarde —dijo Fabel—. Créame, no ha sido fácil. Pero bueno, esta mañana no tenemos que ir muy lejos…


  Fabel cumplió su palabra: la Academia de Policía Estatal de Hamburgo, en Braamkamp, quedaba a menos de un kilómetro del Präsidium. Era allí donde recibían formación los agentes para ascender en la cadena de mando y donde se estudiaban, desarrollaban y difundían las nuevas técnicas policiales. Fabel conocía bien el edificio. El vestíbulo principal estaba atestado de estudiantes, y no pudo por menos que pensar en su hija Gabi, en las intenciones que había manifestado últimamente y que podrían llevarla a aquellas aulas.


  Fabel no se había cruzado hasta la fecha con el comisario principal Michael Lange. Según había averiguado, Lange había empezado en la Polizei de Schleswig-Holstein para trasladarse muy pronto a la policía de Hamburgo. Ahora ejercía como profesor en la academia de policía estatal; pero era sobre todo la experiencia de Lange en los inicios de su carrera lo que había impulsado a Fabel a visitarlo en compañía de Vestergaard.


  El viejo agente de recepción les indicó que subieran al primer piso. Un tipo alto y delgado, con el uniforme azul de la Schutzpolizei de Hamburgo, los esperaba apoyado en el pasillo junto a su oficina. Sin duda lo habían avisado desde recepción.


  —¿Kriminalhauptkommissar Fabel? —dijo Lange, sonriendo y tendiéndole la mano. Tendría unos cuarenta años, pero a Fabel le pareció que la expresión de sus ojos era la de un hombre mucho mayor. Tal vez eso era solo porque estaba al corriente de la experiencia de Lange.


  —Llámame Jan —le dijo Fabel—. Esta es la Politidirektør Karin Vestergaard, de la policía nacional danesa. ¿Podemos hablar en inglés? Me ahorraría el trabajo de traducir.


  —Claro —dijo Lange—. Espero que con mi inglés alcance.


  —Gracias por recibirme tan pronto —dijo Fabel—. Resulta que el caso en el que estoy trabajando tiene una conexión balcánica y Anna Wolff, a la que creo que conoces, me recomendó que hablase contigo.


  —Te ayudaré con mucho gusto, si puedo —contestó Lange—. Me has dicho por teléfono que investigas la muerte de Goran Vujačić. Y también sus antecedentes. Desde luego su muerte no se produjo en nuestra jurisdicción, sino en la suya, Frau Vestergaard.


  —La muerte de Vujačić puede no haberse producido en nuestra jurisdicción, pero el asesinato del detective danés que la investigaba, sí —dijo Fabel—. Era un agente de Frau Vestergaard. Y tenemos la sospecha de que fue asesinado por el mismo asesino profesional que eliminó a Vujačić. Supongo que comprendes que esto debe quedar entre nosotros, ¿verdad, Michael?


  —Desde luego.


  —Sospechamos que se trata de un asesino a sueldo que tiene su base de operaciones en Hamburgo, lo cual hace que todo el asunto quede bajo nuestra jurisdicción.


  Lange frunció los labios pensativamente.


  —Estás en lo cierto. Según la sección séptima del Código Penal tenemos plena jurisdicción si el responsable es ciudadano alemán. ¿Dices que fuera de la brigada de homicidios nadie está al corriente? ¿Y los jefazos? ¿No deberían saberlo?


  —El presidente de la policía ha sido informado —dijo Fabel—. Pero por ahora procuramos no divulgarlo. Ha habido otro asesinato, perpetrado por otra persona pero relacionado con la misma investigación, y estamos tratando de que no se difunda la noticia hasta que demos con ese asesino.


  —¿Y crees que podría haber algo en el historial de Vujačić que pueda orientarte para encontrar pruebas más sólidas?


  —La verdad, no lo sé. Pero si la Valquiria (ese el nombre en clave del asesino o asesina a sueldo) está aquí, en Hamburgo, entonces habría tenido un buen motivo para eliminar a Jespersen. Y Vujačić sería la conexión.


  —De acuerdo, encantado de ayudarte si puedo. El tema de la jurisdicción quizá no sea un problema. Pero yo solo conozco tres años de la vida de Vujačić; los tres que participó en la guerra de Bosnia. Y ni siquiera entonces era una figura destacada, más bien una nota a pie de página en aquel diario de atrocidades, por así decirlo. No encontramos pruebas suficientes para acusarlo, fundamentalmente porque adujo con éxito una coartada. Cara dura tenía, eso no puede negarse. Él no trató de esconderse como la mayoría, lo cual, de hecho, jugó a su favor. La fuga es un indicador judicialmente aceptado de posible culpabilidad.


  —Entonces, ¿crees que era inocente?


  —Ni hablar. Goran Vujačić era inteligente y tenía mucha suerte. No estuve involucrado en su caso, pero tuve acceso a los expedientes a través de la OSCE. —Lange se refería a la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa—. Vujačić se había rodeado ya de una banda de secuaces y, cuando la OTAN entró en el conflicto, intuyó lo que se avecinaba y empezó a pensar con más perspectiva. Pero él estuvo allí. En los campos de violación. En los bosques de las grandes fosas comunes. Participó de lleno en todo aquello, pero se hizo con media docena de declaraciones juradas según las cuales estaba en la cama de un hospital de Banja Luka.


  —Esa banda suya… Petra Meissner, de Sabinas Sin Fronteras, me contó que se hacían llamar «cabezas de perro» o algo así.


  —Sí, Psoglav. Significa «cabeza de perro» en serbio, aunque también es una criatura mítica en la que creían los serbios, sobre todo los serbobosnios; una especie de criatura demoníaca o de hombre lobo. La unidad militar Psoglav no pasaba de ser una banda de criminales, y en eso se acabó convirtiendo al terminar el conflicto. Se dijo entonces, aunque solo eran rumores, a decir verdad, que Vujačić y sus colegas Psoglav se habían metido a fondo en el tráfico de personas después de la guerra de Bosnia. En todas sus siniestras variantes: criaderos de órganos, venta de mujeres a las mafias del sexo, talleres de trabajo en régimen de esclavitud, ese tipo de cosas. Pero sobre esto tendrías que hablar más bien con la Europol, con la división del crimen organizado. Hasta donde yo sé, Vujačić no actuaba directamente en el norte de Europa. Lo lamento, todo esto no te sirve de mucho, ¿verdad?


  —Te lo agradezco de todos modos —dijo Fabel.


  —Una cosa que sí te diría —añadió Lange— es que Vujačić era uno de los hijos de puta más malvados que han pisado la Tierra. Las historias que se cuentan sobre lo que hizo a los bosnios, a los croatas, a los albaneses… especialmente a las mujeres. Te lo aseguro, vi allí una cantidad enorme de monstruos, y Vujačić estaba en primera fila entre los peores. Por desgracia, no siempre se trata de quién merece ser llevado ante la justicia, sino de quién puede ser acusado con pruebas suficientes. Vujačić era un cabrón tan astuto que nunca conseguimos otra cosa que rumores. No es muy propio de un policía decirlo, pero mi primera reacción cuando se lo cargaron fue pensar que se lo merecía. Lo único que lamento es que no sufriera como había sufrido la gente que cayó en sus manos.


  Fabel asintió mirando a Lange. «Incluso en un trabajo como este —pensó— hay cosas que es mejor no ver. No saber». En ese momento advirtió que hablaba con alguien cuyos sueños eran más oscuros aún, más terroríficos, que los suyos.


  —Gracias, Michael —dijo Fabel—. Si se te ocurre algo más, llámame.


  Fabel y Karin Vestergaard regresaron al Präsidium de policía. Ya habían cruzado las puertas giratorias y accedido al luminoso atrio de recepción cuando los detuvo Anna Wolff con expresión decidida.


  —No se quiten el abrigo —dijo, sonriendo—. Tomemos su coche, Chef. Yo le indico el camino. Quiero que conozcan a alguien.


  El café al que los llevó Anna estaba en la zona peatonal de Sachsentor, en el barrio de Bergedorf. Al llegar ya los estaba esperando una joven de rostro atractivo pero severo y largo pelo oscuro. Sandra Kraus se hallaba sentada con un enorme bolso de lona al lado —aún tenía la correa al hombro— y tamborileó sobre la mesa con los dedos mientras Fabel, Vestergaard y Anna se acercaban: casi como si estuviera anunciando su llegada con un redoble de tambor. No se levantó, pero les dirigió una sonrisa. Fabel observó que le pasaba lo mismo que a Karin Vestergaard: la sonrisa no le iluminaba los ojos.


  —Conozco a Sandra desde que éramos crías —dijo Anna, después de las presentaciones—. Era la mejor alumna del colegio. Y es una criptógrafa absolutamente genial.


  —¿De veras? —dijo Fabel con sincero interés, aunque mirando a Anna inquisitivamente. Lo distrajo otro tamborileo de Kraus sobre la mesa y se volvió hacia ella. La intensidad de su mirada le pareció particularmente turbadora: como si la chica lo escrutase como se observa un objeto, no a una persona.


  —Sí, de veras —dijo Anna, desafiante—. Y créame, traerlo aquí para que la conozca no es ninguna pérdida de tiempo. Le pasé un ejemplar de Muliebritas. El mismo número que encontramos en el piso de Drescher.


  —¿Sabe ella…?


  Anna meneó la cabeza.


  —Usted nos ordenó que mantuviéramos bajo control el asunto Drescher y eso es lo que he hecho. Sandra solo sabe que quizás haya un mensaje cifrado en la revista. A decir verdad, es lo único que a ella le interesa.


  —¿Y ha encontrado algo? —preguntó Vestergaard.


  —Ha tardado cinco minutos en encontrar el mensaje y descifrar el código. Ni uno más.


  —¿Me estás diciendo que una criptógrafa amateur puede destripar un código ideado por una de las policías secretas y agencias de espionaje más eficaces del mundo? —Fabel sonrió con aire paternalista.


  Kraus volvió a tamborilear sobre la mesa, dio un sorbo de café y rompió a hablar con vivacidad.


  —Cuento con ventajas que ellos no tenían. Poseo una habilidad innata para reconocer pautas. Donde usted ve algo complejo y difícil, yo veo una estructura y, en último término, algo sencillo.


  —No solo eso —dijo Anna—. He conseguido todos los números de Muliebritas de los últimos tres años. Drescher lo usaba regularmente para comunicarse con la Valquiria. Sandra ha descifrado docenas de mensajes.


  —Tampoco ha sido tan difícil. La persona que en los anuncios se llamaba a sí misma Tío Georg utilizaba una combinación de códigos polialfabéticos. Básicamente una tabla de Vigenère con un cifrado César por desplazamiento. Un sistema muy sencillo. Por ejemplo…


  Sacó un cuaderno y un lápiz de su enorme bolso y escribió: ALTON​ABALKONCUATROTREINTAPM​JUEVES. Fabel se fijó en la perfección de su letra: las mayúsculas encajaban exactamente en las rayas del cuaderno.


  —Lo cual se convierte en: VLEYRJEGKZXQWWYMT​SSPKGTHTSEPJLET —prosiguió—. Por supuesto, una retahíla de letras como esa saltaría a la vista de cualquiera que echara una ojeada a la revista; y llamaría inmediatamente la atención a un criptógrafo, así que las ocultó en varios anuncios personales a lo largo de la sección de contactos. Publicó notas de agradecimiento con listas de nombres. Las iniciales incluían un buen número de letras del mensaje cifrado en cada anuncio.


  —¿Y estás absolutamente segura de que has interpretado correctamente el código? —preguntó Fabel.


  —Como digo, era un sistema de cifrado sencillo. En principio. Aunque durante más de trescientos años el código Vigenère fue considerado invulnerable, porque para descifrar el mensaje tenías que saber cuál era la palabra clave utilizada. Es decir, qué letras figuraban en el eje vertical de la tabla de Vigenère.


  —¿Y tú lo has averiguado? —dijo Fabel—. ¿Cómo?


  —Lo vi, sencillamente. Tengo un don especial para analizar la frecuencia de las letras y reconocer los emparejamientos comunes. Leí todos los mensajes y vi cuáles eran las pautas. Se supone que solo puedes hacer análisis de frecuencias con los códigos monoalfabéticos; no con un código polialfabético como este, donde cada letra cifrada puede decodificarse como más de una letra original.


  —Pero Sandra sí puede —dijo Anna, orgullosa de las dotes de su amiga—. Dile la palabra clave, Sandra.


  —Valquiria —dijo ella, tamborileando de nuevo sobre la mesa con el mismo ritmo de antes—. La palabra clave era Valquiria.


  Mientras Anna conducía de vuelta al Präsidium, Fabel, sentado a su lado, repasó los mensajes que Sandra Kraus había decodificado.


  —Son siempre lugares y horas —le comentó Fabel a Vestergaard, que iba en el asiento trasero—. Obviamente, la información más delicada la transmitía en persona. Esto lo utilizaba solo para concertar la cita.


  —Lo cual significa que ahora podemos hacer exactamente lo mismo —dijo Vestergaard—. Podemos tenderle una trampa a esa Valquiria para que salga a la luz. Suponiendo que realmente no esté enterada de la muerte de Drescher.


  —Aún sigue siendo un secreto. Pero ya no sé por cuánto tiempo. —Fabel miró a Anna—. Una amiga interesante la tuya.


  —¿Sandra? Es fantástica. Tiene un coeficiente intelectual de superdotada.


  —Me lo imagino —dijo Fabel, riéndose.


  —Y es una Aspie.


  —¿Una qué?


  —¿Se ha fijado en que no para de tamborilear con los dedos? Siempre con el mismo ritmo, con el mismo número de golpes. ¿Y ha visto esa manera desconcertante que tiene de mirarte a los ojos?


  —Sí, me he dado cuenta —dijo Fabel.


  —Sandra tiene el síndrome de Asperger. Ella dice que es una «Aspie». Y no considera que sufra una discapacidad, solo que es diferente. Lo lleva muy bien. Apoya a un grupo que promueve la neurodiversidad… la idea de que hay más de un tipo de mente. Ella nos llama NT: Neurológicamente Típicos.


  —Creía que la gente con síndrome de Asperger tenía dificultades para relacionarse. Pero sois amigas… —comentó Vestergaard desde detrás.


  —Es una buena amiga —dijo Anna—. Tiene problemas en algunos aspectos, pero también se compensan con otros, como ha visto. Y ha desarrollado estrategias para afrontar las dificultades. Yo he aprendido a no juzgarla. Es gracioso: Sandra me explicó que uno de los estereotipos que tiene la gente sobre los Aspie es que no sienten empatía, o apenas, por los sentimientos de los demás. Por eso resulta difícil identificar a un Aspie varón: ¿cómo vas a distinguirlo de un hombre normal?


  Vestergaard soltó una sonora carcajada.


  Fabel se encogió de hombros.


  —Bueno, una cosa es segura —dijo—. Tu amiga Sandra nos ha facilitado la pista más importante de este caso hasta ahora.


  El análisis forense preliminar de la casa de Sparwald, como era de prever, no había dado mucho de sí. A Fabel, con todo, le sorprendió la cantidad de cosas que Astrid Bremer había logrado deducir con pruebas tan exiguas. Aún seguía trabajando en Poppenbüttel cuando lo llamó a su despacho del Präsidium.


  —Ya he ordenado que trasladaran el cadáver y tendremos que esperar al informe de la autopsia, obviamente. Pero yo diría que la víctima ya estaba muerta antes de caer al suelo. La asesina disparó de nuevo cuando el cuerpo se encontraba en posición supina y la bala le entró por debajo del mentón. Un trabajo muy profesional. El segundo disparo fue probablemente para asegurarse. Meticulosidad profesional.


  —En Oslo hubo un asesinato similar —dijo Fabel—. Exactamente con el mismo modus operandi.


  —Yo diría que la víctima no dejó entrar a la asesina en la casa. Había un libro a su lado, en el suelo, sin otras huellas dactilares que las suyas. Es obvio que se le cayó cuando le dispararon. Y he encontrado restos de polvo en la pared que queda junto a la puerta del salón y en el borde de la misma. Desde luego, no hay huellas en el picaporte ni en ninguna otra parte, que yo haya visto. Deduzco que la asesina abrió la puerta del salón, entró y disparó antes de que la víctima pudiera reaccionar. La asesina no tuvo que internarse más en el salón; volvió sobre sus pasos por el pasillo hasta la puerta principal. Era una corazonada, pero tenía yo razón: no hay indicios de que la puerta fuese forzada, pero sí hay arañazos recientes alrededor de la cerradura. La abrió con una ganzúa.


  —Pero ¿no hay nada de donde podamos obtener una muestra de ADN? ¿O un rastro de algún tipo? —Fabel no logró ocultar su frustración.


  —Una huella de bota, parcial y borrosa, en el pasillo, con restos de tierra del jardín. Pero podría haberla hecho cualquiera en otro momento distinto. Y no es lo bastante grande, además, para obtener una identificación.


  —Fantástico —dijo Fabel.


  —Lo siento. He hecho todo lo que he podido —dijo Astrid e, incluso a través del teléfono, Fabel notó que lo decía en serio—. Lo he revisado todo tres veces. He probado todos los trucos. Simplemente, no había nada que encontrar.


  —No es culpa tuya. Holger me dijo que si alguien podía sacar algo, eras tú. Que eres la mejor forense con la que ha trabajado en escenarios antiguos.


  —Gracias —dijo Astrid—. Pero quien haya matado a Sparwald es todavía mejor.


  Después de colgar, Fabel se dirigió al centro de operaciones de la brigada de homicidios. Werner, Anna, Henk y Dirk lo estaban esperando. Había invitado a Karin Vestergaard a sumarse a la reunión, pero ella había llamado para avisar de que llegaría con unos minutos de retraso.


  —¿Sabes? —dijo Werner—, si estamos buscando a una Valquiria no iríamos muy descaminados mirando a la dama de hielo danesa. Una mujer fría de verdad.


  —Es una buena policía, por lo que yo he visto —dijo Fabel.


  —Una cosa —dijo Anna—, ya que hablamos de gente en la que deberíamos pensar… No pretendo hacerme la graciosa, pero hay dos mujeres a las que tendríamos que investigar a fondo: Martina Schilmann y Petra Meissner.


  —¿Por qué Martina? —Fabel miró a Anna con extrañeza—. Es una exagente de la Polizei de Hamburgo, por el amor de Dios.


  —Tenía relación con Westland y estaba cerca de la escena del crimen. Hablemos claro, solo contamos con su palabra para confirmar que estaba en el otro extremo de la Herbertstrasse todo el tiempo que ella dice haber estado. Y se crio en la RDA, igual que Petra Meissner. Las dos encajan en los límites de edad fijados para la Valquiria.


  —¿Qué? —exclamó Fabel con desdén—. ¿O sea que ahora vamos a sospechar de todas las mujeres de Alemania del Este? Incluyamos también a la canciller Merkel. Ella se educó en Brandeburgo, a fin de cuentas. —Adoptó sarcásticamente una expresión triunfal—. ¡Y estuvo en la Juventud Libre Alemana!


  —Hablo en serio, Chef —insistió Anna—. No podemos desatender el hecho de que dos mujeres relacionadas con Jake Westland pasaron su juventud en la RDA.


  —Pero los antecedentes de Martina debieron de ser revisados exhaustivamente antes de dejarla entrar en la Polizei de Hamburgo. Y yo diría que Petra Meissner tiene un perfil público demasiado prominente para ejercer de asesina profesional.


  —Quizá —dijo Anna—. Pero si Martina Schilmann es la Valquiria, sus antecedentes en la RDA serán tan poco fiables como…


  —Vale, compruébalo. —Fabel se volvió hacia Hechtner—. Dirk, ¿has averiguado algo más sobre quién podría ser el tal Olaf, ese nombre del bloc de notas de Jespersen?


  —No, lo lamento, Chef. De acuerdo con los pocos datos que hemos reunido sobre Drescher, nada indica que usara nunca Olaf como seudónimo. Tampoco hay ningún Olaf relacionado con Goran Vujačić, Jake Westland o Armin Lensch. Aún estamos investigando si Ralf Sparwald conocía a alguno.


  —Podría tratarse de un detalle fortuito —dijo Fabel—. Quizá del todo irrelevante.


  Fabel aguardó a que llegara Vestergaard y a que se hubiera congregado el resto del equipo en el centro de operaciones.


  —Muy bien. Tenemos una pista importante —dijo, dirigiéndose a todo el equipo—. Gracias a Anna, hemos descifrado el código que usaba Drescher en sus mensajes a la Valquiria. Los mensajes se limitaban a fijar el lugar y la hora de encuentro. Es un claro ejemplo de pensamiento institucional. Crearon su sistema de trabajo antes de la reunificación, con métodos de la Guerra Fría. Me figuro que Drescher no se sentía cómodo con las nuevas tecnologías; de lo contrario, podrían haber utilizado Internet o cuentas de correo anónimas. Aunque, por decirlo todo, tampoco hay pruebas de que no emplearan esos medios, además de los anuncios de la revista.


  —¿Por qué hacer todo eso? —dijo Werner—. Al fin y al cabo, podrían haberse llamado por teléfono. Nadie conocía a Drescher y ella habría podido recurrir a un móvil imposible de rastrear.


  —Pensamiento institucional, como digo. Drescher estaba en la misma ciudad que la Valquiria, pero toda su relación había sido pensada para desarrollarse a larga distancia, porque la Valquiria trabajaría por su cuenta la mayor parte del tiempo. Al establecerse en Hamburgo tras la reunificación, mantuvieron su antiguo sistema de trabajo. Falta de flexibilidad, supongo.


  Mientras hablaba, Fabel vio que Astrid Bremer, la subdirectora del equipo forense, había entrado en el centro de coordinación y se había quedado de pie al fondo.


  —En todo caso —continuó Fabel—, hemos obtenido la colaboración de la revista Muliebritas. Van a reservarnos un espacio en el próximo número. Sale la semana que viene, así que hemos de darnos prisa para preparar el mensaje. No parece haber ningún punto de encuentro habitual. El único elemento común es que suele ser al aire libre, seguramente para que ella pueda echar un vistazo antes de acercarse, pero también con suficientes personas circulando alrededor para pasar desapercibidos. Por lo que veo, todos los encuentros se han celebrado en Altona o en el centro de Hamburgo.


  —¿Qué tal la Rathausplatz, frente al ayuntamiento? —dijo Anna—. Podríamos poner a alguien en cada esquina y también en la entrada del metro.


  —Sospecho que sería un sitio demasiado público para la Valquiria. Drescher escogía escenarios más tranquilos. Gente circulando, pero no muchedumbres. Además, hay que reducir los riesgos por si las cosas se tuercen.


  —¿Qué me dices del Altona Balkon? —preguntó Werner.


  —Drescher ya lo usó. En la última cita, de hecho.


  —¿Y el Alsterpark, cerca de donde usted vivía, Chef? —dijo Anna—. En la orilla del Alster exterior. Sería relativamente fácil cercarlo y a la Valquiria le costaría descubrirnos.


  Fabel pensó un momento.


  —Suena bien. ¿Alguna objeción?


  Nadie tenía ninguna.


  —Muy bien —le dijo Fabel a Werner—. Vamos a codificar y repartir el mensaje en tres anuncios, tal como hacía Drescher: «Alsterpark, Fährdamm. Once y media. Miércoles». Esto nos da una semana para prepararlo todo. Entre tanto voy a escarbar un poco en la historia de Goran Vujačić. Fue su muerte prematura lo que impulsó a Jens Jespersen a venir a Hamburgo. —Se volvió hacia Vestergaard y añadió en inglés—: Me gustaría que me echara una mano, si le parece. También quiero que vayamos juntos a ver a Gina Brønsted. El grupo NeuHansa continúa apareciendo una y otra vez en este asunto.


  —Claro —dijo, y sonrió con tal frialdad que le recordó a Margarethe Paulus—. Será un placer.


  Cuando Fabel hubo asignado tareas a todo el equipo, Astrid Bremer se le acercó desde el fondo de la sala. Se la veía tan joven y adolescente que a Fabel por un momento le costó imaginársela como una verdadera experta en la ciencia de la muerte.


  —Creo que he encontrado algo —dijo.


  —¿De la casa de Sparwald? —preguntó Fabel, esperanzado.


  —No, del apartamento de Drescher. Tenemos a un especialista en huellas dactilares capaz de extrapolar huellas a partir de muestras muy tenues o antiguas. He encontrado un paquete de Rondo Melange, el café más popular de la Alemania del Este. Me pareció extraño que un hombre que tanto se esforzaba en ocultar su pasado en la Stasi, y que se había fabricado una historia falsa en Alemania Occidental, tuviera en el armario una cosa así. Bueno, acabo de recibir noticias de mi especialista. Hay una huella que no es suya.


  —¿El café era un regalo?


  —Eso he pensado —dijo Astrid—. Y un regalo de alguien que conocía el pasado de Drescher en la RDA. Solo podría tratarse de una persona…


  Acababa de entrar en su despacho para recoger el abrigo cuando sonó el teléfono.


  —¿Kriminalhauptkommissar Fabel? Soy el doctor Lüttig, Thomas Lüttig, de SkK BioTech. Me he enterado de lo de Ralf; vino uno de sus agentes. Una joven.


  —La comisaria Wolff, sí. Lamento la muerte del doctor Sparwald, sé que lo valoraba mucho como colega.


  —También como amigo. En fin, me pidió que le contara cualquier cosa fuera de lo común que surgiera. Pues bien, me pasé la tarde revisando sus cosas. Y hay algo… Al parecer, Ralf estaba llevando a cabo un trabajo sin la autorización de la compañía. Una especie de proyecto privado.


  —¿Ah, sí? —Fabel abrió el cajón y sacó un bloc—. ¿Qué tipo de proyecto?


  —Por lo que veo, estaba analizando muestras de sangre. No muchas: parece que solo tres, cada una de un donante distinto. He encontrado las muestras y también varios documentos. Realmente resulta muy extraño.


  —¿En qué sentido?


  —Los análisis son tremendamente específicos. Según parece, Ralf estaba buscando PBDE. Además, los análisis los hacía él y no guardaba registros propiamente dichos. Pero sí he encontrado una nota relativa a cada una de las muestras. La primera dice: mujer, veintidós, provincia de Hunan.


  —China… —murmuró Fabel para sí.


  —Exacto. Pero la segunda, no. Dice: mujer, veintidós, Bitola.


  —¿Bitola?


  —Lo he mirado en Internet. Es una ciudad de Macedonia. Muy industrial.


  —¿Qué son esos PBDE? —preguntó Fabel.


  —Polibromodifenil éteres. Se usan mucho en los productos ignífugos. Y en una infinidad de cosas más. Existe cada vez más inquietud sobre su toxicidad.


  —Dice que había una tercera muestra. ¿Cómo estaba catalogada?


  —Sí, bueno, es esta la muestra que más me preocupa. También corresponde a la provincia de Hunan, igual que la primera muestra de sangre. Pero en este caso se trata de tejido humano. Y por las pruebas que Ralf estaba practicando, deduzco que es una muestra de tiroides humana. Lo cual quiere decir que fue tomada post mortem. Y hay algo más.


  —¿Qué?


  —Por los resultados que he visto, los niveles de PBDE de estas muestras son astronómicos.


  —¿Eso qué significa? —preguntó Fabel—. ¿Podrían ser mortales?


  —Potencialmente sí. Como ya le he comentado, son increíblemente tóxicos y necesitas un permiso especial para manejarlos. Está por ver todavía qué clase de daños pueden provocar, pero se sospecha que causan problemas en la glándula tiroides y en el sistema endocrino en general, e incluso daño neurológico.


  —Gracias. Quizá nos resulte útil, doctor Lüttig. —Fabel hizo una pausa—. Por cierto, ¿el nombre Olaf le suena de algo? ¿Algún conocido de Ralf Sparwald quizá?


  —No, no se me ocurre nadie. ¿Es importante?


  —Seguramente que no —dijo Fabel.
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  No le gustaban los ejecutivos.


  Importaba poco a qué altura estuvieran situados en sus enrevesadas jerarquías corporativas: para Fabel, todos ellos parecían haber sufrido una especie de personalidadectomía. Hacía poco había tenido que asistir a una reunión con la brigada de homicidios de Frankfurt. Durante el vuelo Fabel, que llevaba una chaqueta sport inglesa, se había visto rodeado de clones con trajes de Hugo Boss y se había sentido como un extra de la película Gattaca. Se juró a sí mismo que se volaría los sesos con su SIG-Sauer antes de comprarse una BlackBerry.


  A veces incluso le costaba ocultar su desdén por ese tipo de agentes de policía que parecían estar en el «negocio policial» y que se visten con el mismo estilo corporativo clonado del de sus pares del sector comercial o bancario.


  Pero eran los directivos que estaban en lo alto de la pirámide los que más le sacaban de quicio. A veces parecía que se creyeran barones medievales. Y en cierto modo tenían razón: Hamburgo era una ciudad y un estado que había basado su historia y su independencia en la actividad comercial. En lugar de poseer el control total sobre las vidas de siervos y vasallos, los magnates de las ciudades hanseáticas tenían a sus empleados, a las empresas filiales y proveedoras y a no pocos políticos de Hamburgo bajo su férreo yugo. Y la mayoría de los políticos eran ellos mismos hombres de negocios.


  Según la experiencia de Fabel, los altos directivos de Hamburgo se sentían a menudo por encima y fuera del alcance de los vulgares mortales. Como, por ejemplo, de los policías.


  Así que no le sorprendió demasiado tener que intervenir él personalmente para concertar una cita con Gina Brønsted. Había pedido a una de las secretarias del Präsidium que se encargara de ello, pero la pobre no había logrado absolutamente nada. Una y otra vez, algún subalterno situado en los escalones intermedios de NeuHansa le había dado largas.


  —No importa —había respondido Fabel cuando la ayudante de la secretaria de la secretaria de Brønsted le había dicho que era «totalmente imposible» concertar una cita en una semana o más—. Ya entiendo que Frau Brønsted está muy ocupada. Enviaré esta noche un coche patrulla a su casa para que la traiga al Präsidium. Y no tema, ya me encargaré de explicarle que se ha mostrado usted muy celosa de sus horas de oficina.


  Enseguida le informaron de que Gina Brønsted lo recibiría aquella misma tarde. En cuanto quedó confirmada la cita llamó a Hans Gessler, de la división de delitos corporativos, y le preguntó si le importaría acompañarle aunque lo avisara con tan poca antelación.


  —¿Piensas llevar a la Sirenita? —preguntó Gessler.


  —¿De qué hablas? —dijo Fabel, con sincera perplejidad.


  —De esa belleza danesa a la que, según me han dicho, estás tan unido últimamente.


  —Si te refieres a la Politidirektør Karin Vestergaard, entonces sí, en efecto, también vendrá. Gina Brønsted es una danesa de Flensburg y he pensado que podría ser útil. Y por lo demás, la Politidirektør Vestergaard tiene un interés directo en el caso.


  —Cuenta conmigo —dijo Gessler.


  Dadas las dificultades que había tenido para conseguir la cita con Gina Brønsted se llevó una sorpresa cuando, al salir ya del Präsidium, le entregaron una nota en recepción según la cual habían llamado de la oficina de Gennady Frolov preguntando si a Fabel le sería posible hablar con el empresario ruso. Frolov figuraba en su lista de tareas pendientes, así que se lo anotó mentalmente para responder a la vuelta.


  El grupo NeuHansa tenía sus oficinas en un edificio nuevo de HafenCity. Después de recoger a Gessler y Vestergaard Fabel condujo desde el Präsidium hasta las orillas del Elba, donde cruzó el corto puente voladizo que iba a Speicherstadt.


  —Esto es increíble —dijo Vestergaard mientras se internaban en aquel laberinto de callejas adoquinadas, con almacenes de ladrillo enormes y canales de comunicación.


  —El Speicherstadt era una zona franca hasta hace pocos años —dijo Gessler con entusiasmo, echándose hacia delante desde el asiento trasero—. Creo que fue en 2004… Hasta entonces, el Speicherstadt era un puerto libre independiente y la zona aduanera más extensa del mundo.


  Gessler era un tipo bajito pero apuesto de cuarenta y tantos años con cierta fama de donjuán. Al recogerlo en el Präsidium, Fabel advirtió que llevaba un traje de Hugo Boss. Y que estaba tecleando en su BlackBerry.


  También vio que a Gessler se le iluminaban los ojos mientras le presentaba a Karin Vestergaard. Pero la llamarada no prendió en los ojos de ella.


  —Han construido muchos edificios nuevos —explicó Fabel—. El Trade Center Hanseático en el Speicherstadt propiamente dicho, y también la HafenCity, que es toda nueva. Gina Brønsted ha situado la central del grupo NeuHansa en uno de los edificios más grandes y más modernos. Según se rumorea, tiene un ático, un apartamento «encima de la tienda», por así decirlo, de trece millones de euros.


  Cruzaron el Speicherstadt y entraron en HafenCity. Abundaban el cristal y el acero, pero era evidente que se había hecho un esfuerzo para trasladar algo del espíritu del antiguo Speicherstadt a la arquitectura del sigloXXI.


  —Impresionante —dijo Vestergaard.


  —Aún no está terminado —dijo Gessler—. Va a haber un teatro de ópera que le hará la competencia a Sydney: el Elbphilharmnie Concert Hall.


  —¿Cómo quiere manejar la entrevista, Jan? —dijo Vestergaard, como si no hubiese oído a Gessler.


  —Le preguntaré sobre Lensch, empleado suyo, y sobre Claasens, su agente de exportación. Ella también vio a Westland la noche de su asesinato. En conjunto, hay bastantes implicaciones. Es una danesa de Flensburg (creo que ya se lo había contado), lo que significa que es de nacionalidad alemana, pero danesa en cuanto a etnia y lengua materna. Si me atasco, quizá pueda usted echarme una mano. Por lo demás, todas las preguntas sobre Jespersen se las dejo a usted. —Fabel se volvió hacia Gessler—. Hans, aquí hay algo que huele mal. No digo que Brønsted esté directamente implicada en los asesinatos, pero NeuHansa aparece siempre como telón de fondo.


  —Yo no interrogo a gente, Jan: interrogo documentos y datos informáticos. Si existe una relación entre NeuHansa y estos asesinatos, habrá algo archivado en alguna parte, algo que tal vez parezca inocuo y que nos orientará en la dirección correcta. He de conseguir acceso a sus archivos. Cuando me presentes, mejor será que no reveles cuál es mi departamento, salvo que ella lo pregunte expresamente.


  —De acuerdo.


  Fabel abrió la puerta y bajó del coche, seguido de Gessler y Vestergaard. Oyó que soltaba un silbido de admiración y se volvió casi esperando que el detective de delitos corporativos estuviera contemplando las piernas de Karin Vestergaard. Pero no: Fabel siguió su mirada hacia el enorme y reluciente yate anclado más abajo, en el muelle. Aquella embarcación daba la impresión de estar tan preparada para navegar como para hacer un viaje espacial. Venía a ser como una larga y elegante aguja blanca con una superestructura de cristal negro. En la cubierta de popa reposaba un helicóptero.


  —Ya lo reconozco —dijo Gessler—. Es el Snow Queen. Mide noventa metros y salió más o menos a millón de euros el metro.


  —¿El yate de Gennady Frolov? —preguntó Fabel, todavía recorriendo con la vista las líneas estilizadas del megayate. No era hombre de mar, y no sentía ningún interés por los barcos, pero tuvo la impresión de que el Snow Queen era uno de los objetos más elegantes que había visto en su vida.


  —Sí —dijo Gessler—. Míralo bien… es lo más cerca que llegaremos a estar jamás de semejante lujo.


  Entraron en el edificio del grupo NeuHansa. Una recepcionista que parecía reclutada en una agencia de modelos y no en una escuela de negocios les dijo que aguardaran en el enorme atrio de columnas. Se sentaron en uno de los sofás de cuero blanco, cada uno de los cuales —habría una docena— parecía muchísimo más caro que el que tenían en casa Fabel y Susanne. Como el yate amarrado en el muelle a solo quinientos metros, aquello era pura intimidación a base de riqueza.


  —¿Queréis ir a tomar una copa después? —dijo Gessler mientras esperaban—. Así podríamos «deconstruir» la entrevista.


  —Lo siento —dijo Fabel, aunque no ignoraba a quién se dirigía de hecho la invitación—. He quedado con un amigo en el centro.


  —Y yo tengo cosas que hacer para mi oficina de Copenhague —dijo Vestergaard sin sonreír.


  Tras una espera de diez minutos, los acompañaron al octavo piso del edificio NeuHansa.


  Las oficinas, de planta abierta, estaban ocupadas únicamente por unas cuantas mesas y un puñado de hombres y mujeres que parecían salidos de la misma agencia de modelos que la recepcionista. Esa suntuosa infrautilización del metro cuadrado más caro de Hamburgo no dejaba de ser otra declaración de principios. Los hicieron pasar a los tres a una oficina interior. Era enorme y lujosa y, más que un lugar de trabajo, parecía la suite de un hotel de diseño. Una mujer alta y esbelta de unos cuarenta y cinco años se incorporó detrás del inmenso escritorio y les indicó con un gesto un grupo de sofás situados alrededor de una mesa de café. Gina Brønsted era lo que Fabel habría descrito como una mujer imponente. Atractiva, pero con una poderosa mandíbula que le daba cierto aire masculino. El pelo rubio lo llevaba corto, pero de un modo que suavizaba la severidad de sus rasgos. Todo en ella —el peinado, el traje de falda y chaqueta color crema, los zapatos a juego, su sencilla blusa azul cielo— denotaba gusto y discreción, y también hablaba a gritos de riqueza. Fabel cayó en la cuenta de que tenía delante a un equivalente en carne y hueso del yate anclado fuera.


  —¿Frau Brønsted? —dijo Fabel, todavía sin tomar asiento.


  —Herr Fabel. —Ella extendió la mano con una sonrisa en los labios—. Siéntese, por favor. Discúlpeme un momento. —Se acercó a la puerta y le dijo algo a la mujer que los había hecho pasar—. Le he pedido a Svend Langstrup que se sume a la reunión. Herr Langstrup está al frente de todos los temas de seguridad, además de formar parte de mi equipo de asesores legales.


  Fabel respondió presentándole por su parte a Karin Vestergaard y Hans Gessler. Tal como habían acordado, no mencionó que este pertenecía a la división de delitos corporativos de la Polizei de Hamburgo.


  Al oír el nombre de Vestergaard, Gina Brønsted sonrió ampliamente y se puso a hablar con ella en danés. Tras un breve intercambio, se volvió hacia Fabel.


  —Disculpe. No tengo a menudo la oportunidad de hablar mi lengua natal.


  —Si no le importa, para que Frau Vestergaard siga la conversación hablaremos en inglés.


  —No es necesario —dijo Vestergaard en alemán, con un ligero acento—. Me las arreglaré para entenderlo.


  Fabel se la quedó mirando, estupefacto.


  —Bien… —dijo. Soltó una risita y meneó la cabeza—. Eso nos ahorrará mucho tiempo…


  —Debo decir, Herr Fabel, que me hago una idea bastante clara de lo que quiere hablar conmigo. Ya he tenido que pasar por ello con esa insistente e irritante señorita de HanSat TV.


  —¿Sylvie Achtenhagen? —dijo Fabel—. ¿Ha estado aquí?


  —Tentando a la suerte. Le recordé que poseo una participación de control en la cadena para la que trabaja. Es una mujer muy arrogante, ¿sabe?


  —No me diga —respondió Fabel sin el menor atisbo de ironía.


  Justo entonces entró en el despacho un hombre alto y moreno y saludó a todos con una sonrisa. Era delgado, pero ancho de hombros. Se notaba que se había roto la nariz en algún momento de su vida, y tenía una leve cicatriz en la frente, por encima del ojo. A Fabel no le pareció que tuviera aspecto de asesor legal, salvo que los pleitos en Dinamarca se celebraran en un ring de boxeo. El hombre se presentó como Svend Langstrup y tomó asiento.


  —¿Usted se ocupa de la seguridad de Frau Brønsted? —le preguntó Fabel.


  —Entre otras cosas, sí —respondió Langstrup, sin el acento danés que Fabel había esperado. Dedujo que debía de ser germano-danés, como la propia Brønsted—. Con la creciente relevancia política de Frau Brønsted, y con su éxito en los negocios, en ocasiones se presentan peligros para su seguridad.


  —¿Ha habido amenazas? —preguntó Vestergaard.


  —Amenazas potenciales.


  —Hemos venido a hablar de una serie de muertes que se han producido recientemente. Todos ellas tienen alguna conexión con el grupo NeuHansa. No directamente en todos los casos, pero siempre parece haber alguna vinculación.


  Gina Brønsted frunció el ceño.


  —Desde luego, si podemos ayudar, haremos todo lo posible.


  —¿Usted va a presentarse a la alcaldía, Frau Brønsted?


  —Eso es del dominio público. No veo…


  —¿Podría hablarme de su programa político? —dijo Fabel.


  —Realmente no veo qué tiene que ver —dijo Langstrup.


  —Deme ese gusto —insistió Fabel, mirando a Brønsted y sin hacer caso a su asesor—. Digamos que soy un votante indeciso.


  —Mi programa político es prácticamente el mismo que el que ha constituido la base de mis negocios. Europa se está uniendo. Muy pronto existirá una Europa Federal y su poder económico eclipsará al de Estados Unidos e incluso a las potencias emergentes como China e India. Es ya una unidad económica y comercial, lo cual significa que las viejas fronteras nacionales carecen de sentido y que se presenta una oportunidad única para crear nuevas alianzas transnacionales. Yo no soy una política alemana, soy una política de Hamburgo. En lo que se refiere a los negocios, mi plan consiste en establecer alianzas con otras ciudades del norte de Europa para crear y compartir un tipo de prosperidad que ningún gobierno nacional es capaz de proporcionarnos.


  —Como la vieja Liga Hanseática —dijo Fabel—. De ahí el nombre NeuHansa.


  —La Liga Hanseática desapareció hace ya mucho. Hamburgo adoptó el título de Ciudad Libre y Hanseática un siglo y medio después de que la Liga dejara de ser una fuerza económica y política en activo. Pero la idea siguió viva. Todavía puede verla hoy en día, a su alrededor. Aquí. Si el ideal hanseático no se hubiera mantenido vivo en la psique hamburguesa, el Speicherstadt no se habría construido. Y todo esto, la HafenCity, no deja de ser otro ejemplo de la independencia y el espíritu emprendedor de Hamburgo.


  Brønsted hablaba con brío, aunque sin auténtica pasión, pensó Fabel. Tenía la sensación de estar escuchando el mitin de un partido político. Pero bueno, él mismo se lo había buscado, se dijo.


  —Hace quince años —prosiguió Brønsted—, cuando el resto de Europa se dedicaba a mirarse el ombligo en vez de pensar en el futuro de la economía mundial, Hamburgo vio que China y Extremo Oriente, así como el Este de Europa, ofrecían una enorme oportunidad comercial. Así que nos pusimos manos a la obra y construimos instalaciones especializadas para sacarle a esa oportunidad el máximo partido. Mire lo que está pasando a solo unos centenares de metros de aquí, en Sandtorhafen. Una vasta extensión de HafenCity dedicada exclusivamente al comercio con China. ¿Sabía usted que, de los 10,8 millones de contenedores que manejará Hamburgo este año, uno de cada cinco irá destinado o procederá de China? Mis ideas políticas son sencillas: Hamburgo necesita la libertad y la independencia necesarias para seguir ampliando sus éxitos, para establecer alianzas con otras ciudades de Escandinavia y el Báltico y para superar juntas a cualquier otra región comercial del mundo.


  —Todo fantástico en teoría —dijo Fabel—. Pero como usted ha dicho, en último término la Liga Hanseática fracasó.


  —Duró casi trescientos años de una u otra forma, Herr Fabel. Era una superpotencia dentro de Europa. Una superpotencia mercantil, más que militar. Poseía poder militar, pero raramente lo utilizó. La guerra es mala para los negocios. Creo que ese es un buen modelo para el futuro de Europa.


  —Pero usted es danesa —dijo Karin Vestergaard—. Germano-danesa, desde luego, pero sabe muy bien que el capitalismo salvaje no encaja con el carácter danés. Y sin embargo, incluye a Copenhague en sus planes.


  —No hablo de capitalismo salvaje —replicó Brønsted—. Hablo de la posibilidad de generar y compartir riqueza. Es capitalismo con socialdemocracia. Nada podría ser más danés que eso.


  —Estoy seguro de que no han venido a discutir las ideas políticas del partido NeuHansa —dijo Langstrup. Fabel se fijó en sus ojos duros y pequeños.


  —¿Podría decirme qué sabe de Armin Lensch? —le dijo Fabel a Brønsted—. El joven que trabajaba en su departamento de exportación.


  —Nada. —Se encogió de hombros—. Tengo más de un millar de empleados. Obviamente me afligió la noticia de su muerte; y también su manera de morir, claro. Pero ni siquiera había oído su nombre hasta que me informaron de que la última víctima del Ángel de Sankt Pauli era empleado mío.


  —¿Le importaría que echáramos una ojeada al trabajo reciente de Lensch? —preguntó Gessler con su encantadora sonrisa donjuanesca—. Nos podría servir de ayuda quizá.


  —¿En qué sentido? —dijo Langstrup—. Está claro que su muerte no tenía ninguna relación con su trabajo.


  —¿Ah, no? —dijo Fabel—. ¿Cómo puede estar tan seguro?


  —¡Fue víctima de un asesino en serie que actúa al azar, por el amor de Dios!


  —No tan al azar, según mi punto de vista —dijo Fabel sin apartar la mirada de Gina Brønsted—. No es seguro en absoluto que el llamado Ángel de Sankt Pauli fuera responsable de la muerte de Lensch. Si lo prefiere, podemos pedir una orden judicial para ver sus archivos.


  —Eso no será necesario —dijo Brønsted. A Fabel le pareció que le lanzaba una mirada fulminante a Langstrup, como diciendo: «Muestra disposición a colaborar»—. Dígannos simplemente qué es lo que necesitan ver.


  —No lo sabremos hasta que lo veamos —dijo Gessler—. Así que tendremos que mirarlo todo, en realidad.


  —He visto el yate de Gennady Frolov, el Snow Queen, amarrado en el muelle. ¿Tiene negocios con él? —preguntó Fabel.


  —El yate está allí porque es el punto de amarre normal de las naves privadas de esa envergadura. Pero sí, he tenido tratos con Herr Frolov. De hecho, estoy interesada en el astillero de Flensburg que diseñó y construyó el Snow Queen.


  —¿Vantage North? —preguntó Vestergaard.


  —Sí, Vantage North. —Brønsted fingió estar impresionada—. Veo que ha hecho los deberes.


  —Y aparte de su relación con Vantage North, ¿tiene otros negocios con Frolov? —preguntó el comisario.


  —A decir verdad, estamos en mitad de una negociación para un proyecto conjunto. Un proyecto medioambiental.


  —¿A través de su empresa Norivon?


  —Sí. ¿A qué viene el interés en Herr Frolov?


  —¿Conoce a Peter Claasens, el agente de exportación?


  —Claro que lo conozco… lo conocía. Me enteré de su suicidio. Claasens Exporting trabajaba para nosotros. Pero solo ocasionalmente.


  —¿Lo vio alguna vez en persona?


  —Quizás una vez. O dos. En actos oficiales, convenciones, ferias, ese tipo de cosas. —Brønsted sonrió educadamente y clavó en Fabel aquellos ojos azules daneses. Él vio en ellos impaciencia, irritación. Solo un atisbo, pero lo suficiente para advertirlo.


  —¿Y conoció a Jake Westland la noche de su muerte?


  —Antes de que se produjera su muerte, sí. Antes de su actuación. Se suponía que iba a asistir una fiesta después del concierto, pero no se presentó.


  —¿De qué hablaron? —le preguntó Vestergaard. Una vez más, Fabel comprobó lo bueno que era su alemán, aquel alemán hasta ahora inédito.


  —Del concierto, de la organización Sabinas sin Fronteras en cuyo beneficio se había montado. No lo recuerdo bien, en realidad. La típica charla intrascendente.


  —¿Dijo o hizo algo fuera de lo normal? —preguntó Fabel—. ¿Parecía preocupado o distraído?


  —No. —Brønsted frunció el ceño exageradamente, como si estuviera haciendo un esfuerzo para recordar—. No, creo que no.


  —De acuerdo —dijo Fabel, como si estuviera tachando mentalmente uno a uno los nombres de una lista—. Otro empleado suyo, otra muerte…


  —¿Ralf Sparwald? —intervino Langstrup, que había seguido las últimas preguntas atentamente, con sus ojillos fijos en él.


  —Ralf Sparwald —repitió Fabel, sin dejar de mirar a Brønsted.


  —Me temo que tampoco lo conocía. Me enteré de su asesinato. ¿Está relacionado con el de Armin Lensch?


  —Así pues, para resumir… —dijo Fabel, haciendo oídos sordos a su pregunta—. Usted no conocía realmente a Jake Westland, que murió pocas horas después de hablar con usted; ni conocía realmente a Armin Lensch, que fue la siguiente víctima en Sankt Pauli y casualmente trabajaba para usted; ni conocía realmente, aunque lo había visto un par de veces, a Peter Claasens, que hacía trabajos para su empresa como agente de exportación y se quitó la vida arrojándose al vacío; y tampoco conocía realmente a Ralf Sparwald, otro de sus empleados, que fue ejecutado por un profesional en su propia casa.


  Langstrup se inclinó hacia delante en el sofá. Ahora sus ojillos parecían aún más pequeños y más duros.


  —Si tiene alguna acusación concreta contra Frau Brønsted, le sugiero que la haga. Pero si continúa con estas insinuaciones, la entrevista ha concluido. Y creo que no debería olvidar que Frau Brønsted se presenta a la alcaldía…


  Fabel no respondió de inmediato; observó a Gina Brønsted, que permanecía impasible y silenciosa.


  —Vamos a dejar las cosas claras —le explicó a Langstrup—. Estoy investigando una serie de asesinatos y esta entrevista concluirá solamente cuando yo lo diga. No tengo inconveniente en darle más formalidad y celebrarla en la Mordkommission. En segundo lugar, se supone que usted se encarga de la seguridad de NeuHansa. ¿No se le ha ocurrido pensar que es extraño que tantas personas que trabajan para la compañía o tienen relación con ella hayan sufrido una muerte prematura? Deben de estar ahorrando una fortuna en su fondo de pensiones.


  —Sí se me ha ocurrido, de hecho —replicó Langstrup—. Hemos estado investigando. Mi gente no ha encontrado conexión alguna entre esas muertes y la compañía. Ha sido una coincidencia. Teniendo en cuenta que el grupo NeuHansa tiene miles de empleados, y cientos de contratistas y subcontratistas, realmente tampoco es tan descabellado.


  Fabel se echó a reír con incredulidad.


  —Hace unos años perseguí a un asesino en serie obsesionado con los cuentos de hadas. Se lo aseguro, Herr Langstrup: él estaba más anclado en la realidad que usted si de verdad cree que la vinculación de NeuHansa con cada uno de los asesinatos que estamos investigando es una coincidencia.


  —Bueno, no todos tienen una conexión con NeuHansa…


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Fabel.


  Por un momento Langstrup dio la impresión de haber sido pillado a contrapié.


  —Bueno… no, tiene razón. Pensaba que la muerte de Claasens no estaba relacionada, pero claro que lo está… Se me olvidaba que trabajaba como agente de exportación nuestro.


  —Ya veo —dijo Fabel, intercambiando con Vestergaard una mirada significativa.


  —El comisario tiene razón —le dijo Brønsted a Langstrup—. Hemos de hacer todo lo que podamos para cooperar.


  —Desde luego. —Langstrup sonrió secamente.


  Dedicaron el resto de la reunión a concretar los detalles para que Hans Gessler pudiese acceder a los archivos de la empresa. Previsiblemente, Brønsted terminó reiterando que NeuHansa haría todo lo posible para colaborar en la investigación.


  —Una cosa más, Frau Brønsted —dijo Fabel cuando ya se levantaban todos—. ¿El nombre Valquiria le dice algo?


  Examinó su rostro buscando alguna reacción o un signo de reconocimiento. Ella se limitó a fruncir el ceño.


  —No entiendo la… O sea, claro que sí: la mitología germánica, Wagner, ese tipo de cosas… Y desde luego, el complot para matar a Hitler…


  —No. Me refería al mundo de los negocios. ¿Tiene NeuHansa algo que ver con algo o alguien que utilice ese nombre?


  Brønsted frunció los labios y meneó la cabeza.


  —La verdad es que no. Lo comprobaré si quiere.


  —¿Ha oído hablar de alguna de estas mujeres: Margarethe Paulus, Liane Kayser o Anke Wollner?


  —No, ninguno de esos nombres me suena.


  Fabel no logró discernir nada en su expresión. Barajó la idea de lanzarle el nombre de Georg Drescher para ver cómo reaccionaba, pero decidió no hacerlo. Esa parte prefería mantenerla en secreto por ahora.


  El resto de la entrevista lo empleó en plantearle preguntas sobre detalles colaterales. En qué estaba trabajando Ralf Sparwald; quién más había hablado con Westland en la recepción celebrada antes del concierto; en qué medida se solapaban las funciones de Norivon Tecnologías Medioambientales y las de SkK BioTech. En fin, todo lo que se le ocurrió a Fabel para obtener algún tipo de reacción. Transcurrida una hora, le dio las gracias a Brønsted por su tiempo.


  Cuando salieron los tres a la calle, Fabel inspiró hondo.


  —Hans —le anunció a Gessler sin quitar la vista del yate—. Todos los archivos de NeuHansa, todos los datos bancarios, todas y cada una de las transacciones… quiero que lo revises absolutamente todo. Hablaré con los de arriba y te conseguiré el tiempo y el personal que haga falta.


  —Suponía que ibas a decírmelo —dijo Gessler—. Si hay algo, lo encontraremos. Entiendo que ahora ya sabes quién contrató a la Valquiria, ¿no? O quien la contrató a través de Drescher.


  —Langstrup ha cometido un desliz —dijo Fabel—. Naturalmente que hay un asesinato no relacionado con el grupo NeuHansa.


  —El de Drescher —dijo Vestergaard.


  —Exacto. Y nosotros lo hemos mantenido hasta ahora en secreto. Nadie lo sabe. Lo cual significa que Langstrup, aunque haya tratado de disimularlo, estaba hablando de un asesinato que, para él y para cualquier otra persona que no pertenezca a la brigada, aún no ha ocurrido.


  —Queda todavía por saber —dijo Vestergaard— si Langstrup dirige su propio imperio personal o si es Gina Brønsted la que está detrás de estos asesinatos.


  —No sé —dijo Gessler—. Langstrup parece capaz de manejarse por sí solo. Y da toda la impresión de haber tenido más de un encontronazo con otras personas capaces de lo mismo. Pero aun así no me parece que pueda ser el cerebro de la organización.


  —A mí tampoco —dijo Fabel.


  Habían llegado casi al final de la jornada. Fabel llevó a Gessler al Präsidium para que recogiera su coche, aprovechó para llamar a la oficina de Gennady Frolov y fijó una cita para dos días más tarde. Después de comprobar en la brigada que no se habían producido novedades durante su ausencia, acompañó a Karin Vestergaard al hotel.


  —Ya sabe lo que voy a preguntarle, ¿no? —le dijo, hablando de nuevo en inglés, mientras circulaban por el centro de la ciudad.


  —Me hago una idea.


  —Tiene usted la cara muy dura, ¿lo sabía? La he tratado con toda la cortesía profesional. Maldita sea, con cortesía y hospitalidad incluso personal. Le presenté a Susanne y usted se pasó toda la comida dejándonos creer que teníamos que hablar en inglés. Debo reconocer que aprende a una velocidad endiablada. Ha pasado en cuestión de dos semanas de no entender una palabra a hablar con toda fluidez.


  —Übung macht den Meister, ¿no es eso lo que dicen en alemán? ¿La práctica lleva a la perfección?


  Vestergaard sonreía con picardía, lo que dejó a Fabel totalmente desconcertado. Salvo algún instante fugaz durante la cena con Susanne, aquella era la primera vez que veía en su rostro algo así como una expresión espontánea.


  —Lo siento, Jan —prosiguió—. Tiene razón, no fue honesto de mi parte. Pero para mí es mucho mejor hablar en inglés.


  —No me ha parecido que tuviera que hacer muchos esfuerzos antes. ¿Dónde demonios aprendió a hablar así el alemán?


  —Me crie en el sur de Jutlandia, al lado de la frontera alemana. Mi padre era lo contrario de Gina Brønsted: si ella es germano-danesa, él era danés-alemán. En casa hablaba en dialecto sonderjysk y en alemán. Después del inglés, esta fue mi tercera lengua en el colegio.


  —Bueno, ya veo que lo ha conservado en gran parte.


  —Tengo que contarle otra cosa… —dijo tímidamente.


  —Muy bien. Adelante.


  —Le dije que nunca había estado en Hamburgo y… no era estrictamente la verdad. Trabajé aquí durante los períodos de vacaciones de la universidad.


  —Déjeme adivinarlo… ¿para mejorar su alemán?


  —Lo siento.


  —No es que tenga tanta importancia en sí, Karin, pero habíamos hecho un trato. ¿Cómo demonios voy a saber ahora si se ha guardado algo más?


  —He sido totalmente sincera con usted, Jan. Pero no estaba segura de que usted fuese a serlo conmigo. Supongo que pensé que si usted creía que yo no entendía el alemán…


  —¿Debo deducir entonces que ya se ha calmado su inquietud? —Fabel se detuvo en el semicírculo adoquinado frente al hotel.


  —Sí, así es. Estamos del mismo lado, Jan. Se lo prometo.


  CAPÍTULO SEIS
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  No había ningún motivo sólido para ir hasta la otra punta de la ciudad a tomarse una copa, pero Fabel sintió necesidad de pasar por el bar que había sido su local habitual durante todo el tiempo que había vivido en Pöseldorf. No sabía bien por qué lo echaba tanto de menos. Tampoco es que entonces se pasara allí las horas, pero era un sitio donde lo conocían, donde los camareros y parroquianos lo saludaban con la cabeza o con un gesto. Había sido como un ancla: un punto de referencia que contribuía recordarle quién era Jan Fabel.


  Sentado en la esquina de la barra, bebió a sorbos su cerveza Jever mientras pensaba en las mujeres. Tanto si le gustaba reconocerlo como si no, habían sido ellas las que habían determinado el rumbo de su vida. Incluso en sus menores detalles.


  Había sido una mujer la que lo había impulsado a iniciar su carrera como policía.


  Antes de ponerse a estudiar historia europea en la Universidad de Hamburgo, Fabel pasó por la Universidad Carl von Ossietzky de Oldemburgo. Mientras estuvo allí no se entregó nunca del todo a las previsibles tonterías de la vida estudiantil, pero era un chico atractivo y tuvo a todas las chicas que quiso. Una de ellas fue Hanna Dorn, compañera de clase e hija de uno de sus profesores. Hanna era una chica guapa y alegre, y los dos fueron conscientes, suponía Fabel, de que lo suyo no iba a durar para siempre. Se divirtieron, simplemente, con la arrogante despreocupación de la juventud. Ahora, cada vez que recordaba la cara de Hanna, se concentraba para evocar cada detalle. Era una cara que, de no haber ocurrido lo que ocurrió, se habría desvanecido, igual que su nombre, en los polvorientos desvanes de la memoria.


  Una noche, cuando llevaban juntos unas dos semanas, Hanna se marchó sola después de salir con él. Fabel debía quedarse a terminar un trabajo. Ella nunca llegó a casa.


  Lutger Voss tenía treinta años y era un simple celador del hospital StGeorge. No había en él nada excepcional, salvo su psicosis. Voss sorprendió a Hanna de camino a casa y la raptó.


  La autopsia y las pruebas forenses mostraron después que Voss torturó y violó repetidamente a Hanna. Cuando hallaron su cuerpo, Fabel fue interrogado durante horas por la Polizei de Hamburgo; era su novio y la última persona que la había visto viva. Finalmente se convencieron de su inocencia. Pero él no se quedó tan convencido de estar libre de culpa. El hecho de tener un trabajo que entregar ya no le parecía una razón suficiente para no haberla acompañado. Incluso ahora, después de veinte años, se despertaba con frecuencia en mitad de la noche, atormentado por los remordimientos, por no haber estado allí para salvarla.


  Lutger Voss fue encerrado en un sanatorio estatal tres días antes de que Fabel se licenciara. Él presentó al día siguiente la solicitud para entrar en la Polizei de Hamburgo.


  El joven barman le puso otra Jever delante sin que la hubiera pedido. Cuando Fabel alzó las cejas inquisitivamente, hizo un gesto con la cabeza hacia un hombre alto, desgarbado y medio calvo que se aproximaba a su rincón de la barra.


  —Eres un tardón —dijo Fabel.


  —Y tú un obsesivo. —Otto Jensen sonrió con el mismo aire bobalicón que Fabel recordaba de su época de estudiantes—. O tal vez solo un depresivo. Te he visto nada más entrar. Te preguntaría en qué estás pensando, pero no sé si vale la pena.


  —Estaba pensando en las mujeres —dijo Fabel.


  —No te preocupes. —Otto seguía sonriendo—. Es la edad. Y no es tan malo tampoco. La crisis de los cuarenta es como la pubertad pero sin el acné.


  —Pensaba en Hanna Dorn.


  La sonrisa se desvaneció del rostro de Otto.


  —¿En Hanna? ¿Cómo es que piensas en ella después de tantos años?


  —Otto, amigo mío, raramente pasa una semana sin que piense en ella. O al menos en lo que le pasó.


  Los interrumpió el barman, que traía una cerveza de trigo para Otto.


  —Cada vez que interrogo a un asesino sexual me acuerdo de Voss —continuó Fabel cuando se alejó el camarero y la música y las voces los envolvían de nuevo—. Cada vez que leo el informe forense de una víctima de violación y asesinato, pienso en Hanna. De no haber sido por lo que le pasó a ella, no me habría convertido en policía. No habría decidido trabajar en la brigada de homicidios.


  —Y si yo no hubiera leído a Heinrich Böll, no habría dedicado mi vida a los libros —dijo Otto—. Así es la vida, Jan.


  —¿Cómo va el negocio? —dijo Fabel. Otto dirigía la librería Jensen Buchhandlung, en las elegantes galerías Alster Arkaden.


  —Resistiendo. La semana pasada organicé la presentación de un autor de ciencia ficción que anunció gentilmente que su próximo libro no estará en nuestras estanterías. Piensa publicarlo exclusivamente como libro electrónico y como audiolibro. Estamos llegando por fin, me aseguró, a la «sociedad postalfabética» que muchos escritores de ciencia ficción, incluido él mismo, llevan prediciendo desde hace tiempo. Así que hazme sitio: quizá también yo me haga policía. —Otto tomó un largo trago de su cerveza—. En fin, ¿por qué me has propuesto que quedásemos aquí? Este ya no es tu bar.


  —Por eso estaba pensando en las mujeres —dijo Fabel, sombrío—. ¿Recuerdas cuándo me vine a vivir a Pöseldorf?


  —Cuando tú y Renate os separasteis.


  —Exacto. ¿Sabes, Otto? A mí me gusta verme a mí mismo como una especie de librepensador: una persona libre de dogmas, prejuicios e ideas preconcebidas, capaz de ver el mundo limpiamente, desde su propia perspectiva. Chorradas. La verdad es que soy un producto de mi educación como el resto de la gente: un luterano del norte de Alemania, simplón, predecible y estrecho de miras. Cuando me casé con Renate y llegó Gabi pensé «bueno, ya está. Esta es mi vida». Para los restos. Luego, cuando Renate se largó con Behrens, todo mi mundo reventó por las costuras. Y acabé ahí, en ese ático de la esquina, donde traté de reconstruir mi vida. Entonces, cuando ya me había asentado y volvía a tener claro cuál era mi sitio, conocí a Susanne y, de repente, casi sin darme cuenta, me encontré viviendo en Altona y otra vez en pareja.


  —Ya te entiendo —dijo Otto, frunciendo el ceño en plan burlón—. Esa bella y malvada mujer te ha arrebatado tu libertad. ¿Cómo puedes vivir sin pasarte las noches solo delante de la tele, comiendo platos para llevar? ¿Pretendes decir que te arrepientes de haberte liado con Susanne?


  —No, en absoluto. Lo que digo es que, en cada paso del camino, ha sido una mujer la que ha definido mi situación. Hanna, Gisela Frohm…


  —No se a dónde quieres ir a parar.


  Fabel sonrió y le dio una palmada en el hombro a su amigo.


  —No pongas esa cara de preocupado, Otto. No te sienta bien. Es solo… no sé, este caso que estoy investigando. Todo tiene que ver con mujeres.


  —Ah, sí, joder… el famoso Ángel de Sankt Pauli.


  —Eso es solo una parte. Hay otra historia, además. Una asesina profesional, seguramente afincada en Hamburgo. —Fabel percibió la expresión de su amigo—. ¿Que te pasa?


  —Tú… —Otto parecía asombrado—. Tú nunca me has hablado de un caso en el que estuvieras trabajando. Nunca.


  —Será que me estoy volviendo indiscreto con la edad. Y si no puedo confiar en ti, Otto, no sé en quién demonios voy a confiar. —Fabel dio un sorbo de Jever—. Bueno, el caso es que ahora mismo todo parece estar relacionado con mujeres violentas. Hablando de lo cual… Renate me ha estado hinchando los huevos también.


  —¿A santo de qué?


  —Gabi ha expresado el deseo de hacerse policía. Es todo por mi culpa, según parece.


  —Probablemente lo es. Yo creo que lo mejor es dar siempre por supuesto que te equivocas tú. A mí me funciona con Else. En todo caso, no me cabe duda de que Gabi ha recibido tu influencia. No es de extrañar que piense en hacerse policía.


  Había quedado libre una mesa del rincón y fueron a sentarse allí con sus cervezas. Mientras charlaba con su amigo, Fabel notó que se relajaba. Otto era una de las personas más torpes y caóticas que conocía y, sin embargo, le constaba que aquella mole desgarbada e inestable de dos metros poseía una de las mentes más agudas con las que había tropezado. Se habían hecho amigos nada más conocerse, y Otto poseía la habilidad de bajarle los humos a Fabel cuando este se daba más importancia de la cuenta o se pasaba de la raya. Mientras seguían charlando, Fabel se distrajo mirando a un hombre mayor que estaba en la barra. Lo había visto en otra parte, aunque no recordaba dónde. Iba vestido de modo más bien informal, pero apestaba a dinero. Tenía el pelo blanco pulcramente acicalado y llevaba un lujoso suéter azul oscuro de cachemir. Parecía fuera de lugar en aquel local, pero Fabel dedujo que estaba allí para complacer a su acompañante, una mujer de extraordinaria belleza que se hallaba a su lado en la barra, aunque separada de él por tres décadas al menos.


  —Está con él por su atractivo y su personalidad —dijo Otto, que había seguido la mirada de Fabel—. Se llama hipergamia, Jan: la tendencia de las mujeres a escoger pareja de un nivel socioeconómico más alto. Considerémonos afortunados por el hecho de que Else y Susanne no fueran demasiado exigentes.


  —No son pareja —dijo Fabel—. Ella es solo una distracción para él. Y no es eso lo que me mosquea: es el tipo. Estoy seguro de haberlo visto en alguna parte. ¿Lo conoces?


  Otto hurgó en el bolsillo de la chaqueta, se caló las gafas y se echó hacia delante, escrutando a la pareja.


  —Joder, Otto. —Fabel lo empujó hacia atrás—. ¿Dices que te harás policía si el negocio del libro desaparece? Olvídalo. La vigilancia encubierta te resultaría muy difícil.


  Otto sonrió.


  —Pasaría desapercibido de tan evidente. En realidad, sí lo conozco. Bueno, no personalmente, pero sé quién es. Es Hans-Karl von Birgau. Un pez gordo de los negocios, de familia aristocrática. Aunque por más que lo intento no consigo recordar de qué tipo de negocios. ¿Te sirve?


  —La verdad es que no. —Fabel frunció el ceño—. No recuerdo dónde, pero seguro que lo he visto antes. En alguna parte.


  —Quizá dejó su Rolls-Royce en doble fila y le pusiste una multa.


  Se echó a reír a carcajadas de su propio chiste.


  Fabel se olvidó del viejo y su joven acompañante en cuanto se trasladaron a una mesa del fondo del local. Todavía siguió una hora más con Otto, aunque él, como de costumbre, pronto se pasó a la cerveza con limonada.


  Al salir, Fabel le dijo a su amigo que tomaran juntos un taxi y que de camino lo dejaría en casa. Después del cálido ambiente del pub, el aire nocturno resultaba frío y húmedo. Se había levantado un viento que les arrojaba gotitas heladas a la cara. Había pedido un taxi por teléfono y se enojó al ver que no llegaba. Vio a Birgau y a su acompañante cuando salían del pub y pasaban a toda prisa por su lado. De inmediato parpadearon las luces de un Range Rover Vogue nuevecito aparcado un poco más abajo. Los dos subieron al vehículo y se alejaron.


  —Quizás era su hija —dijo Otto con una sonrisa irónica.


  Un Mercedes beis se detuvo frente a ellos. Fabel se sorprendió a sí mismo comprobando el rótulo y la matrícula antes de subir. Otto fue el que más habló hasta que llegaron a su casa. Jan se sentía cansado. Y había algo indefinido que le daba vueltas en la cabeza.


  —Altona —dijo, cuando el taxista le preguntó hacia dónde seguían. No habían recorrido más que unas manzanas cuando sonó su móvil.
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  Fabel conocía el restaurante. Había comido allí con Susanne una o dos veces en los últimos tres años. Era exactamente ese tipo de restaurante: solo los muy ricos o los muy derrochadores podían permitirse el lujo de ser clientes habituales. Tenía unos inmensos ventanales que daban al puerto, o así había sido.


  Hizo que el taxi le dejara lo más cerca posible del restaurante: la calle estaba bloqueada por dos enormes blindados verdes MOWAG con la palabra POLIZEI estampada en blanco en sus flancos oblicuos. Tres agentes de los Comandos Móviles de Asalto (MEK), armados con metralletas y provistos del equipo antidisturbios completo, le cerraron el paso.


  —Fabel, brigada de homicidios. —Les mostró su identificación—. ¿Una bomba?


  —Eso parece, Hauptkommissar —dijo uno de los agentes del MEK, una mujer—. La habían colocado en un coche, por lo visto.


  —¿Es seguro entrar en la zona?


  —Sí, Hauptkommissar. Aunque el equipo forense sigue todavía ahí, haciendo análisis.


  —Procuraré no estorbar.


  Cruzó la calle hacia el restaurante. Varias farolas habían estallado con la explosión y había lámparas provisionales para que la policía y los técnicos forenses pudieran hacer su trabajo. La calzada y la acera, llenas de cristales, relucían bajo la luz de los arcos voltaicos como si estuvieran salpicadas de diamantes.


  —Gracias por avisarme, Sepp.


  Fabel le tendió la mano a un hombre de aspecto recio que parecía haberse roto la nariz más de una vez. El Kriminalhauptkommissar Stephan Timmermann de la división antiterrorista de la Polizei de Hamburgo se la estrechó.


  —Hola, Jan. No hay de qué. Creíamos que se trataba de un ataque terrorista, pero el objetivo era Gennady Frolov. Tiene su nuevo yate, el Snow Queen, amarrado en el puerto. Frolov estaba en el restaurante, en una reunión de negocios, cuando ha explotado su coche. Y chico, ha sido una explosión brutal. Me he acordado del memorando que pasaste pidiendo los antecedentes de Frolov y he pensado que te interesaría echar un vistazo. Por eso te he llamado.


  —Te lo agradezco, Sepp. ¿Alguna víctima?


  —No, increíblemente. Unos cuantos heridos, nada muy serio. El restaurante tiene varios aparcacoches (como los americanos, ¿sabes?) y el maître se comunica con ellos con un walkie-talkie para que el coche o el taxi estén en la puerta en cuanto el cliente sale del restaurante. Creemos que por pura chiripa la frecuencia en la que transmitían era la misma que la del disparador remoto de la bomba. Así que el maître ha pedido un coche por radio y… bum, ya tienes las dos toneladas de un Mercedes a prueba de balas esparcidas por todo Hamburgo.


  —Tiene que haber sido una bomba muy potente —dijo Fabel. El aire fresco de la noche empezaba a despejarle la mente, después de todas las cervezas con Otto.


  —En efecto —dijo Timmermann—. Deduzco que se encontraba bajo el chasis. El coche tenía una pesada carrocería a prueba de balas, como te decía, y su masa ha absorbido gran parte de la onda expansiva. Pero yo creo que esa era precisamente la intención. El Mercedes estaba diseñado para resistir las balas, así que han puesto el artefacto debajo, sabiendo que la energía de la explosión quedaría concentrada en la cabina del vehículo; se llama velocidad de detonación confinada. De todos modos, todavía quedaba suficiente potencia para hacer añicos todos los cristales de los alrededores. Aunque quien haya colocado el artefacto sabía que había un límite en cuanto a la producción de metralla del chasis, precisamente por estar tan reforzado. Todas las heridas sufridas por los transeúntes han sido a causa de los cristales que han salido disparados.


  —¿Qué tipo de bomba era?


  —Aún es pronto para decirlo, Jan, pero ya sabes que lo averiguaremos. Ahora, si me preguntas mi impresión, todo indica una velocidad explosiva del orden de ocho mil metros por segundo, lo cual significa que no era TNT. Yo apostaría a que era un explosivo plástico de tipo militar u otro parecido compuesto básicamente con RDX, ignición eléctrica. Y detonación por control remoto, obviamente. Uno de los ratones de laboratorio ha encontrado un fragmento de semiconductor, según parece. Un trabajo muy profesional, dejando aparte que han olvidado una cosa: poner un inhibidor de señales. Por eso el transmisor de los aparcacoches ha activado la bomba.


  —¿Frolov es uno de los heridos? —preguntó Fabel.


  —No. Él estaba dentro del restaurante, lejos de las ventanas. A una de sus guardaespaldas, que había salido afuera en ese momento, se le ha reventado el tímpano. Es Martina Schilmann, antigua agente de la Polizei de Hamburgo. Claro que tú ya la conoces, ¿verdad? ¿No estuvisteis vosotros dos…?


  —Hace mucho. —Fabel suspiró—. ¿Se encuentra bien?


  —Ese tipo de heridas, cuando la onda expansiva provoca la ruptura del tímpano, pueden ser bastante jodidas. Y debe de ser doloroso, sin duda. Pero aparte de eso está bien. Uno de los aparcacoches se encuentra en peor estado, aunque su vida tampoco corre peligro.


  —¿Frolov sigue ahí? —preguntó Fabel.


  —Sí. Ahora está otra vez dentro. Lo hemos metido en un blindado MOWAG hasta que hemos terminado de hacer el barrido completo del restaurante, por si había una segunda bomba. Un viejo truco terrorista: hacer estallar una bomba prematuramente para que la gente salga corriendo a ponerse a cubierto y acabe justamente allí donde han colocado un segundo artefacto todavía más potente. Pero no, no había nada.


  —No creo que nos las veamos con un terrorista. —Fabel frunció el ceño—. Pero tampoco cuadra con mi sospechosa.


  —¿No? —dijo Timmermann—. ¿Por qué?


  —El o la responsable del atentado ha fallado en su objetivo, y mi chica no falla. Nunca. Además, no creo que ella decidiera utilizar una bomba; eso es un arma para cobardes que actúan de forma indiscriminada: el terrorista que está en el extremo del cable de detonación o que ha puesto un temporizador para mantenerse a la máxima distancia del peligro, sin que le importe cuánta gente inocente pueda pasar por allí.


  —¿Y eso no encaja con la asesina que tienes en mente?


  —No. Yo me enfrento a una perfeccionista. Alguien que piensa y trabaja con enorme precisión. Esto es… demasiado chapucero. No me parece propio de mi chica.


  —Yo no estoy tan seguro, Jan —dijo Timmermann—. Y discrepo cuando dices que no es un arma de precisión. El confinamiento del estallido y la sofisticación del explosivo y del artefacto… Ya te digo, lo único que no me acaba de encajar es no hayan protegido el detonador de otras transmisiones de radio.


  —Bueno —dijo Fabel—, creo que ya ha llegado el momento de tener una charla con nuestro amigo ruso.


  —Buena idea —asintió Timmermann—. Los del equipo de seguridad personal de Frolov están armando jaleo. Son todos antiguos miembros de las fuerzas especiales soviéticas. Y lo único que quieren es llevárselo lo más lejos posible.


  —Entonces procuraré no detenerlo. Hasta luego, Sepp.


  En el interior del restaurante había incluso más cristales que en la calle. Fabel tuvo que mostrarle su identificación a otro agente del MEK con chaleco antibalas, traje negro antidisturbios y una metralleta MP5 Heckler and Koch.


  Todas las mesas junto a los ventanales estaban vacías y Fabel reparó en la extraña combinación de normalidad y anormalidad que uno siempre hallaba en el escenario de los crímenes repentinos y violentos. En una mesa se veía la comida intacta en los platos, la lujosa cubertería colocada a los lados y los refinados manteles de lino, todavía blancos y almidonados, salvo en un punto donde una salpicadura de sangre había empezado a extenderse como una mancha de tinta roja. El candelero derribado tenía también en su superficie de plata gotitas oscuras. Había otras mesas volcadas, tal vez a causa de la explosión, o bien del pánico de los clientes que habían corrido a refugiarse en la parte trasera del restaurante.


  Un cincuentón con perilla y el pelo rubio encanecido se hallaba sentado a una de las mesas del fondo, rodeado de varios hombres. Dos permanecían de pie, observando a Fabel. Por su aspecto, ya se veía que no debían de ser los cerebros del grupo.


  —¿Herr Frolov? —dijo Fabel, acercándose.


  Uno de los guardaespaldas le puso la mano en el hombro. Fabel levantó la vista y sonrió.


  —Como tu mano siga ahí cuando termine la frase, haré que te detengan. ¿Entendido?


  El hombre de la perilla le dijo algo en ruso al matón, que levantó la mano en el acto.


  —Sí, yo soy Herr Frolov. —Se puso de pie—. ¿Y usted es?


  Fabel le mostró su identificación.


  —Kriminalhauptkommissar Fabel de la brigada de homicidios de la Polizei de Hamburgo.


  —¿Homicidios? Pero si nadie ha sido… —Frolov abarcó con un gesto el desbarajuste del restaurante vacío.


  —Lo sé. Por suerte; no por otra cosa, debo decir. Pero mi principal interés en este incidente es que podría estar relacionado con una serie de asesinatos. Y usted era el objetivo.


  —Sin duda. —Frolov hablaba el alemán con un leve acento y con la gramática casi perfecta de quien ha estudiado el idioma en serio—. El artefacto estaba en mi coche. Por cierto, debe disculpar el exceso de celo de Ivan y mis demás «protectores». Como se imaginará, están muy trastornados con lo ocurrido.


  —¿Quién la ha puesto? —le dijo Fabel.


  —¿La bomba?


  —Usted debe de tener alguna idea.


  —Porque tengo muchos enemigos, quiere decir. —Frolov sonrió con amargura—. Lo cual se explicaría porque soy un oligarca ruso, ¿no es así? Y eso significa, claro, que no puedo ser del todo honrado. Si rascas un poco, cualquier hombre de negocios ruso es un mafioso. ¿Me equivoco?


  —Herr Frolov, es usted quien se lo dice todo. Yo no pretendía insinuar nada con mi pregunta. Y sé que no es un criminal. Ya lo he comprobado.


  Frolov se echó a reír.


  —¿La división de delitos corporativos?


  —Y la del crimen organizado. Ambas dicen que está limpio.


  —Ah, ¿y usted les cree, Herr Fabel? Una persona con mi riqueza y mi influencia podría enterrar muy bien todas las pruebas embarazosas bajo una montaña de dinero.


  —Ellos no tienen pruebas contra usted, lo cual no significa que no esté implicado en ninguna actividad criminal. Pero, en fin, por si sirve de algo, yo llevo años tratando con criminales y soy capaz de olerlos a la legua.


  —¿Y yo huelo, Herr Fabel? —Frolov lo miraba fijamente, tratando de descifrar su expresión.


  —No, usted no.


  —No ejerzo ninguna actividad ilegal, tiene mi palabra. Infringí las leyes de la antigua Unión Soviética, eso sí; trabajaba en el mercado negro vendiendo vodka destilado y traficando con objetos de lujo prohibidos. Pero esa era la única manera de hacer negocios entonces. Mi delito fue ser un hombre de negocios en una sociedad que criminalizaba el espíritu empresarial. Pero esto no es la Unión Soviética: Hamburgo se basa totalmente en el espíritu empresarial. No necesito infringir la ley para ser lo que soy. De hecho, aquí soy un gran defensor de las leyes.


  —Ya se lo he dicho —dijo Fabel—, le creo.


  —Pero no comprende lo que estoy diciendo. Estoy explicándole por qué me han tomado como objetivo.


  —¿Porque no infringe la ley?


  —Porque investigo escrupulosamente todos los negocios antes de implicarme. Cualquier socio potencial mío es examinado hasta el más ínfimo detalle. Y si encuentro alguna irregularidad, informo a las autoridades.


  —¿Iba a informar de algo en estos días? —preguntó Fabel.


  —No creo que quien haya puesto la bomba pudiera saber qué cosas iba a hablar con OLAF la próxima semana.


  —¿Olaf, ha dicho? —Fabel sintió un escalofrío en la nuca. El nombre que figuraba en el bloc de Jespersen—. ¿Quién es Olaf exactamente?


  —No quién, sino qué. OLAF es la Oficina Europea Antifraude. Las siglas corresponden a su nombre en francés: Office Européen de Lutte Anti-Fraude.


  —¡Claro! —Fabel meneó la cabeza—. No se me había ocurrido.


  Frolov se lo quedó mirando.


  —Deduzco que esta información es importante para usted.


  —No le quepa la menor duda —dijo Fabel.


  —En todo caso —continuó Frolov—, yo informo de cualquier cosa sospechosa a la OLAF, el Europol, el Eurojust o la Interpol. Tengo contactos en cada una de estas organizaciones. Aunque cada vez se me presentan menos oportunidades de hacerlo. Ha corrido la voz sobre mi modo de proceder y ya solo se me acercan generalmente quienes no tienen nada que ocultar.


  —Pero sí hay algo de lo que quiere hablar con OLAF, ¿no?


  —Quedé en mandarles cierta información y en hablar con ellos la semana que viene. Deduzco que pretendían disuadirme con este pequeño festival de fuegos artificiales.


  —Entonces, ¿usted cree que esto ha sido más bien una advertencia, y no un atentado contra su vida? —preguntó Fabel.


  —Créame, no pretendían matarme. Mi muerte no habría cambiado nada, ¿entiende? Los documentos acabarían en manos de OLAF aunque yo no estuviera. La bomba pretendía asustarme para que no enviase la información y me abstuviera de seguir hablando con ellos.


  —Entonces, ¿usted sabe quién está detrás?


  —Dígame, Herr Fabel, ¿tiene alguna sugerencia por su parte? Algo me dice que quizá sí la tiene.


  Frolov sonrió. Una sonrisa encantadora que debía de formar parte, supuso Fabel, de las armas que utilizaba el oligarca en los negocios.


  —Preferiría que saliera de usted, Herr Frolov.


  —Yo tengo intereses en todos los rincones de Europa y estaba trabajando con una empresa radicada en los Balcanes. Mis investigadores detectaron una conexión con el contrabando de tabaco en la Unión Europea. Lo cual nos llevó, a su vez, a una organización no gubernamental que se estaba beneficiando de modo fraudulento de los fondos europeos mientras se dedicaba a financiar el almacenamiento y distribución de cigarrillos de contrabando. Un asunto de poca monta.


  —¿Pero lo bastante importante para tomarse estas molestias? —dijo Fabel, señalando el restaurante destrozado.


  —En sí mismo, no. —La sonrisa había desaparecido del rostro de Frolov—. Verá. Entre mi personal hay lo que podríamos llamar contables forenses y, bueno, también algunos investigadores privados. Uno de ellos murió hace poco en un accidente de coche. Iba borracho y a toda velocidad, eso dijeron. Pero yo lo conocía personalmente: era un ruso de Karelia, llamado Kontinen. Su padre había muerto de alcoholismo y él era abstemio declarado. Un hombre muy meticuloso, un conductor prudente. Así que profundizamos un poco más. Kontinen había estado investigando a nuestro socio de los Balcanes, pero se había tropezado con algo muchísimo más importante.


  —¿Qué?


  —Había descubierto que la empresa balcánica había utilizado como subcontratista a un señor de la guerra y gánster serbio.


  —¿Goran Vujačić?


  Frolov se quedó mirando a Fabel un momento.


  —¿Por qué me da la sensación de que nuestros caminos acaban de cruzarse?


  —Cuénteme más de la operación Vujačić —dijo Fabel.


  —Antes que nada, ha de saber que Kontinen había descubierto la implicación de Vujačić en varios negocios sucios que no tenían ninguna relación con la empresa a la que habíamos investigado. Vujačić era corrupto como el que más: un traficante de drogas y de personas que vendía mujeres para trabajar en régimen de esclavitud o ejercer la prostitución. Él se había ocupado de distribuir y almacenar el tabaco de contrabando para la empresa balcánica, pero también había estado trabajado subcontratado para alguien de aquí, del Oeste.


  —¿Qué tipo de trabajo?


  —Vujačić controlaba tres almacenes y utilizaba mujeres como trabajadoras esclavas. En cuanto avisamos a las autoridades serbias, desapareció. También las mujeres, por desgracia. No sabemos qué les ocurrió. Vujačić se pasó al tráfico de drogas a gran escala y acabó muerto. Pero creemos que antes encontró una nueva localización para su empresa de lavado verde.


  —¿China? —preguntó Fabel.


  —Nuestros caminos vuelven a cruzarse. Sí, China occidental.


  —¿Qué quiere decir exactamente con «lavado verde»?


  —Una de las cosas que he aprendido como hombre de negocios es que el medio ambiente domina la agenda política hoy en día. Hay mil y un organismos legislativos y reguladores dispuestos a cerrarte la empresa si infringes las normas de protección medioambiental. El «lavado verde» se produce cuando tomas medidas baratas superficiales para que parezca que estás cumpliendo la normativa. Verde más lavado, igual a lavado verde, ¿entiende? También lo han llamado «blanqueo ecológico». En todo caso, una de las cosas que se hacen es falsificar el manifiesto de carga de los residuos peligrosos y enviarlos a algún sitio fuera de la zona regulada; por ejemplo una antigua república soviética empobrecida…


  —O China, o los Balcanes.


  —Exactamente —dijo Frolov—. Aunque ahora menos a los Balcanes; la democratización y la regeneración son enemigas de este tipo de empresas. Bueno, el caso es que envías el material fuera de la zona regulada, en este caso la Unión Europea, y después vuelve procesado. O simplemente desaparece. La cuestión es que como se hace fuera de la zona sometida a regulación, no hay ningún control sobre la salud y seguridad de los trabajadores, ni sobre sus condiciones salariales.


  —¿Y qué material era sometido a «lavado verde»?


  —Aparatos electrónicos, teléfonos móviles, ese tipo de cosas. Antes de morir, nuestro investigador contactó con un periodista noruego que había reunido algunas pruebas; es más, incluso había conseguido muestras de los almacenes y obtenido resultados concluyentes. No sé en qué consistían. Mi gente aún está tratando de localizar a ese periodista.


  —No se moleste —dijo Fabel—. El periodista y el analista que le envió las muestras están muertos. Poco debía faltarles para demostrar algo porque el asesino ni siquiera intentó simular un accidente. A los dos les dispararon en la cabeza. Ejecuciones totalmente profesionales.


  —Ya veo… —Frolov suspiró.


  —Pero sí sé lo que buscaban en sus análisis —prosiguió Fabel—. Polibromodifenil éteres. Y sé a dónde trasladaron su empresa de lavado verde: a la provincia de Hunan, en China, y a Bitola, en Macedonia. Aunque me imagino que Vujačić tuvo que dejar Macedonia también.


  Se acercó uno de los agentes del MEK.


  —Ya podemos sacar de aquí a Herr Frolov, Hauptkommissar.


  —Un segundo —pidió Fabel. Y luego dijo dirigiéndose al ruso—: Usted es ahora el objetivo número uno de esa gente, ¿se da cuenta, no? Cuando Vujačić fue apresado, tenía suficiente información para hacer quizás un trato con la policía danesa. Así que lo mataron en Copenhague. Asesinaron a su investigador y después a Halvorsen, el periodista noruego, y a Sparwald, el analista bioquímico. A cada uno por poseer solo una parte de las pruebas. Y resulta que usted lo tiene todo.


  —Supongo que me convendría pasar un poco más desapercibido… —Frolov se encogió de hombros—. Bueno, Herr Fabel, ¿va a decirme quién está detrás de todo esto? ¿O se lo digo yo?


  —Estoy investigando el asesinato de tres personas —dijo Fabel—. Armin Lensch, que trabajaba para Norivon, una empresa medioambiental de gestión de residuos que forma parte del grupo NeuHansa. Peter Claasens, un agente de transporte que se ocupaba de los cargamentos de Norivon… Me imagino que uno o ambos encontraron alguna irregularidad y fueron liquidados antes de que pudiesen contarlo o averiguar siquiera la verdadera dimensión de lo que habían descubierto. Y finalmente el asesinato de Jake Westland, la estrella de rock británica.


  —¿Él también estaba metido? Creía que eso había sido obra de un asesino en serie perturbado.


  —Eso es lo que querían hacernos creer. Lo cierto es que Westland era tan concienzudo en sus inversiones como usted. Y obviamente olió a gato encerrado. A causa de su… bueno, de su ascendencia, era especialmente sensible a todo lo relacionado con el maltrato y los abusos a las mujeres. El pobre idiota seguramente acudió engañado al lugar de su muerte, creyendo que iba a encontrarse con alguien que poseía información.


  —¿Así que usted ya sospechaba de Gina Brønsted? —dijo Frolov.


  —Sí. O al menos de alguna persona del grupo NeuHansa.


  —Fíese de mí, Herr Fabel: estando ella de por medio, no hace falta que busque más. Me ha dicho antes que a lo largo de su carrera como policía ha desarrollado un olfato especial para los criminales. Bueno, créame si le digo que en el mundo de los negocios desarrollas un instinto idéntico. Estoy seguro de que en su trabajo trata usted con muchos sociópatas. Yo también. Cierto espíritu implacable, la falta de empatía e incluso la falta de conciencia son características abiertamente fomentadas entre los más ambiciosos en el mundo de los negocios. La próxima vez que hable con Gina Brønsted, mírela fijamente a los ojos. Le aseguro que no encontrará nada ahí.


  Fabel se dio cuenta de que Frolov era del todo sincero. Tanto si Brønsted se hallaba detrás del atentado como si no, estaba claro que él se había equivocado: aquella bomba era obra de la Valquiria. Si había fallado había sido deliberadamente y con la misma precisión con la que solía acertar a su objetivo. Una advertencia perfectamente calculada.


  —¿Dónde estaba cuando ha explotado la bomba? —le preguntó al ruso.


  —Aquí. Esta era nuestra mesa. Tal como están las cosas, nos ha parecido una buena idea sentarnos lejos del ventanal.


  —¿Nos? ¿A quién se refiere?


  —A Frau Schilmann. Antigua colega suya. Ella se ocupa de mi seguridad aquí. Para gran enojo de Ivan.


  —Bueno —dijo Fabel—, si no le importa, ahora nos encargaremos nosotros. Considérese bajo la protección de la Polizei de Hamburgo hasta su partida. —Hizo una pausa y frunció el ceño—. ¿Frau Schilmann le ha propuesto que se sentara aquí?


  —Sí.


  —Pero ella ha salido afuera, ¿no?


  —Sí. Ha elegido un mal momento para fumarse un cigarrillo.


  —Bueno —dijo Fabel con una sonrisa—. Vamos a llevarlo a un sitio seguro.
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  —Estamos en una carrera contra el reloj. —Fabel se hallaba de pie en la parte delantera, con la pantalla extendida a su espalda. Los cuarenta o cincuenta agentes congregados en el centro de coordinación habían quedado reducidos a meras siluetas que se recortaban a la luz del proyector—. Hemos mantenido un asesinato en secreto todo el tiempo posible. Drescher, o Gerdes, tal como se le conocía, llevaba una vida muy solitaria, pero tenía vecinos, conocía mujeres, se relacionaba con gente que aún no hemos rastreado. Alguien le debe de haber echado de menos a estas alturas, y ya solo es una cuestión de tiempo que su muerte se haga pública.


  Fabel pulsó el mando a distancia. Apareció en la pantalla la fotografía que habían enviado del sanatorio estatal.


  —Esta es la asesina de Drescher: Margarethe Paulus. La doctora Eckhardt sostiene que se trata probablemente de una psicótica, más que de una psicópata. Sufre delirios. Pero su historia más disparatada ha resultado ser cierta. Ella es una de las Valquirias: tres asesinas profesionales de alto nivel entrenadas en su día por la Stasi. Las otras dos Valquirias se llaman Liane Kayser y Anke Wollner, aunque no podemos estar seguros de que hayan usado en muchos años su verdadero nombre. Según parece una de ellas, Liane Kayser, o fue rechazada igual que Margarethe, o ha seguido su propio camino bajo una nueva identidad. Lo cual nos deja solamente a Anke Wollner, que es quien tiene más números para ser la Valquiria. Pero todo esto es muy teórico, como digo. Esos nombres no nos sirven de nada en realidad porque se utilizó toda la maquinaria de la Stasi para enterrarlos y crear nuevas identidades.


  Fabel pulsó el mando y otra cara ocupó toda la pantalla.


  —Este es Gennady Frolov, el otro motivo de que estemos trabajando bajo presión. Ha recibido una advertencia definitiva de la Valquiria, la bomba que explotó en el puerto, y ahora tiene los días contados. La Valquiria nunca falla.


  —Falló con la bomba —dijo alguien desde el fondo.


  —No, no falló. Era una advertencia, ya lo he dicho.


  Otro clic con el mando.


  —Estos son los anuncios personales que han salido en el número de este mes de Muliebritas. Hemos logrado, o mejor dicho, una amiga de la comisaria Wolff ha logrado descifrar la frecuencia y el código de los anuncios, incluida la clave de tres letras que identifica cada anuncio como portador de un mensaje. El texto le dice a la Valquiria que Drescher quiere verse con ella en Alsterpark, junto al Fährdamm, el miércoles a las once y media. Así pues, si nuestra chica ha visto el mensaje y cree que realmente se lo envía Drescher, mañana es nuestro día.


  Otro clic.


  —Este es el Alsterpark. Tendremos apostados observadores y tiradores de precisión en los tejados de los edificios de detrás del parque, pero hay una gran distancia y no podemos mantener alejada a la gente. Voy a tener que confiar en todos vosotros trabajando sobre el terreno. Os haréis pasar por corredores de footing, empleados del parque, ejecutivos de paso. Incluso un par de vosotros iréis de uniforme. Lo esencial es que no haya nada insólito que pueda ahuyentar a la Valquiria. Y creedme, ella sabe reconocer el terreno.


  —A quien buscará sobre todo es a Drescher —dijo Anna—. Eso puede resultar problemático. Por no decir imposible.


  —Ajá —dijo Fabel, con tono triunfal—. Ahí es donde entra en acción nuestro doble… —Se acercó a la puerta, la abrió y dijo asomándose al pasillo—: Ya estamos listos para verte de cerca.


  Werner entró en la sala entre aplausos, silbidos y risas. Llevaba una lujosa chaqueta inglesa de tweed, que le quedaba algo ceñida en la botonadura, y un suéter de cachemir de cuello vuelto. Pero lo más divertido era el peluquín gris-rubio que tenía puesto sobre su cuero cabelludo rapado al cero.


  —Bueno, bueno… —Fabel gesticuló como un urbano moderando la velocidad del tráfico—. Calma. Debéis recordar que ella solo lo verá de lejos. Tendremos que atraparla con rapidez y eficacia. No estamos hablando de un asesino en serie perturbado ni de un tosco traficante de drogas en un ajuste cuentas. Para ser sincero, he de decir que nunca me había enfrentado a un caso semejante. Matar es el oficio de la Valquiria. Dios sabe a cuánta gente se habrá cargado ya, pero no hay duda de que es muy, pero que muy buena. Ahora no creo que se presente armada hasta los dientes. Yo diría que habitualmente no lleva un arma encima; podrían pillarla, en tal caso. Pero no lo olvidéis: esa mujer no siempre necesita un arma. Es muy capaz de matar con sus propias manos. Con eficiencia y rapidez.


  —Podrías esforzarte algo más para darme ánimos —dijo Werner con una sonrisa torcida.


  —Y por ese motivo Werner llevará un chaleco antibalas Kevlar debajo del abrigo y la chaqueta. Aun así, he pedido el apoyo de algunos de nuestros colegas de operaciones especiales del MEK. Y quizás incluso recibamos ayuda del GSG-9… —Se detuvo mientras sonaba un gruñido general—. No digo que no podamos manejar esto solos, pero no pienso perder a nadie en la operación. Solo quiero que tengamos allí a gente con una preparación semejante a la de nuestra Valquiria. Celebraremos mañana a las siete de la mañana una sesión informativa conjunta.


  Fabel pulso otro vez el mando y apareció en la pantalla la cara de Gina Brønsted.


  —Aquí es donde entra en juego la política. Frau Brønsted es una mujer muy poderosa con un montón de amigos influyentes. Estoy convencido, además, de que ella es la persona que ha encargado los asesinatos cometidos por la Valquiria. Hans, ¿estás ahí? —Fabel se protegió los ojos del resplandor del proyector y atisbó entre la audiencia.


  —Aquí, Jan —dijo Gessler.


  —Ya he conseguido todas las órdenes de incautación necesarias. En cuanto detengamos a la Valquiria entrarás en el edificio NeuHansa con tu equipo. Tengo que encontrar pruebas de que era Brønsted quien pagaba a la Valquiria.


  [image: y]


  Fabel dio por terminada la reunión y fue a buscar un café y un sándwich a la cantina antes de subir a su despacho. Martina Schilmann lo estaba esperando arriba. Tenía el pelo recogido en una cola y el oído tapado con una gasa. Se la veía pálida y cansada. Y muy enojada.


  —Siéntate, Martina —le dijo, sonriendo—. ¿Cómo estás?


  —Dolorida. En más de un sentido. He recibido el mensaje de que querías verme. Me parece muy bien, porque yo quería verte a ti. ¿Te das cuenta de que me has jorobado el negocio? ¿Qué crees que has hecho, si no, al decirle a Gennady Frolov que la Polizei de Hamburgo se encargará de protegerlo?


  —Martina, tú no eres tan ingenua. Ayer noche se produjo en el puerto un atentado muy serio. Hubo un montón de heridos, tú incluida. Gennady Frolov fue objeto de un intento de asesinato. Simplemente por ello ya es asunto nuestro, y no tuyo. Deberías saberlo. De todos modos, yo no le dije que te despidiera…


  —No, no le dijiste que me despidiera. Pero le hiciste un montón de preguntas sobre mí, ¿no es cierto? Dónde estaba cuando explotó la bomba, por qué había salido fuera. Lograste transmitirle la idea de que podría estar implicada. —Martina lo miró, airada, y enseguida frunció el ceño con una expresión de incredulidad—. Dios mío… ¡realmente sospechas de mí! No puedo creerlo.


  Fabel miró el sándwich que había dejado sobre el escritorio, suspiró y lo tiró a la papelera.


  —No es eso, Martina.


  —¿Ah, no? ¿Y qué es entonces?


  —No sospecho nada de ti. Solo que… bueno, nunca conoces realmente a otra persona.


  —Joder, Jan. Nos acostamos juntos seis meses.


  —Este caso es… complicado —dijo Fabel torpemente—. Hay tres mujeres implicadas: Margarethe Paulus, Liane Kayser, Anke Wollner. Las tres se criaron en la antigua RDA y fueron entrenadas como asesinas. Y las tres asumieron nuevas identidades. Margarethe Paulus está perturbada y es la responsable de la tortura y asesinato de Drescher, Liane Kayser ha desparecido del mapa y probablemente lleva una vida normal bajo nombre supuesto y Anke Wollner, según creemos, se convirtió en la Valquiria. Y puso la bomba de anoche para enviarle una advertencia a Frolov.


  —¡No puedo creerlo, joder! —Martina se sonrojó, sus ojos relampaguearon—. ¿Cuál de ellas crees que soy yo, Jan? ¿Crees que salí afuera y me reventé mi propio tímpano accionando la bomba desde tan cerca? ¿O supones que soy la nueva encarnación de esa asesina que desapareció del mapa?


  —No te acuso de nada. Solo quería que me contaras qué pasó anoche. Si viste algo fuera de lo normal. Eres uno de los testigos, por el amor de Dios. Tengo que interrogarte.


  —Ya estábamos a punto de irnos —dijo Martina con aspereza—. Al llegar, me había encargado de llevar a Frolov y a su séquito lejos de los ventanales. Había llamado al restaurante por anticipado y les había pedido que me reservasen una mesa en la parte del fondo. Frolov y sus compañeros de negocios ya estaban con los cafés y el brandy. Le dije a Lorenz que se quedase con Ivan, el hombre de seguridad de Frolov, y salí a fumar. Al Mercedes lo habían aparcado un poco más abajo; le estaba diciendo al botones que necesitaríamos que lo pusiera frente a la puerta cuando el chico recibió un mensaje del maître. Y entonces… bum. Adiós Mercedes y adiós tímpano. Por cierto, Jan, yo no tenía las manos en los bolsillos. Pregúntaselo al chico, si quieres. Por si te estabas preguntando si no tendría un detonador remoto escondido.


  —¿Viste a alguien afuera, aparte del aparcacoches? —dijo Fabel sin hacer caso de la pulla.


  —No. No había nadie a la vista para detonar la bomba. Salvo el chico. Y yo, claro.


  —Martina, no me estás ayudando. Con franqueza, me importa una mierda que nuestra decisión de proteger a la posible víctima de un crimen pueda interferir en tus negocios. Lo único que me interesa es hacerme una idea más clara de esa asesina. Lo que te pido es que pienses otra vez como una agente de policía. ¿Viste o escuchaste algo que pueda tener relación con el estallido de la bomba?


  Martina suspiró.


  —No. La verdad es que no. Salvo que no creo que fuese la transmisión de radio entre el maître y el aparcacoches lo que activó la explosión. Todo lo demás era demasiado profesional para que el detonador no estuviese protegido selectivamente. —Fabel alzó una ceja con aire inquisitivo—. Hice un curso sobre el tema —explicó Martina—. Además, el estallido se produjo casi al mismo tiempo que sonó la radio, pero no exactamente al mismo tiempo. No de modo simultáneo. Lo cual hace pensar que la bomba era una advertencia.


  —Eso es lo que creemos —dijo Fabel.


  —Pero a mí todavía no acaba de cuadrarme. —La ira de Martina parecía haberse disipado—. Estaba preparado de modo muy profesional, con enorme precisión, lo cual encaja con esta asesina. Pero eso es lo que ella es: una asesina. Enviar mensajes de advertencia no entra en su perfil.


  —Hum… podrías tener razón —dijo Fabel—. Pero, como tú dices, todo lo demás encaja.


  —Quizás esté ampliando su catálogo de servicios —Martina sonrió con aire socarrón—. Poniéndose al día para cubrir las necesidades del mercado.


  —Tal vez —dijo Fabel—. Pero será justamente entonces cuando la atrapemos. Cuando no se ciña a lo que sabe hacer mejor.


  Lo interrumpió Anna Wolff, que entró sin llamar en el despacho. Traía un ejemplar de Muliebritas y lo arrojó sobre la mesa.


  —Aquí está el nuevo número —dijo, dando una palmada sobre la revista—. Con nuestros anuncios.


  —Sí, Anna, ya —dijo Fabel, como hablando con un crío latoso.


  —Pero los nuestros no son los únicos —comentó ella—. Alguien más intenta comunicarse con la Valquiria…
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  Una se rodea de objetos, pensó. De cosas. Te rodeas de cosas para llenar los huecos. En otra época todo eso le había parecido muy importante: poseer objetos bonitos. Como la mesita de café que había hecho traer especialmente de Japón. O el sillón Ox danés, diseño de Hans Jørgen Wegner, que le había costado más de seis mil euros.


  Se sentó en el sofá y miró fijamente la revista.


  Quizás había sido tío Georg quien la había contagiado. Estaba tan… melancólico la última vez que se habían visto. La había afectado verlo así. Ellas siempre habían llamado «tío» a Georg Drescher. Ahora, de modo retrospectivo, advertía que también ese detalle —como todas las cosas que les enseñaron a Anke, Liane y Margarethe— había sido pensado cuidadosamente. No se trataba de una figura paterna; desde luego tampoco de un amante. Un tío. Un hombre mayor al que podrían recurrir, en quien podrían confiar siempre. Sus instructores habían manipulado su psicología femenina adolescente para que Drescher ocupara en sus mentes una posición privilegiada. El socialismo no importaba. La RDA no importaba. Lo único importante era que ellas nunca, jamás, le fallarían al tío Georg.


  Después, cuando el eje político del mundo se había desplazado, el socialismo desapareció y la RDA dejó de existir. Ni siquiera Margarethe y Liane seguían allí para entonces: Margarethe estaba tan perturbada que se había vuelto totalmente inútil como posible agente. Lo único que habían logrado, le había confesado más tarde el tío Georg, había sido convertir a una chica gravemente trastornada en una máquina de matar peligrosamente trastornada. Y Liane… bueno, Liane había resultado demasiado perfecta. Liane poseía exactamente lo que ellos buscaban: una crueldad singular y una completa indiferencia frente los demás. Pero eso, según se descubrió, incluía a tío Georg, a la Stasi, al Estado. Liane lo aprendió todo a la perfección y fue enviada al Oeste antes de que sus instructores comprendieran el error que habían cometido. Todas las técnicas que le habían enseñado con tanto trabajo Liane habría de utilizarlas exclusivamente para sus propios fines.


  Así pues, solo quedaba ella. Anke. Aunque ya hacía muchos años que no se llamaba a sí misma con ese nombre. Ella había sido la preferida de tío Georg. Tras la caída del Muro, Drescher había montado su pequeño negocio y había empezado a enviarla a matar desconocidos por encargo de otros desconocidos. No por motivos ideológicos, ni con el fin de preservar la seguridad del Estado, sino simple y llanamente por dinero.


  Y a ella le había parecido perfecto. Anke siempre había sido consciente de que Margarethe era más inteligente y Liane más bella, pero ella poseía una intuición especial para detectar las alianzas fructíferas. Y lo cierto era que su alianza con tío Georg había funcionado de maravilla. Ahora, sin embargo, empezaban a asomar indicios de sentimentalismo en el viejo. Y en aquel negocio no había lugar para sentimentalismos.


  El tío Georg había conservado los viejos sistemas de la Guerra Fría para mantenerse en contacto, por medio de los anuncios personales de la revista. También contaban con cinco buzones secretos a lo largo de todo Hamburgo. Él le había dicho a Anke que lo hacía así porque era perro viejo y ya no podía cambiar sus trucos de siempre. Pero ella sabía la verdad: el tío Georg usaba esos métodos para mantenerla a raya; el temor del encantador de serpientes a recibir un mordisco.


  Era un temor injustificado. Tío Georg era lo más parecido a un familiar que Anke había conocido o que conocería jamás. Eso no significaba que no hubiera considerado nunca la posibilidad de matarlo para protegerse a sí misma, por si la edad u otro motivo hacían que perdiera su profesionalidad. Pero, en realidad, cuando les llegara la hora de separarse, ella pensaba dejarlo disfrutar en paz de su retiro. Probablemente.


  Dejó a un lado la revista. Aquello no tenía ningún sentido.


  Dos mensajes. Uno de tío Georg. El otro mensaje estaba absolutamente fuera de lugar. En el sitio y el momento equivocados. Un anuncio en Muliebritas era la señal que empleaba tío Georg para comunicarle que habían de verse; que ella tenía otro encuentro que llevar a cabo.


  El otro anuncio, en cambio, no debería estar allí. Volvió a leerlo: «Los cielos están manchados con la sangre de los hombres mientras las valquirias cantan su canción».


  Aquel había sido su código. El que habían acordado las tres por si alguna vez querían contactar entre ellas. Pero Anke nunca había deseado ponerse en contacto con las otras dos. Ella ya sabía incluso entonces que era la única Valquiria auténtica: Margarethe estaba loca y Liane tenía sus propios planes.


  Anke sabía que no podía ser una de las otras dos. Muliebritas no existía en aquel entonces. Y su plan había sido descubierto desde el principio. Quien hubiera puesto el anuncio sabía que ella comprendería sin más que no era de Liane o Margarethe. Era demasiado obvio para ser una trampa.


  Volvió a mirar el mensaje descifrado del tío Georg. Una cita para el día siguiente. Acudiría. Le preguntaría a tío Georg qué pensaba del otro mensaje.
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  Fabel y Anna volvían de la entrevista que habían mantenido con Gennady Frolov en su yate. La avidez de lujo de Frolov solo podía equipararse a su ansia de seguridad, así que Fabel había accedido a que volviera al yate. Con la condición, eso sí, de que dos patrulleros permanecieran aparcados en el muelle y la lancha de la policía del puerto quedara amarrada al lado.


  A Fabel le había resultado difícil concentrarse en las preguntas rodeado de tanta opulencia. En el yate se habían encontrado también con Hans Gessler, de la división de delitos corporativos, quien debía de estar más acostumbrado a la riqueza obscena, porque fue planteando con toda calma las preguntas que tenía preparadas para el magnate ruso y su contable. Este, un ruso gruñón e inesperadamente desaliñado de apellido Krilof, le había entregado a Gessler un CD con todos los archivos que poseían sobre NeuHansa, Gina Brønsted y Goran Vujačić.


  —Estamos tratando de prescindir de los documentos en papel —había dicho Krilof sin ironía ni un asomo de sonrisa en su cara arrugada—. Esto es básicamente lo que vamos a entregarle a OLAF. De sobra para enterrar a Gina Brønsted mucho tiempo.


  Terminada la entrevista, y ya de camino al Präsidium, recibió en el coche una llamada de Dirk Hechtner.


  —¿Dónde está, Chef?


  —Cruzando Sankt Georg. Con Anna. ¿Por qué?


  —Hemos recibido un aviso. Henk y yo vamos para allá, pero le queda a usted de camino. Bueno, más o menos. Una mujer estrangulada en un apartamento en Barmbek-Süd. Suena como el típico revolcón de media tarde que se acaba agriando.


  —Joder. Menuda racha llevamos. Creo que voy a pedir el traslado a Nueva York para llevar una vida más tranquila. Supongo que no tendrá nada que ver con el caso de la Valquiria, ¿no?


  —No lo parece —dijo Hechtner—. Solo un simple asesinato sórdido, banal y anticuado, como los de antes. Ni siquiera hemos de perseguir al asesino. Una unidad de agentes uniformados lo ha pillado en la misma escena del crimen. ¿Quiere pasarse por allí?


  —Sí. Nos vemos allí.


  Hechtner le dio la dirección en Barmbek.


  —¿Ha vuelto a pensar en mi futuro? —dijo de repente Anna, sin dejar de mirar hacia delante entre la llovizna de Hamburgo.


  —Ahora no es el momento, Anna.


  —Si no le importa, insisto en hablarlo ahora. Escuche, Chef, no quiero suplicar por mi puesto, pero estoy dispuesta a adquirir el compromiso que usted quiera. Me encanta este trabajo. No quiero hacer ninguna otra cosa.


  —De acuerdo. —Fabel inspiró hondo—. ¿Aceptarías participar en un curso de control de la ira?


  —Me toma el pelo, ¿no?


  —Anna, has dicho cualquier cosa. No tendría que ser a través de la Polizei de Hamburgo. Ni ha de constar en tu expediente. Pero si quieres quedarte, insisto en que lo hagas.


  —¿Tendré una dispensa una vez al mes? O sea, yo hago el curso, pero ¿puedo permitirme el típico ataque menstrual cada cuatro semanas?


  —No hablo en broma —le dijo Fabel.


  —Perdón. Estaba provocándole. Lo haré. Gracias.


  Hacía un tiempo muy adecuado para visitar la escena de un crimen. El cielo tenía un tono gris acerado y el aire estaba impregnado de la humedad de una leve llovizna. Resultó que no era un apartamento, a fin de cuentas, sino un hotel barato con suites de alquiler.


  Cuando paró delante, Fabel vio que Dirk y Henk salían por la puerta principal con un hombre alto, de pelo gris, que llevaba un abrigo azul de aspecto caro. Ya se disponían a meterlo esposado en un coche patrulla plateado y azul. Al saludar a sus agentes, Fabel cayó en la cuenta de que había visto al hombre en otra parte; en un sitio donde su aire adinerado y respetable parecía fuera de lugar. Los ojos del hombre se cruzaron un instante con los suyos y enseguida un agente lo tomó de la cabeza suavemente para ayudarlo a meterse en el coche.


  —¿Lo conoce? —preguntó Anna.


  —No —dijo Fabel—. Pero lo había visto antes. Dos veces.


  Había dos agentes uniformados en el escenario del crimen: un sargento veterano permanecía al pie de la cama mientras que un joven agente se había quedado en el pasillo, hablando con una empleada de la limpieza. Holger Brauner, el jefe forense, estaba trabajando ya junto con un ayudante, ambos con mono azul y guantes quirúrgicos.


  Fabel conocía al sargento: se llamaba Hanusch y llevaba veinticinco años de servicio a sus espaldas. Entre los agentes uniformados era habitual emparejar a un novato con un veterano: era un modo de facilitar la iniciación del agente más joven en aquel mundo de violencia y muerte que constituía gran parte del trabajo cotidiano. Contra todas las expectativas, era el viejo sargento el que estaba lívido. Tenía en los ojos la expresión melancólica del que ya ha visto mucho a lo largo de los años. El joven agente del pasillo, por su parte, parecía poseído por toda la energía de una intensa descarga de adrenalina.


  Fabel siguió la mirada del sargento. Sobre la cama yacía una chica muy atractiva de unos veinte años. Sus ojos, vidriosos e inyectados en sangre, parecían devolverle la mirada al agente de policía. Tenía la boca entreabierta, los labios azulados y la lengua medio salida. Los capilares rotos de la piel del cuello trazaban una delicada red de hilillos azules. Fabel miró su cara y sintió que algo se removía en sus entrañas.


  —Dios mío… —masculló. Miró a Hanusch. El veterano sargento sonrió, comprensivo. Igual que Fabel, no miraba el cuerpo y la sórdida escena con ojos de policía profesional. Miraba los restos de la chica con los ojos de un padre.


  —Habrá que informar a la familia —dijo Hanusch—. Voy a tratar de localizarla. Debe de tener una identificación en alguna parte.


  —No —dijo Fabel—. Ya me encargo yo. Sé donde viven. Es en esta zona, a solo unas manzanas de aquí.


  Notó las miradas de Anna y Hanusch, pero se limitó a decir:


  —Quería ser médico. Se llamaba Christa Eisel. Estaba estudiando en la Universidad de Hamburgo.
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  —¿Qué tal? —dijo Susanne—. Suenas deprimido.


  —Lo estoy. Lo de siempre. Salgo ahora mismo del escenario de un asesinato. Una chica de unos diecinueve años, estudiante de medicina, que hacía horas extra como prostituta. Un viejo pervertido la ha estrangulado.


  —Dios mío —exclamó Susanne—. ¿No será aquella chica de la que me hablaste, la que encontró a Jake Westland?


  —Sí. La misma. Intenté decírselo, Susanne, pero no quiso escucharme.


  —No es culpa tuya, Jan. ¿Está relacionada su muerte con los demás asesinatos?


  —No. Solo una coincidencia. Bueno, tampoco lo es del todo en ese submundo. Eso fue lo que intenté advertirle. Y ya sé que no es culpa mía, pero me siento… no sé, responsable en cierto modo.


  —Es la edad, Jan. Estás en una etapa en la que cada vez te tropiezas con más gente que podría ser tu hijo o tu hija.


  —Gracias, doctora, has logrado levantarme la moral. No solo el mundo se va al cuerno, sino que tengo un pie en la tumba.


  —Un buen resumen. Hablando en serio, ¿estás bien?


  —Sí. Pero me gustaría que no te fueras esta noche.


  —Serán solo unos cuantos días. Llevo prometiéndoselo a mi madre desde hace siglos.


  —¿Ya no te veré antes de que te vayas?


  —Según a qué hora vuelvas, pero lo dudo. El tren sale a las siete. Buena suerte con esa operación, lo de la Valquiria. Llámame mañana a casa de mamá para contarme cómo ha ido.


  Fabel le deseó a Susanne buen viaje y colgó, pensando que debería haber quedado con Otto esa noche y no la anterior. Aunque lo más probable era que estuviera ocupado hasta tarde. Con una operación como la que estaban a punto de montar en el Alsterpark, todos los preparativos eran pocos.


  Se dio una vuelta por la sala principal de la brigada, un espacio abierto sin tabiques, y habló con Anna Wolff.


  —¿Han podido daros más datos en Muliebritas sobre el otro anuncio?


  —No —dijo Anna—. Han hecho todo lo posible, pero parece que sus registros llevan a un callejón sin salida. Alguien ha logrado colarse en su base de datos y poner el anuncio sin dejar rastro.


  —¿Esa es la única posibilidad?


  —La única que nos interesa —dijo Anna—. La otra explicación es que ha sido alguien que trabaja en Muliebritas.


  —Tampoco sería imposible —dijo Fabel—, considerando que Muliebritas es propiedad del grupo NeuHansa.


  —Mal lo tenemos si es un empleado. En ese caso están al tanto de la operación de mañana.


  Él hizo una mueca aprensiva.


  —Por Dios, espero que no.


  —¿Deberíamos anularla? —preguntó Anna.


  Fabel reflexionó y meneó la cabeza con decisión.


  —No sé quién habrá puesto ese anuncio, pero no es la Valquiria. Es alguien que quiere establecer contacto. Tenemos una semana y media antes del primer lunes de mes, que era cuando acordaron que había de celebrarse el encuentro si aparecía esta nota. He hablado con la Oficina Federal de Policía Criminal y con la policía de Halberstadt, y nos ayudarán a montar un dispositivo de vigilancia en esa fecha. Esperemos, aun así, que podamos atraparla mañana.


  Fabel trabajó hasta tarde. Repasó metódicamente todos los preparativos con los miembros de su equipo y volvió a repasarlos dos veces más antes de dejar que se marcharan. Permaneció en su despacho hasta las ocho de la noche. Leyó de nuevo las transcripciones de las entrevistas que él, Susanne y otros agentes habían mantenido con Margarethe Paulus. La abrumadora sensación que sacó de aquella lectura no era de horror, de cólera o repugnancia, sino de profunda tristeza.


  El Proyecto Valquiria era una criatura de otra época, de otra mentalidad. De otra Alemania. En su fría y calculada crueldad, el Proyecto Valquiria había sido concebido sin la menor consideración a las chicas seleccionadas. Sus vidas, sus sueños y esperanzas habían sido dejados totalmente de lado. Ellas eran meros instrumentos del Estado. Nada más. En muchos sentidos, el Proyecto Valquiria era representativo de las acciones que había llevado a cabo la Stasi a lo largo de cuarenta años.


  Todos los sueños de esas chicas habían sido estrangulados. Ahí había algo a tener en cuenta. Hojeando las transcripciones, encontró lo que estaba buscando: un fragmento de conversación entre la implacable serie de preguntas.


  
    —Hauptkommissar Fabel: ¿Por qué la eligieron a usted y a las demás chicas?


    —Margarethe Paulus: Todas teníamos algo que ellos querían. O una combinación de cosas. Nos gustaban los deportes, sacábamos buenas notas, éramos leales al Partido. ¿Puedo beber un poco de agua?


    Se produce una breve interrupción mientras le traen agua a la detenida.


    —Hauptkommissar Fabel: Dice que a todas les gustaban los deportes. ¿Cuál era el suyo?


    —Margarethe Paulus: Todos. Especialmente el atletismo. Pero no era lo bastante buena para participar en competiciones serias. En el caso de Anke era distinto.


    —Hauptkommissar Fabel: ¿Anke Wollner? ¿Por qué?


    —Margarethe Paulus: Anke y Liane tenían un talento especial cada una. Liane era muy buena en idiomas, por ejemplo, y tenía habilidad para debatir. Pero las dotes de Anke para el deporte podrían haberla llevado a los Juegos Olímpicos. Era una esquiadora juvenil de categoría internacional. Además de una tiradora excelente, claro. Su especialidad era el biatlón nórdico. Pero todo eso se acabó cuando la reclutaron para el proyecto.

  


  Fabel levantó el teléfono del escritorio. Cuando el recepcionista del hotel respondió, le pidió que le pusiera con la habitación de Karin Vestergaard.


  —¿Karin? Soy Jan. Escuche, creo que tengo algo. De las otras dos Valquirias, lo más probable es que sea Anke Wollner la que escogió Drescher para montar su plan de retiro, ¿cierto?


  —Es lo que parece.


  —Margarethe Paulus explicó en un interrogatorio que Anke tenía por delante una prometedora carrera como deportista de categoría internacional, que quedó truncada cuando la reclutaron para el Proyecto Valquiria.


  —¿Y qué?


  —La Stasi podría haber hecho desaparecer sus documentos y borrado cualquier rastro de Anke Wollner de la faz de la Tierra, tal como hizo en el caso de las otras dos chicas… Siempre que no figurase en un registro fuera de la RDA. Si en algún momento hubiera participado en una competición en otro país, aunque fuera en otro Estado del Pacto de Varsovia, su nombre habría quedado registrado. Quizás exista incluso una fotografía…


  —Me parece muy, muy improbable, Jan —repuso Vestergaard—. Tal vez su nombre haya figurado en alguna parte en aquellos años, pero no nos sirve de nada. ¿Por qué tengo la sensación de que no es el único motivo por el que me llama?


  —El asesinato de Jørgen Halvorsen… ¿se produjo en Drøbak, cerca de Oslo?


  —Sí.


  —La otra cosa es que Margarethe me dijo que la especialidad de Anke eran los deportes de invierno. Esquí de fondo, biatlón nórdico, combinada nórdica, etcétera.


  —Sigo sin entender…


  —Imagínese que es usted una campeona internacional de deportes de invierno, criada en la RDA a finales de los años setenta, principios de los ochenta. ¿Cuál sería el mayor acontecimiento deportivo, el que mayor impacto le habría causado en esa época?


  —Los Juegos Olímpicos de Invierno de Sarajevo del ochenta y cuatro…


  —Exacto, o el campeonato mundial de esquí nórdico de Noruega, en el ochenta y dos. Y la sede era el centro de esquí Holmenkollen de Oslo. Ya digo, a lo mejor se trata de otra especulación descabellada, pero supongamos que la Valquiria es Anke, que se puso nostálgica y quiso ver el lugar donde había soñado que acaso competiría algún día. O simplemente, tuvo que matar el tiempo antes de asesinar a Halvorsen.


  —Me pondré en contacto con la policía nacional noruega —dijo Vestergaard—. Holmenkollen es ahora un centro de información y un museo. A lo mejor tienen circuito cerrado de televisión.


  —Eso he pensado. Gracias, Karin. Es una posibilidad remota, ya lo sé, pero si nos sirve para conseguir una cara…


  Después de hablar con Vestergaard, Fabel marcó el número del móvil de Susanne. Ya estaba en el tren de Munich y charlaron un rato. Él le dijo que compraría algo de comer de camino a casa y se acostaría temprano. Mañana iba a ser el gran día.


  Cenó en un café-restaurante de Altona Alstadt antes de irse a casa. Le apetecía darse una ducha, pero decidió dejarlo para la mañana. Estaba cansado, quería dormir y temía que la ducha lo despejase demasiado y acabara desvelándose. Eran las diez y cuarto cuando se sumió en un profundo sueño.


  Se despertó sin saber cuánto tiempo llevaba durmiendo. La frontera entre el sueño y la vigilia resultaba aún borrosa. Notaba vagamente la cálida presencia de Susanne a su lado. Sintió sus pechos en la espalda, luego su boca y su lengua en el cuello; sus dedos en el costado, en el muslo, en el vientre. Ahora lo envolvía con toda la mano: acariciando, frotando, devolviéndolo a la vida. El despertar y la excitación se agitaron en él simultáneamente.


  Y de repente, perplejidad.


  Susanne estaba fuera. Había hablado con ella por teléfono. Notó su lengua en la oreja. No, no era su lengua. No la de Susanne. Ahora, de golpe, estaba totalmente despierto. Trató de volverse para ver quién estaba con él en la cama cuando sintió una fuerte presión en la garganta. No podía respirar y notó que se le nublaba la mente. Alzó una mano y, en el acto, aumentó la presión en la ligadura que le atenazaba el cuello.


  —Quédese quieto —le susurró ella al oído, como habría hecho una amante—. Quédese quieto o morirá. —La presión se aflojó; todavía lo tenía cogido con la otra mano y seguía acariciando—. No quiero matarlo —dijo. Un susurro grave, entrecortado—. Pero lo haré si no me obedece. ¿Lo entiende?


  Fabel trató de contestar, pero la presión lo había dejado sin voz. Asintió.


  —¿Sabe quién soy?


  Volvió a asentir. Ya se le empezaba a pasar el mareo. Su mente giró a toda velocidad. Pensó en forcejear, en luchar por su vida. Pero sabía que lo estrangularía en cuanto se moviera.


  —Soy una Valquiria. —Sentía su voz cálida y suave en el oído. Su otra mano seguía trabajándolo—. Pero yo no soy la que está buscando. ¿Lo entiende?


  Fabel estaba confuso. Se llevó la mano a la garganta. Ella retorció todavía más la ligadura. Sintió palpitaciones en el cuello justo por debajo; por encima, solo agujas y pinchazos. El ámbito oscuro de su habitación tornándose aún más oscuro. De una oscuridad negro-rojiza.


  —He preguntado si lo entiende.


  Asintió.


  —Yo era, soy, Liane Kayser. No Anke Wollner. Es a ella a quien quiere atrapar, no a mí. Yo no trabajaba para Georg Drescher. Desde que cayó el Muro, he llevado mi propia vida. He vivido por mi cuenta. No soy asesina profesional. Al menos, ya no lo soy. Y las cosas en las que he estado implicada no son asunto suyo. Pero quiero que comprenda que todavía poseo todas las habilidades que me enseñaron. Podría acabar con usted ahora mismo. Lo entiende, ¿no, Jan?


  Fabel volvió a asentir.


  —Voy a aflojar la ligadura para que pueda hablar. Si comete la menor estupidez, la tensaré de nuevo, pero esta vez del todo. Tiene un pasador con mecanismo de inercia, lo cual significa que puedo apretarlo al máximo y marcharme: la ligadura quedará totalmente tensa y no podrá hacer nada para no morir estrangulado. Ni siquiera yo podré soltarlo. ¿Lo entiende?


  Una vez más, Fabel asintió. Al notar que la ligadura volvía a aflojarse, jadeó para recuperar el aliento. Ella seguía tocándolo abajo. Acariciándolo.


  —¡Quíteme la mano de encima! —dijo con voz rasposa.


  —¿Por qué? Parece estar disfrutándolo.


  —Quíteme la mano ahora mismo.


  Ella retiró la mano tras una última y demorada caricia.


  —Cuando se lo cuente a los demás, cuando escriba su informe… ¿explicará también esto? ¿Les contará lo dura que se la he puesto? ¿Que le he estado tocando ahí abajo?


  Había vuelto a ponerle la mano encima y Fabel la agarró de la muñeca. Ella volvió a dejarlo sin aire.


  —Suélteme —le ordenó.


  En cuanto él obedeció, aflojó la ligadura.


  —Diga, ¿se lo contará? Ellos preguntarán si se le puso dura. Si lo estaba disfrutando. Preguntarán si usted había hecho algo para incitarme. Si me invitó a su cama, aunque no me conociera. Y luego está su pareja, Susanne… ¿Se lo contará a ella? Siempre existirá la sospecha. La gente hablará a su espalda. A Susanne le quedará una duda irritante en el fondo. —Apartó la mano—. Así es para las mujeres. Siempre. Cada vez que una mujer o una chica es violada o sufre un ataque sexual.


  —No me venga con tonterías. —La presión en el cuello le confería un tono agudo y tenso a su voz—. Ya conozco la realidad. No me hace falta esta demostración chapucera. He visto tanta violencia contra las mujeres que sé muy bien cómo es.


  —Pero ¿lo ha disfrutado, Jan? —Ella seguía hablando entre susurros, un siseo seductor en su oído. Fabel se preguntó si temía que reconociera su voz—. ¿Un alivio manual? ¿Sabía que en la Inglaterra victoriana las mujeres se desvanecían continuamente? No era nada insólito. Lo atribuían a la «histeria femenina». Era un fenómeno genuino. ¿Sabe a qué se debía? —Fabel no respondió. Ella aumentó la presión—. Le he hecho una pregunta.


  —No —dijo Fabel con aquella voz áspera.


  —Represión sexual. Las mujeres en la Inglaterra victoriana no podían disfrutar del sexo. Les habían enseñado a sentirse sucias en caso contrario. Así que el fenómeno de la «histeria femenina» se convirtió en un hecho médico aceptado. ¿Sabe cómo lo curaban? El médico aplicaba un masaje pélvico hasta que la mujer experimentaba lo que llamaban un paroxismo histérico. En otras palabras, el médico de cabecera proporcionaba un alivio manual. ¿Puede creerlo? Los hombres victorianos, por su parte, recurrían a las prostitutas con una asiduidad que deja en ridículo todo lo que pueda suceder hoy en día. Tampoco éramos mejores en el norte de Alemania. En el sur, al menos, sabían un poco más de sexo.


  —¿Ha venido aquí a hablar de las perversiones de la Inglaterra victoriana y la Alemana guillermina? ¿Qué quiere?


  —Póngase boca abajo. Vamos. —Fabel obedeció. Ella le colocó la cabeza de lado, hacia la pared—. Si me ve la cara, tendré que matarlo —explicó—. He venido por lo del anuncio de Muliebritas.


  —¿Qué anuncio? —dijo, con la mejilla hundida en la almohada.


  —Ya sabe qué anuncio.


  Retorció la ligadura. Más que antes. Cuando la soltó, Fabel jadeó ansiosamente con los pulmones a punto de estallar.


  —¿La cita de la Saga de Njál? —dijo, resollando—. ¿Es eso?


  —¿La ha puesto usted?


  —No.


  La ligadura volvió a tensarse.


  —¿La ha puesto usted? —Incapaz de hablar, Fabel meneó la cabeza. Ella le dejó respirar otra vez—. Si no ha sido usted, ¿quién ha puesto ese anuncio?


  —No lo sé. —A Fabel le salía aún una voz débil y estrangulada.


  —Ha dicho algo de mañana. ¿Qué hay en Muliebritas que tenga que ver con mañana?


  —No se lo puedo decir. No se lo diré. Y aparte, no le conviene. Tiene que ver con Anke. Con la posibilidad de capturarla. Si se lo digo, también usted quedará implicada.


  —De acuerdo —dijo—. No pienso interferir. Quiero que la atrape. Quiero que se acabe todo esto para poder seguir con mi vida. Escuche bien, Fabel… —Todavía le susurraba al oído, pero ya no con un deje de seducción, sino con un siseo amenazador—. Usted es policía. Ha visto mucho a lo largo de los años. Tantas mujeres maltratadas, apaleadas, violadas, estranguladas. Tantas chicas que pasaron aterrorizadas sus últimos momentos. Un terror inimaginable. Pero usted es capaz de imaginarlo, ¿verdad? Tiene que imaginárselo. Ha visto lo que otros hombres pueden hacerles a las mujeres y se ha planteado a sí mismo esta oscura pregunta: ¿yo sería capaz? Tanto dolor, tanto miedo. Y a veces se ha visto asaltado por ese oscuro temor: ¿y si le pasara a mi hija, a mi compañera, a mi madre…? Bueno, escúcheme y recuerde lo que le digo: la Valquiria que anda buscando es Anke. No yo. Déjeme en paz. No vaya a buscarme. Ni siquiera lo intente. De lo contrario, pondré en mi diana a las mujeres que le son más allegadas: su amante, su hija, su madre… Las convertiré en víctimas. Las haré sufrir antes de que mueran. ¿Lo entiende? —Tensó la ligadura otra vez—. No podré hacerles daño si estoy muerta o encarcelada, así que me encargaré de ellas antes de que me atrape. Si detecto el menor indicio de que sigue mi rastro, iré a por ellas. Ponga las manos detrás de la cabeza.


  Fabel hizo lo que le decía. Notó un pinchazo en el cuello. Algo frío en las venas. La oscuridad de la habitación se adensó. Abandonó el mundo.
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  Esta vez el despertar le llegó como una explosión. Repentino, brusco y total.


  Fabel se arrojó de la cama y se dio un golpe brutal contra el suelo. Apoyándose contra la pared, se fue incorporando hasta sostenerse sobre sus piernas temblorosas. Miró alrededor con ojos desorbitados, examinando cada sombra. Tambaleándose, se acercó al interruptor de la pared e inundó la habitación con una luz deslumbrante que le hizo daño a la vista.


  Ella había desaparecido. Tomó los pantalones y hurgó en los bolsillos hasta encontrar la llave del armario de seguridad donde guardaba su automática. Sacó el arma. Quitó el seguro y echó hacia atrás la cureña antes de salir del dormitorio y registrar todo el apartamento, habitación por habitación, encendiendo las luces y barriendo cada rincón con la pistola. Solo cuando comprobó que estaba solo entró en el baño y se rindió a las náuseas que le revolvían las tripas desde que había despertado. La sustancia que ella le había inyectado, fuera lo que fuese, le había dejado un dolor de cabeza atronador y un malestar que no le abandonó ni siquiera después de vomitar.


  Se disponía a llamar por teléfono al Präsidium, pero se detuvo. Tenía que hacer algo primero. Volvió a entrar en el baño y se dio una larga ducha.


  Holger Brauner no estaba de servicio y fue Astrid Bremer la que se presentó. Los primeros en llegar habían sido dos agentes uniformados, que se empeñaron en llamar a cada vecino para averiguar si habían visto a alguien saliendo del edificio.


  —Esto está completamente de más —había protestado Fabel—. La mujer que ha entrado aquí es demasiado profesional para permitir que la vean entrar o salir.


  El joven comisario uniformado había sonreído con educación e indulgencia y, sin la menor consideración al rango de Fabel, había seguido adelante y llevado a cabo lo que creía que debía hacer. Con toda razón, pensó Fabel de mala gana.


  —¿Cómo demonios se le ha ocurrido ducharse? —preguntó Astrid Bremer—. Usted más que nadie debería saber una cosa así. Quizás ella ha dejado huellas de ADN en su cuerpo.


  —¿Qué pretendes decir? —le espetó Fabel.


  Bremer pareció desconcertada por su vehemencia.


  —Nada. Solo que si le ha puesto una ligadura en el cuello es que la tenía muy cerca. Distancia forense, quiero decir. Quizás ha dejado algún resto.


  —Necesitaba refrescarme, simplemente. —Se abrió la puerta en ese momento; Fabel saludó a Werner al verlo entrar—. Me sentía medio grogui por lo que me ha inyectado.


  —Ya veo… —Bremer lo observó—. ¿Se encuentra bien ahora?


  —Sí, estoy bien.


  —Se te ve desencajado, Jan —dijo Werner—. El médico del cuerpo está aquí. Quiere examinarte.


  —Ya he dicho que estoy bien. —Alzar la voz solo le sirvió para aumentar el volumen de su dolor de cabeza—. De acuerdo, quizá sí debería echarme un vistazo.


  —Hemos de averiguar qué le ha inyectado —dijo Bremer—. Supongo que el médico querrá hacerlo, pero me gustaría practicar mis propios análisis. ¿Le importa que le saque una muestra de sangre?


  —Está bien —dijo Fabel con impaciencia, arremangándose la camisa—. Adelante.


  —Tendrá que dejar que el médico le haga otra extracción para efectuar el análisis de HIV; es la práctica habitual cuando cualquier agente de la Polizei recibe el pinchazo de una aguja. Obviamente está pensado para el caso de accidentes al registrar a drogadictos. Pero, en fin, son las normas… —Le tomó la muestra—. ¿Sabe en qué otras habitaciones ha entrado? Dejando aparte el dormitorio, quiero decir.


  —¿Adónde quieres ir a parar? ¿Te crees que la he agasajado primero?


  —Calma, Chef —dijo Werner—. Astrid está haciendo su trabajo.


  —No pretendía decir nada, Herr Fabel —dijo Bremer con repentina formalidad.


  —Perdona, Astrid. —Fabel se frotó el cuello—. Ha sido una noche difícil. ¿Qué hora es?


  —Las cinco y veinte —dijo Werner.


  —Mierda. En cuanto termine con el matasanos, tú y yo hemos de irnos al Präsidium. Hay que dejarlo todo preparado para la operación del Alsterpark.


  —¿Seguimos adelante? —preguntó Werner—. Vamos, ya sé lo que ella le ha dicho, pero no sería muy arriesgado suponer que su visitante era la Valquiria.


  —No, Werner. Era Liane Kayser la que se ha presentado aquí. Todo el sentido de su visita se reduce a dejarme bien claro que ella no era la asesina a sueldo de Drescher.


  —¿Sabía que Drescher está muerto?


  —No lo sé —dijo Fabel—. No ha dicho nada que lo indicara. Pero desde luego estaba segura de que yo sabría de quién hablaba cuando ha mencionado su nombre. Una cosa está clara: ella no es la Valquiria. Esa es Anke Wollner. Liane Kayser ha venido porque tiene una vida que proteger. No se le ha escapado nada. Bueno, sí se le ha escapado una cosa. Suponiendo que haya sido sin querer.


  —¿Qué?


  —Tengo la sensación de que sufrió abusos de niña. O una violación. No sé, algún trauma que cambió su personalidad y la convirtió en una candidata idónea para el Proyecto Valquiria.


  —¿Por qué? —Astrid Bremer lo miró perpleja—. ¿De dónde ha sacado esa idea?


  —No lo sé —mintió Fabel—. Un par de cosas que ha dicho sobre cómo tratan los hombres a las mujeres. Es una intuición.
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  Aquello venía a ser, supuso Fabel, como montar el plató para una escena de cine. Todo había de revestir una apariencia de normalidad, de realismo, pero nada era lo que parecía. Nadie era lo que aparentaba.


  Le resultaba extraño estar allí, dirigiendo una gran operación a solo unos centenares de metros de donde antes vivía. Se conocía la zona como la palma de su mano.


  Fabel —nombre en clave Káiser Uno— estaba en el tercer piso de una de las grandes mansiones de Harvestehuder Weg, desde donde se divisaban los árboles y gran parte del Alsterpark e incluso el Alster exterior. La Polizei de Hamburgo había conseguido el permiso del propietario, un eminente hombre de negocios deseoso de mostrar su disposición a colaborar con las autoridades. Era la mejor atalaya que habían encontrado. Desde allí, con ayuda de unos prismáticos, Fabel veía prácticamente todo lo que sucedía en la zona del Fährdamm: el muelle de los pequeños ferris de color rojo y blanco que cruzaban el Alster, el lago interior de Hamburgo. Junto al Fährdamm, y bordeando toda la orilla, discurría el Alsterpromenade. Si finalmente ella se presentaba a la cita, llegaría por el Alsterpromenade o bien por la avenida arbolada que bajaba desde Pöseldorf al Fährdamm. Podía aparcar un coche allí, si quería. Desde su puesto, Fabel veía la furgoneta del ayuntamiento en la cuneta de la avenida, con un grupo de empleados fuera fumándose un cigarrillo: la unidad del MEK que había solicitado como refuerzo.


  Junto al embarcadero del ferri había un bar, cerrado a aquella hora y, al otro lado, una hilera de bancos donde podía sentarse la gente y contemplar la vista del lago. Los bancos solo los veía Fabel en parte, porque incluso en invierno quedaban medio ocultos por una maraña de ramas desnudas.


  Una gruesa figura de pelo gris estaba sentada en un banco: Káiser Dos, Werner. Fabel sintió una punzada en el pecho: Werner parecía demasiado grueso para ser Drescher, el chaleco antibalas Kevlar le daba excesiva corpulencia. ¿Y si ella no picaba? La Valquiria llevaba casi veinte años reuniéndose de ese modo con Drescher. ¿Y si se olía la trampa a distancia? ¿Y si se largaba sin más, dando por descontado que Drescher debía de estar muerto o preso, y que su relación había sido descubierta? La sola idea de que la Valquiria pudiera quedar libre, ilocalizable y fuera de control, le produjo un escalofrío.


  —Se acerca una mujer —dijo por radio uno de los agentes camuflados—. Creo que viene de Milchstrasse.


  Fabel la enfocó con los prismáticos. Era alta y delgada, pero no habría podido precisar su edad, y el pelo lo tenía oculto bajo un grueso gorro de lana. Llevaba un bolso al hombro.


  —Está bajando hacia el sendero —dijo el agente.


  —Síguela —ordenó Fabel—. Werner, se te acercará por la derecha. Recuerda lo que hemos hablado.


  Como estaba previsto, Werner no respondió por radio. Abrió su ejemplar del Hamburger Morgenpost y le dio la espalda a la mujer, apoyando el brazo en el respaldo del banco como para desplegar las páginas con más comodidad.


  —Se está aproximando —dijo Fabel por radio, mientras con la otra mano mantenía los prismáticos fijos en la figura de la mujer. No caminaba deprisa, casi parecía pasear—. Herzog Cinco… recorta las distancias con ella. Quiero que estés listo para ayudar a Káiser Dos si es necesario.


  Fabel veía al agente que la seguía. Más atrás, había una joven con chándal haciendo estiramientos contra los barrotes de la barandilla: Anna Wolff. Deslizando los prismáticos a lo largo del camino, más allá de Werner, había un hombre y una mujer con elegantes abrigos oscuros y ropa de ejecutivos que permanecían de pie enfrascados en una conversación: otros dos policías infiltrados. El que le seguía los pasos a la mujer, Herzog Cinco, era un joven agente vestido de modo informal, con una sudadera negra con capucha. Había recortado la distancia que le separaba de ella, tal como le habían ordenado. Inesperadamente, la mujer se detuvo y se apoyó en la barandilla, junto al agua. Parecía contemplar la otra orilla del Alster y las agujas lejanas que se alzaban sobre la ciudad.


  —Mierda —dijo Fabel—. No te detengas, no te detengas… —masculló, para que el agente continuara caminando. Así lo hizo. Siguió adelante sin cambiar de ritmo y pasó de largo junto a ella.


  —Está a unos cien metros del banco —dijo el agente por radio—. Voy a dejar atrás a Káiser Dos. Hay otro banco veinte metros más allá. Me sentaré ahí y esperaré.


  —No —dijo Fabel con firmeza—. Toma el sendero que va hacia Milchstrasse y regresa atajando por Harvestehuder Weg. Herzog Cuatro, ¿dónde estás?


  —Sigo en mi puesto —respondió Anna Wolff—. En la esquina sudoeste. Tengo a la mujer a la vista.


  —Ve para allá tan aprisa como puedas sin que se note. Herzog Seis y Siete, seguid donde estáis, pero listos para actuar.


  Observó cómo empezaba Anna a correr suavemente hacia donde se encontraba la mujer.


  —Se ha puesto otra vez en movimiento —dijo Anna por radio.


  Fabel movió los prismáticos a lo largo del camino.


  —Listas todas las unidades.


  Ahora la mujer estaba a menos de diez metros de Werner. Cinco. Dos.


  Pasó de largó sin echarle siquiera un vistazo.


  —¿Sigo tras ella? —preguntó Anna.


  Fabel aún la observaba con los prismáticos. Vio que saludaba a un hombre que había aparecido por el otro lado y que se colgaba de su brazo. Observó que la pareja dejaba el Alsterpromenade y se dirigía a Pöseldorf por la avenida arbolada.


  —Obviamente no es ella. Estaba esperando a otro.


  Sintió que se le caía el alma a los pies. En ese momento supo que ella no acudiría. Debía de estar haciendo lo mismo que él: observar la zona de lejos con unos prismáticos sin que la peluca y el grueso torso de Werner acabaran de convencerla.


  —Permaneced alerta —dijo Fabel por radio—. Quizá todavía vaya a presentarse.


  Recorrió con los prismáticos el Alsterpromenade, partiendo del sur y resiguiendo la orilla hasta el Fährdamm. Nada. Vio a Werner, todavía sentado en el banco. Observó a la pareja que caminaba por la avenida tomada del brazo y pasaba frente a los agentes del MEK camuflados como empleados del parque. Vio que Anna, con su chándal oscuro de licra, adelantaba a la pareja y seguía corriendo como si nada.


  —Herzog Cuatro —le dijo Fabel por radio—. Da media vuelta y regresa a tu posición.


  Anna no respondió.


  —Herzog Cuatro, ¿me oyes? Sitúate…


  A través de la radio oyó jadear a Anna mientras continuaba corriendo. La observó con los prismáticos. Ahora se detuvo y se dobló sobre sí misma, con las manos en las rodillas, como exhausta después de un largo recorrido (mucho más largo que el breve trayecto que acababa de hacer). La pareja, siempre del brazo, pasó junto a ella.


  Anna se enderezó y se puso las manos en la región lumbar, estirando la columna, con aparente despreocupación.


  —¡La Loba! ¡La Loba! ¡La Loba! —susurró por radio, con una voz acuciante y llena de excitación. Fabel volvió a observarla con extrañeza; parecía totalmente despreocupada. Entonces lo recorrió una oleada de adrenalina, ralentizando el tiempo.


  —Herzog Cuatro a Káiser Uno. Contacto visual con la Loba.


  —¿Dónde? ¿Dónde está? —gritó él por radio.


  —La pareja —dijo Anna—. Es ella. No estoy segura, pero diría que tiene al tipo a punta de pistola. Ha visto a Werner, se ha olido la trampa y ha cogido al tipo para camuflarse.


  —Mierda. —Fabel se maldijo y se apresuró a pulsar el botón de emisión para llamar a la unidad MEK—. Lobo Cinco. Parece que hay una posible situación con rehén.


  —Lo hemos oído —dijo el comandante del MEK—. En ese caso, hemos de atraparla antes de que salga del parque y llegue a Pöseldorf. ¿Procedemos?


  Fabel titubeó.


  —Herzog Cuatro. ¿Estás segura de que es la Loba?


  —No puedo asegurarlo, Káiser Uno. Lo tiene sujeto del brazo con fuerza y el tipo no parece nada contento. Está muy pegada a él; podría estar clavándole un arma en las costillas.


  —Lobo Cinco a Káiser Uno. ¿Procedemos o no?


  Fabel observó a Anna con los prismáticos: todavía interpretaba su papel de corredora exhausta. Vio que la mitad de los agentes MEK vestidos de operarios habían desaparecido en la trasera de la furgoneta. Enfocó de nuevo a la pareja, que seguía caminando sin prisas hacia la salida. Si no era la Valquiria, no tenían nada que perder. Si lo era, entonces ella sabía perfectamente que los tenía encima. Identificaría a cualquiera que tratara de seguirla hacia la calle. Si Fabel dejaba que se fuera, quizá soltara al rehén sin hacerle daño. O quizá no.


  La otra opción era tratar de detenerla en el parque. Las posibilidades de que el rehén saliera con vida eran bajas; y podía ser muy bien que algún agente resultase herido o muerto.


  —Lobo Cinco a Káiser Uno… —Fabel percibió la impaciencia en la voz del comandante del MEK—. Repito: ¿procedemos o no?


  Fabel se llevó la radio a los labios.
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  —No sabía que estaría hoy de vuelta —dijo Ivonne, entrando con una bandeja de café y un montón de papeles y dejándolo todo sobre la mesa de Sylvie—. ¿Qué tal le ha ido por el Este?


  —Muy bien. Estoy a punto de dar con la persona que buscaba. La que tiene todas las respuestas. Solo voy a quedarme unos días en Hamburgo. ¿Estos son los documentos?


  —Sí. Todo lo que me pidió. La información que he logrado sacar sobre Gennady Frolov y todo lo que he encontrado sobre las empresas de NeuHansa que me indicó. Y el último número, junto con varios atrasados, de la revista que me había pedido: la que organizó la protesta en el Kiez la noche del asesinato de esa estrella pop británica. Por cierto, Andreas Knabbe la está buscando. Debería responder de vez en cuando a los mensajes del móvil. De hecho, debería responder alguna vez al móvil. —Ivonne puso una expresión torturada—. Cuando digo que Herr Knabbe la está buscando, quiero decir en plan airado y con toda la artillería preparada. Me parece que no le gustó nada que no estuviera aquí para cubrir la explosión de esa bomba en el puerto. Según se rumorea, Gennady Frolov era una de las personas que estaba cenando en el restaurante.


  —¿Frolov? —Sylvie frunció el ceño—. Suena como si el blanco hubiera sido él. ¿Qué quiere? Knabbe, digo.


  —Probablemente su cabellera. Ah, otra cosa. Algo raro ha sucedido en Altona, no lejos de donde usted vive. Hace cuatro días cortaron la calle y hubo un montón de policías en un par de apartamentos. Y después, nada.


  —¿Cuál es la versión oficial?


  —Por ahora, ninguna.


  —Entonces es que quieren ganar tiempo —afirmó Sylvie—. No van a dar información falsa, así que están tratando de mantenerse en silencio tanto como puedan. ¿Quién lo está cubriendo?


  —Ese bicho raro… Brandt. —Ivonne arrugó la nariz con asco—. Ya sabe cuál digo, el que huele mal.


  —Ese no se encontraría el culo ni con las dos manos; mucho menos va a destapar una historia —dijo Sylvie—. ¿Algo más?


  —No… ¿Debería haber algo?


  —Es solo que estaba esperando un mensaje. ¿No ha llamado o enviado un email un tal Siegfried?


  —No, que yo sepa.


  En cuanto se quedó sola, Sylvie empezó a hojear la información que Ivonne había reunido. Estaba pasando las páginas del último número de Muliebritas cuando le llamó la atención un anunció: un extracto de la Saga de Njál.


  
    Los cielos están manchados con la sangre de los hombres,


    mientras las valquirias cantan su canción.

  


  «Vaya, pensó. Esto sí que es una coincidencia endiablada».
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  Ella lo intuyó. Intuyó que Fabel estaba titubeando. Sabía que tenía que ser él, el jefe de la brigada de homicidios, quien dirigía la operación. Soltó una maldición y se dijo que era una estúpida. Después de tantos años, de tantos mensajes cifrados y tantas citas con tío Georg, no se le había ocurrido que podía ser una trampa. Debería habérselo pensado mejor. Sobre todo con ese otro anuncio, publicado donde no correspondía.


  —Tengo mujer e hijos —dijo el hombre al que mantenía bien sujeto, enlazándolo con el brazo—. Por favor no me mate.


  Ella le apretó contra las costillas el cañón de su Beretta PX4 Storm automática.


  —Si fuese a matarlo ya estaría muerto. Si le ocurre algo, será culpa de la policía. Yo sé lo que me hago y ellos, no. Si quiere salir vivo y volver a ver a su esposa y a sus hijos, cierre el pico y continúe caminando. Una vez que estemos fuera del parque y pueda perderme entre la multitud, lo soltaré.


  Mantuvo el paso sin apresurarse. Había sido el policía que la seguía y que había recortado distancias cuando ella se acercaba al banco el que la había alertado en primera instancia. Y luego aquella idiota fingiendo hacer footing. Pero, desde luego, a veinte metros se había dado cuenta de que no era tío Georg quien estaba en el banco. Era una trampa torpe, estúpida, y ella había sido lo bastante torpe y estúpida para caer.


  «Me está mirando ahora mismo, pensó. Me apostaría cualquier cosa a que está en un piso alto de Harvestehuder Weg».


  —Incline la cabeza hacia mí —le susurró al hombre. Era alto, casi diez centímetros más que ella—. Haga como si fuéramos una pareja y estuviera hablándome.


  Quizá su maniobra había funcionado, pensó; quizá la habían descartado y estaban buscando a otra mujer que se acercase sola. Pensó en el hombre con el que iba del brazo. El falso tío Georg debía de haberla mirado cuando había pasado junto al banco, pero ella había vuelto la cara como si contemplara el lago. Solo este hombre la había visto de cerca. Si conseguía salir del parque y adentrarse en Pöseldorf, se lo llevaría a un callejón. No tenía silenciador en la pistola; lo liquidaría con el cuchillo.


  Eso si conseguía salir de allí.


  Habían dejado atrás hacía dos segundos la furgoneta del departamento de Parques y Jardines, con un corrillo de operarios fumando fuera. Le daban ganas de mondarse: al menos podrían haber puesto a algún agente viejo u obeso para disimular. Aquellos operarios parecían llevar pintado en la cara el rótulo de las fuerzas especiales, la unidad MEK de la Polizei de Hamburgo. Eran seis, seguramente con chaleco antibalas bajo el mono de trabajo. Sabía muy bien que aquellos hombres podían moverse deprisa y seguir su ritmo sin problemas durante una larga persecución. Para llegar a ser miembro del MEK de la Polizei de Hamburgo tenías que hacer los tres mil metros en menos de trece minutos y medio. Pero el chaleco ralentizaría su marcha. A las piernas y a la cabeza; si llegaban a ese punto, dispararía a las piernas y a la cabeza. Tenían una enorme ventaja numérica y material, pero ella disponía de una gran ventaja: sabía que actuarían de acuerdo con el manual. Haciendo las cosas como es debido.


  Fabel la seguía observando y titubeando, estaba segura. Cada segundo que se entretuviese vacilando la aproximaba a la salida, a las calles y al tumulto de la gente. Una vez allí, podría escabullirse. Y si salían tras ella, estaba dispuesta a causar estragos. Los despistaría entre una oleada de víctimas civiles.


  El cuchillo de policarburo. La Beretta. Y tres cargadores de repuesto, cada uno de catorce balas, en el bolso que llevaba al hombro.


  Veía al fondo Alsterchassee. La clave era no echar a correr. Mantuvo la calma. Sujetó al rehén con la misma firmeza. Ya casi llegaba. Fabel no iba a dar la alarma. No iba a darla.


  Tío Georg.


  Tenían a tío Georg. Entonces cayó en la cuenta. No: no lo tenían. Estaba muerto. Hurgó en su interior tratando de sentir algo. Tuvo que hurgar mucho. Apenas sentía nada.


  Pensó en las conversaciones que habían mantenido. Pensó en aquella época, cuando tenía quince años y él le había enseñado todo lo que sabía. Se recordó sentada en el césped, frente al centro de entrenamiento, en un día de verano. El sol le rozaba el cuello. Recordó el zumo de naranja helado que habían bebido juntos y aquellos breves instantes que habían pasado —tío Georg, Liane, Margarethe y ella— charlando de fruslerías, de asuntos intrascendentes.


  «Este es un momento de oro —había dicho tío Georg—. Entre los encuentros, debéis disfrutar estos momentos. Saborearlos».


  Y en aquel momento de oro ella había sentido de verdad que las otras eran sus hermanas; que el tío Georg era realmente su tío. Había vislumbrado un tipo de vida que realmente nunca había conocido. Una mentira perfecta para un momento perfecto. Pero aun siendo una mentira, le había permitido intuir cómo habría sido formar parte de una familia.


  Y ahora el tío Georg estaba muerto.


  Por un instante, en mitad del gélido invierno de Hamburgo, sintió la calidez de aquella lejana tarde veraniega. Ahora sí encontró el dolor, la pena que había buscado en su interior.


  Fue entonces cuando oyó que corrían tras ella, que le gritaban para que soltase al rehén y se quedara quieta.


  Después de todo, Fabel sí había dado la alarma.


  CAPÍTULO SIETE
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  Anke Wollner se volvió rápidamente, poniendo delante al rehén como un escudo. Sabía, desde luego, que habría otros agentes del MEK y de la policía criminal que se aproximarían por su espalda, pero la principal amenaza la tenía delante. Los seis hombres del MEK se habían repartido en tres parejas. Una formación estándar, según el manual.


  Vio a la otra policía, la mujer con ropa de footing. Le estaba diciendo a gritos que no se moviera. Anke le disparó dos veces en ambas piernas. Ella se derrumbó y empezó a chillar. Anke le apuntó a la cabeza, pero vio que los agentes del MEK avanzaban ya hacia ella: tres moviéndose, tres cubriéndolos. Le disparó al primero a la cara. Los otros abrieron fuego, pero sus balas salieron desviadas. Evidentemente, temían darle al rehén. Disparó otros dos tiros. Falló el primero; el segundo le reventó el lateral del cráneo a un agente MEK. Dos polis muertos, una gravemente herida. Se retirarían para evitar víctimas civiles. Anke retrocedió hacia Harvestehuder Weg cubriéndose con el rehén. El tipo temblaba violentamente y le costaba manejarlo. Echó una mirada atrás y vio a un par de polis agazapados tras un coche. Disparó a las ventanillas, haciéndolas trizas y provocando una lluvia de cristales. Disparó tres balas al depósito y luego otra al asfalto, donde la gasolina había empezado a derramarse. Con las chispas que saltaron en la calzada se extendió una llamarada y la parte trasera del coche se alzó por los aires mientras estallaba el depósito. Oyó alaridos detrás del vehículo; otros agentes venían corriendo. Vio que un coche frenaba chirriando en Harvestehuder Weg, obedeciendo a las señas de un policía de uniforme.


  Anke soltó al rehén y echó a correr hacia el coche. En plena carrera, se volvió y le disparó una sola vez en el estómago. El hombre se desmoronó, vomitando sangre sobre la calzada mojada. Luego empezó a dar gritos; tendrían que ocuparse de él. Mientras continuaba corriendo hacia el coche, Anke oyó fuego de automáticas. Notó un impacto en la pantorrilla y las balas no dejaban de revolotear furiosas zumbando a su alrededor, pero no se detuvo. Ellos tenían que controlar sus disparos. Había casas a la izquierda y una bala perdida podía acabar con un peatón. Esa era su desventaja número uno. A ella no le preocupaba quién resultara muerto o herido. A ellos, sí.


  El agente uniformado situado a su izquierda se giró y se llevó la mano a la pistola. Anke continuó su carrera, sujetando la Beretta con el brazo extendido, y le pegó dos tiros en el pecho. Sabía que él no llevaría chaleco antibalas. La conductora del coche, una chica joven, permanecía boquiabierta ante el volante. Anke le abrió la puerta y la sacó de un tirón del vehículo, un Volkswagen Polo. Luego le disparó en las piernas: otra baja para entretener a sus perseguidores. Arrancó y salió disparada marcha atrás por Harvestehuder Weg. Sonaron más disparos y el parabrisas se hizo añicos, pero Anke no se volvió siquiera. Si habían de darle, le darían. Su única posibilidad era salir de allí lo más aprisa posible. Hizo un giro de ciento ochenta grados, derrapando en la calle mojada, y volvió a pisar a fondo el acelerador. Vio luces azules en el retrovisor.


  Iban tras ella.


  «Lo que sucede en una persecución en coche —le había dicho tío Georg— es que la policía casi siempre gana. Hazles creer que se han metido en una persecución y abandona el vehículo tan pronto como puedas».


  Giró por Pöseldorfer Weg a toda velocidad con neumáticos chirriantes. Volviendo a doblar bruscamente a la derecha, se metió en un callejón sin salida. Frenó junto a la acera y dio marcha atrás para situarse detrás de otro coche. Vio que las luces azules pasaban parpadeando a su espalda. Un segundo patrullero redujo la marcha, casi se detuvo a la entrada del callejón para echar un vistazo; luego aceleró y siguió al primero.


  Anke se bajó lo más aprisa que pudo, pero la pierna se le estaba poniendo rígida. Notaba la humedad en el zapato y en la pernera del pantalón. No podía mirar ahora. Tenía que huir; poner tierra de por medio y alejarse cuando antes del coche.


  Aún llevaba el bolso colgado en bandolera. Quitó el cargador vacío de la recámara y metió otro nuevo. Recorrió sin cojear la calleja y se coló bruscamente a la izquierda por la verja de una casa. Vio que era una mansión imponente dividida en apartamentos. Caminó hasta la puerta principal como si lo hubiera hecho toda su vida y examinó los nombres del interfono. Había un apartamento con dos apellidos distintos; no era seguro ni mucho menos, pero supuso que estaría ocupado por una pareja joven sin hijos. Probablemente estarían en el trabajo. Pulsó el botón. No hubo respuesta, que era lo que quería. Entonces empezó a pulsar todos los demás botones hasta que alguien respondió. Una voz de anciana.


  —Traigo una entrega —dijo Anke.


  El cerrojo zumbó. Anke abrió de un empujón, metió la punta del zapato para que no se cerrase del todo y volvió a llamar al piso de la anciana.


  —Perdone —dijo—. Me he confundido de dirección. Creía que esto era Pöseldorfer Weg.


  Tras escuchar las quejas de la mujer, Anke se deslizó dentro y cerró la puerta con sigilo. Permaneció inmóvil un momento, recobrando el aliento y aguzando el oído, por si había levantado las sospechas de la vieja y se oía algún ruido en la escalera. Cuando se convenció de que estaba sola subió al primer piso. Encontró el apartamento que buscaba y abrió la cerradura con una ganzúa.


  Una vez dentro, registró cada habitación para comprobar que estaba totalmente vacío. Miró el suelo de madera. Había dejado huellas ensangrentadas por todo el pasillo, lo cual significaba que había un rastro por toda la escalera, y seguramente desde el coche. Aun suponiendo que no fuera visible, a un perro de la policía le resultaría muy fácil seguirlo. Tenía que darse prisa. Entró en el dormitorio y revisó el ropero de la mujer. Era todo de una talla más grande que la suya, pero no importaba: si hubiera sido de una talla menos no le habría servido. Extendió sobre la cama varios pantalones, suéteres y chaquetas y escogió rápidamente. También encontró un bolso de bandolera para reemplazar el suyo. Algo más pequeño, pero serviría.


  El baño era muy reducido, y tuvo que apoyarse contra la pared mientras se quitaba los zapatos, los pantalones y los pantis, dejando un charco de sangre en las baldosas. Giró la pierna para examinar la herida. La bala no se había alojado en la pantorrilla; se había abierto paso arrancándole un trozo de carne. No había bañera, pero Anke tomó la alcachofa de la ducha y se pasó agua caliente por la herida antes de envolverse la pantorrilla con una toalla bien ceñida. Encontró el cajón del botiquín y lo volcó en la pila. Tomando una segunda toalla, la empapó de antiséptico. Había una venda todavía en su envoltorio, pero ningún otro tipo de apósito. Volvió al dormitorio y registró los cajones hasta encontrar un paquete de compresas.


  De nuevo en el baño, se quitó la toalla de la pierna y puso la otra, empapada de antiséptico, sobre la herida. Un dolor ardiente la recorrió como una explosión. Reprimió un grito, convirtiéndolo en un ruido inhumano entre sus dientes apretados. Aplicando un par de compresas a la herida, las fijó firmemente con la venda. Al terminar, se lavó las manos y se limpió el sudor de la frente. Había una foto en el tocador, presumiblemente de la pareja que vivía en el apartamento. La mujer era alta y delgada como Anke, y no parecía una talla entera más grande, pero tenía el pelo oscuro y un tono de piel oliváceo. Llevaba más maquillaje, y más oscuro, del que solía ponerse ella, y Anke se pasó cinco minutos frente al espejo aplicándose su colorete hasta cambiar por completo de aspecto. Luego se puso la ropa que había escogido y se calzó por debajo de los pantalones unas botas que le llegaban hasta la rodilla. Tuvo que hacer un esfuerzo para subir la cremallera de la izquierda por encima de la herida, pero le pareció que la propia bota ayudaría a mantener el vendaje en su sitio.


  Cuando se hubo puesto toda la ropa, incluido un abrigo hasta el tobillo y un gorro tipo boina, se miró en el espejo. Una mujer distinta de distinto estilo, con otra historia, otra vida.


  Antes de abandonar el piso, Anke trató de decidir qué hacer con las prendas que se había quitado. Estarían llenas de restos de ADN. Aunque por otro lado, pensó, había dejado muestras de su ADN por la mitad de Hamburgo. Esta vez no había distancia forense que valiera.


  Todo había terminado, eso lo sabía. Tío Georg estaba muerto. O preso. Ya no podía seguir en Hamburgo. Tenía otras identidades a las que recurrir, y dinero suficiente para vivir el resto de su vida. Quizás esto podía constituir un nuevo comienzo. Las siguientes veinticuatro horas lo dirían.


  Metió la Beretta, los cartuchos, su cuchillo de policarburo y la caja de compresas en el bolso. Se acercó a la ventana y examinó la calle. Parecía tranquila, pero se oían sirenas por los alrededores. Tendría que atravesar la zona y salir de Pöseldorf.


  Luego sería libre.
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  Fabel lo había presenciado todo. Había permanecido allí de pie mientras Anna era abatida a tiros. Había divisado los fogonazos y luego cómo se desmoronaba en el suelo. Tendría que haberse mantenido en su puesto, pero, sin pensárselo dos veces, bajó las escaleras corriendo y salió a la calle mientras pedía por radio a gritos una ambulancia.


  Cuando llegó junto a ella ya había dos agentes MEK atendiéndola, aplicándole compresas a presión sobre las heridas de las piernas. Werner también estaba allí, apartando el pelo de la cara. Fabel sintió un mareo al ver cómo se teñían de color carmesí las gasas que le habían aplicado.


  —Anna… —Cayó de rodillas a su lado—. Anna… lo siento.


  Tenía la cara pálida, casi gris. Respiraba de modo superficial y acelerado, pero movió la cabeza y sonrió débilmente.


  —La culpa no es suya. Es mía. Ahora ya estoy preparada para ese curso de control de la ira…


  Llegó la ambulancia y los enfermeros se apresuraron a atenderla, ordenando a Werner y Fabel que retrocedieran. Dietz, el comandante MEK, se les acercó.


  —¿Qué demonios estabais haciendo? —le gritó Fabel en la cara—. ¿Cómo coño has permitido una cosa así? Pedí vuestra intervención porque esto es justamente lo que no quería que pasara. —Señaló a Anna, rodeada de enfermeros.


  —Antes de que sigas gritando, Fabel, te recuerdo que dos de mis hombres están muertos, y dos más se encuentran en estado crítico con graves quemaduras. La cagada no es mía, es tuya. ¿Por qué demonios no nos has dado la orden de abatirla antes de que llegase a la avenida? Ella sabía que debíamos disparar con cuidado si conseguía situarse entre nosotros y los edificios. Allí. —Señaló el parque con un dedo enguantado—. Allí era donde teníamos más posibilidades.


  Werner, ya sin peluca, interpuso su corpachón entre ambos.


  —Dejadlo ya, por el amor de Dios. Esto no sirve de nada, Jan. Tenemos otras tres bajas. El rehén está en estado crítico, con una bala en las tripas; hay un agente uniformado muerto y otro civil herido. Un desastre completo.


  —¿Hemos encontrado ya el coche?


  —No. No creo que sea difícil. Tiene el parabrisas destrozado.


  —Esa hija de puta no se dejará llevar por el pánico ni emprenderá una huida a lo loco —dijo Fabel—. Yo creo que habrá dejado el coche cerca y habrá robado otro. Quiero que la sala de control del Präsidium nos informe de cualquier vehículo robado en un radio de cinco kilómetros. O de un Polo abandonado con graves desperfectos. Entre tanto, que todas las unidades móviles registren los callejones, las calles laterales y los solares… cualquier lugar donde haya podido dejarlo tirado. Pero estoy seguro de que lo encontraremos muy cerca. Y que detengan e interroguen a cualquier mujer que vaya sola a pie. Un mínimo de dos agentes. Extremando la cautela.


  —Otra cosa —dijo Dietz—. Estoy prácticamente seguro de que le he dado. Hay sangre un poco más arriba, en la calzada. Creo que le he dado en la pierna.


  —Tendrá que intentar buscar un sitio donde curarse. Todavía está aquí, Werner. Hemos de encontrarla.
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  Pöseldorf era una de las zonas más de moda de Hamburgo. Las propiedades eran caras y las tiendas y restaurantes exclusivos. Pero había empezado siendo un barrio pobre y su trazado era un laberinto de calles adoquinadas.


  Anke utilizó todas las callejas y pasajes de acceso que pudo, incluso saltando tapias, para evitar las calles principales. Acabó desembocando en Hallerstrasse, junto a los estudios de televisión y el estadio de tenis Rotherbaum. Había coches aparcados a lo largo de toda la calle, la mayoría eran últimos modelos carísimos, con sistemas de alarma e inmovilización muy sofisticados. Siguió caminando. Tendría que volver a pie al sitio donde había dejado su coche. Era necesario que lo sacara de la zona antes de que lo trataran como un vehículo abandonado, porque eso automáticamente le proporcionaría a la policía su identidad y su dirección. Lo había dejado a cierta distancia del Alsterpark para sentirse más segura; una decisión que lamentaba ahora, a cada paso que daba. Le palpitaba la pantorrilla y había empezado a dolerle toda la pierna, debido a la repentina contractura provocada por el impacto de la bala. El trayecto no habría sido tan largo si hubiera podía seguir directamente por Mittelweg, pero sabía que la policía estaría a aquellas alturas parando a cualquier mujer que caminara sola, así que se vio obligada a seguir una ruta sinuosa que triplicaba, o más, la distancia a cubrir.


  Sintió un gran alivio al doblar la esquina y ver su Lexus Saloon donde lo había dejado. Se hundió en el asiento de cuero y extendió la pierna herida, permitiéndose un momento de descanso. Deslizó la mano por detrás de la bota y palpó el cuero humedecido. Cuando llegara a su apartamento tendría que suturar la herida, cosa que, dada su ubicación, no iba a ser fácil.


  Apoyando la cabeza en el respaldo, Anke cerró un momento los ojos. Se volvió bruscamente al oír que alguien golpeaba la ventanilla con los nudillos.


  Sonrió y bajó el cristal. Estudió la situación: una joven policía —muy joven— sola y sin experiencia, patrullando a pie. Mientras todos los demás buscaban a la asesina del Alsterpark.


  —¿Este vehículo es suyo?


  —Sí. ¿Hay algún problema?


  —Lleva demasiado tiempo aparcado aquí. Tendré que ponerle una multa. ¿Su nombre, por favor?


  «Vas a comprobar mi nombre en la base de datos —pensó Anke—, y ya has informado por radio de la matrícula». Acabaría saliendo todo a relucir más tarde. Su identidad, su dirección.


  —Jana Eigen —dijo. Era el nombre que había usado durante los últimos diez años. Un nombre que se había vuelto casi tan real como Anke Wollner ahora ya inservible.


  —¿Podría ver su documento de identidad y su permiso de conducir?


  La joven agente se esforzaba en aparentar autoridad. Anke calculó que no pasaría de los veintitrés años; guapa, con el pelo oscuro recogido bajo la gorra. Su impermeable azul de policía era al menos de una talla más grande, lo cual le confería un aspecto aniñado.


  —Claro —dijo Anke, metiendo la mano en el bolso, que reposaba en el asiento del copiloto—. Aquí está.


  Con el primer disparo le dio en la garganta. La agente se desmoronó junto al coche. Anke se apresuró a abrir la puerta, pero el cuerpo caído le impedía hacerlo del todo y tuvo que salir apretujándose por la estrecha abertura, lo que le produjo un gran dolor en la pierna. La joven agente yacía boca abajo, con aquel enorme impermeable azul inflado como el caparazón de una tortuga en el que figuraba la palabra POLIZEI estampada en letras blancas. Salía de ella un repulsivo gorgoteo y parecía que trataba de alejarse a rastras. Anke le disparó otra vez en la nuca y se quedó inmóvil. Ya sonaban gritos de los transeúntes. Tenía que darse prisa. El cadáver le obstruía el paso, así que lo arrastró para quitarlo de en medio. Luego se puso otra vez al volante y salió a toda velocidad.


  Tendría que abandonar el coche. Debería encontrar un lugar seguro.
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  Tal como Fabel había previsto, Van Heiden no se había mostrado colérico ni le había sermoneado, pero sí le había transmitido —más con silencios que con palabras— que la situación no podía ser peor y, que si tenía que caer alguna cabeza, sería la suya.


  El despliegue de la prensa no había ayudado precisamente. Los reportajes sobre el tiroteo de Harvestehuder Weg se repetían en cada boletín informativo de cada cadena, y no solo de Hamburgo. El Präsidium parecía un castillo medieval asediado, con furgonetas provistas de antena parabólica aparcadas delante y equipos de televisión enfocando el edificio con sus cámaras. Fabel recibió incluso el mensaje de que Sylvie Achtenhagen había estado tratando de contactar con él.


  —Decía que era muy urgente —le había explicado el agente de recepción.


  —No lo dudo —había respondido Fabel, estrujando la nota e inclinándose sobre el mostrador para lanzarla a la papelera.


  Después de reunirse con Van Heiden llamó a Werner al hospital.


  —¿Cómo está Anna?


  —Todavía en el quirófano —dijo Werner—. Te llamaré en cuanto salga y sepa algo. No te preocupes, Jan. Es más dura que cualquiera de nosotros.


  Acababa de colgar cuando sonó un golpe en la puerta de su despacho y entró Dirk Hechtner.


  —¿Está bien, Chef? Quiero decir…


  —Sé lo que quieres decir. Estoy bien. Gracias por preguntarlo. ¿Qué hay?


  —La pistola que apareció en el piso de Margarethe Paulus: la hemos rastreado. Era de Zlatko Ljubičić, un croata. Y escuche bien: Ljubičić fue arrestado en la misma operación que Goran Vujačić. Era su guardaespaldas.


  —¿Dónde está ahora?


  —Lo estoy investigando —dijo Hechtner—. La policía danesa tuvo que soltarlo. No es delito ser guardaespaldas de un gánster, a menos que te pillen a ti cometiendo un delito. Trabajó un tiempo en Copenhague como guardia de seguridad. Y después, no sé aún. Pero es una coincidencia endiablada que haya una conexión con Vujačić, después de todo.


  —¿Algo más?


  —Sí. He investigado a Svend Langstrup, el jefe de seguridad de Gina Brønsted; no está fichado. Pero es un antiguo agente del Jaegerkorpset, las fuerzas especiales danesas. Tiene doble nacionalidad: danesa y alemana. Dirigió su propia empresa de seguridad durante un tiempo y sí, ya me he anticipado: estoy averiguando a través de la policía danesa si fue para esa empresa para que la trabajó Zlatko Ljubičić. Por lo que he visto, cobra un sueldo impresionante. Vive en Blankenese.


  —Bien, sigue con ello. Voy a bajar al centro de coordinación.


  El centro de coordinación estaba más concurrido de lo normal, y a Fabel se le cayó el alma a los pies al ver que Van Heiden y Steinbach, el jefe de la policía, estaban entre los demás agentes. Tener allí presentes a sus superiores mientras trataba de dirigir una investigación era como hacer los deberes con el profesor mirando por encima de su hombro.


  Por si fuera poco, dedujo por la expresión de Van Heiden que la situación aún había empeorado más.


  —Hemos sufrido otra baja —le dijo van Heiden—. La hija de puta ha matado a otro policía.


  —¿A quién?


  —Una joven agente llamada Annika Büsing. Solo tenía veinticuatro años, Jan.


  —¿Dónde?


  —Rotherbaum. —Henk Hermann se les acercó. Bajo la mata de pelo rojo, su cara alargada, flaca y pecosa aparecía pálida y sombría. Revisó su cuaderno—. El coche era un Lexus GS450h Saloon negro. Solo seis meses de antigüedad. La propietaria es una tal Jana Eigen. Vive en Blankenese.


  —Adinerada.


  —Eso parece.


  —Bueno, Henk. Tú y Dirk encargaos del asesinato de Rotherbaum. Yo me voy a casa de Frau Eigen. —Se volvió hacia Van Heiden—. Tengo a todo mi equipo ocupado. No me vendría mal que me acompañara alguien a Blankenese.


  —Voy contigo —dijo Van Heiden.


  —¿Tienes pistola?


  —Claro que la tengo… —respondió. Y enseguida, con menos indignación—. Pero está en mi taquilla. Voy a buscarla.


  —Si no te importa, me gustaría que Karin Vestergaard viniera con nosotros. He enviado un coche a recogerla. Ella está personalmente interesada en ver resuelto el caso. No somos los únicos que han perdido compañeros.


  Fabel notó que se le acercaba alguien por detrás. Al volverse, vio a Hans Gessler, de la división de delitos corporativos.


  —Me he enterado de lo de Anna, Jan —dijo—. Lo siento mucho. ¿Cómo está?


  —Estoy esperando noticias.


  —Solo quería decirte que he examinado la información de Frolov sobre Gina Brønsted y NeuHansa. Hay material suficiente para pescarla. Pero no por estos crímenes. No hay pruebas de ningún vínculo directo. Eso sí, en lo tocante a evasión de impuestos, falsificación de licencias y fraude está frita.


  —Quiero pillarla. Tiene que haber algo que demuestre que encargó los asesinatos a la Valquiria.


  —No creo que se lo encontremos a ella. Quizá si pudiéramos dar con las cuentas de Drescher… Me encargaré de investigarlo, pero podría tratarse de una cuenta numerada en Suiza.


  —A ver qué puedes hacer, Hans. Consígueme algo, cualquier cosa.


  5


  No era la tarde ideal para un paseo por la playa.


  Azotadas por el viento, las aguas del Elba se estrellaban espumeantes contra la costa, que estaba cubierta de una densa niebla gris. El hombre tenía hundidos los puños en los bolsillos del abrigo y llevaba un gorro de lana ceñido sobre las orejas, pero caminaba con la cabeza erguida y la cara humedecida expuesta al viento. Solo dos veranos atrás había paseado por allí con su esposa. Habían hablado del futuro, de que quizá ya era el momento de tener hijos.


  Se detuvo y observó la silueta borrosa de niebla de un buque de carga que bajaba por el Elba y se internaba en el canal que quedaba más allá de Ness-Sand, la isla reserva natural. El buque se veía oscuro y enorme a la luz vacilante, y su bocina resonó al pasar como el bramido quejumbroso de un dinosaurio perdido en la niebla.


  Se había vuelto otra vez de cara al viento para continuar su paseo cuando vio una figura a lo lejos. Otra sombra en la penumbra gris. La figura permanecía inmóvil, observando el barco. O nada en particular. Ya estaba más cerca. Vio su perfil y las hebras rubias bajo el gorro de lana. Una mujer.


  —Hola.


  La mujer se sobresaltó y se volvió hacia él. Sacó las manos de los bolsillos bruscamente y las mantuvo pegadas al cuerpo. A él por un momento le pareció que iba a atacarle.


  —Lo siento —le dijo—. No quería asustarla.


  —Paseando —dijo ella—. Solo estaba paseando.


  —¿Se encuentra bien?


  Ella lo miró con una expresión terriblemente vacía que lo dejó consternado. Fue solo un momento. Enseguida sonrió.


  —Perdón —dijo—. Sí, me ha asustado. No es culpa suya, es la niebla.


  —¿Seguro que se encuentra bien? —La inquietud que denotaba su voz era sincera.


  La mujer se encogió de hombros humildemente.


  —La verdad es que estoy algo perdida. He aparcado el coche en algún lado… —Señaló vagamente el paseo marítimo con su mano enguantada, en dirección al muelle del ferry—. Necesitaba un poco de aire fresco. Un paseo. No contaba con que la niebla se volvería tan densa.


  —No hace una noche para pasear por la playa —dijo él.


  —¿Y usted, qué? —replicó, sonriéndole otra vez.


  Ahora se fijó por primera vez en lo guapa que era. Muy distinta de Silke, su esposa, pero guapísima.


  —Vivo cerca de aquí. Conozco el terreno.


  Ella levantó la vista hacia donde se alzaba Blankenese en la niebla: una masa oscura salpicada de luces amarillas.


  —¿Vive aquí?


  —Sí… —dijo, señalando—. Justo ahí delante.


  —Entonces, ¿podría acompañarme por favor hasta el camino? —le preguntó ella—. Ya no recuerdo por dónde he cruzado el muro para llegar a la playa.


  —Claro —dijo. Le tendió la mano—. Me llamo Svend Langstrup.


  —Yo, Birta. Birta Henningsen.
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  Acababa de aparcar frente a la casa de Blankenese cuando recibieron el mensaje de que el coche de Jana Eigen había aparecido en un bosque al sur de Sülldorf.


  —Dios mío —dijo Fabel—. Está solo un poco más al norte. Es un paseo hasta aquí.


  —¿Jana Eigen es Anke Wollner? —preguntó Vestergaard.


  —Y Anke Wollner es la Valquiria. —Sacó su pistola automática de la funda y revisó el cargador—. Mierda. Esto significa que ha vuelto. Hay algo en la casa que necesita. —Se volvió hacia Van Heiden—. Escucha, Horst, hemos de asegurarnos de que no está ahí dentro. Podríamos esperar a que llegaran refuerzos.


  —No nos han servido de mucho en Alsterpark… Vamos.


  Fabel le hizo a Van Heiden un gesto para que esperase y buscó en la guantera. Sacó una SIG-Sauer automática metida en una funda y envuelta en una correa para el hombro, y se la tendió a Karin Vestergaard. Pero no la soltó cuando ella ya se disponía a cogerla; primero miró a Van Heiden.


  —Qué demonios —dijo este, encogiéndose de hombros.


  Vestergaard tomó el arma, se quitó el abrigo y se colocó la funda en el hombro; luego volvió a meter el cargador en la pistola y la enfundó.


  Para los niveles de Blankenese era una propiedad bastante modesta. Tres dormitorios, dos baños, un comedor, la cocina y el salón. Todo desierto. El registro de la casa resultó más estresante por el alarido de la alarma que Fabel había disparado al forzar la puerta. Una vez comprobado que Anke Wollner no estaba, Fabel llamó al Präsidium y pidió que enviaran un equipo forense para revisar la casa.


  —Y por el amor de Dios, llama a la comisaría veintiséis, en Osdorf, y diles que se trata de una falsa alarma —dijo Fabel—. Y que envíen a alguien para desconectar este maldito cacharro.


  Lo registraron todo a fondo. Los cajones, los armarios, los roperos. Fabel bajó la escalera plegable y subió al desván. A primera vista no había nada: ningún alijo de armas, ningún maletín lleno de pasaportes y dinero en metálico. Ninguno de los instrumentos de un asesino profesional. Tal como en el piso de Georg Drescher, daba la impresión de que allí no vivía nadie propiamente hablando. Todo muy lujoso y escogido con gusto, pero sin los signos de estar realmente habitado: como si fuese una habitación de hotel más que un hogar.


  —Eso es un sillón Ox de Hans Jørgen Wegner —dijo Vestergaard.


  —¿Danés?


  —Muy danés. Y más caro todavía.


  —No está aquí. —Fabel alzó la voz para hacerse oír por encima del estrépito de la alarma—. Lo que ha vuelto a buscar, sea lo que sea, no está aquí, en esta casa. No se me ocurre qué.


  —¿No habrá sido para cambiar de coche, quizá? —apuntó Vestergaard. La alarma enmudeció y ellos enfundaron las pistolas.


  —Podría ser, supongo —dijo Fabel—. En ese caso, ya se ha largado. Pero ella sabe que esta dirección ha sido descubierta. No creo que se arriesgara a volver solo para recoger un coche, que por lo demás también estaría registrado en esta dirección.


  Oyó varios coches afuera. Aparecieron tres agentes uniformados y un tipo con mono. Fabel les ordenó que se encargaran de que todo permaneciera intacto, o tan intacto como ellos lo habían dejado después de su registro, y les informó de que el equipo forense estaba en camino.


  —¿Así que crees que sigue en Blankenese? —dijo Van Heiden.


  —Si ha abandonado el coche y ha venido a pie hasta aquí es con algún propósito. —Fabel se acercó al comisario uniformado que había llegado con el técnico de la alarma—. ¿Es usted de la comisaría veintiséis de Osdorf?


  —Sí, Herr Hauptkommissar.


  —¿Puede llamar a la comisaría y pedirles que envíen de inmediato el máximo número posible de agentes? Estamos buscando a una mujer llamada Anke Wollner que vivía aquí bajo el nombre supuesto de Jana Eigen.


  Una expresión alarmada cruzó el rostro del joven comisario.


  —Dios mío… ¿se refiere a la mujer que ha matado a todos esos policías en el centro? ¿Cree que está aquí?


  —Usted llame a Osdorf y haga que vengan cuanto antes.


  Fabel se volvió hacia Vestergaard y Van Heiden.


  —¿Por qué tendría que haber vuelto? Me estoy repitiendo, ya lo sé, pero no es lógico. Podemos dar por seguro que tiene varias identidades alternativas bajo la manga. Nosotros hemos fallado y no hemos conseguido atraparla. Podría haberse limitado a desaparecer del mapa. Ya debe de haber deducido a estas alturas que algo le ha pasado a Georg Drescher. —Se quedó paralizado de repente—. Ellos lo delataron…


  —¿Qué? —dijo Van Heiden.


  —Espera. —Fabel llamó con el móvil al Präsidium y pidió que le pusieran con Hans Gessler.


  —Ha salido ya —le dijo el agente.


  —Entonces páseme la llamada a su móvil.


  Hubo una pausa. Tapando el teléfono, Fabel se dirigió a Van Heiden y Vestergaard.


  —Delataron a Drescher. Era Gina Brønsted quien contrató a la Valquiria durante todos estos años. Drescher tenía información suficiente sobre ella para mandarla a la cárcel de por vida. Era su plan de jubilación. Cuando Brønsted empezó a hacer limpieza, eliminando a Westland, Claasens y Lensch, había planeado deshacerse también de Frolov y Drescher. Recurrió a la otra Valquiria, a la trastornada Margarethe Paulus, para hacer ese trabajo sucio. Fue Brønsted quien le proporcionó a Margarethe el dinero y los recursos necesarios. Pero ella nunca se ocupó de estas cosas directamente… —Alzó la mano y volvió a concentrarse en su móvil—. ¿Hola, Hans? Soy Fabel. ¿Dónde me dijiste que vivía Svend Langstrup?


  —¿Cómo? Ah… En Blankenese.


  —¿Tienes la dirección?


  —Creo que es justo detrás de Strandweg. Espera…


  Tras unos instantes, Gessler le pasó la dirección.


  —Ha venido a matar a Svend Langstrup —dijo Fabel al colgar—. Y luego, si no me equivoco, irá a por Gina Brønsted.
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  Langstrup llevó el vino al salón. Anke, sentada en la alfombra frente a la chimenea, contemplaba las llamas. El resplandor acentuaba la curva perfecta de sus pómulos y su mandíbula, y añadía un halo dorado a su cabello rubio.


  —¿Ha entrado en calor?


  —Hum, sí, ahora sí —murmuró satisfecha, pese a las persistentes molestias de la herida de su pierna. Anke miró alrededor. Tomó un buen trago de vino. Su mirada se detuvo en la fotografía con marco de plata de la mesita auxiliar. Langstrup y una atractiva mujer de pelo rubio rojizo aparecían en un jardín, mirando sonrientes a la cámara. Él la envolvía en sus brazos y su sonrisa era de completa satisfacción. De alegría. La sonrisa de su esposa era distinta, como si realmente no estuviera presente tras ella. Un rasgo que Anke reconoció.


  —¿Su esposa?


  Él asintió, pero sin mirar la fotografía.


  —Sí. Es Silke.


  —Es muy guapa.


  —Sí.


  —¿Dónde está esta noche? No creo que le guste que se traiga a desconocidas de la playa y les sirva una copa de vino…


  —Silke tuvo problemas. Problemas mentales —dijo él, mirando su copa—. Una depresión. Se suicidó.


  —Dios mío, cuánto lo siento. No debería haber preguntado…


  —Usted no tenía por qué saberlo. Era una pregunta perfectamente natural —dijo Langstrup, y dio un buen trago de vino blanco—. Fue hace dos años. La policía dijo que no estaba claro si se trababa de una muerte accidental o de un suicidio. No dejó ninguna nota, ¿entiende?


  —¿Por eso estaba usted junto a la playa?


  —No sé. Sí, puede.


  Anke volvió a mirar la foto; aquella máscara de una sonrisa cubriendo un vacío total.


  —Lo siento muchísimo —dijo, poniéndose de pie—. Yo sé lo que es perder a alguien así como así.


  —¿De veras? Lamento saberlo.


  —Mi tío. —Dio otro sorbo de vino y miró fijamente el fuego de la chimenea—. Ya sé que no parece gran cosa, pero era mucho más que un tío para mí. Más bien como un padre. Mis padres… bueno, mis padres no estaban a mi lado y fue él quien me crio. Me enseñó todo lo que sé. Todo lo que soy se lo debo a él.


  —¿Murió hace poco?


  —Sí. —Dejó la copa de vino en la mesita de café y se volvió para mirarlo de frente.


  Langstrup levantó la vista con aire inquisitivo.


  —¿Hay algún problema?


  Entonces sonó el timbre.


  —Disculpe —dijo. Se puso de pie, encogiéndose de hombros—. No recibo muchas visitas, pero esta noche…


  El timbre sonó otra vez de forma insistente. Luego empezaron a aporrear la puerta. Langstrup frunció el ceño y se volvió hacia el pasillo.


  En cuanto le dio la espalda, Anke se lanzó sobre él de un salto. El cuchillo de policarburo negro describió un arco y le alcanzó a Langstrup en la parte lateral del cuello. Agarrándolo de la cabeza con la otra mano, Anke usó todo su peso para arrastrarlo al suelo. Él era robusto y ágil, sin embargo, y le asestó un codazo en las costillas. Se derrumbaron los dos sobre la mesita de café. Langstrup aún tenía el cuchillo clavado en el cuello, pero ella había calculado mal el golpe, no le había alcanzado la carótida, y ahora oyó que estaban tirando la puerta abajo. Se zafó de él y se puso de pie de un brinco, aunque casi perdió el equilibro a causa de la herida en la pantorrilla.


  La puerta se abrió de golpe y se estrelló contra la pared del vestíbulo con estrépito. Anke se sacó la Beretta de la cinturilla. Langstrup rodaba por el suelo, agarrando el mango del cuchillo que tenía en el cuello, con los aquellos ojos pequeños y duros ahora desorbitados de terror. Como ella había deseado.


  Los tres agentes irrumpieron en el salón y la apuntaron con sus armas, gritándole para que bajara la pistola. Anke reconoció entre ellos a Jean Fabel, que había dirigido la operación en el Alsterpark. Sabía que la mujer era Karin Vestergaard, la jefa y antigua amante de Jens Jespersen, a quien había asesinado en la habitación de su hotel. Ahora le quedaban dos opciones: enfrentarse a ellos o rematar a Langstrup. Miró a los dos hombres y a la mujer que estaban en la entrada del salón, tensos y angustiados. Les sonrió. «Tampoco está tan mal —quería decirles—. No se asusten, matar no está realmente tan mal».


  La adrenalina que inundaba su organismo lo ralentizó todo. Por un instante se sintió fuera del tiempo. Pensó en Liane y en Margarethe. Volvió a pensar en el tío Georg. Pensó en todos los encuentros que había vivido, en todos los últimos momentos que había presenciado.


  Anke Wollner se decidió. Le disparó cuatro tiros a Langstrup, todos en la cabeza, antes de que la policía abriese fuego.
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  Fabel, Vestergaard y Van Heiden se habían sentado en la parte trasera de un autobús de la policía con cristales tintados. Allí reinaba la calma; afuera había un tremendo alboroto de policías, forenses y periodistas moviéndose por todas partes.


  —¿Estáis bien? —les preguntó Fabel a los dos, aunque su pregunta iba más bien dirigida a Van Heiden, que permanecía cabizbajo, con los codos en las rodillas y la mirada perdida en el suelo del vehículo.


  —¿Por qué tengo la sensación de haber participado en un suicidio asistido? —dijo Van Heiden.


  —Hemos hecho lo que debíamos —dijo Vestergaard—. Nosotros habríamos sido los siguientes.


  —Supongo que con esto se termina el caso de la Valquiria —le dijo Van Heiden a Fabel.


  —Sí, supongo —dijo él—. Solo quedaría atrapar a la persona que instigó y financió todos estos asesinatos: Gina Brønsted.


  —¿Pero…? —Vestergaard captó la duda en su expresión.


  —Anke Wollner mató a Halvorsen en Noruega; probablemente a Vujačić en Copenhague; a Westland, Lensch, Claasens y Sparwald aquí, en Hamburgo. Sé por qué y para quién los mató. —Fabel frunció el ceño—. Pero todavía no sé quién era el Ángel original de Sankt Pauli; no es lógico que fuese Wollner. Y como bien sé por la visita que me hizo, hay todavía una tercera Valquiria suelta, Liane Kayser.


  —Que evidentemente lleva una vida normal y no tiene nada que ver con todo esto —dijo Van Heiden.


  —Quizá… pero ella me dejó bien claro que está dispuesta a matar para proteger esa vida. —Fabel se encogió de hombros y se puso de pie—. Bueno, he de ir al hospital a hacer una visita.


  —¿Anna Wolff? —preguntó Van Heiden.


  —Anna Wolff —dijo Fabel—. He de hablar con ella de su futuro.


  EPÍLOGO


  I


  Le escocía. Le escocía de mala manera, aunque sabía que tenía dejarlo correr. Pero un día, se juró Fabel a sí mismo, conseguiría pruebas suficientes contra ella para encerrarla de por vida. Miró con furia el televisor de la sala principal de la brigada de homicidios. Dos caras bien conocidas.


  —¿No es una vergüenza para el grupo NeuHansa? —preguntó Sylvie Achtenhagen—. ¿Y una grave responsabilidad suya por el hecho de haber contratado y confiado en un hombre que ha resultado ser un criminal? ¿Alguien que ordenó y pagó por el asesinato de tantas personas?


  —Lo primero que quiero dejar claro es lo siguiente —dijo Gina Brønsted con una sonrisita, como si estuviera hablando con un crío—. El departamento de delitos corporativos de la Polizei de Hamburgo me ha sometido a mí y a todos mis negocios a un exhaustivo escrutinio. Y no hay absolutamente ninguna prueba que indique que yo estaba al corriente de las actividades criminales de Svend Langstrup. Obviamente, él dirigía su propio imperio clandestino en el interior del grupo NeuHansa. Es cierto que consiguió salirse con la suya durante un tiempo, pero no hay ninguna…


  Werner apagó la televisión con el mando a distancia.


  —No te abrumes por lo de esa zorra, Jan —le dijo—. Has de dejarlo correr. Ya caerá, tarde o temprano. Los de delitos corporativos tienen tantas ganas como tú de atraparla.


  —Y OLAF —dijo Fabel, con aire lúgubre—. Y Økokrim en Noruega. Y la policía nacional danesa. Gina Brønsted tendrá que andarse con mucho tiento de ahora en adelante.


  —¿Qué hay de esa historia del primer lunes de mes? Ya sabes, lo del mensaje en Muliebritas. Se acerca el día. ¿Vamos a montar un dispositivo de vigilancia?


  —No tiene sentido —dijo Fabel—. De las tres Valquirias, una está muerta y la otra encerrada de nuevo en un sanatorio mental… La tercera hará cualquier cosa salvo llamar la atención.


  —Cierto. —Werner se rio, malicioso—. De todos modos, si quiere charlar se pasará por tu casa.


  Fabel le lanzó una mirada fulminante; Werner recogió unos papeles de su mesa y se retiró enseguida. Cuando hubo salido, Fabel tomó el teléfono y marcó un número.


  —Hola, ¿Frau Meissner? Soy Jean Fabel. He recibido su invitación para hablar en Sabinas sin Fronteras sobre la iniciativa de la Polizei de Hamburgo respecto al maltrato a las mujeres. Estaré encantado…


  II


  La última reunión del día se había prolongado hasta tarde. Habían pedido a una empresa de catering que trajera comida y, al final, incluso habían podido abrir una botella de champán para sellar el acuerdo. Después de tanta publicidad negativa, Gina Brønsted había tenido que negociar duramente y ofrecer muchas garantías. Pero las cosas volvían a su cauce.


  Como la reunión se había alargado tanto, Brønsted había decidido quedarse en su ático privado, situado encima de las oficinas. La verdad era que le encantaba ese ático desde cuyos ventanales se dominaba todo el puerto y la zona donde estaban construyendo el nuevo teatro de ópera. Se sirvió una copa y empezó a saborear el champán y la vista al mismo tiempo. Un día toda la ciudad sería suya. Y también Copenhague.


  De pronto, captó un reflejo en el cristal con el rabillo del ojo. Giró en redondo.


  —¿Qué hace usted aquí? —Su tono era más de perplejidad que de cólera—. ¿Cómo ha entrado?


  —¿Sabe quién soy? —preguntó la mujer rubia, plantada en medio del salón.


  —¿Qué diantre quiere decir? —Ahora sí había cólera en su voz—. Por supuesto que sé quién es. ¿Va a explicarme qué demonios hace aquí? Ya no tengo nada más que decirle.


  —¿Sabe mi nombre? —preguntó la mujer.


  —Claro que sé su nombre. ¿Es que ha perdido el…?


  Brønsted se interrumpió de golpe. Tenía la mirada fija en la pistola que la mujer había sacado de entre los pliegues de su abrigo negro.


  —Mi nombre no es el que usted cree. Mi nombre, mi verdadero nombre, es Liane Kayser. Soy una Valquiria. Usted lo sabe todo sobre las Valquirias, ¿verdad, Gina?


  —Yo… —La expresión de Brønsted, tras la primera sorpresa, se había teñido de temor—. Escuche, puedo darle trabajo…


  —Quiere decir que puede utilizarme. ¿Como utilizó a Margarethe Paulus y a Anke? Lo curioso, fíjese, es que yo no sabía que me importaba. Creía que era incapaz de sentir nada por nadie. Pero sí me importa. Ellas eran lo más parecido que tenía a una familia. De modo que sí, voy a hacer algo por usted, Gina. Sé que le gusta salir en las noticias. Pues voy a convertirla en noticia. Mañana estará en todos los medios, se lo aseguro.


  —Puedo compensarla…


  Los ojos de Brønsted recorrieron enloquecidos el salón. El botón de pánico. El teléfono. Ambos a una distancia sideral.


  —¿Sabe qué, Gina? Tiene razón. Puede compensarme.


  Liane Kayser apretó dos veces el gatillo; dos disparos amortiguados por el silenciador incorporado a su automática Makarov PM. Brønsted cayó al suelo. Respiraba agitada, entrecortadamente. La mujer rubia se acercó unos pasos.


  —¿Sabe lo que significa en realidad la palabra «valquiria»? Proviene del nórdico antiguo Valkyrja. Significa «la que escoge a los caídos». —Apretó dos veces más el gatillo. A la cabeza—. Adiós, Gina.


  III


  Había cambiado mucho desde la última vez.


  Sylvie Achtenhagen había visitado Halberstadt en su adolescencia; en aquella época, claro, antes de la caída del Muro. La ciudad no le había impresionado mucho: le había parecido prácticamente igual que cualquier otro de los pueblos o ciudades pequeñas de la RDA que había visitado. Halberstadt había sido arrasada por las bombas al final de la Segunda Guerra Mundial, cuatro semanas antes de firmarse la rendición alemana. Muchos sospechaban que el bombardeo había constituido un último acto de venganza.


  Más allá de los motivos, los británicos, con toda su energía moral y su celo virtuoso, habían borrado de la faz de la Tierra aquella preciosa ciudad y habían destruido por completo el centro medieval de Halberstadt. Luego, con la misma energía moral y el mismo celo virtuoso, el gobierno comunista de la RDA la había reconstruido como una ciudad obrera. Los espantosos bloques de hormigón habían proliferado en torno a la catedral, y todo lo que había habido de antiguo y tradicional había sido reemplazado por elementos modernos y funcionales. Y después había caído el Muro y la ciudad había sido recuperada de nuevo por su población.


  Halberstadt es una ciudad desprovista de suburbios y se perfila netamente en una llanura verde situada antes de las montañas Harz. Al aproximarse, Sylvie tuvo la impresión de que se trataba de un pueblo de cuento de hadas, con sus tejados rojos y sus casas con entramado de madera, con las agujas de la catedral y de la Martinikirche armonizando bellamente con el paisaje. Pero fue al empezar a circular por la ciudad cuando advirtió los cambios que se habían introducido desde que ella la había visitado. Los monolíticos bloques de hormigón habían desaparecido en su mayoría, la parte medieval había sido reconstruida con toda fidelidad y la gran plaza frente a la catedral había vuelto a despejarse, permitiendo que la majestuosa construcción respirara y pudiera ser apreciada. Era como si aquella pequeña ciudad hubiese recuperado su alma.


  El hotel era una mansión reconvertida del sigloXVIII y la habitación de Sylvie tenía techos altos, paneles de madera y un mobiliario que parecía compuesto de antigüedades auténticas. A decir verdad, le resultaba desconcertante encontrarse rodeada de lujos barrocos en el corazón de una ciudad que ella había conocido únicamente durante aquel pasado comunista que tan atrás creía haber dejado.


  Utilizando su móvil, marcó el número que le habían dado.


  —¿Frau Achtenhagen?


  —Sí.


  —Nos veremos en el Tesoro de la catedral en quince minutos. Yo la identificaré.


  Helmut Kittel era un hombre destruido. Aunque de elevada estatura, tenía los hombros caídos y el pecho hundido. Su piel, amarilla grisácea; el pelo, ralo y deslucido. Había seguido a Sylvie fuera del Tesoro de la catedral y junto a ella se había sentado en un banco de los jardines exteriores.


  —Recibí su mensaje —dijo Sylvie.


  —Sabía que lo recibiría. —Sonrió.


  —¿Ha visto las noticias? ¿Lo de Gina Brønsted?


  —Sí. —Su respiración sonaba cascada y entrecortada.


  —Se dará cuenta de que tiene que haber sido obra de la tercera Valquiria, por así llamarla. Aquella cuyo nombre dice usted conocer. Reconozco que ahora esa información es muy valiosa. ¿Tiene pruebas de la identidad de la tercera Valquiria?


  Kittel sufrió un acceso espasmódico de tos: una tosca ronca y angustiosa que le llenó los ojos de lágrimas. Cuando se le hubo pasado, se recostó sobre el respaldo jadeando, como si se encontrara en una altitud extrema y le faltara el oxígeno.


  —¿Cáncer? —le preguntó Sylvie sin malicia.


  Él meneó la cabeza.


  —Enfisema. Demasiados cigarrillos. El frío lo empeora.


  —Bueno, la información que usted posee es sin duda de interés periodístico. De gran interés periodístico. Y cuanto más interés periodístico, más le pagaremos.


  Él sonrió con amargura.


  —Y usted crea la noticia, ¿no es así?


  —¿Tiene el expediente, sí o no? —Sylvie no consiguió disimular su impaciencia.


  —Al principio había doce chicas —dijo Kittel—. Redujeron su número a tres. Pero después, en el tramo final del adiestramiento, tuvieron que rechazar a una de las tres. Liane Kayser. Se dieron cuenta de que no podían confiar en ella. Tenía tendencias sociópatas, dijeron. Al parecer, se notaba si la mirabas, si hablabas con ella. Y entonces descubrieron que era incapaz de servir a nadie salvo a sí misma. Que podría hacer cualquier cosa y matar a cualquiera con tal de conseguir lo que quería. —Se volvió hacia Sylvie—. No, Frau Achtenhagen, no tengo el expediente. No hay otro expediente que las fotografías que le envié. Yo soy la única persona que sabe quién es Liane Kayser.


  —Ya veo —dijo ella, sonriendo aún y recorriendo con los ojos su rostro, como si tratara de descifrarlo.


  —Vi cómo la entrevistaban en la televisión una vez —siguió él, entrecortadamente—. Hablaba usted de lo que significa hoy en día ser periodista televisiva. Decía que ya no basta con esperar pasivamente a que los hechos te caigan en las manos. Recuerdo que dijo que uno ha de crear la noticia, o casi. El caso del Ángel de Sankt Pauli le brindó toda su reputación, ¿no es así? Nadie contaba con la información reservada que usted parecía poseer; siempre un paso por delante de los demás. Usted realmente creó la noticia, ¿verdad… Liane? Sé que es usted el Ángel de Sankt Pauli. Y sé que lo hizo para impulsar su carrera televisiva. También estoy casi seguro de que fue Anke quien llevó a cabo la última serie de asesinatos. Me atrevería a aventurar que Drescher le dijo que lo hiciera de modo que pareciese obra del Ángel. Como si usted hubiera regresado.


  —Bueno, ¿dónde está el expediente?


  —Ya se lo he dicho. No hay expediente. —Kittel se echó a reír y la risa hizo que rompiera a toser violentamente otra vez, con un pañuelo pegado a la boca. Cuando se calmó la tos y retiró el pañuelo, ella vio que estaba moteado de rojo—. Los dos sabíamos que llegaríamos a este punto, Liane. El hecho mismo de que esté usted aquí. El hecho de que supiera a dónde acudir cuando vio el anuncio en Muliebritas.


  —¿Sufre muchos dolores? —le preguntó ella, mirando las manchas del pañuelo.


  —A veces —asintió él, con la perspectiva y el temor del sufrimiento brillándole en los ojos—. Ellos destruyeron todos los expedientes. El único que conoce su verdadera identidad soy yo. —Sonrió. No con arrogancia, sino de un modo triste, casi infantil—. Sabía que vendría. Sabía que daría conmigo. No quiero morir luchando por una bocanada de aire. Quiero que desaparezcan el miedo y el dolor. No quiero tener miedo nunca más.


  Sylvie sonrió y le apartó con suma delicadeza un mechón de su frente humedecida. Se inclinó y le susurró al oído.


  —Lo sé, Helmut, lo sé… Ha sido agradable oír cómo me llamaba Liane. Nadie me había llamado así en muchos años. Y ya nadie lo hará. Gracias por ello, Helmut.


  Mientras ella le susurraba en tono tranquilizador, sin el menor atisbo de amenaza, Kittel notó que algo se abría paso en su pecho. Repentinamente se quedó sin aliento de un modo que nunca había experimentado. Pero apenas sintió dolor. La miró a los ojos, primero con sorpresa aunque sin temor; después con algo parecido a la gratitud.


  —Es mejor así, Helmut —dijo ella, extrayendo la larga aguja por debajo de su caja torácica y dejando que su corazón se rasgara—. Ya se acabó el dolor. Se acabaron las noches de sudores y espanto, sacudido por la tos. Yo lo he liberado para siempre de su dolor.


  Sylvie Achtenhagen comprobó que no había nadie a la vista, se levantó ágilmente y se alejó hacia la salida del parque. A su espalda, un hombre de media edad demacrado permanecía en el banco, contemplando sin parpadear, más allá de los árboles desnudos, las dobles agujas de la Martinikirche.
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